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S A N L A U R E A N O . 

ONOR es vueftro, 
y de vueftra an-
tigua Grey , ó 
Paftor admira-
ble , que para 
defender vueC 

tras Grandezas, compendiadas 
en aquel Inftrumento, que pa-
recía obícureceríe entre denías 
nieblas , no otra coía aya re-
queridofe que luz ; porque con 
ella la miíma verdad, fin neceffi-
tar de otro auxilio, las defien-
de : y íi tal vez íe firve en al-
gunas accidentales circunílan-
cias, de la razón probable , ó 
de la conjetura ; le es tan con-
forme, y firve qualquiera de las. 
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dos tan fin violencia , que acre-
dita la mifma verdad el buen 
fervicio ; como que el ocultar 
algo de si mifma, fué para con-
íeguir otro vtil fruto. Elle es 
(no en efta ocafion íbla) que el 
conocimiento experimental de 
la propria ignorancia humille á 
los mortales. Concedióme Dios 
la felicidad, fi mi aprehenfion 
no me engaña, de aver podido 
poner en clara luz quanto de 
vueftra admirable vida, heroicas 
acciones, y fublime triunfo, ío-
lemnizado por el Cielo con 
portentoías maravillas, reíervo 
á nueftro eftudio , y á nueftra 
noticia, aunque en obícuridad, 
el tiempo. Y eftoy tan perfua-
dido á íer todo verdad, que á 
quien no baítáre ella claridad, 
para conocerla, juzgo , deba 
quexarfe de fus ojos. Efte bene-
ficio, entre otros muchos, debo 
yo á el Señor, cuya gloria he 

pro-



procurado en efta empreíla ; y 
tanto mayor reiultarà eíTa glo-
ria ( íi he acertado) à fu Nom-
bre , quanto menos apto, ò mas 
inepto fe confidére el inftru-
mento. No dudo, que me ha 
afliitido vueftra protección, 
Principe gloriofiífimo • pues na-
die mas intereííado que Vos en 

vueftra Patriarcal Iglefia, que 
reíplandece en vueftro sòr, y 
vueftro merito. Patriarcal la 
llámo íin dificultad; porque nin-
guna parece pueda aver, quan-
do ni la autoridad Pontificia, 
ni la Regia, le han negado eflè 
titulo. 

Pufe à vueftra iòmbra aquella 
Primera Parte , dedicandola à 
vueftra celfitud : y aunque ièa 
fuficiente , para que f a lSa en 
triunfo à el Orbe Literario la 
Dignidad i\.r20Dii|3üri y (̂ uc cu 
vueftra Sagrada Periòna fué 

ho-



honor inapreciable de Sevilla, 
y de Eípaña ; me obliga à ha-
cer vna Ungular demonftracion 
de él, el vèr impugnado íingu-
larmente efle honor ; no como 
vueftro, si como de Sevilla, y 
coníiguientemente de Eípaña: 
es decir, que aunque fe os con-
cedan , ò no íe os nieguen las 
Infulas Epifcopales , no íe os 
conceden, y íe os niegan por 
vn Erudito , las de Sevilla. Ad-
miré la feguridad de aver com-
prehendido en efta parte quan-
to la anciana antigüedad retie-
ne en íus íenos ; y también ad-
miro , que el claro Eícritor in-
íinuado no tuvo mas Documen-
tos, para affi determinar fu jui-
cio en materia tan grave , que 
los que á algún otro Varón de 
eíplendidiffima Literatura , y 
rigoroía CRISEOS , fueron fufi-
cientes para la duda, infuficien-
tes jp̂ tr̂ t \à det ermxo ¿icioo* jBicn 
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I 



a-
cion, amo 
mo , que aborrezco la adu; 

verdad; y no 
e efte amor pue-

den dár teftimonio en elle 
mundo. Y 
dár á Dios 
rendid 

con 

es glorr 
vos : y lo ferá también, íi con 
verdad íe fintiere , y publicáre 
alguna cofa contra lo que yo 
he eícrito , aunque no . debe 
preocuparme elle miedo. Mas 
porque conozco quán diveríos 
fuelen íer los juicios de los 
hombres , me ferá gratiffimo, 
que el que difcordáre de el mió, 
falga á luz antes que la muerte 
me quite la pluma de la mano; 
porque defeo en quantas oca-
íiones íe ofrezcan de obíequio 

vuef-



vueítro , repetir mi teílimonxo 
á la verdad , en cuya eterna 
habitación confio adoraré á el 
Dios de ella, puefto yo á vuefc 
tros pies. 

Daba en Murcia, á 20. de 
Diciembre de 1759. 

El M p Fr. Diego Tello, 

L a J f o d e l a V e g a , 

C EN-



CENSVRA DEL M. R.'P.'Mro. Fr. JOSEPH 
> del Real Orden de nueftra Señora de U 

¿Merced , Redención de Cautivos , Comendadory 

que fue de diverfos Conventos de efla Provincia^ 
y dos veces de el de Sevilla? Chronifia General de 
todo dicho Orden. 

E orden de N. M. R. P. M. Fr. Juan Caballero, 
Provincial de Andalucía de dicho Real Orden, 
he vifto efta Segunda Parte de el D.bro intitu-

lado : San Laureano, Obifpo de la Metro poli Sevillana , de-
fendido por el R. P. M. Fr. Diego Tello LaíTo de la Vega; 
y aunque aprobé la Primera Parte de él, leída efta Se-
gunda , me ha llenado mucho mas las medidas de mi 
admiración el talento de efte Sujeto: ya porque aquí, 
como fe tocan mas expreílas las materias; ya porque fe 
dividen los principales puntos , , y fe llega a refponder a 
los argumentos, que han dado motivo a impugnar la 
Mitra Sevillana de el Santo, los que ad faáetatem fe ref-
ponden, abren mayor campo a la verdad, y la erudi-
ción, con que el Autor lo maneja todo. No puedo 
dexar de decir con verdad, que no he vifto otra Tradi-
ción, a excepción de las Divinas ¿ que efte mejor probar 
da, mas extendida, y con mayor pefo de razones auto-
rizada. Mucho me inclino, a que el doólo Adverfario 
de efte Efcrito, a vifta de lo que produce a fu favor, 
reponga las exprefsiones, que opone en fu Obra, con la 
candidez, que lo hizo nueílro Padre San Aguftin en fus 
Retractaciones, que admiran, y edifican el mundo todo, 
y mucho mas inclinan con fu exemplo á vn hijo fu y o 
tan difereto, y amigo de la verdad, como e*i realidad 
es el prefente. 

No puede hacer otro tanto Don Diego Ortiz de 
Zuiíiga , reípeto de la Reliquia de San Laureano, que 
niega exiftir en la Santa Iglefia Catedral de Sevilla, afir-
mando , que íolo pudo equivocarfe con la de Señor San 
Leandro, que ciertamente efta en ella. Murió, y no 

b puede 



puede borrar lo que efcribio ; aunque engañado no si 
con que motivo: porque ha mas de quarenta años, que 
la vi yo, y la adore en la Sacriftla Mayor de aquella 
Santa Iglefia, moftrandofe las Reliquias, que ay en ella^ 
y la mire cort mucho cuydado , porque entonces habita-
ba en el Colegio de Sail Laureano; y no es tan poca 
porcion la que ay en vn Relicario* que por lo mifmo, 
que efta eil menudas piezas, no podía fer muy poca 
parte de la Cabeza de el Santo s y mucho menos pudo 
equivocarle con la Reliquia de San Leandro v porque 
efta no exifte en la Sacriftla Mayor,, fino fiempre ha 
eftado en la Capilla Real de dicha Iglefia, adonde fe 
mudó de la Capilla Real de la Iglefia antigua, donde 
eftaba * á efta moderna. 

Por fio, yo tengo vna grande fruición en ver taa 
bien tratada efta materia de la tradición de el Obiípado 
de San Laureano en Sevilla * y la exiftencia de fu Reli-; 
quia en la mifma Iglefia. Por lo que juzgo3 es honor de 
el Santo efte Efcrito , y que nada incluye contra nueftra 
Santa Fe ^ y buenas coftumbres, y con fer Obra apolo-
gética , efta eferita con toda aquella cortesía, que puede 
darle vna pluma bien cortada, Afsi lo liento 3 fabo me-j 
liori 3 <&c. En el Convento Grande de la Merced de efta' 
£4q»dacl ¿e Sevilla \ en 2> 2», de Marzo de 1 7 5 años. 

B> Jofeph Ba&¡ 



LICENCIA DE LA ORDEN. 

_ RAY JUAN C A B A L L E R O , MAESTRO 
en Santa Theologia, humilde Provincial de efta 
Provincia de Andalucía de el Real Orden de 
nueftra Señora de la Merced ,, Redención de 
Cautivos &c. 

|OR el tenor de las Prefentes, y en virtud de 
la autoridad de nueftro Oficio, damos li-
cencia , por lo que a Nos toca, á el R.P.M, 

Fr. Diego Tello LaíTo de la Vega > Padre de efta 
dicha nueftra Provincia, para que pueda imprimir, 
y dar á luz vn Libro., que ha compuefto , cuyo 
titulo es: San Laureano Obifpo Metropolitano de Se¿ 
Villa , y Martyr , 'Parte Segunda, por quanto de or-
den nueftra ha fido vifto, y aprobado por Peí fo-
lias doctas, y graves de dicha Provincia. En teíK-
nionio de lo qual mandamos dar, y dimos las 
Pre(entes , firmadas de nueftro nombre, felladas 
con el Sello menor de nueftro Oficio,, y refrendadas 
por nueftro Secretario. En eñe nueftro Convento 
de la Ciudad de Cordoba, en tres dias de el mes 
de Abril de mil fetecientos cinquenta y nueve; y 
de la Defcenfion de MARIA Sandísima, Revela-
ción , y Fundación de nueftro Sagrado Ordcn> 
quinientos quarenta y vno, 

Fr. Juan Caballero. 

Provincial. 

Por mando de N. M. R. P. Provincial, 

Fr. Antonio Groot. Prefentado, y Secretario. 

%'g.foh vi 5. s/* b jT%04 



r j f fa ACION p u t tá % (P. Fr. F R A N C I S C O 
Xavier Gon^ale^, Le&or Jubilado del Orden de los Míni-
mos , 'Doctor en Sagrada Tbeologia del Claujlro , y Uní-
Ver jidad de SeYilla , Socio Theologo, y de Erudición de la 
<%egia Sociedad> y Examinador Synodal de dicho Ar%obifz 

fiado* 

DE orden del Señor l ie , ÏX Jofeph de Aguiîar y Cueto* 
Prebendado de la Santa Iglefía de Cordobán Gober-
nador > Proviíor , y Vicario General de eñe Arzobiípa-
do de Sevilla, he tenido lá complacencia de lèer con 

anticipación efte nuevo esfuerzo, con que fofliene poderofamen-
te el Rmo» P. M. Fr. Diego Tello Laíio de la Vega,..Padre de 
îa Provincia de Andalucía de el Real > y Militar Orden de nuef-
tra Señora de la Merced, Redención de Cautivos, &:c. áísi co-
mo en la Primera Parte las Aftas Labbeanas de el martyrio de 
el Señor San Laureano v en efta Segunda la cierta Dignidad de 
Arzobifpo de Sevilla, que pretende hacer dudofa en particular 
Disertación el Sabio Cl. Iluftrador de la Efpáña Sagrada , tom« 
ç.trat. 29. cap. 6. Y defeandó obedecer > jùzgo> que íi en la Pri-
mera Parte de efla Obra perfuade fu Autor la polsible, y neceí-
faria expurgacion de las dichas Adas , creídas como inexpugna-
bles, exponiendo Monumentos > y teftimonios de entera fe : es-
forzando conjeturas muy naturales, y pofsibles : alegando tra-
diciones, tanto mas piadofas, qüanto mas Vniverfalmente rece-
badas, y fneefsiv amenté continuadas en infignes Iglefias : y fatis-
faciendo à quantos argumentos fe le oponen tan plenamente, que 
excluye en rigor Critico toda racional duda: en eíla Segunda, 
corroborando, y Confirmando coii nuevos poíírivosfundamentos 
la legitimidad de las Adas, foftiene la Dignidad de Arzobifpo 
de Sevilla , que de ellas confía expreífamente, tuvo Señor San 
Laureano > haciendo al mifmo tiempo conocer la, prudente def-
confíanza, con que es acertado proceder en el vfo de la Criticas 
reflexionando, que 110 rara "vez los mas famofos Maeftros de cita 
Vtilifsima Arte, fe fuelcn implicar inculpablemente en los juicios ,̂ 
que formant o porque, por grandes, que fean, al fin fon hom-
bres: 0 porque tal vez fe difpenfan de las Leyes,, que à todos 
enfeñan, y preferiben* 

Dixe> corroborando * y confirmando ; porque para aquietar 
là duda , fobre fi fué San Laureano Metropolitano de Sevilla, 
que fe pretende fundaren cl argumento vrgentetomado de las 
Adas de fu martyrio, llenas, como fe dice, de vicios, y de-
fedos de impofsible expurgacion i era muy inficiente quanto en 
la Primera Parte deduce el Rmo. Tello, fofteniendolas, y fofte-
«iendo fu legitimidad fuftancia], Porque demos, que eífe preciofo 

mo» 



monumento de la antigüedad: quiero decir-; qué las ÁAas legi* 
timas , y fynceras , que fin duda alguna le formarían* para de-
clarar al Santo Martyr vindicado, huviera llegado á nuefíras 
manos fin los vicios , y deferios, que en las Labbeanas, que 
tenemos > reconoce el farnofo Florcz, y reconocieron , bien que 
con menos fe vendad, los'Gil» Continuadores déla grande Obra 
ABa SanBorum / y de que le pretende expurgar en la Primera 
Parte el Mr o. Tello: en efta íupoíicion, qué duda podria que-
dar , fobre fi fué San Laureano Metropolitano de Sevilla , conf-
tando exprcífamcntc, que lo fué , de las Adas de fu martyrio ? 
Dudafe, íi lo fué , refuelvefe, que no: fofpcchafe, que- íi fué 
Obifpo , lo feria de Efpolcto „ ó de Spello 3 en la Umbría, y no 
de Sevilla , Mctropoli de la Provincia Betica; porque íobre otros 
fundamentos, que ay, para dudarlo,, es mas vrgente * el que re-
íulta dé la calidad de las Adas mifmas de fu martyrio > defec-
tuofas > é indignas de toda fé; lio de fácil conciliación en mu-
chos puntos de Cronología, é Hiftoria, con otros Monumentos 
de notable antigüedad, que exiíten. Pero acáfo fe dudaría pru-
dentemente , íi fué Arzobifpo de Sevilla el Santo: fe refolveria 
con confianza, que no lo pudo fer : fe le daría * fi fué Obifpo*: 
Silla con novedad fingular en Efpoleto, ó Spello > íi conftafc 
que las Adas legitimas de fu martyrio, á cuya prefencia fe ex-
cluiría toda racional, y prudente duda, fon las Labbeanas, ó al 
menos es muy probable criticamente, que lo fean, fin embargo 
de los muchos vicios, que en ellas ( como no es raro reconocer, 
en otras juzgadas por fynceras) mezcló foraftéra mano ? Conf-
tando efto, no pefaria mas en el juicio de prudencia, y equU 
dad , que es la principal regla de la Critica, fegun de Dupin lo 
cnfeña el Sabio P. Mr o. Florez, efte pofitivo antiguo Monumento; 
que millones de argumentos negativos, que fe pretendiesen em-
peñofa mente abultar, alegando el íilencio de Catalogos, ra--
rifsimamente feguidos con exada Cronología de Martyrologios; 
no fiempre decifsivos, y muchas veces no menos defeduofos en 
lo que callan, que en lo que dicen? En efta hypothefi, qué ar-
gumento vrgente podria oponer la más fevera Critica , para ha-
cer dudofa la Dignidad de Arzobifpo de Sevilla del Santo, defr 
pojarle de ella „ y darle Mitra en otra Iglcfia, confiando cierta-
mente de las Aétas de fu martyrio , que fué confagrado Obifpo 
Hifpalenfe: que como tal Obifpo predicó en Sevilla: que fué en 
ella perfeguido: que huyó por Divina revelación: y que fué mar-
tyrizado en el Territorio de Yatán; de donde quifo, que tra-
xeífen á fu Iglcfia de Sevilla aquella bendita Cabeza, que tanto 
honró fu Mitra ? 

En efta fupoficion , es cierto , que ninguno: pues es eorñutt 
fentimiento de todos los Críticos „ fin que aya alguno, que fienta 
lo contrario, que nada ay de mas autoridad; pero para juzgar 
íobre la perfona, y calidades de vn Santo, que fe reconoce, y|» 

cele-



celebra éh la Iglefia, como Martyr, "que las Adas de fu mar̂  
t-yrio , tenidas por legitimas, fm embargo de algunos vicios fub-
repticiamente introducidos en ellas: y mucho mas quínelo no fea 
difícil a la prudencia, y equidad del que criticamente las juzgue, 
fe-pararlos, diftinguirlos, y expurgarlos: pues efte, y no otro es 
verdaderamente-í ei juicio critico de los antiguos Monumentos, 
que fe confervaii. Vn juicio, digo, acompañado de prudencia, y, 
equidad. De prudencia, para difeernir defapafsionadamente en 
eftos preciofos reftos, délo mucho, que ha confumido el voraz 
diente de el tiempo, lo fuftancial de los hechos contenidos en 
las Adas; el orden de eftos¿ ya en si miímos coníiclerados; ya 
refpedo á la tradición continuada en vna, ó muchas Igleíias; en 
vna, ó varias Provincias : á los teftimonios de algunos Autores, 
aunque tal vez fean pefteriores al figlo, en que íucedió el he-
cho, como dodamente lo previene en fus Animadveríiones Cri-
ticas el famofo P. Honorato de Santa Maria : á los Monumentos 
confervados religiofamente, ya en la erección de Templos, y Al-
tares , ya en Cultos públicos de Oficio, y Milla propría : de los 
vicios , defedos, y errores, que.quando mas > los altera, fin 
fuftancialmente desfigurarles. De equidad, peíando el contenido 
de eftas, y aquellas Adas, de eftos, y los otros fundamentos,: 
que á favor, y en contra fe prefenten en el pefo fiel de el San-
tuario ; inclinando fiempre la refolucion a donde la piedad incli-
ne á el juicio fin detrimento de la verdad, y adonde la mutua 
caridad mas fe fomente , la gloria de Dios en fus Santos mas 
refalte, la devoción de los Fieles á eftos mas fe avive, fin def-
ayre alguno de la Religión. Confiando, pues, de la Primera 
Parte, y quedando en ella: criticamente demonftrado, que fe 
pueden expurgar, y debe foftenerfe la legitimidad de las Adas 
Labbeanas de el martyrio de Señor San Laureano; qué argu-
mento mas vrgente, que ellas mifmas ,no para dudar , fino pa-
ra ciertamente refolver, que fué Metropolitano Hifpalenfe, y no 
Hefpellenfe , como fíngularmente fe fofpecha? Qué esfuerzo ma-
yor, y confirmación mas vrgente de efta miíma verdad, para 
plenamente excluir toda duda, y confervar á la Santa Iglefia 
Patriarcal, y Metropolitana de Sevilla, la gloria, que le refultá* 
de tener entre fus Santos Prelados al Señor San Laureano, que 
quanto en efta Segunda Parte fe alega ? 

En efedo, toda efta Segunda Parte no es mas, que vn 
nuevo esfuerzo , y confirmación de la Primera , igualmente 
animada, que ella, de vn efpiritu de convencimiento critico, efi-
caz , y poderofo á rendir á todo el que ingenuamente, y libre 
de preocupaciones amare la verdad. Y fi me es licito exponer 
mi íofpecha, confieíTo, que la tengo , de que aun el mifmo Sa-
bio, que hafta aora fe explica dudofo fobre la Dignidad de el 
Santo, tal vez depondrá guftofo fu duda, complaciendofe de 
aver con ella dado ocafion á el Mro. Tello , para nuevamente 



iluftrar con eftá Obra íá Vida; que del mifmo Santo efcribíó; f, 
las que de ellas reíultan á la Eípaña Sagrada en vna de fus pri-
meras Iglefias. Indúceme á íofpecharlo aísi, aver leído la icse-
nuidad, con que en varios paítajes de fu vtilifsima á y laborioíif-
íimá Obra previene el Sabio Florez> que ni en lo que expone al 
publico , ni en lo que omite * intenta perjudicar a nadie: eílan-
do fu animo íiempre preparado á deponer cl juicio, que aya for-
mado , íiempre que, ó por proprio eftudio , ó por advertencia 
de la parte interesada, le confie lo contrario > á la prefencia de 
fundamentos mas eficaces, y dignos. Tropongo, dice en el Pro-
logo al tercero Tomo, los fundamentos, que difcurro, y me 
parecen mas dignos3 y eficaces, para refolver, Si otro los da me* 
jores, To mifmo firmare fu opinion, pues bufeo ingenuamente la 
verdad* En lo que omito, filo doy a entender, que 3 o no tuve 
prefente tal efpecie ; o f i la tuve, no fue con la autoridad , y 
firmeza , que fe pide, para ofrecerla al publico* Siempre> que me 
confiare de ella de efte modo, o bien por advertencia de la parte 
intereffada, o por eftudio proprio, la ingeriré en mi Obra, fin 
eftudio de partes, porque me pefa mas el bien común• Aísi lo 
ofrece con ingenuo candor, y aísi fielmente lo cumple, corri-
giendo, y retrasando, hijo legitimo de el Aguila grande de la 
Igleíia, á imitación fuya, en los Tomos pofteriores, que da 'k 
luz, los innocentes deícuydos, en que tal vez hace deslizar fu 
pluma lo obfeuro , y bailo de el argumento „ que iluflra. Y co-
mo eíto es fer verdaderamente Sabio, y faber ferio, íiendolo 
con docilidad imparcial, con ingenuidad candida, fin otro fin; 
que el bien común. Concedafeme, que me lifonjée, de que 
quien tanto ama la verdad , y quanto confpira, fin faltar á ella*1 

á hacer mas brillantes las glorias de nueílra Efpaña Sagrada, fir-
mará la opinion del Rmo. Tello, á viíla de los fundamentos,; 
con que la fortaleze, debilitando todos los de la opuefla fuya. 

Son eílos vnos al parecer muy vrgentes, deducidos de las 
?Aftas del martyrio del Santo, cuya relación, como exiíle, es 
yn texido de gravifsimos indifsimulables vicios, y defeétos Hiílo-
ricos, y Cronologicos, que lexos de mereccr crédito alguno> ert 
lo que afirman del Obifpado del Santo en la Igleíia de Sevilla» 
como que necefsitan, para en algún modo corregirlas, y enla-
zar en lo pofsible fus difparadas narraciones , fofpecharlo Obifpo 
Hefpellenfe, ó de Efpoleto en la Umbría. Otros negativos, to-
mados del íilencio de los Martyrologios „ tenidos por Gerony-
mianos; pues el Epternacenfe, el Richerenfe, el Auguílano, el 
Labbeano, el de la Reyna de Suecia, y el de San Cyriaco, no 
le nombran Obifpo. El Othoboniano, y Mediolanenfe Segundo; 
publicado por Georgi: el genuino Ufuardo de Solerio, elCetu-
lenfe, y el Remeníe, igualmente nada dicen de eíla Dignidad; 
y lo que mas esfuerza eíle argumento, es el alto íilencio del Ca-
talogo de los Prelados de Sevilla p Monumento de tan venerable 



antigüedad , come que fe * crèe fer del figlo decimo, o antes ; f 
en efte , no foto no Je lee el nombre del Santo (afsi lo juzga él 
M. Florez ) fino que, fegun el numero de los 'Prelados P que ex-
f j r e j f a , no queda lugarpara introducir al Santo , como f e va ¿i 
mojírar* Otros en fin (y eftos fon los que ofrece el dicho moftrar) 
deducidos de la convinacion Cronologica de los Prelados , que 
menciona el antiguo citado Catalogo ; fegun la qual no queda 
lugar à San Laureano: de la variedad , con que vnos, y otros», 
de los que le hacen Prelado de Sevilla, fixan, y diftribuyen efte 
tienipo de la impofsible conciliación de los años, en que fe fu-
pone , eftando à las Adas, padeció el martyrio, con los diez y. 
fíete, que fe le dàn de Prelado. Concluyendo de aquí, para cor-
tar, por no detenerle à defatar eftos imaginados in diífolubles nu-
dos , que fi fué Obifpo , lo feria de Efpoleto, ò de Spello en, la 

Umbria*. w. > 
Debefe confettar, que eftos argumentos, como fe esfuer¿ 

xan, no carecen de aparente valor, y pefo, para inclinar à vn 
Neo-Critico, que no íupiefíe, ó no quifieífe tomarfe el trabajo 
de rebolver Monumentos antiguos , esforzando lo que en ellos fe 
pudieííe comprobar con la tradición, fi la ay legitima, y de re-
troceder piadofamente de figlo en figlo hafta fu origen, para 
por efte medio defeubrir, y no fepultar las glorias legitimas de 
las Iglefias de Efpaña; pero pafma, como mas de vna vez lo 
reflexiona nueftro Autor, que fe incline à la duda, y refuelvá 
ftegativamente el fuperior juicio del mas inftruido Critico de la 
Nación, en nada inferior à los mayores del figlo : pero omitida 
por aora efta reflexión , vengamos à otra. Dèmos por vn inflan^, 
te, que fean eftas razones de duda , confideradas en si mifmas* 
fin refpeto à Otros algunos fundamentos, muy vrgentes para re-
folver contra la antigua poífefsion ,> en que el Santo fe hallaba 
de fu amada Iglefia de Sevilla. Pero lo feràn, ó podran fer eli 
rigor Critico •> fi fe prefentan al juicio defapafsiónado mas gra-
ves, y pofitivos fundamentos, que lo mantengan en ella? Lo 
feràn , ó podrán fer, fi fe dàn adequadas foluciones, qué ple-
namente fatisfagan todas las razones de duda , y debiliten là 
aparente fuerza de los argumentos en contra? Lo feràn, ó po-
drán fer, fi el miímo, que rebate > como incapaz de dar honor 
à la Iglefia de Sevilla, la Dignidad, que crée tuvo el Santo dé 
otra Iglefia, fe halla necefsitado à dàr iguales íoluciones, ó tal 
vez à esforzarlas mas, para mantener al Señor San Eugenio éñ 
la Dignidad de Metropolitano de Toledo, que afirma tuvo^ 
fiendo el Prelado primero de aquella Infigne Catedral Iglefia ? 

Es cierto, que nò : pues aun el menos inftruido en las re-
glas de la Critica, y en fu buen vfo, fabé, que en tales cireunf» 
tandas, y mucho mas en tal materia , fuera leveridad indifereta,* 
y conocida injufticia infiftir en la duda. Y qué no feria reíol-
yerla, inclinando al extremo, que abfolutamente negafle à el 
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Santo la Dignidad de Metropolitano Hifpalenfe? Pues aun quan-
do no quedaran improbabilizados criticamente los fundamentos, 
que ¿nclinaífen à juzgar, que no lo fué» sí fueran mas probables, 
ò al menos de igual probabilidad, los que obligafíen à crèer, 
que lo feria: debería en la practica adoptarfe efta refolucion, 
desamparada aquella ; pues es muy recebido principio entre los 
Maeftros mas iníignes de efte Ar te , y es vna de las reglas, que 
fobre fu buen vfo nos enfeña el mifmo Sabio Critico Florez en 
fu Clave Hiftorial, Clav* 10* citando à Mabillònen los Eftudios 
Monafticos : que en cafo de declinar f e à algún extremo ( por no 
ferias razones fuficientes) mas vale la credulidad reverentex 
que la tenacidad en la Critica* Y pueden acàfo fer fuficientes, 
para declinar al extremo negativo , vnas razones * que quando 
mas fean, feràn de igual probabilidad , que las que inclinan al 
opuefto extremo? Mas vale, pues, fcgun la regla dicha, reveren-
temente creer la Dignidad de el Señor San Laureano, y la glo-
ria , que de ella relulta à fu Iglefia de Sevilla „ y à toda Eípaña, 
que tenazmente criticarla* 

Si fe exhiben, pues, fundamentos pofitivos, que en examen 
Critico excluyen toda duda fobre efta difputada Dignidad: fife 
refponde adequadamente à los fundamentos contrarios, que fe 
oponen: fi en ellos mifmos fe defcubren veftigios de do que fe 
duda: fi indiredamente fe convence con lo mifmo, que el Im-
pugnador Critico de las Adas , y Dignidad del Santo adopta, 
que efta, y aquellas fe deben foftener eftando al'vfo de fu mif-
ma Critica en igual, ò mas dudofo aífunto s podía acàfo defear-
fe criticamente mas, para que quede demoftrado, que ciertamente 
fué el Señor San Laureano Metropolitano de Sevilla ; y que es 
pura fofpecha inclinarfe, a que lo fèria de Spello? Pues leafe 
jmparcialmente quanto enei primero Libro de efta Segunda Parte 
efcribe fu eruditifsimo Autor, y fe hallará, que fobre lo mucho, 
que iluftrò en la Primera la legitimidad de las Adas Labbeanas, 
reftituyendoles la autoridad, de que le quifieron degradar los 
Cll. Impugnadores de ellas, expone aora nuevos pofitroosfunda-
mentos, cjue, comò dice, excluyen en examen Critico: efto es, 
fegun el juicio de prudencia, y equidad, con que fe pefen feria-
mente , y fe ponderen las dudas fobre el Obifpado, que confta 
expresamente de las Adas de fu martyrio, tuvo el Santo 5 y à 
la verdad, qué fundamento mas pofitivo, y mas vrgente, que 
eftas mifmas Adas, para excluir las dudas ; de ellas fin expurgar, 
fe quieren deducir ? 

Si en ellas, pues, defcubre nuevamente nueftro Autor vefti-
gios tan claros de íu antigua fuftancial fynceridad ; y de taimo-
do los ordena, que fin embargo de los muchos detedos, y vi-
cios, que fe les oponen : de la confufion de perfonas, y fuceífos, 
que algunas veces los ocultan, y no pocas enteramente los bor-
ra, los hace à todos viíibles, y figuiendolos atento, ellos le lie-

c van 



van al fin ; que fe * pròpòtia de "juzgar èóri cáíí eeríéza .Critici 
quién fue Señor San Laureano > quales fus méritos ¿ fus virtudes* 
fus milagros^ fu dignidad ¿ fus peregrinaciones ¿ fu zelo de la Fè 
Católica 5 y en fin la porfiada poderofa perfecucion del Tyrano*' 
y la confían eia p con que en defenfa de la Fè murió degollado 
en el Territorio de Vatànj y tomando en las manos fu Cabeza*' 
figuiò à los Verdugos ,3 mandándoles, que la llevaífen à fu ama-
da Efpofá la Iglefia de Sevilla* Si en ellas ¿ digo, halla el Rmoj 
Tello vn fundamento pofitivo de tanto pefo, para afirmar, que 
fué el Santo Metropolitano de Sevilla i no sé > que en rigor Cri-, 
tico pueda quedar mucho al argumento, que de eftas, mifmas 
Adas íe pretende deducir á difputandole-efta Dignidad, y refol«; 
viendo confiadamente ¿ que no la tuvo* v 

Para fortalecer mucho rhas efte fundamento ¿ empléá acàfo' 
fu juicio Critico en la fola difeufion de las Adas , que exiftenj! 
y como exiften? Ko por ciertos porque afsì à miiy poco eftu* 
dio podría multiplicar fus ¿efedos, y en fin refolver ¿ que eran, 
de poco, ò ningiin credito para probar la Dignidad del Santos 
Paífa à más ¿ porque à más fabe* que debe:paífar, para tío Aven-
turar là reíolucion. Confiderà las A d a s , que exiften, como exif» 
tiriaii quando fe formaron ¿ para darlo à conocer à la Iglefia co-: 
rao vno de fus Santos Martyres, en la Primera Parte y aorai 
las Confidérá , como las recibió Sevilla, y los Cultos, Ique dé 
tiempo immemorial le ha dado como à váo de fus mas glorio*' 
fos * y beneficos Prelados : fin qiie fea efto formar en el tallérde 
vna imaginación fecunda de voluntarias conjeturas, de aparentes 
verifimilitudes* y faifas fupoficiones, vnas Adas, no como fe -

rían, fino como fe defearia^ que huvieífen fido 5 antes bien efto 
es conferVár juftarriente en las Labbeanas lo que ellas conferí 
van de preciófo monumento de la antigüedad : cotejando loá 
fuftanciales hechos * qüe refieren de la perfona ,i y dignidad, del 
Martyr, dé que hablan ¿ con lo que Baronio ¿ que no vio eftas 
Adas, dice : Con lo que las Infignes Metropolitánas Iglefias de 
Milani de Bourges * de Sevilla, y la Colegial de Vatàn tienen 
por cierto : con los .Cultos,* que en eftas Iglefias fe,le han dado 
como Arzobifpo Martyr de Sevilla 3 deícubriendo la antigüedad 
de efte Culto : con la antigua fin interrupción Continuada, y ja-» 
más hafta áora combatida tradición de muchos Pueblos diftantes^1 

y fin eípecial reípeto, ó interés > que los empefiaííe en fu coM 
fervacion j por fer los vrios ;en la trancia, otros en la Italia, y, 
Otros en Efpana: Con la piadofa perfuafion de los Fieles.de eftos; 
mifmos Pueblos, é Iglefias 5 tolerada pacificamente de zeloíifsi-
mos , è ihtegerriiiios Prelados, y nunca reprobada de los müH 
chos Varones dodos, y jufíos, que fiempre avràn en ella florecidos 

Efte cotejo, qtie tanta comprobación dà à las Adas, y fir* 
ve de luz para defcübrir vifiblemente en ellas, ; aunque embtieltas 
en. algunos defedos, los veftigios,s que «confervan de fu Íuftyít* 
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dal fynceridad, lo íigue felizmente nueftro Autor , bufcando m 
fu origen los fundamentos de la tradición, y del culto , defen-
rollando antiguos Inftnimentos, y regiftrps confemdos en los 
Archivos de Bourges, Vatàn, y Sevilla; comparando Breviarios, 

•y Milíales de muchos figlos, con los del moderno vfo; y en fin, 
tomandofe el prolijo eftudio de combinar vnos con otros eftos 
pofitivos fundamentos, esforzando fin inverifimilitud, fin impli-
cación, y fin otro empeño, quedefcubrir la verdad, lo que fa-
vorece à la pacifica immemorial poííefsion, en que le hallaba el 
Santo de fu Dignidad Metropolitana de Sevilla* A eftos llama 
con verdad en efta Segunda Parte , fundamentos pofitivos > que 
en examen Critico excluyen dudas. Y acàfo no lo fon ? Avrà 
quién no los juzgue de inficiente pefo, y autoridad, para excluir-
las? Qué Critico de los mas prudentes, y equitativos, debiendo 
juzgar, íobre fi Señor San Laureano fué Metropolitano, no refol-
vería indubitablemente, afirmando, que lo fué, fi criticamente 
los examinaííc? Es, y debe fer , buelvo à decir, eñfeñado de el 
Sabio Florez, juicio de prudencia , y equidad, el verdaderamen-
te Critico: vn juicio^ en que fin eftudio de partes, fin afteífoi-áríe 
con la pafsion, y el afedo y fe pondéren las razones, fe pefeit 
los fundamentos, fe haga empeño de favorecer en lo pofsible la 
reputación de la piedad, quando no aya ineludable convenci-
miento en contra, y nunca fe refuelva confiadamente, hafta aver 
exada mente bufeado^ defembuelto, y examinado à fondo quaiv 
to pòr vna, y otra parte fe alega. i -

Efte es vn principio tan recebido „ pra&icado , y enfeñado 
por. los mas infignes Críticos, que algunos, de cuyo numero eS 
el famofo Maeftro Florez, lo reconocen por primero principio 
de la Critica prudente , moderada, juiciofa, fegura; y afsi lo 
recomiendan en tal grado, que llegan à fuponer ( y afsi es de 
temer) que và expuefto à mas errores., y tal vez mas pernicíó-
fbs , que los que intente evitar: el Critico , que no lo vie«. Su* 
puefto efte vniverfal principio, en que eftàn de acuerdo todos 
los Sabios, juzguemos en rigotofo examen Crítico, fi fon de igual 
pefo los fundamentos, que para negar al Señor San Laureano la 
Dignidad de Arzobifpo de Sevilla , fe toman de las Adas de fu 
martyrioi; ò los pofitivos, que, para fofbenerla, expone en el Li-
bro primero de efta Segunda Parte el Rmo. Tello. Es cierto, que 
las que exiften Labbeanas, ex nov. B ib Hot, Mss, tom. i . pag* 
4 1 1 . confideradas intranfitivamente como allí exiften, eftàn llenas 
de torpes defedos, y crafos errores Hiftorícos, y Cronologicos de' 
difícil conciliación ; y que afsi examinadas, inclinan gravemente al 
juicio à defacreditarlas, à juzgarlas de difícil expurgacion, y à 
tomar de ellas , como de vn texido de falfedades, indigno de 
toda fé* poderofo ai-gumento para refoiver, que no fué el Santo, 
aunque de ellas conile, Arzobifpo de Sevilla ; pero hablèmos 
con candor : baila para vn rigorofo examen Critico confiderarlas 
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i? Si bailara: qué A&as, à excepción de muy raras, qui 
Monumento antiguo, fi no tranfciende de fu fuperficie el que la 
examine, no darà el mifmo fundamento para defacreditarlo > y 
refolver contra lo que de él , y con él fe pretenda deducir , y 
probar i En quàl, fi fe hace eíludio , y empeño de defcubrir de-
ferios , no hallará muchos, que notar la feveridad de vn Criti-
co? Quando no fué muy fácil oponer dudas, excitarlas, fundar-
las , y esforzarlas > que tefolverlas, evaquarlas, y d^ílruir ple-
namente . fus fundamentos. 

Si fofamente, pues, fe Confideran los tñuchos vicios, qué 
desfiguran las Labbeanas de el martyrio del Santo * y fe pienfa 
en esforzar las implicaciones > è inconfequencias de los hechos,; 
de las perfonas, y del tiempo* que fe le notan» y de aquí fe 
refuelve, que fon de ninguna fé, para probar la Dignidad, que 
le atribuyan al Martyrt quién no dirà, que en rigor Critico es 
de mucho menos pefo el argumento, que de ellas afsi fe forma,: 
que el qué fe produce ordenándolas, corrigiendo fus defeófcos* 
fatisfaciendo à quantos reparos fe les oponen, y combinando los 
fuftanciales füceífos, que refieren con teílimonios de Autores 
gravifsimos, que hacen de ellos mención, y no los vieron > con 
la tradición Continuada de muy grandes Iglefias; con el Culta 
immemorial propagado de figlo en figlo con la devocion al Santo*' 
en qualidad de Paílor proprio ? El que fin mas examen, que leer^ 
las, las juzgue defeéluofas¿ porque como exiílen> las que tené-
mos, lo fon: por poco iníiruido * que fe halle en la Hiíloria, y\ 
Crenologia > podía fácilmente à eíla luz defcubrir, y multiplicar 
fus yicios , y defacreditandolas como Monumento indigno de toda: 
fé : pero no ferà eíle fu examen rigorofamente Critico, como la 
ferà el de aquel, que considerando eftos mifmos vicios, y de-* 
feótos, y fuponiendo, que lo fon* fe afane por defcubrir, fia 
embargo de ellos , el orden fuílancial, y encadenación de los; 
principales füceífos, que refieren : la eorrefpondenciade los vnos 
con los otros entre si: de ellos con la tradición antigua, funda-; 
da „ feguida , piadofa de vno ¿ ò muchos Pueblos : con los Mo«' 
numentos, que exilien : y hecho cargo de todo corrija lo de-¡ 
feóhiofo, fupla lo que falta, aclare lo que eilà fin luz, concille 
las aparentes implicaciones ; y defpues de eíle prolijo indifpcn-! 

fable examen, refuelva, Leafe, pues, con reflexión ímparcial 
quanto en la Primera Parte, y en el primero libro de efla Segun-
da expone el Rmo* Tello fobre las Aélas, para foílenerlas,, 
foílener la Dignidad de Arzobiípo de Sevilla , que de ellas conila 
tuvo San Laureano, y fe verá el prolijo examen critico, quede 
ellas hace , refolviendo confiadamente à favor de ellas, juzgan-»1 

dolas de fuficiente pefo , para criticamente excluir dudas. Si las 
tradiciones de las Iglefias particulares no fe deben defpreciar*' 
fino en lo pofsible defender > qüando no aya convencimiento én, 
contrario, ò fean gravifsimos los fundamentos,» para juzgarlas 
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'defpreclabìes rumores del vulgo, Como lo previene en el Prologo 
iál el M* Floreza quién no dirà, que no es tan grave el 
fundamento, que de las dichas Adas fe deduce, y tan evidente 
el convencimiento en contra de la tradición de las tres Iluftres 
Metropolitanas Iglefias de Bourges, de Milán, y de Sevilla, 
quando con tanta evidencia critica fe debilita, deduciendo de 
ellas mifmas mas graves fundamentos, para confervarla, y fofte* 
nerla? • • - ' ' • 

Quanto menos vrgente fea la otra razón de duda, fundada 
fobre el filencio cierto de algunos antiguos Martyrologios, y el 
imaginado del Catalogo Emilianenfe de los Arzobifpos de Sevi* 
lia; cómo fe le avia de ocultar al fuperior juicio critico, de el 
mifmo, que lo opone? Enfeñaiidonos en fu preciofa Clave el 
redo vfo de efta efpecie de argumentos negativos en la Critica,' 
nos previene fabiamente , que por si folo no es de momento 
alguno $ pues para ferio, fe ha de invertir de muchas racionales, 
y juiciofas condiciones, que rara vez fe verifican* Quanto me- ' 
nos prueban, lo que intentan, quando fe les opone algún fun-
damento pofitivo, ningún Critico lo ignora * y yà hüvo vno dé 
los de mas nombre, que eftimaffe mas la autoridad de vn folo 
doó'to , è ingeniofo Efcritor : Qüantúmvis novitij, quantumvis 
neoterki, que el argumento negativo , formado del filencio vni-
verfál de los Autores (Thier f* ap. Honor ai* à Santa Mar* tom* i , 
Amtnadv^in -Reg* "Ctin - T>iff* 3* 3.) pùdo fer efedo dei nimio 
ardor. Con que intentaba impugnar à otro farnoío Critico, que 
tal vez-fió'mas del argumento negativo*, que lo que de el exigía 
la piedad i la moderación , la caridad , y aun fu honor mifmoí 
pero fiempre es cierto, que eS de poco 'pefo, y menos eficacia 
efta efpecie de argumento ; y mas el puramente negativo, quan-
do no le acompañan las condiciones, verifímilitudes, y conjetu-
ras , que previene de opinion de muchos el citado P. Honorato,! 
y enfeña el M» Florez* Alguno tiene, quando fe le junta algún 
fundamento pofitivo, que yà lo coloca en la claífe de argumen-
to negativo mixto con el afirmativo; pero aun afsi todavía vfanr 
de él los Criticos con defconfianza, à excepción de quando ab-
fotutamente faltan otros pofítivos fundamentos,, que inclinen el 
juicio* 

En efta íupoficiort, qué argumento puede fer por sí folo el 
argumento totalmente negativo ¿ deducido del filencio de varios 
Martyrologios, para fundar la duda¿ fobre fi San Laureano fué 
Metropolitano de Sevilla, y refolverla negativamente ? Sean an-
tiguos, fean antiquifsim os, fean como fe quiera fuponer eftos 
Martyrologios ; no fon por fu naturaleza obras abreviadas, eri 
que mas-fel calla, que fe dice de los Santos, de qüe hacen men-
ción i Qué pefo , pues, puede tener en la eftimacion de los Cri* 
ticos , para refolver, que efte Mártyr fué Obifpo ; que áquet 
Santo no lo fué 4C ^ Silla j qué èfte otro lo fué de la que fé 



dice; vn argumento deducido de vn principio no menos fofpe-
chofo en lo qué calla, que en lo que dice? Callan los Marti-
rologios tenidos por Geronymianos , y otros el didado de Obifpo 
dado á San Laureano en algunos otros: luego no lo fué ? Fuera 
efta confequencia de alguna confideracion, íi fe eftableciera pri-
mero , que lo debieron decir: que todos no lo dicen; que es 
San Laureano ei vnico Sapto Martyr, á quien no dan el titulo 
de Obifpo ; que fielmente confervan, y dan á todos los otros 
Martyres, y Confesores, que ciertamente lo fueron : y aun, def-
pues de todo efto, reftária probar, que no huvieífe pofítivo 
fundamento alguno > por donde pudieíTe confiar, que lo fué. Si 
no fe prueba i y es impofsible probar todo lo dicho ; la conelu-
fion, que del filencio de los Martyrologios fe tire, íerá tan dé-
bil i que poco, ó nada mueva á fu affeiifo. Eftamos en el cafo 
de vn argumento puramente negativo:, por qué quién ignora* 
que los Martyrologios, ni dicen de los Santos íiempre la digni-
dad, y grado, que tuvieron, ni ay para que lo digan : porque 
para el fin de fu inftitucioti, é introducción en el vfo de la Igle-
fia, importa poco faber, fi efte fué Emperador, Rey, Duque, 
fi aquel fué Obifpo Metropolitano, Patriarca, fi el otro Papa, 
fabiendofe , que fué Santo : y mucho menos conduce faber la 
determinada Silla, que tuvieron los que fe dicen Prelados« 

De aqui nace la.variedad, con que hablan de Vn mífmo 
Santo los Martyrologios. En efte fe defea hafta fu nombre; no. 
fiendo raro confundirlo entre el numero indefinido, ó determi-
nado de Compañeros de alguno, que fe menciona: en áquel fe 
expreíía el nombre„ y fe calla la dignidad : en vnó íe hace men-
ción de él, y de la dignidad, que tuvo; en otro fe determina 
aun la Iglefia, que gobernó Prelado: y de aqui mifmo, por 
efta razón, que pefe tan poco¿ aun entre los mifmos argumen-
tos negativos, el que íe deduce del filencio de los Martyrologios^ 
Es cierto,, que en los citados por el M. Florez no fe da á San 
Laureano el didado de Obifpo; pero no es menos cierto, que 
tampoco fe lo dan á otros muchos Obiípos, de que hacen me-r 
moria. Por ventura fe lo dan todos los Martyrologios á San Eu-
genio Martyr, y primer Obifpo., íegun fe dice, de Toledo ? Se 
lo dan, los que á San Laureano le lo niegan? Si efte filencio 
de los Martyrologios no fuera argumento por si folo de pefo al-
guno , para dudar, fi fué difcipulo de San Dionyfio¿ y. primero; 
Prelado Toledano: tampoco lo tendrá, para fundar la duda, fi 
fué Obifpo San Laureano, y fi lo fué de Sevilla. Juicamente fe 
admira elRmo. Tello, respondiendo á efte filencio de los Mar-
tyrologios en el lib* i» que hicicífe algún aprécio de él el fu pe-
rior magifterioj, que confieífa tiene el M. Florez en el vfo de la-
Critica ; no ocultandofele á fu; alta compreheníion el v fo , y 
origen de los Martyrologios. en la Iglefia : fus muchas variacio-
nes,, y defedos; y que de ellos fe ha férvido fiempre con pru-; 
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deñtc defconfíánzá íá Critica; ño ya eft lo qué ¿alian," fino tárii^ 
bien en lo que dicen; como lo acreditan las muchas correccio-
nes , que han hecho de ellos en todos tiempos los Sabios* Y á 
quién no caüfara novedad, que fe dude, fi fué él Santo Metro-
politano de Sevilla, y aun fi fué Obifpo, porque algunos Mar-
tyrologios no le dan efte diólado t y que fe lo dieífe¿ y dieffe 
Iglefia fuera de Fipaña el Sabio Florez ¿ quando ni los citados 
Martyrologios, ni otro alguno, le da la Silla en Efpóleto f 

Bien eonoció la debilidad de efte argumentó por si foló el 
Critico impugnador, y vfa de él con alguna defconfianza, di-
ciendo : §¿ue fi puede en fuerza de efte filencio djíd&rfe, fi fué 
Obifpo, guanta mas de la contracción a Sevilla, que no f e ex-
prejja en los mas antiguos, donde f e lee el diSlado de Obífpo: f ¡ 
para fortalecerlo poderofamente prefenta vn Documento, pre-
ciofo por fu antigüedad, pues es de antes del Siglo X.: vn Do-
cumento haftá aora ignorado, y de que no tuvieron noticia al* 
guna los que han defendido el Obifpado Hifpalenfe del Señor 
San Laureano: vn Documento, que folo hace mas fe para re-
folver la duda, que qtianto fe ha prefentado hafta aquí. Efte es 
vn antiguo correcto Catalogo de los Prelados de Sevilla, entre 
quienes no fe da lugar al Santo, callandofe abfolutamente, qüe 
lo fueífery en lo qüe dice, ordenando de tal modo lá fucefsioti 
de los que menciona, que no puede quedarle lugar, ni es fácilv 

feñalar el tiempo de diez y fíete años,, que fe afirma gobernó efta 
Iglefia , fin eftrechar demafiada, é increíblemente el tiempo , en 
que gobernaron muchos. 

El filencio de efte Catalogo, aunque es argumento negati* 
vo, por fer de la naturaleza, que es, no folo es de mucho pefo 
en si confiderado, fino también lo da al filencio de los Marty-
rologios: porque á más de fer efte argumento negativo Circüní-; 
ranciado de tal modo, que hace inclinar al juicio; de él fe to^ 
ma pofitivo fundamento para esforzar la razón de duda* El es# 
fe dice, vn Monumento no menos ápreciable por fu antigüedad* 
que por fu integridad, fiendo de los mas correólos p y antiguos» 
que tenemos en Efpaña. El es vna Obra, en que no debió ca-n 

llar fu Autor, fueffe el que fueflfe, él nombre de San Laureano^ 
fiendo fu formación ordenada á dar noticia de los Prelados de 
Sevilla, de fus nombres, y fucefsion en la Silla. El es vn Mo-
numento, en que no fe puede concebir motivo alguno extriníé-' 
co , que obligaífe al que lo eferibió á omitir el nombre de vn; 
Santo, que tanta honra daría á fu Iglefia nombrado, por a ver; 
fido vno de fus mas gloriofos, y fantifsimos Prelados. Afsi con-" 
íiderado el filencio deFcitado Catálogo, es todavía argumento 
negativo: pero fegun las reglas, que para el vfo de tales argu-
mentos eníeñan los Críticos, y entre ellos el M< Florez, degra-^ 
ve pefo : porque ya no por si folo perfüade ei filencio lo que 
intenta > fino el filencio fortalecido con taks'citcütíftáhciáŝ ^püantci'" 



mas pefará, fi de él fe deduce prueba pofitiva? Qual es: que 
feguti la Série de Prelados * que eftando a é l , debemos creér tuvo 
Sevilla, no queda lugar a San Laureano, y mucho menos, íi 
fueran ciertos los diez y fíete años, que le dan las Adas de 
gobierno: y los que le íeñalan, colocándolo con variedad entre 
los Prelados verdaderos* los que formaron de ellos varios Catá-
logos. Qué fundamento* pues., le queda a la tradición, que fe 
dice coiilervan algunas Iglefias, y fíngularmente la de Sevilla, a 
la prefencia de vn antiguo corre&o > e imparcial Catalogo de íus 
Prelados, que callando al Santo, y nombrando á muchos,'en-
tre quienes no le queda lugar , la deftruye? No puede fer mas 
fuerte el argumento* fi fuera, como fe juzga, el Catalogo nue-
vamente defeubierto Monumento apreciale: pero no es afsi» 

Eslo si * lo que el citado P. Honorato, y el fapientifsimo D. 
Vx. Miguél de San Jofeph obfervaron, ¡haciendo critica de las 
reglas, y vfo de la Critica, con que los mas inftruidos fuelen 
juzgar, defatendiendo los preceptos, que ellos miímos á otros 
impufieron* No es raro * dicen , que algunos grandes Criticos fe 
dexen dominar culpable, ó inculpablemente (que hombres fon) 
de la apariencia de la verdad, fiando demasiadamente de la fe 
debida á los Monumentos * que fe les prefentan, y que tal vez 
creen, por muy antiguos* é infalibles; y es consiguiente, que 
errado afsi en los principios el juicio, y mucho mas, fi algún 
motivo cxtrinfeco lo previene, aventuren algunas resoluciones* 
que hacen poco honor aíu neceííária imparcialidad. No tuviera 
yo por vno de eftos grandes Criticos, que como hombres, tal 
vez acreditan* que lo fon, en el juicio, que hacen, á el Cl. Im-
pugnador de la Dignidad Hifpalenfe de San Laureano * fi«, Supo-
niendo fu mérito ventajofo, juicio critico, y vaftifsima erudi-
ción, no convenciera el Rmo» Tello, que lo es; pues llegó a 
juzgar, que el Catalogo de los Arzobiípos de Sevilla es por si 
fojo Monumento felizmente defeubierto* para determinar cierta-
mente la duda * que fupone aver fobre la Dignidad de dicho 
Santo* Leafe, pues* el fegundo Libro de efta Obra, y fe ven-
drá en conocimiento de quanto fe dekó Íorpreliender de la reco-
mendable antigüedad * é Imaginada fidelidad de efte Catalogo el 
gran Critico Florez: pues ni es como lo creyó corre&o, ni orde-
nado* ni de él fe puede probar con alguna verifimilitud. lo que 
intentar porque en él mifttio fe halla , fi criticamente,fe quiere 
examinar, y ordenar entre loS Prelados, que menciona * el que 
fe dice * que calla; por cuya razón* á fer de algún aprecio efte 
Catálogo; mas parece* que es a favor de la Dignidad, que al 
Santo fe le difputa, que fundamento para la refolucion, que fe 
toma , de hacerla diidofa, defpojandóle de ella en Sevilla de Ef< 
paña „ y dando felá en Efpoleto de la Umbría* 

Tampoco nécefsita el argumento ya negativo, ya pofitivo; 
quede elle Catalogo fe forma* y que plenamente fatisfa.ee. a y¡ 

í debi-



debilita el Emo. Tello i à abandonar la antigua tradición , haftá 
aofa pacificamente poífeída, y confervada en la Santa Igleíia de 
Sevilla , y en otras muchas : antes bien al contrario èlle mi imo 
Catalogo, cuyo defeubrimicnto fe debe à la diligente inquifi-
cion de Monumentos antiguos, en que tan laudablemente fe em-
plea el M. Florez, confirma, y autoriza mas , no fin nueva glo-
ria de nueftra Efpaña Sagrada, la gloria, que, de íer San Lau-
reano Arzobifpo de Sevilla , refulta a vna de las mas iluftres , y 
grandes Iglefias de la mifma Efpaña. No es de vulgares Criticos 
defentrañar ( digámoslo afsi) eftos obícuros reftos de la antigüe-
dad ; ni otro, que el fuperior juicio critico del deícubridor de 
efte antiquifsimo Catalogo huviera esforzado tanto el argumen-
t o , que de èl forino , y opufo àia Dignidad, que muchos otros 
Catalogos mas modernos, y las Adas del martyrío de San Lau-
reano le dàn, Dèbefe hacer honor à la eficacia de las combina-
ciones, que hace efte Sabio, comparando efte Monumento an-
tiguo, que creyó de autoridad recomendable en la materia, 
con. otros Catalogos formados, fegun con verdad dice, fin exac-
titud, y con las Adas dichas mas también fe debe confeííar, 
que a la prefencia de ló que expone el Rmo. Tello, examinan-
do prolijamente efte mifmo: Catalogo, defeubriendo en él palpa-
bles defedos, y convenciendo i en quanto lo permiten, las que 
fe dicen demonftraeionesj Criticas , la poca autoridad , que debe 
tener ; fe debilita tanto el argumento, dé él ¿ y de las combina-
ciones formado, que no puede yà fin: nota de nimia feveridad 
dudarfe , que no ay fundamento alguno, que pueda contrapeíar 
à la tradición pacificamente poífeída de la Santa Iglefia de Sevilla, 
contando entre fus muchas-indifputables glorias 3 la eftimabilifsi-
ma de aver fido San Laureano fu Prelado , y fu Patrono. 
, ' De lo dicho, fe llega à conocer, que fon varios los afpec* 
tos de la Critica pmdica, vfándo de ella, y de las reglas, que 
à todos recomiendan los Criticos, fegun¿ que a fus particulares 
juicios acomodan. Puede efto proceder de íer numerofijsirnos los 
principios que deben Concurrir al a f f i o de juzgar, en que confifte 
la Critica, como prudentemente io previene el M. FÍorez ; por 
lo quál * a cerca de vn mifmo objeto 3 cuyos fundamentos efiàn 
defeubiertos pata todos $ no todos firntan vna mifma : Criticas 
pero también füele fer efedo de alguna difsimuíada afección^ 
que infenfiblemente fe infinüe,* yprevenga j empeñofamente j j a 
razón , yà para foftener lo que íntereíIW yà park impugnar lo 
que fe mira con indiferencia. Son ¡hombres los Críticos , y fus, 
juicios fon, como ellos mifaioS, falibles razón* por que fe difi^ 
culta por muchos Sabios de los mifmos Criticos i fi ay mas ne? 
ce fs id ad de Criticai que modère a la mifma Critica5 que de iár-
Criticà ^ que muchos vfaiv, y todos recomiendan í observando* 
que aun los mayores Criticos fe Valeri, para formar fus . juicios, de 
vnos principios, y reglas" , que tal vez vfadas con mas; funda-
mentos por otros >1 les defágradaiv . : . ; , v j 



^ Q j è aprecio- 'merece; tonto lo felexîôftâ t\ Rmo. ïeîïô* k 
tradición, que hace à San Laureano Árzobifpó de Sevilla en el 
Tribunal Critico del infígne M. Florez ? Qué importa * que na-
ciéiíe en el Territorio de Vatàn, donde padeció el Santo : que 
alli fe fortalecietíe , y confervaífe: que de allí fe propagaffe à la 
Iglefia de Bourges.» deMílah, y de Sevilla * y à otras muchas* 
por medio de las A$:as de fu martyrió ,. fueíTen «las qué fueííe«: 
que fe aya pacíficamente por tantos lfíglos confervado i y à en 
públicos Monumentos de templos , Capíllás , y Altares i yà en 
los privados Cultos dé las dichas Infignes Metropolitanas Igleíias^ 
y de alguna^ Religiones : fi todos eftos> y otros muchos apoyos 
no fon défpues de doce figlos fufidentes* pàra m a n t e n e r l a en fu 
poffefsiort > y debe defatenderfe como nacida en la preocupación 
del vulgo, alimentada de vnapiedad popular, y conducida hafta 
nofotros en brazos de la torpe, y craífa ignorancia delà Criti-
ca ? Y es muy Íuficiente* para juzgar * que fué San Eugenio pri-
mer Arzobifpo de Toledo, la particular tradición d e Vn ïolo 
Monafterios, abíolutaménte ignorada Cuera de fus muros hafta el 
íiglo doce, y entonces conocida, publicada» y foílenida fobre 
Vna Infcripcion íepulcral moderna* y algunos otros Inftrumen-
tos del miftno Monafterio? Sea afsî: qtiè»laudable> y honrofo 
empeño es de la Critica emplearfe en fortalecer * qUanto pueda 
concurrir al alimento de la piedad ̂  y deipcion 5 y mucho mas 
qüando fe atravicífe el Güito de los SantJli» Pero no es de igual 
calidad la materia* y no fe atra^ieíta igualhiénte, que en Tole-* 
do el Culto de San Eugenio * en Sevilla el de San Laureano? 
Los apoyos, en qüe la Tradición de Sevilla fe funda* no fon 
en rigor Critico 111 as pofitivos* de más antigua poííefsion* y 
mas vniveríalmente recebidos¿ que los déla Tradición* que del 
Monafterio de Devil fe comunicó tan tarde à Toledo ? Por qué* 
pües, fe hace düdofa la Dignidad ¿ qüe da a San Laureano i a 
Tradición fundada * y pacificamente por doce figlos poífeida ; à 
el mifmo tiempo * qüe fe admite* là qüe por doce figles igno-
rada, dà à San Eugenio vna particular Tradición de vn Mo-
nafterio? 

Duda es efta, que mas de vna Vez esfuerza el Rmo. Tello* 
ádmirandofé , que tomo olvidado de fü fingular Critica el Sabio 
M. Florez* no qüifieífe reflexionar la necefsidad> en" que íe ha-
llaba, fupüeftó el juicio, que avia hecho de la Dignidad de San 
Eugenio * en víftá de la Tradición, que tanto esfuerza, de ha 
dudar de la bignidad de San Laureano ï pues quando no hü* 
vieíte tan füerteS Monümentos, qüe la probaffen 5 bailaría la 
Trádicion, inucho knás autorizada, que la Dignidad, para de* 
fenderla* Hn fin * qüien qüifieífe hacer el juicio por si mifmo* 
lea qüanto à las Adas, y Dignidad de San Láüreañb Opone el 
Cl. Florez*, y quanto en füs dos Partes prefentá el Riño, Tello, 
parà foftener eftas mifmas Adas ¿ y Dignidád * pues nada ay 
más, que defear* eílando tratada dignamente yà la prefente 
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materia, ^or lo ; quaí¿ f por fer efíá. Segunda" Parte en todo 
igual à la Primera en la Critica no menos difcreta, que juila., 
con que fu erudito Autor fe empeña, fin eftudio de partes,, en 
defeubrir la verdad: en Ja modeítia, con que maneja la pluma, 
eferibiendo lo que tiene por conducente al aífunto,. que fe pro-
pone defender;, abfteniendofe dé palabras ja&anciofas, inurbanas; 
y colmando de los elogios, y honras, que le fon debidas à el 
fingular merito de fu contrario : en el metodo, y en la dicción; 
dividiendo en varios Libros, y eftos en disertaciones, el argu-
mento de fu Obra, que esfuerza con perípicuidad, naturalidad, 
y-feleccion : finalmente en la piedad j con qué promueve la de-
voción al Señor San Laureano, irümórtalizando la gloria de la 
Santa Iglefia Patriarcal de Sevilla, que le venera, y ama como 
à fu mas benefico Patrono, y Prelado, juzgo, que fe debe de 
j ufticia conceder la Licencia, que fe fuplica, falvo meliori. Afsi 
lo fiento en efté Convento Cafa Grande de nueftra; Señora de la 
Vidoria de Triana, en 18, del mes de Febrero" de 1759. años, 

F* Frane ¡ f e o Xavier Gonz^det», 

da LICEN-



LICENCIA DEL ORDINARIO. 

F , L Lic.do D. JOSEPH DE AGUILAR Y GUETÓ, 
Prebendado de la Santa Igleíia Catedral de la Ciudad 
de Córdoba 3 Provifor , y Vicario General de efta de Se-
villa , y fu Arzobi fpado, &c. 

POR el tenor de la Preíente y por lo-tocante 
' 1 efta Jurifdicción Ordinaria ^ doy licencia^ 

para que fe pueda imprimir ¿ é imprima el Libro, 
intitulado : San Laureano} Obifpo Metropolitano cíe Se-
Villa y y Martyr 3 Tarte Segunda 3 que contiene ljt De-
fenfa dé la Dignidad Metropolica Sevillana dél 
Santo, fu Autor el M. R. P. M. Fr. Diego Tello 
Laífo dela Vegáj Padré dt lá, Provincia déla An-
dalucía de el Real i y Militar Orden de nueftra Se-
ñora de la Merced Redención de Caut i vosCon-
fultor de las Sagradas Congregaciones del índice, y 
de Ritos „ Theologo Votante en la Viíita Apofto-
lica, y Calificador de la del Santo Oficio,, Supre-
ma j y Univerfal Romana Inquiíicion : atento a no 
contener cofa alguna contra nueftra Santa Fe, y 
buenas cofttimbres; con tal > de que a el principio 
de cada Exemplar fe inferte efta mi Licencia. Dada 
en Sevilla x dia veinte y vno de Febrero de mil fe-
tecientos cincuenta y nueve años. ~ Gratis. 

Lie, V. Jofeph de Aguúar y Cueto* 

Por mandado elei Sr. Provifor,; 

' j f g u j l i n de Loayjfa. 
Not.° May/ 
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t j c e m g ì à d e e l r e j l c o n s e j o . 

DDK JOSEPH ANTONIO DE YÀRZÀj 
Secretario de el Rey nueftrò Señor ^ fu 

Efcribano de Camara mas antiguo 3 y de Govkrnd 
de el Gonfejoé 

CERTIFICO „ que por ios Señores de el 
iè ha concedido licencia à eì Mro. Fr. 

Diego Tello Laffo de la Vega ¿ de el Orden 
Militar de nüeílrá Señora dé la Mercede para 
que por vna vez pueda imprimir 3 y Vender la 
Segunda Parte de el Libro 3 cuyo t i t i lo es : 
San Laureano 5 Obìfpó Metropolitano de Servilla-, 
Contiene la Uè feri fa de fu Dignidad Metropolitana, 
Con que la impreísion fe haga en Papel finó^ 
y por el originai,, que và rubricado 3 y firma-
do à el fin de mi firma y que antes ,, que íe 
Venda > fe traiga à el Coñíejo dicho Libro im-
preíTdi juritámente con íu original 3 y Certifi-
cación de el Córreótor de eftàr conformes.* pa-
ra que fe taíTe el p r e c i o a que fe ha de Ven-
der ^ guardando en la impreísion lo diípueílo> 

y prevenido por las Leyes > y Pragiiiaticas de 
eftos Rey ríos. Y para que coñfte ,, ló firme en 
Madrid „ à cinco de Mayo de mil fetecientós 
cinquenta y nueve. 

D< Jofeph Antonio de Tarua* 
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FEE IDE ERRATAS. 

J T Ölio ä. lin. . dice, desigualdad> /<?<? defignacion; 
Fol. J in . i» Eliberis, lee Elliberis, o Illiberis. 

Para que efta Segunda Parte„ que contiene la Uefenfa de 
la Tiignidad Epifcopal» y Metropolitana de Sevilla de San Lau-
reano, eile conforme con 'fu .Original, fe notaran las erratas de 
efta Fe. Y afsi lo certifico en efta Villa, y Corte de Madrid, ä 
•cinco-dias.de el mes de Marzo de mil fetecientos y fefenta. 

Pr. D. Manuel Gonzalez* Ollero. 
Corre&or General por S. M, 

jiT A- <S S A>» 

D O N Jòfeph Antonio de Yarza, Secretarlo de el Rey nueftro 
Señor > fu Efcribano de Camara mas antiguo, y de Govietilo de 
el Confejo* 

: Certifico, qiie aviendofe vifto por los Señores de èl la Se-
gunda Parte de el Libro intitulado : San Laureano , Obtfpo 
Metropolitano de Sevilla > y Martyr > que con licencia de dichos 
Señores concedida à el Mro. Fr. Diego Tello Laífo de la Vega, 
de el Real, y Militar Orden de nueftra Señora de la Mercede 
ha fido impreffo , taifaron à fíete maravedís cada pliego : y di-
cha impreísion, parece, tiene noventa pliegos> fin principios,* ni 
tablas , cjlie a efte refpe&o importa feiícieritos y treinta mara-
vedís, y à dicho prècio, y ho mas * mandaron fe venda¿ y que 
,efta Certificación fe ponga à el principio de cada Libro, para 
que fe fepa el, à que fe ha de venden Y para que confíe, lo 
firmé en Madrid > à catorce de Marzo de mil fetecientos y fe-
fenta« 

D* j o f e p h Antonio de 
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P R U D E N T E L E C T O R . 

PAreteme, aver mànifeftado en la Primera Parte la 
legitimidad de las Adas de el gloriofo Martyr San 
Laureano j, purgándolas de los efcafos vicios, que 

accidentalmente avian contrahido , y defendidolas de los 
argumentos, à que fe avia modernamente atribuido el 
vigor, que no juzgo, tolere fu debilidad. Pertenece à efta 
Parte Segunda la defenfa de la Dignidad Arzobifpal de 
el Santo en Sevilla : gloria immortal de aquella Metropo-
li 3 impugnada en folo efte tiempo , y vnicamente por el 
infigne Maeftro Fiv Enrique de Florez. No dudo, que à 
juicio de hombres eruditos podría baftaivpará feguridad 
de eíTa gloria , lo que por la genuina verdad de las Ac-
tas dèxo eferito. Pero aun pide la Obra complemento^ 
que cierre la puerta enteramente à quanto contra ella fe 
ha imaginado ^ o pueda i magi n arfes como por favor 
Divino efpèro confeguir. Veras profeguido en efta De-
fenfa el vfo de los motivos , con que el mencionado Sa-
bio Efcritor juzgo cftablecer, y proteger fus Sentencias,, 
para defender yo con ellos, ò en vigor de ellos contra 
él mifmo, las que impugna j como previne en el Prolo-
go de la referida Primera Parte: donde también expufe> 
quàn vtil fea , y a mi quàn neceíTaria , cita efpecie de 
argumentación. Ex tender afe en efta Segunda el mifmo 
arbitrio, hafta vfar de fus voces , y difeurfos , trasladan-
dolos de fu intento à el mio ; por no averfe hecho pre-
fente à efte Erudito, quando impugnaba , lo que avia ef-
crito , quando defendía. Es muy eícufable en los dilata-
dos aíTuntos de fu cuy dado ; porque 110 todos gozan la 
tenaz memoria de Si moni des Chio, ni de Themiftocles 
Athenienfe. Celebra el Brancaccio fobre las de todos* la 
de M. Tulio. (*) Efte hombre grande, y excelente tam-
bién entre los Oradoreses decir , entre los defenfores, 0 

\ ; . / . '• " im-

(*) D. Joan Brancac, in Arte memor, vindic. cap. 



impugnadores de legitimo,, ò pretendido "derecho, en cau-
las li tigicias (los cjüales lláfflamós , y le llamaron en Si-i 
glòs remotifsimos Abogados) efte admirable Maeftro de la 
Eloqeencia no por la foia elegancia de fu eftilo, en que 
ifo fué vnico 3 fino aun niàs por el vfo de lugares de 
argumentación* en que no tuvo, o nó íabéiiios, tuvíeíTe 
fenie jante: con todo eíTo no fieinpre tuvo preféntes fus 
mifmos di&áménes : de dónde vino à incUírir tal vez en 
la impugnación de si mifmo: Si quieres contradecirle, de-
cía La&ancio finñiaíió* no tè fera necejfàrio penfar ¿ no 
fatigar tu ingenio 3 bafla referirle lo mifmo ¿ que el ha dicho} 
porqué de ninguno podra fer refutado Cicerón con mayor "vehe-
mencia, que dé Cicerón. (*) Efta aniiiiadvérfioñ debécon-
fervar el decoro de el M. f lorez, fin detrimento en la 
commi eftiinacion júftámente adquirida : à él modo, qué 
vive en el inundo > fin que eífa excepción le induzca 
perjuicio y la de Ci cerón 4 Recitatele ¿ eorno yà he dicho,, 
fus mifmas palabras ¿ y feiitencias : ellas feràn refutación 
de fus réfütaciónes : y qtíédafa afsi verificado 3 que dé 
ningunó pueda fer refutado el M. Florez con mayor ve» 
henlenciá $ qué dé el M. FÌóreZ. No es ageno de la Ju-
rijprudencia el eftudió Critico ; anteá bien debe reputarfe 
ramo de ella *, pues fé reduce à darà cada Vno fu derecho 
en las dificultades de la Hiftoria 3 fégun los Documentos, 
y razones , que inducen à el conocimiento de là verdad. 
Por lo que tampòco es importuno à nú própofito efte 
esemplò» -

Me íntereífd en el hónór de efte graVe Efcritor, a 
el miffflo tiempo, que repruebo lo que con feguridad 
puedo llamar nó bleil eferito. Mas de vna vez he % n i -
ficadó efte jufto zèlo, ño fin variedad ; prócufáñdo, que 
èfta temple el faitidio de la repetición» Tal quál quexilla. 
podría reprefentarle 3 ácordandomé de que de mi Reli-
giofo Orden dixoj averio fundado el Hey D, Jay me L 

• • de ni • • ' .....,-. . . j > • • •' •• " -"i • • • - . 

.(*). Si cójitradicere Veiis 3 nec Cogitatiotte òpùÈ eft, tiec Ubo-
reí fuá ilìi dióta referencia funt. Nec ab y Ilo poterit Cicero, 
qtiàìn à Ciceíoite, vehenientiüs teíúUñ* Firm* 'Divinar, 
Inftitk libi 2, de wigi error» ¿ap* 



Ac Aragón, à confejo de San Tedro Noi afeo , y de San 
-mundo de Teñafort ¿ (*) lo qual iimplemente fignigea vna 
pérfuafion humana: de Confejeros. Ni baila el decir, que 
fegiiìa à Vakmont ( que no he vifto ) porque no es de 
•Griticos feguir à ojos cerrados. Pero eíto imporrà poco, 
?Jufto es.oonfeiííar^ fin embidia el merito de Flores. Debe-
írnosle y que « aya iluftrado la Hiftoria Eclefiaftifca de Ef-
paña con documentos antes ignorados 3 con examenes, 
con reflexiones , con argumentos dignos de fu ingenio^ 
y no menos vtilés .à el eftudio de la verdad, Aun quan-
do con fana intención, conio-íupongo , fe: ha extravia^ 
do de "ella ̂  nos íes- provechoío / poti la ocafion que ha 
»dado a i mas clarificarla ¿ Immenfo ha fido fu traba jo,in-
ceíTánte. fu c eft üdio y m erecedora de < el com un agrade.ci~ 
miento :íu,,aplfcaciom I D jala' huvieíTe fidd fb; felicidad 
tanta , que en ninguna materia Je hyvieíle;fictosfti apre-
henfion deforme, ni le huvieííe figurado aciertos fu in-
clinación. El celebrar fus nobles calidades, y fus Obras, 
lo reputo honor mio; pues lo es, fin duda, dar íu lu-
gar , y elogio à el merito. Quifiera yo la materia de 
efte honor tan cumplida , que nadie padecieííe defeóto. 
Pero también me fera honrofo, dar íu lugar à la jufti-
cia, como en el afíunto prefente , contra la mifma fa-
tisfaccion de mi de feo. Para excufarle en las ocaí iones, 
en que fe echa menos fu acierto, dixe no poco en el 
citado Prologo de la Primera Parte, yen el difeurfo de 
ella ; ni ocultare efte defignio en efta Segunda. Si el 
niifmo Autor tuviere cofas mejores, que decir por si, 
las oiré con gufto. No es el mío tan delicado, diré imi-
tando à Horacio , que fe ofenda de pocas manchas, que, 
0 derramó el defcuydo , ò curò poco de precaver la con-
dición humana. (**) 

He también prevenido, que yo no impugno los af-
funtos 

( * ) Flor. Cla-v. hift* Sigi XIL 
(•**) . . . . . . . . . 4 , Non ego paucis 

Offendar maculis, quas aut incuria fudit> 
Aut humana parimi cavit natura, 

* Horat. de Art, cPoet* à f . 3 50, 



íuntos fobre que ciaen mis redarguciones ï y üc promet 
tido algún tellimonio de mi piadofo, y obfequiofo ref-
peco àzia ellos. Verás cumplida mi promeíTa en los Ca~ 
pirulos tercero , y. quarto* de el primer Libro : y me fera 
deliciofo, íi. por eftudio., o por acafo alcanzaíTen à el 
mifmo fin las cortas facultades de mi ingenio. Podrás 
quiza culparme, que algunas veces difundo los difeurfos 
àzia materias no inutiles, no impertinentes ; pero tampo-
co neceíTarias, Concédame tu benignidad , que no imite 
mi pluma el martillo de los herreros. De eflp he dicho 
ya algo en el mericionado Prologo de la Primera Parte, 
y leerás tal vez lo mifmo en los progreflos de efta Segun^ 
da , convidando à diverfion de el animo à quien leyere, 
que no feras tu folo; Los gixftos de todos folo puede lle-
narlos Dios. Llenelos fu mifericordia en la eterna felici-
dad ̂  à que afpiraaios. Vale. 



DE LOS CAPÍTULOS DE ESTA SEGUNDA 
• Parte* 

L I B R O P R I M E R O . 

CA S . L La nòticià atitehiicà de las Aáás Bitürícéñfes bizd 
cornuti à la Igleíia Católica la gloria de el martyrio 

de San Laureano ¿ indivifa de la Dignidad Epiícopal de el 
mifmo Santo. t FoL i 

Cap¡ I-I* La Santa Igleíia de Sevilla recibió eri. tiempo opor« 
tuno los Documentos de el martyrio de fu Obiipo San Lau-
reáñOi Refierefe la indeterminación de eì P. Solerio: la 
adverfa determinación de el M. Florez : f e&clüyenfe fus 
argumentos por puramente negativos. FoL i 8 

C A P . III. No tienen los argumentos de el M. Florez contra 
ìa Dighidád Hifpalenfe de San Laùreaho el'Vigoi*, que con-
tra otrà^ defehdidas por ette Sabio: à quien por tanto per-
tenece darles folucion. ; FoL 32 

CAP< ÍV". Laè redarguciones ¿ hechas en él Capitulo antece-
deiife i no excluyenlas íenteneias de eì M. FJorez íobre r 

los aífuntos, que protege : dàfeles algiirìa corroboración: y 
le proponen, con demonftraeion ¿ las circiinftaheias rieeei-
íarias à los argumentos negativos; Fol. 54 

CAP< V. La Santa Igleíia de Sevilla ha celebrado fíempre, 
como Prelado íuyo¿ à el Inclyto Martyr S.Laureaho. Fol. 74 

C A P , V L Juftó es entender, que en el tiempo de la Conquida 
de Sevilla, fe hallo celebrado en ella, Coífio proprio Obif-
po 3 San Laureano* Gonfirmafe la antigüedad de fu Culto, 
con Varias reflexiones, y noticias; FoL 98 

C A P . VII. La continuación fynceriisìma, y pacifica de el Culto 
de San Laureano i como de proprio Obiípo en Sevilla, y fu 
fervoróla exteníion¿ adquieren nuevo vigor à la verdad; Fola 15 

L I B R O S E G U N D O . 

CÁP. 1« Satisfacción à el primer motivo de la contradic-
ción de el M. Florez. Fol. 135 

C A P . II. Excluyefe el argumento, qué fe pretendió deducir 
de losMartyrologioS; Fol. 144 

C Á P . III. Los Catálogos nos dexan íiempre en obfeuridad, 
vnos por rázon Divina 3 otros .por defedo humano. È1 Emi-
lianenfe es inutilifsimo para el fín aprehendido por el Au-
C • ; ; , 1 %ot 
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tot de 1a Efpañá Sagrada ¡, y deben jpreferirfe a él las A&as 
de nueftro Santo* Fol. 16g 

CAP. IV. Compárale el Catalogo de Obifpos de Sevilla con 
los otros dos Emilia nenfe's > y fe convence á vifta de ellos* 
mtitii el argumentó Contra k Dignidad Hifpaleiífe de Sart 
Laureano* \ Fol. 191 

CAP. V. No puede exeluirfe el Pontificado de San Laureano 
por eftrechez de tiempo* hafta el de San Leandro, , Fol. 210 

CAP» VI. Ordénale por razonables cohjetnraS el Catalogo de 
los antiguos Obifpos de Sevilla : y fe manifiefía, no fer cier-
toP que en el Emilianenfe ño efté San Laureano. Fol. 229 

C^AP. I. Excluyefe el huevó > y extraviado penfamiento de 
J trasladar á San Laureano de Sevilla á Efpoleto. Fol. 263 

CAP. 1L La Cabeza de San Laureano fué traída á Sevilla. 
Repruebafe, por improbable, lo efcrito en contrario por el 
M. Florez 5 y fe confirma la Dignidad Epifcopal Sevillana 
de el Santo. Fol. 285] 

CAÍ3. IÍI. El Culto de la Cabeza de SanLaureaho en Sevilla 
es antiqüifsimo > e immemorial: confirmafe por él nueva-
mente la Dignidad Epifcopal de el Santo > y fe enervan 
los argumentos Contrarios. Fol. 297J 

CAP. IV. Confirmafe lo dicho en el Capitulo antecedente á 
cerca de, la confervacion de la Cabeza de San Laureano, 

L I B R O T E R C E R O 

. y fe dà fin à efta Segün4a Parte. FoL 320 



Fol i 

LIBRO PRIMERO. 
P O SI TI V O S F U N D A ME N T O S, 

que en examen Critico excluyen dudas 
fobre el Obifpado Hifpalenfe de 

San Laureano. 

C A P I T U L O PRIMERO; 
LA NOTICIA AUTENTICA DE LAS ACTAS 

"Bit uñe en fes hiuo común a la Iglefia Católica I4 
gloria de el martyrlo de San Laureanoy indimfs 

de la Dignidad Epifcopal de el mifmo 
Santo. 

UPUESTA L A LEGITIMIDAD, 
y verdad de las A ¿las Bituri ceníes, 
que, fegun el exemplar JLabbeano, 
juzgo moralmente demoftrada j no 
podra temerfe, que por defeófco de 
inftrumento antiguo, fe pretenda, 
ó fe prefuma, aun por el rigor Cri-

tico menos moderado, excluir de la Iglcíia de Sevilla a 
•••^'art JLLihiLCapM / A eite 



i 6 San Laureano, 
ríte gloríoíb Obifpo: porcjue ñó pudicnidó taGlonaímeñtd 
dudarfe de aquellas ñeceíTarias pruebas de el martyrio., 
que debieron preceder a el Culto, como hemos advertido 
en la Trímera Tarte: (á) lo primero , que en ellas, y de 
ellas , indifpeníablemente huvo de confiar, fué el Suje-
to , de quien fe trataba ; es decir , que perfona, de qué 
condición > ó dignidad, y por que caufa huvieíle fído 
entregado a k muerte * la qual conftó fin duda por le-
gitimas pruebas, pata decretar el Cult^ de Martyr, cu-
yo alto grado, como ya dijimos, (b)n¡& confiere la pena, 
fino la caufa. En las Áóteis fe halla tan adequada mente 
todo , que dcfpues de cónfiderado lo que fobre ellas he-
mos dicho 5 no puede refragarfe fin Vna intolerable du-
reza» Compáreme ellas con quantos excitanientos de la 
memoria , y quantas memorias religiofanlente excitadas 
por ellos, y propagadas de padres á hijos fe vén> fe ex* 
perinientan, y defde el tiempo de el martyrio de San 
Laureano fin Variación> fin novedad, y fin interrup-
ción fé tienen en Vatail, eñ la Cathedral de Bourges^ 
y en las Iglefias de aquellos Territorios, con fyncerifsi-
mo candor > y con vna fencilía fe 9 que nunca alteraron 
las dudas. Coníparefe, digo, efto con las Adtas, y fe ha-
llara la defigualdád de fitiós , (*) la necefsidad de inilar 
gros, la coherencia de fuceífos, que en ellas fe refieren, 
y la íiempre conferváda t rad ic iónde que el Mártyr, 
qué con tales adornos de noticias, y circuñftañcías tan 
notables allí veneran, llamado Laureano > fué Obifpo de 
Sevilla; fin que fe aya jamas afsignado, ó referido otra 
caufa de fu martyrio , que la contenida en las Adras. 
Sera creíble¿ que quanto en ellas fe dice, quantó hafta 

las 
" '"! — -i- •', i i ii i ' ;•.'.,- i i i ,fj i, ' i iü i .i n i -)•• - — 

(a) Tart. iJib. 2. cap. 3 4 * 
(b>) Cap, 3» num• 4* 
•(*) El lugar de el martyrió queda conViricehtemente demofíra-

<do en lá 1. part. lib¿ 2, cap, 2. deíde el num» 8, Los lugares de-
terminados donde füé cortada la Cabeza á el Santo, y hafta 
donde la llevó en las manos i lib, cap. 8. defde el num, 9, La ne-
ceífaria revelación á hombre de tahtá aütotidad¿ como el Obifpo 
de Arles,, lib* i , cap, 'i. num. 12 . f in* y cap. 3, num* 5, Sobre lo mif» 
p o , y otros milagros , cap, 7»/ 



Ohlfpo de Sevilla. i f 
las piedras teftifican-/ quanto la tradición halla ov de 
Padres á hijos ha fucccfsivamente coníervado en la me-
moria de las Gentes en aquellas IgleíiaS, y Territorios, 
fea verdad i menos lo principal, que es la condición de 
la perfoila, y la caufa de el martyrio ? Y con qué mo, 
tivos harémos efla fegregacion ? Halla oy poíuivamentc 
con ninguno. Ello hemos viílo en la Trímera Tarte : y 
eflo miímo veremos con claridad en efta Segunda; de 
modo, que la empreña de quien tal coía, defpues de 
cftas conííderaciones pretendiere, podra merecer aquella 
nota , de que ferian dignos los que confiaílen a la volun-
tad las veces de el entendimiento. 

2. Dixe, con reflexión, defpues de eftas confederaciones', 
porque no podemos pretender, que deduxeíTen confequen-
cias de ellas , los que no las tuvieron prefentes; y mucho 
menos los graves Varones, Cuya falta de noticia ya eft 
cuse mas de vna vez, (c) Parece, no ob liante ello, no 
tan efcufable la prefuncion de a ver comprehendidd 
todo lo que baila, para vna refohicion odiófa ; fin aver. 
antes examinado, y maduramente coníiderado, íi con-
tra ella podra dar luces la verdad. Quéde a mejor inge-
nio la refolucion de efta duda. Pero julio es creer, qu$ 
íi el chrillianamente fabio Efcritor de la Efpaña Sagrada; 
(de cuya contradicción hemos tratado en la Trímera Tar* 
te , y trataremos difufa mente en eíla) huvieíle empleado 
fu animadverfion , y reflexión fobre lo que hemos he-
cho prefente, huviera contenidofe por lo menos en los 
términos de el prudente Solerid , y no huviera animado-
fe , á que fu pluma, induciendo vna acerba, y jamas 
oída novedad, turbaííe el heredado aíTenfo ^ y quietifsi-
1110 conocimiento de la Dignidad , y Sede de el ínclyto 
Martyr Laureano. No es dudable , que fi coníiguieííe 
borrar los caracteres, con que fiempre ha fido diília-
guida, y venerada en la Igleíia la perfona de el Martyr, 
quedarla el objecSto de eíTos cultos reducido a vn No f e 

TartJLLib.l,CapX A 2 fabe 

(c) En la dicha 1 .par t . lik 1. capfj> mm,* 1, y en la Vida de el 
Santo. "Difcurf 'Preliminar* 



i 6 San Laureano, 
fiabe quien fue: ton grávifsimo detrimento de ía devo-
ción > de la religiofa piedad, y aun de el crédito de la 
Santidad , pues de la tradición de efta es indivifa la de 
la Dignidad. 

3 / • Las Adas Bituricenfes , pues, comprobadas, y 
defendidas de las modernas dudas, objecciones, y bate* 
rias, nos dicen ton fencillifsimá relación , a el modo que 
fuelen eferibirfe las cofas agenas de duda, ó de recelo 
de ella , que el Glóriófo Martyr Laureano fué Obifpo 
Metropolitano de Sevilla. Efto dicen, efto repiten las 
muchas Copias y que de ellas fe facaron: (d) y efte es 

vno , y piincipalifsimo de los hechos principales , en que 
üo difertpan. De efta Dignidad , y Silla de el Santo, de-
ducen toda. la ferie de fu perfecucion, y fu máttyrio; en 
tal manera , que fegregandólo de ella> no queda a la 
Iglefia Católica motivo alguno, para reconocerlo , y 
venerarlo Martyr , ni para tenerlo en Catalogo de los 
Santos i aunque conftaílé, a ver precedido muerte violenta 
á manos de Infieles (lo qual en tal cafo tampoco confia-
f ia) pues, como y a hicimos prefeñte, no hace martjres la 
fena , fino U edufa, Mi Vale algo el decir, que la Iglefia 
tonferva por tradición el marryrio, y hombre de efte 
Martyr. Porque por, la mifliia tradición, y de el mi fino 
origen viene indiviíamente, como ya he dicho, la noti-
cia de fu Dignidad: y los vnicós hechos de el Santo, que 
fe hallan, nos dan eíTa Dignidad por origen ocafional 
de fu martyrio; coñferVandofe en la Iglefia la memoria 
de ellos, aun quándo perdida la de las Adas , que pare-
cieron en el figlo paíTado, era la tradición vríico fiador 
de la noticia» 

4. Debería baftár, fi bien fe confidéra, efte tefpeto, 
k contener las plumas, aun las mas prontas , para no 
atropellar eíTa antigua tradición, y común áífenfo de la 
Iglefia i Pues prefumirfe vn hombre de fuerzas tán vi go-
fo famente Gigantéas, que fe prometa derribar edificio 

tan 

(d) Veafe: Tan, u lik 1* cap* 5, y Ub, cap. unum* 3 . 7 
/Iguientes* 



Ohlfpo de Sevilla. i f 
tali firme , parece fer muy expuefto à la cenfura; quan-
do los fundarfientos no fean tan manifieftamente con-
vincentes, que aya de aceptarlos la mifnia íglefia. Efta-
mos feguros de efte temor en nueftro affunto. Però no 
excedo, ni excederé de eííe parece, que fin injuria pue-
de 7pronunciarfe ; dexando arbitrio à quien con mejores 
luces Conociere, para correr el velo à mi engalló, íí 
acafo lo padezco. Defeo confervar, fin algún detrimento, 
los vínculos de la caridad : y fiempre temo aquella fen-
tencia de San Pablo , y la Reflexión de el erudito Lui¥-
Antonio Muratori, hechas prefentes por mi en la Tríme-
ra Tarte, (e) Pero defearia yo faber, cómo defenderà la 
fantidad , y martyrio de Laureano, quieti impugnate fu 
Dignidad, y Mitra Sevillana, fi no deshiciere los mif-
mos aprehendidos motivos de fu impugnación. Y lo 
cierto es, que fin vna perfecta comprehenfion de todo 
lo que fèpultò el tiempo ert los profundos fenos dé la an-
tigüedad, y de el olvidó 1̂ y vna tan perfpicaz viña, 
como efla comprehenfion requiere ; debe temer el que a 
femejante contradicción fe determina, que fus fundamen-
tos difsimulen debaxo de si la falfedad .* y que los movi* 
mientos de fu pluma difeordes, fin juíHcia, de los defeos 
de el Apoftol, ( f ) firvan de fomento a la diííenfion. 

5. Extendamos la confideracioW, aun fin immediata 
mención de las Aótas Bituricenfes, à la eílimacion, que 
de nueftro Gloriofo Martyr fe propago en toda la ígle-, 
fia. Siempre debemos entender referida la noticia de fu 
martyrio 3 como a origen a las mifmas A<5tas ; mas efto 
no es lo mifmo, que propagarfe de ellas immediatamen-
te en todas partes. Difundefe de vnas Poblaciones, y 
Naciones a otras los memorables acaecimientos, cuyas 
circunftancias ordinariamente fe varían. De eftas varia-
ciones accidentales hemos tratado largamente en la Trii 

mera 

( t ) 'Part. i. lib. í . cap. l.num* 
( f ) Obfecro autem vos3 fratres> per nomen Domini noítri Jefü-

Chrifti 3 vt id ipfum dicatis omnes, & non íint in vobis fchiímatfa: 
fitis autem perfetti in eodem fenfu, & eádem fententiá» j, CVr.i« 
f . i . 



i 6 San Laureano, 
mera Tarte : (g) y no es cofa vfada en el mundo, que la 
fama divulgue , ò las humanas correfpondencias comu-
niquen de vnos Reynos à otros ágenos, y di fiantes, los 
futeífoS, que ocurran -, quando no fon de perfonas noto-
rias por publico honor, dignidad, u oficio; como con 
efta mi fina animádveiííon hemos fignificado en la cita-
da Tarte Trímera. (h) Padecido en la tierra , y celebrado 
en el Cielo el gloriofo martyrio de Laureano, fe comu-
nicò, y propagò de vnas partes à Otras la noticia de efte 
triunfo, haciendofe publico en la Iglefia. De e fio no 
permiten dudar los Monumentos de aquel tiempo: vnos, 
que aun perfeverán ; otros, que como prefto diremos, fe 
fabe que exiftieron, ignorandofe quales fueífen. NeceíTa-
rio es, que a efte Martyr concedan (aun el mifmo Au-
tor ad ver fa ri o ) alguna notable, y memorable caufa de 
<|iftincion, ò prerrogativa ; por la qual no fe dexaííe en 
obfcutidad fu nombre entre los cafi innumerables, ò ver-
daderamente innumerables Martyres , de cuya individual 
noticia carecemos. (*) De donde advertido , que fu ce-
lebridad fe propagò en la Iglefia Católica : no podre-
mos dudar, que fe adornò de circunftancias de efpecial 
honor la noticia de efte martyrio : à el modo que en lo 
puramente humano , la publica fama de la muerte de vn 
Soldado, entre los muchos, que pierden la vida en vna 
guerra, fe origina de aver fido perfòna de alta condicion; 
OL.de que aun fin ferio, fueron dignas de honorífica 
mención, y de temporal gloria las proezas , que lo ex-
pusieron ada muerte. No es prodiga de los honores de 
Sagrado Culto la Iglefia : y ofenderá mucho fu adorable 
decoro, quien la juzgaífe meàoS exa&a eri decretarlos, 
publicarlos, y extenderlos. El Divino Efpiritu, que la 
gobierna, infpira à la glorificación de las obras, con 
que efpeciaímente quifo lluftrarla. 

6. Quién, 

(g) Tari* i, Uh i. cap< Ju/ 4. 
(h) En el citado cap. 4* mm* 30. 

•À ( ? J ° r C a n t à l a I g l e % t o d o s i n dias à el fin de la lección 
de el Martyroiogio ; Et alibi aliorum plurimorum, ¿re* 



Obifp o de Sevilla\ y 
'"i. Quién , pues ¡ fué efte Mattyr Laureano ? Si pre-

guntamos a los Sevillanos, ó Efpañoles, que precedieron a 
efte tiempo3 y aun á los de efte tiehipo¿ éxCepító vnó fólo¿ 

rcfponderan: Fue Ar^obifpo de SeYdlá. Nos dáfait por 
adorno de fu refpuefta (pues nó es fácil crean nécefsidad 
de prueba) las memorias contenidas en los Oficios Di vi 
nos de el Altar, en los Breviarios , y Efcritotés: áílegu-
raran3 que afsi lo oyeron á fus Padres, y fus Padres a 
fus Abuelos: y añadirán j que les ha caüfado grave efcán-
dalo , no fin indignación, oir decir, que eii efte tiempo 
aya quien niegue lo que en ningún otro padeció duda* 
ó fofpecha contraria ; bailándoles á ellos aquella regla de 
Moysés : Pregunta k tu Tadre 3 y te anunciara '•> 2 tus tndyo^ 
res, y te dirán, (ni) Si preguntamos á los BitUricenfes? 
refponderaii lo mifmo, y nos dirán í La Hiftoria efta 
cxpreíía en eíTaS A ¿iras ñiodémaménte deícubiertas; pero 
era fabida antes que: fe defcubrieílen» Los Monumentos, 
que tenemos en Tratan concuerdan con ellas: y nunca 
hemos entendido, como Cofa nueva, la Dignidad de 
Arzobifpo de Sevilla > ni que en tiempo alguno ñüeftros 
mayores ayan tenido, u okló, que éíío fe eílimaífe, ó 
pudieííé eílimarfe novedad 5 porque de Padres a hijos ha 
venido afsi fiempre fyñcerifsimamente ia incorrupta, c 
inalterada noticia, con la de los mifmos Monumentos^ 
y fe de el martyrio, y lo mifmo, que fabiamos, fe lea. 
en eftas Aótas. La novedad contra eíía heredada tradi-
ción , que ha defeéndido indemne por tantos figlos, la1 

oimos aora, no fin admiración, nacida en Efpaña. Harto 
dolor es I añadiré yo, 

7. Preguntémos a la Iglefia Católica , y oygamos 
refponder á el grán Cardenal Cefar Baroiiio : Antiguos 
Monumentos de la Iglefia Católica (ños dice) iejiifican> ayer, 
fido ilujirada la noble Iglefia Sevillana con el martyrio de San 
Laureano, (n) Hemos copiado ya ellas palabras en fu pro^ 
prio Idioma Latinó en la Trímera Tarte. (ó) Noté también 

enton-
" ——— — — : ~* " "<"' ' • ••••'- 1, 1 i - V — 1 

(m) Deuter* 32* y. 7* 
<n) Barón* ann-, Chrift. 548; coL 44« nutria 8; ,, 
(o) Tarty i. \> ca£* 5, mm y Ub* 2 • caj>* 7, num^ i ^ 
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entonces, aunque con otro fin, no poder deci ríe, que 
eífos Monumentos fueíTen las Adas Bituricenfes. Efio por 
dos razones. La vna es, que pone el martyrio de San 
Laureano en Mariella : y no , como las Adas , en eí 
Territorio de Bourges. La otra yà advertida pormi en el 
lugar citado, es, que refiriéndole en eífas Adas diverfos 
milagros de nueftro Gloriófo Martyiv dice el mencionado 
efclárecidifsimo Cardenal, que de los muchos obrados 
por fu virtud , vno fiólo quedo à noticia de la pofteridad, 
el qual fue la iluminación de vn ciego. De donde es ma-
nifieíto, que ignoro los otros 3 que las Adas contienen, 
y por consiguiente, que no las vio» Pero confia por au-
toridad de el mi filló , de Cuya verdad nadie podra dudar, 
fin llacerfe deteftablemente injuriofó, que vio otros Mo-
numentos de la íglefia ^Católica , que teftificaban la 
gloria dé la de Sevilla, por averia iluftrado fu infigne 
Obifpo, y Martyr Inclyto Laureano. Efios Monumentos 
no parecen. Hanfe perdido, ù obfeurecido muchos de los 
que aquel diftinguidifsimo Padre de la Hiftoria Eclefiafi-
tica en la Iglefia Latina tuvo prefentes. Otros, antes que 
y o , con Otros motivos los han defeado : y nadie puede 
admirar tales pérdidas , de las quales hemos antes eferito. 
(p) Y quién ignora fer tales, y tantas las contingencias, 
que han hecho, y hacen cada dia inútil el cuydado, dig~ 
namente tenido, de confervar papeles, ò pergaminos, que 
Bo es fácil reducirlas i numero? Un cafo referiré acae-
cido en la mi fina Roma, en que fué contingente , mas 
que la diftraccion de Documentos, el hallazgo. El Padre 
jacobo Laderchi, de la Congregación de el Oratorio de 
San Phelipe Neri, Autor de varios libros, que dio, à la 
prenfa, ocultando fu nombre en el Anagramma Odoacre 
]lbachio, (*) fué advertido por cafualidad en cafa de 

ciertas 

(p) Tart. i. lib. 2. cap, i.num, 3, y cap.3. num. 7. y cap. 6, num* 
¡ iS.y cap.*f %num, 4. 

(*) Eícribiólos efte bien intencionado Presbytero con mas fenci-
lléz, que Critica, excepto el Libro a cerca de la Bafiiica de los SS. 
*Pedroy y Marcelino: y ha padecido notables, cenfuras, que fe vén 
Impreííaso 
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ciertas honeftas mugeres, que en vn efcufado fitió avian 
echado cantidad de papeles, hafta que fe vierte, íi podrían 
fer de alguna vtilidad. Viólos elle eftudiofo Presbytero, 
y halló , fegun él me dixo, que eran de el Archivo de 
Clemente VIH. (fupongo Archivo refervado privadamen-
te por el Papa , y diftraido por fu muerte ) fuelle el todo, 
ó parte de él Comprólos, advirtiendo, que eran eftima-
bles: y de los Documentos originales, de los quales me 
moftró algunos, fe movió á continuar la Hiftoria Ecle-
fiaftica, defde donde la dexó Odorico Raynaldo. Dio á 
luz dos Tomos, no sé fi defpues mas. De efta continua-
cion, dirán otros: pues lo que hace á mi propofito; es, 
que fi efte accidentalifsimo fuceíTo no huvieííe puefto ef-
tos efe ritos en manos de quien fupieííe eftimarlos, y pu-
dieííe vfar de ellos, huvieran tenido los infelices deílinos, 
que en otra parte dixe ; (q) y fe carecería, para la con-
tinuación de la Hiftoria, de los Monumentos, y Efcritos 
originales , que el mencionado Presbytero recogió. A ta-
les infortunios eftán expueftas, por accidentes impenfados 
de condición humana, aun aquellas memorias, que con 
folicita cautela , por alto cuydado, fe pretenden refervar, 
y prefervar de perdición: la que,fin duda huvieran pa-
decido ellos papeles, fi las dichas mugeres no huvieífen 
tenido vna advertencia, no ordinaria en fu fexo,. y> 
grado. 

8. El fuplemento en tales pérdidas es la tradición, f i 
queda, y perfevera: la qual nadie duda, que debe rece-
birfe como firme teftimonio de la verdad. Mucho hemos 
dicho en lo eferito hafta aquí, y quizá dirémos, en re-
comendación de efte fiel teftigo délas cofas antiguas; © 
mas bien diré en elogio, pues no necefsita de recomen-
daciones. Pero ocurre averfe férvido de ella San Pablo, 
guando exprefsó los nombres de Ja/mes, y Mambres, 
Magos , que refiftieron á Moysés en Egypto : (r) lo que 
110 confiando de la Efcritura antigua, era vna mera tra-
, Tare. 11.Lib.I.Cap.L B dicion 

. ..i— -n 1. ' •' . • • • -i.. < 1 • - -i— M • 1—••• ...i . . . » . 

(q) Part. i; lib. 2. cap. 6. 
(r) 2. Timoth. 8. 



dicion Humana ; pues, como dixo Eftio, no es proba-
ble, que por revelación aprendieíTe el Apoftol cofa de tan 
poca importancia, (s) De aquí adquiere la eftimacion de 
la tradición vigor incomparable ; quando cofa de tan 
poca importancia, defpues de tantos ligios, fe confervó 
aceptable , y referible por el Apoftol. Difundiofe a la 
Iglefia Católica la noticia de el martyrio de Laureano 
Obifpo de Sevilla ; efe tibió fe, y quedó confiante en an-
tiguos Monumentos a el tiempo pofterior. Vio los infi-
cientes el Cardenal Baronio : hánfe ellos perdido, ó eftan 
ocultos ; fin que hafta oy ayan parecido a la común no-
ticia : pero quedó a ella lo que en quanto a efia parte 
contenían, por autoridad de el mifmo Cardenal. Y lo 
que mas importa es, que aquella tradición, que origina-
da de las A6las Bituricenfes; y de la Iglefia de Sevilla, 
fe propagó a la Vniverfal j y tuvo oportuno lugar en 
eíTos apreciables Monumentos, que el Cardenal no dudó 
llamar de la Iglefia Católica . Cote jefe fu dicho con las 
noticias, que por otras partes tenemos, y fe concebirá, 
en quanto mi cortedad alcanza, vna tradición tan fegu-
ra , que fea ageno de humana prudencia el refragarla. 
Tal era, y tal fe tenia, como antes hemos dicho, de 
la Dignidad Hifpalenfe de San Laureano , aun antes que 
los diligentes inveftigadores de la antigüedad, que iluf-
traron el figlo pafiado, huvieíTen defeubierto las Adas 
Bituricenfes. Tal era, y tal fe tenia, con total indepen-
dencia de ellas en la Santa Iglefia de Milán: afsi lo de-
mueftra la diferencia de nombres Fioriano, y Laureano^ 
(t) y el no hacerfe memoria de el martyrio de el Santo 
en las Adas de San Euftorgio, si folo de fu Confagra-

••' clon 

(s) Horum. Magorum nomina , cüm non invenianmr in facris 
literis prodita ; non aliundé, quam ex traditione Paulus acccpiííe 
putandus eft, Quod enim dicunt quidam, A'poftolum ea, Spiritu „ 
Sarí<fto revelante, habuiífe, non eft probabile; cüm non magno« 
peré refeiret, Magorüm nomina noffe. Eft tus ibid* 

(t) Tart. i.hb. i .cap. i , num. 10, 
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don èn Sevilla. (*) Tal por vitimo fué, y tal fe tema, 
fin relación expreíTa, ni immediata à las dichas Adías 
Bituricenfes , en los Monumentos de Baronio ; como de-
mu eílran las reflexiones, que en el numero antecedente 
dexamos hechas. 

9. EíTa diferencia de nombres , ó de accidentales va-
riaciones, hemos también manifefiado, que no perjudica, 
fino aífegura la verdad de el hecho referido, (x) quando 
en el convienen los Efcritores, que de diferentes mane-
ras lo refieren, ò de diverfos accidentes los viílen : por-
que la fuerza de la verdad por ellos concebida es tanta, 
que variamente explicada, ò adornada por fus ingenios, 
íus difeurfos , ó fus conjeturas, fiempre quedo la mi fina. 
Y quàl de las Hiílorias humanas careció de diverfidad, 
quando no contrariedad, en fus relaciones ? De ello tam-
bién hemos hablado en el mifmo lugar. El convenir to-
dos , fin embargo de eííos accedentes, en vna cofa, es 
proprio efeólo de la verdad de ella : y documento de eíía 
verdad es la fuilancialmente invariada tradición. Opor-
tunamente ocurre Juan Owen, cuyos verfos dexamos co-
piados en la Primera Parte. Tueden quemar f e , dice, los 
libros, pueden perecer los Monumentos 3 pueden morir tus eferi-
tos , y los mios : pero la tradición fixa en las Gentes , tendrá 
fuerza de yiya "Voz^ mientras aya Gentes, (y) 

i o. Aun afcendiendo a la confideracion Philofophica, 
y confiderando vn mifmo efeóto, fegun fu efpecie, cau-
lado en dillintas partes con fola diferencia material, 

Tart. II. Lib. I. Ca p. I. B % pro-

(*) Efta diferencia de nombres, y la limitada noticia en Milán; 
deben eftimarfe argumentos poderosísimos de la verdad ; porque 
de Milán no vino la noticia de el Obifpado à Sevilla, ni à otra 
parte, pues huviera venido, y difundidofe con el nombre de 
Floriano : ni à Milán fué de Sevilla „ ni de Bourges, porque hu-
viera ido con el nombre de Laureano , y con la noticia de el mar-
tyrio. De donde es 3 que las memorias de nueftro Santo en Milán, 
en Baronio, en Bourges, y en Sevilla, vienen todas originadas de 
diverfos principios ; pero todas conteftes enuncian abíoiutamente 
fu Dignidad Epifcopal de Sevilla, 

(x) 'En la mi ima cPart. i. y lib. i. cap. 5. 
(y) Joan,Owen, Epigram» 242, Vid. part, 1,lib, 2, cap, 2,nunf*2* 
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proveniente por tanto de diverfas difpoííciones He la ma*> 
teda j inferimos fer vna la caufa yniverfal de eííbs efec-
tos , aunque nos fea oculta, como generalmente nos lo 
fon las caufas vniverfales. Si a ella luz inquirimos de 
dónde provenga vna noticia humana , como la que tra-
tamos, en diverfas Provincias , y Rey nos , y en diverfos 
tiempos tenida , y dada diferentemente, pero en todas 
partes la niifma j hallara el racional conocimiento, 
que fu principio es la verdad de el hecho; la qual íiem-
pre la mi fmaproduce el mifmo efe€fco, que es fu. noti-
cia , por el medio de fus influxos, que es la tradición, 
en diverfos Territorios, y tiempos: pero los entendimien-
tos, que la reciben, fon diverfamente difpueftosporque 
no todos gozan iguales luces, iguales inftrucciones ; ni 
todos tienen la mifma facilidad, ó felicidad en difeurrir: 
y de aquí es , que para, concebir , y, dar con proporcion 
a los demás fuceíTos de el mundo, ó confideraciones de 
humana prudencia, fegun cada vno entiende la noticia, 
o para fuplir lo que de ella no bien percibieron, ó no 
oyeron , la adornan variamente, á vezes con contradic-
ción de vnos á otros, y a vezes también con incongruen-
cias , é impofsibilidades no comprehendidas en los mif-
mos adornos. (*) De aquí es, que vnos pulieron la orde-
nación de Diácono de San Laureano á los treinta y cinco 
años de fu edad. Pónenlo eífos , u otros, perfeguido por 
Totila antes de la venida a Efpana. El Copiante de las 
A ¿tas , que oy tenemos, hizo á Totila Rey de Efpaña. 
(**) Otros pulieron el martyrio en Marfelk. Variaron 
también en quanto a el tiempo. No juzgo fea de Criti-. 
eos fedos, y prudentes inveftigadores déla tradición 
embarazar fu eftudio en elle genero de accidentes. De 
ellos es apreciar la noticia , que derivada de vnos a otros 

fe 

(*) De efto tenemos manifiefto exemplar en las mifmas Leccio-
nes de el Oficio de nueftro Santo , en las quales, compueílas coa 
eftudio de reformar las de el Breviario antiguo , viciaron la Hifto-
ria los reformadores, acomodándola á fus conjeturas, .Veafe lo 
dicho : Tart. i. lib.%. cap. n . 

{**) Veafe en la i.j>art. Üb. cap. 10. azia el fin. 
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fe halla en todos. Pero como no pueden fer de igual au-
toridad a ella las varias invenciones, de que los ingenios 
de los referentes las virtieron , con facilidad las defprecian, 

- ó admiten aquellas , que proceden de vna bien fundada 
probabilidad, ó conjetura ; cuyo vfo nadie ignora quan 
neceíTario fea en efte genero de eftudios, En todas las 
memorias de San Laureano, y entre todas las variacio-
nes , fiempre fuena invariada la Dignidad de Obifpo de 
Sevilla\ fin que para efto fueíTe neceíTario preguntar en 
Sevi l la , ni en Bourges; fino folo faber, que de tiempo 
antiguo fe celebraba efte Martyr Obifpo Hifpalenfe. En 
Sevilla en el tiempo de fu cautividad a ningún Extrangc-
ro pudo ocurrir venir á preguntarlo. De Bourges aun no 
fe fabia (fuera dealli) como cofa publicamente cierta en 
la Igleíia, que huvieífe recebido nueftro Santo en fu Ter-
ritorio la palma de el martyrio. Efto confta de lo eferito 
por Baronio: bien que ni en Sevilla fe dudaba, aver fido 
Laureano lu Obifpo; ni efta noticia faltó a los Bituri-
cenfes ; como ni la de aver regado el Santo con fu íart-
gre aquel Territorio. Mas en la ex te níion de la Igleíia 
Chriftiana, ó en diverfas particulares Iglefias , fe celebra-
ba efte Martyr fin a dual , ó puntual conocimiento de 
fus hechos, fino con folo el heredado : y en las mifmas 
Iglefias de Bourges, y de Sevilla, fe ignoraba la fuente de 
donde venían dimanadas las noticias: en aquella de la 
Mitra , en efta de el martyrio (aunque ni vno , ni 
otro fe dudaba) hafta que defeubiertas las Adas , las 
hallan conformes en todo con ellas: lo qual ha fido 
femejante a el defeubrimiento de el origen de el Nilo, 
cuyo caudal veían correr todos con ignorancia de fu 
origen. 

11 . Celebrabafe, pues, San Laureano Martyr Obifpo 
de Sevilla en los figlos pallados, fin noticia, ó.memoria, 
de las Adas eferitas, de dónde fe originó el Culto, ó de el 
Compendio de ellas, en la Iglefia Católica. Efte antiguo,y, 
dimanado conocimiento de la verdad didó, que fu nom-
bre fe pufiefíejen los Martirologios; y que como de Obif-
po de Sevilla fe inftruyeííe Oficio Divino en honor de el 

Santo. 
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Santo en diferentes Breviarios de Efpana, y de Ordeñes 
Religiofos : (*) afsi como defde el mifmo tiempo de el 
»martyrio fe avia celebrado en la Metropolitana de Bour-
ges, y Colegial Iglefia de Vatán. Propagófe fuccefsiva-
mente la memoria de la fantidad, y martyrio de el San-
to en Monumentos, y libros , indivifa de la de fu Dig-
nidad, dentro, y fuera de Efpaña y y afsi ha corrido 
por todos los Eícritorcs halla elle tiempo. De dónde 
¿provino ella tan autorizada tradición? Pide ella pregun-
ta, que reproduzcamos vn argumento de que hemos vfa-
¿o en la Trímera Tarte. (z) En el íiglo VIL fe halla San 
Laureano en los Fallos de di ver fas Igleíias , como tellifica 
Solé rio: y no feria en eíías folas, ó no ay fundamento 
para decirlo, porque los Fallos de todas 110 fe hallan. 
De aquí deduximos en el lugar citado , averfe difundido 
la fama de el Santo, y autorizádofe la verdad de ella 
defde el mifmo tiempo de el martyrio. Será racional-
mente imaginable, que admitieííen en alguna de las 
Igleíias la noticia de vn nuevo, ó moderno Martyr, fin 
faber quien fuelle ? No fe daba ella noticia en las Islas? 
Molucas ; ni fe puede penfar , que en nueílros tiempos 
fean en Europa mas claros los entendimientos de los 
hombres, mas arregladas fus voluntades, para difeernir, 
y abrazar la verdad, ó mas Chrilliano el zelo de ella, 
para evitar fu per Iliciones. La Igleíía en efle tiempo ya 
avia falido de mantillas, yá ellaba muy adulta , muy 
adornada de luces, muy iluílrada por doólifsimos hom~ 
ores, bien inllruidos en las Do&rinas de Santidad, y muy 
cultivada fu difciplina por zelofifsimos Paílores. Es con-
figuientemente neceíTario, que fe inquirieíTe, fe averi-
guarte , fe fupieíTe quien era elle Martyr nuevamente 
anunciado. Pongafe también ella noticia en el tiempo, 

. que -

(*) Arguyeíenos; por qué no efta con el titulo de Obifpo en 
muchos de ellos. A efto refponderémos defpues, Ub. i* cap* 2, De-
be advertirle 3 que para poner el nombre de el Santo en los Marty-
rologios de varias Igleíias, no era neceífario el individual conoci-
miento de las Adas, porque bailaba la autorizada comunicado» 
de la noticia. 

(z) Tart. cap. 3, num,4. y cap. 10mtm, 1 o, 
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que Te quifiere, refpedo de cada vna de las Iglefias f 
para determinar el juicio, no dudemos, que en cada 
vna de ellas fe hizo lo que fe haría oy , ocurriendo de 
nuevo vn fe me jante avifo, fi no huvieíTe refe r vado à sì 
elle juicio la Santa Sede, (a) Inquirírìafe , que Martyr es 
effe, de que Nación, que dotes de perfona, qué digni-
dad la fuya, quien lo perfiguiò, por que caufa, cómo 
fue el mar t y ri o &c. ? En vna palabra, fe procurarla la 
certeza de todo, à el modo que fe hace, y fe ha hecho 
en la Iglefia Romana. En efíos examenes, lo primero es 
el conocimiento de la perfona, en el qual fe incluye fu 
proprio carader ; es decir , fu grado , fu dignidad, con 
individual determinación. No baila, que fe diga, vn 
hombre , "Vn Oblfpo , porque fe ignora la perfona, y la 
mifma gloria de Martyr, fi no fe faben las circunftancias. 
Sera creíble, que fin eftas certificaciones , adquiridas por 
claros, y autorizados tefiimonios , admitieííc alguna 
Iglefia en el VI. figlo nuevo Güito de vn Martyr, que es 
dar à el publico vn nuevo teftimonio de fu gloria ? Sí 
110 es creíble, lo fera, qué toda la noticia, y conoció 
miento murieíTen con los que entonces vivían? Nada 
fe comunicò a los hijos? Nada à los pofteriores ? 

i í . Ocurre la admirable refpuefta de el M. Florezt 
Solamente , dice, la fantidad, y gloria de Martyr. Es decir 
fe fabe, que huvo vn hombre Santo llamado Laureano,, 
el qual fué Martyr; pero ni fe fabe quién fué, ni por 
qué fué Martyr. Es aíTegurar, que por tradición no fe 
ha tenido noticia cierta de otra cofa. Y efto en medio de 
la Francia ? Y en el figlo VI. en el qual floreció allí con 
grandes Prelados la Religión Católica ? O telefía de Dios, 
que falta de memoria tan notable l Entre tantas particu-
lares Iglefias, tal multitud de Gentes, en diverfos Paxfes, 
fué para todos la mitad de la noticia (defpues de reccbi-
da entera, y autenticada) el Sueño de Nabucodonofor> 
Y ya que fe olvido, no fe olvido toda, fino vna parte, 
como es la condicion, y dignidad de la perfona? Mas 

qué 

(a) Cap, Audivimus. De Reliquiis, & Venerar. SS, 
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cjué d igo , vna parte? Lo principalifsimo, como lo es, 
quién, de que modo, y por qué fué Martyr. No huvo 
quien fuplieíTe la futura falta de memoria con la pluma? 
Es, moral mente hablando, todo ello tan impofsible, co-
mo lo ha íido el hallar Documentos, o tradiciones con-
trarias á la Dignidad Epifcopal, y Metropolitica de San 
Laureano : lo qual folo podrá conibatirfe, quando fe 
mufeftre contraria tradición, u opueftos Documentos, 
que es lo que no fucederá. La tradición heredada, y haf-
ta oy permanente en las Iglefias, aceptada , y autorizada 
por la Romana, es neceífario decir, que proviene de to-
das ellas noticias recebidas, examinadas, y juftificadas 
por los mayores en tiempo oportuno. En el nueltro fon 
fortifsimo argumento de fu legitimidad, y verdad las 
Aftas Bituricenfes polleriormente defcubiertas, y tan con-
formes á la tradición, ó la tradición á ellas, que pueden 
reconocerlas las Iglefias como origen (aunque en algo 
viciadas ) de la confervada tradición; o como vn reíu-
men de las Áótas originales , de las quales fe propago la 
noticia, y con ella el Culto, fegun lo dicho en la Trímera 
farée. (b) Hánfe obfcurecido, perdido, y confumido en 
todas las Iglefias innumerables Documentos de eíTe tiem-
po, pertenecientes á diverfas materias , y á diverfos San-
tos. De efto nadie duda , y me es molefta la necefsidad 
dé repetirlo. Aprovéchafe lo poco, que fe halla , de lo 
mucho que fe defea, yá autorizado por hombres graves, 
ya contenido en viciadas relaciones antiguas , ó mal 
confervados retazos de inflamientos. Coligefe lo que de 
femejantes piezas fe indica , aunque lo fepulte el filencio: 
y fe atiende con prudente affenfo á lo que naturalmente 
debió feries origen; porque afcendiendo, fin pofitiva 
contradicción, ó infuperable embarazo, por todo lo que 
fe halla efcrito en la antigüedad , si mas arriba de lo 
^ue fe puede afcender, no fe defcubre cofa positivamen-
te contraria á lo que en los Efcritos hallados fe contiene: 
f de otra parte fe advierte eílo mifmo en antigua praótica 

obfer-

(b) Tari* i . lib. 2, cap, 4, num* 2» 
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obfervancia, y tan antigua , que no alcanza la vífta a 
fu principio : juzgo en tal cafo fer fegurifsima la tradi-
ción, y que ella mifma recíprocamente autoriza lo que 
fe refiere en los Efcritos. Efto es lo que puntualmente 
hallamos de; el Gloriofo Martyr Laureano. La Iglefia Bi-
turicenfe , y la Infigne Colegial Vaftinenfe, en cuyo 
Territorio recibió el Santo la corona de Martyr, lo han 
celebrado, y celebran defde el mi fino martyrio , como 
Obifpo, y determinadamente de Sevilla ; concuerda la 
mifma Iglefia Sevillana. Efto manifeftarémos defpues. 
»Ha fido común efta eftimacion de la Dignidad, y deter-
minada Silla, en la Iglefia Católica. Han feguido el mif-
mo fentir , hafia efie tiempo, los Efcritores. .De el ori-
gen de eílas noticias hada fe fabia ; fino folo que afsi 
fe avian recebido de los mayores; pero fe eftaba en quie-
ta , y pacifica poftefsion de la verdad, como heredada. 
Defcubrefe el Compendio de las • Adas Bituricenfes. Re-
conócenfe conformes a lo afsi fabido. Quién podra du-
dar, que las compendiadas Adas reciben irrefragable au-
toridad de la tradición, y la tradición halla en ellas re-
ferido certifsimamente fu indubitable origen? 

13 . Quede la obligación," a quien a efto fe opufiere, 
de probar , que no hu vo tal tradición: que no es verdad 
lo que fe lee en eílas Adas: ó por lo menos, que en 
alguna parte de el mundo Chriftiano ha fido celebrado 
San Laureano, no como Obifpo, ó no como de Sevilla. 
Eííe NO debe fer exclufivo ; porque nadie ignora, y def-
pues manifeftarémos, (c) que la omifsion tal vez, ó mu-
chas , hallada de el titulo, no es negación de la Digni-
dad. Deberá también fcáalarnos la determinada diferen-
cia de tiempo, en que comenzó a darfe el título deeíla 
Dignidad a el Santo; y quién fué el primero, ó fueron 
los primeros, que liberalmente lo adornaron con elogios 
de Dignidad, y titulo. Nada de efto podra acontecer: y 
me es fenfible la necefsidad de hacer prefente á el grave 
Autor de la Efparía Sagrada, que aunque acontecí eííe, no 

CP ar 1.11. Lib.l.Cap.L C po-

(c) Cap. 2. num.y. 



podría deducir de ai argumento alguno, qué él miíme 
no liicieíTe contra la Mitra Toledana de San Eugenio, 
que defiende. Confidérelo , y verá fi es afsi; pues á exci-
tar fu confideracion baila infinuarlo: y folo pretendo, 
que le haga conocer, quan lexos de peligros procedemos, 
fu mifma confideracion. : 

C A P I T U L O II. 

LA SANTA IGLESIA DE SEVILLA 
recibió en tiempo oportuno ios Documentos de el mar-
tyrio de fu Obtfpo San Laureano. Refíerefe la inde* 

terminación de el P. Solerio; la adverfa deter» 
mi nación de* el Ai. Flores; y excluyen f e 

fus argumentos por puramente 
negativos. 

EMOS dicho, y repetido, que de la 
Santa Iglefia Bituricenfe fe comuni-
có, y propagó en la Chriíliandad la 
noticia de el martyrio de San Lau^ 
reano, y fu Culto; á cuyo fin hemos 
conjeturado averfe compuefto el Re-
fumen de las Aótas, que oy leemos, 

(a) NeceíTario es, que afsi fucedieíTej porque en aquel 
Territorio configuió el Santo fu gloriofa victoria; allí fe 
celebró primeramente fu triunfo; y allí pudo viiicamente 
darfe teílimonio de fu heroyeidad, y de fu gloria, como 
en proprio fuelo natalicio, en el qual, regado con fu 
fangre, teílificó el Cielo, en fuerza de milagros , la fe-
licidad eterna de aquel hombre, antes allí no conocido; 
y cuya dignidad con {ola eíta ocafion pudo allí faberfe, 
E>e aquí es, que deba tener primera ellimacion efla Co-
pia , ó Afumen, que nos ha quedado , aunque algo vi-
ciada en varios Exemplares, en todos los quales, como 

he-

(a) cPart. i. lib. cap.^num. 2, 
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hemos yà fignificado, conila invariada la Dignidad Me-
tropolitica de ci Santo : y halíandofe calificada conia 
miima fu Sacra Per fona en otros Territorios , è Iglefias, 
como hemos dicho , no puede racionalmente dudarfe 
aver dimanado de allí la noticia de la Dignidad, indivifa 
de la de el martyrio para el Culto : y configuientemente 
la fè de los Monumentos> que citò , y teilificò el Carde^ 
nal Baroniò , fin dudar de ellos j aunque no carecieilèn 
de vicios. En eííos vicios no coneuerdan, antes sì difere-
pan las demás Memorias , y deben por ello computarfe 
entre los accidentales , de que no fe hace cafo en el 
Criterio. (*) . 

z. La mifma Iglefia de Sevilla recibió de la Bituri-
cenfe la noticia de el martyrio de fu Arzobifpo, conia 
autenticidad de las Adras ; pues de otro modo no pudo 
venerarlo Martyr, ni colocarlo en los Altares. Tefiifica-
rian los que traxeron la Cabeza : moveiiafe general acla-
mación :. fe le daría Culto popular ; mas no es creíble, 
que ello baftaííe , mientras lio fe recebia tefitimonío de 
aquella Iglefia , i cuyo Prelàdo pertenecía la declaración. 
Hizola el de Bourges, en vigor ¿ no delos folos fucelTos, 
fino mayormente de los milagros, con que Dios clarifi-
có el martyrio , como y i hemos dicho ^ (b) pues de otro 
modo no era pofsible declarar Martyr à vn hombre fo-
rartelo, no conocido, cuyo Cuerpo fe hallaba fin Cabeza; 
ni aun podría defcubrirfe, a viendo quedado oculto en, 
vna Cueva. Es tan vnidamente conforme en todas fus 
partes la relación de las Adras , que excede la fynceridad 
fuya à quanto pudo fingir el humano ingenio : y eíle 
debe cftimarfe certifsimo argumento de fu verdad. Es 
afsímiímo conforme eíTa relación à quanto la tradición 
conferva , y los ojos regiflran en Va tan, y en la Dioceíi 
Bituricenfe : y por viti m o lo es también à los efe ¿tos de 
el martyrio, que fon los Cultos de el Martyr en la Iglefia. 
ConfcífarTos efeótos , y negar las caufas de donde es 

P art.U.Lib.LCap.ll Cz ne-

(*) Veafe lo difcurrido fobre efto : Tart. iJzb. i .cap, 3 . 74. 
(b) Tart. 1, lib* 2. cap. 8. defde el num. 9-ycap. defde el n. 
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neceílario próvitiieíTeri, quandp las hallamos efcrítas, fo-
rá negarfe a la racionalidad. Digo fer néceptrio 3 no folo 
porque no nos dan otras canias ¿ debiendo feiialar algu-
nas ; f ino porque atendidas las circunftaiicias, no pudie-
ron fer otras : de donde fiento llamado mi animo con 
vehemencia á nuevamente recomendar las Adas , con 
aquella opgrtuñifsima animadverfion de el prudente Cri-
tico de Criticos Honorato > ya por mi citado ; (c) porque 
la mifma fimple-, y breve fuma de lo que lasAdas con-
tienen , por fus miímas fuerzas, en reciproca correfpon-
flencia de vnos hechos á otros , las mantiene en fu dig-
nidad; excediendo el concierto de las Divinas obras a 
quanto podría arbitrar la humana ficción, ó reflexión. 
En Sevilla no pudo faberfe, calificarfe, ni autorizarfe 
lo principal , que fué Ú martyrio. Entendido efte, y ce-
lebrado, fegun las remifsiohes autenticas de Bourges, no 
cuydaron de examinar, y autenticar otras acciones, ó 
no confia, que tal cofa hiciefíen; corno de nada confia-
ría por inftrumentos, f i no fe huvieílen confervado en 
Bourges. Los que entonces fe embiaron, contenían fin 
duda lo mi fino , que en el Compendio de las Adas fe 
refiere , a excepción de algún nombre defpues introduci-
do, ó mudado y como en la Trímera Tarte fe ha dicho, 
(d) La prueba de eílo es, que quando pareció eílé Com-
pendio en Efpaáa, que fué en el figlo anterior á efté 
nueílro, tenia la Iglefia de Sevilla , y otras , la mifma 
Hiftoria en las Lecciones de fus Breviarios, como tam-
bién hemos manifeftado. (e) Efte argumento , perfuade 
con bañante eficacia, que las Adas fe embiaron en aquel 
tiempo, y fe confervó la noticia délo contenido en ellas, 
conocido entonces verdadero ; pues de otro modo, có-
mo podría referirfe en Lecciones hiftoriales de Breviarios, 
tres figlos antes, que fe defcubrieíTen, y vinieíTen las no-
ticias 3 y Adas , venidas de Francia en el figlo pallado 
XVII. ? Veafe lo dicho en el lugar citado, num. 6. Eíla 

ante-
(c) *Part. i.lib. 2. cap* 11. a, 
(d) Tart. i. lib* i.cap* 9.^ io. 
(e) En la dichapart. 1. y i f a cap. 11; 



antelación] confia i con prueba eficaz, y vrgente: quan-
to mayor fuelle no poeiemos faberj pero la conjetu-
ra puede retroceder fin termino , no aviendo cofa, 
que íe le oponga, halla el .mifmo tiempo de el mar-
tyrio. - • 

3- Si la Iglefia de Sevilla no pafsó entonces a lo* 
examenes de otras acciones, y argumentos de heroycas 
virtudes de el Santo , no es cofa admirable. Lo feria, 
en aquellos turbados tiempos fe huvieíTen hecho. Aun 
oy , fi bien fe confidera, feria fácil femé jante omifsion. 
Y es la caufa, que confeguido el efecto de los ProceíTos> 

que fobre ellas materias fe hacen , que es el Culto: na-
die , ó en rarifsimo cafo, fe fia empleado en vna nueva 
averiguación autentica,; para aumentar o dar mayor, 
luítre a la caufa.; Y echaremos menos; en aquel tiempo,, 
lo que ordinariamente; fe omitirla en elle ? Los prefentes 
entonces en , Sevilla no pudieron penfar, que, vendría 
tiempo , en que fe dudafíe ( mucho menos en que fe ne-
gaíTe) la .Dignidad» de fli: Ai^obifpo.l s Ella feguridad, que 
íin reflexión ha folido j^y fu^leimpriitiir en los ánimos 
lo prefente , es cáufa de que fe ignore mucho de lo pal-
fado. Y quién podra oponernos, fi eílo fe confidera, que 
no. ay Efcritor de aquel tiempo ,y ni de Sevilla .cenemos 
algún Efcrito, que infiitue a\jer ocupado fu Silla Epiíco-
pal San Laureano ? Esf folo el Santo? «acafq el comprehen-
dido en el fileñcio de los figlos paífados ? De San JZuh 
tropio Obifpo de Valencia , advierte Florez, que no tu-. 
Viéramos noticia, fi no fuera por ayer la expreffado San Ifidaxo 2 
( f ) Yo añado, que ni por San ifidoro la tendríamos^ 
fi no huyieíTe fido Efcritor San Eutropio... Y ocurren dos 
reflexiones muy notables a nueftro propofito: la vna eŝ  
que el Biclarenfe, nombrándolo Abad, no hicieíle ex-
prefsion de que defpues fué Obifpo, como la hizo San, 
Ifidoro r la otra, que aviendofe celebrado algunos Con-
cilios eñ fu tiempo, fegun el mifmo Florez: ello es, a 

' i . : : ' T 

( f ) Flor, tom.%*traU cap^ nm%§&?M< i t f c í mm^.9Í 



i 6 San Laureano, 
el fin 'dé-él figlo VL y principio de el VII. eri tìingulié 
fe' lee el nombre de Butmpìo. De ello, y como etto, no 
es' reduóíble à numero lo que fe podría multiplicar de 
cxemplos de las a n t i g u a s omiísiones. Pero aüñ quando 
tales no huvielTen ficío, aun quando no fe huvieíle fia-
do tanto a la fola memoria r podrá imaginarle, que te-
áemos todos los Efedros de aquél tiempo ? Tenemos caíi 
ningunos , y de el poílerior á el muy pocos. Tal fue el 
voráz eílrago de la Invafion, yoprefsion Mahometana. 
Faltan también á el buelo de la fama todas aquellas plu-
mas, que liuvieran dádole los Efcritores Sevillanos en los 
quinientos aííos, que duro el cautiverio. Ellos huvieran 
hecho , que no de fea fiemos oy las noticias, que nos ha-
cen falta: y haciéndonos cargo de ella gran quiebra, 
deben tenerfe por muy effimables las Memorias, que de 
¿tras partes pueden ayudarnos á integrarla. En el tiem-
po immediato á la Reílau ración de Sevilla , no sè fi al-
gunos tuvieron tal cuy dado. Mas nò es dudable , que no 
ferian muchos los que efcribieííen, quando en toda la 
Nación fe manejaban poco las plumas, y mucho las ef-
pidas. En eònclufion, la fuente de todo quanto de San 
Laureano fe ha publicado, fabido, y celebrado en toda 
la Iglefia Católica, Excepto las Me|liorias de Milán, han 
fido las Añas Biturkenfes. Ellas fe efcribieron en Bourges, 
álll fe compendiaron, como en la Trímera Tarte hemos 
dicho: vinieron á Sevilla, donde conocidas verídicas en-
tonces por lo tocante á aquella Iglefia, y recibidas co-
mo tales por lo perteneciente á la aufencia, que el San-
to hizo por difpoficion Divina de ella, con los fuceíTos 
de martyrio , y milagros ; defeanfaron los ánimos en la 
quieta, y pacifica póffefsioií, y Culto de fu glorioíifsimo 
Arzobifpo ; fin que perfona alguna los prefumieíle inquie-
tar hafta efte tiempo. 

4. El gravifsimo Jefuita Juan Bautifta Sólerio apre-
hendió , como el mifmo manifieíla , que el celebrar la 
Iglefia de Sevilla por Obifpo fuyo á San Laureano, fe 
emprendió con ardor defpues de la reformación de el 
Martyrològiò Romano. Efto hemos yà dicho en h 



Obifpo de Sevilla. 7 f 
(Primera farte. (g) No sé fi entendió, que "antes de cíTa-
-Reformación publicada en el ano 1584 . no huvieíTe ce-
lebrado a el Santo como proprio Obifpo Sevilla: lo que 
feria admirable, hallandofe con el caraóter de efta Dig-
nidad en Martyrologios mucho mas antiguos, como él 
miímo Solerio refiere, y nos comprobaremos defpues. 
Pero con todo eífo no negó, que pudiefie tenerfe en Se-
villa tradición 5 á la qual proteiló, no fer fu animo per-< 
judicar. Dixo, fegun halló > contüvofe, donde no halló: 
manilefió deíeos de que las A ¿tas fe purgaííen: opufo fus 
dificultades, á las que prefumimos a ver fatisfecho. Juz-: 
gó poder con tro ve r t i r fe la Dignidad Epifcopal de nucf-: 
tro Santo ; pero en quanto a la Silla Sevillana explicó, 
no aver vifto hafta entonces cofa, que por lo menos ca* 
rezca de duda. De todo ello hemos hecho memoria en 
la dicha Primera Parte ••> celebrando , que el maduro jui-
cio de eñe infigne Varón no fe adelantafife a la negación« 
Dexó la determinación a el di ¿lamen de quien adorna-
do de luces de erudición leyeíTe, y ex a mi naife, quando 
el fuyo fe contenía en las dificultades, y dudas; aunque 
no juzgaba expurgables las A¿las. Advirtió hacer falta 
vn Catalogo de los Prelados de Sevilla, mas exa¿to de el 
que publicó Don Juan Tamayo: y que en la série de 
ellos fe haga lugar a los diez y flete años, en que fegun 
las A ¿tas, refidió el Santo en aquella Iglefia. Efio perte-

> nece a efta Segunda Parte , con el complemento de lo que 
ha pertenecido á la Primera, en la qual ya dexamos 
abierto el camino para lo que falta. No fe requiere ex-
ceíjo de erudición , ni aun igualdad á la de hombres 
tan excelentes, para mejorar alguna vez fus di ¿la menes. 
Eruditifsimo fué Moyses , inftruido en toda la fabiduria 
de los Egypcios, y celebrado con efte elogio en la Santa 
Efcritura:- con todo efio vio menos en materia de fuma 
importancia, que el menos fabio, ó nada inftruido Ietro.. 
(h) De donde 110 debe acobardarfe alguno de los menores, 

por 

, (g) Tart. 1. tib.i.cap. 6.num. 19. ex Solerio in A¿t, SS» tom% a, 
Jal. die 4-pag- fiqq* 

(h) Aftor. 7, f j a a, Exod, 18. 17« &c* 
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por ciertas ábfolutas fentencias de hombres , que aunque 
altos, no exceden la condicion de hombres. Tal es aque-
lla: has ÁÜas no pueden en modo alguno purgar fe. (i) Pero 
con elle conocimiento, no hemos dudado purgar las Ac-
tas , y hemos efcufado la total defconfianza de elle Sabio: 
(k) q u i e n abfteniendofe de dar fentencia , no. obftante to-
do effo, en quanto á la Mitra Sevillana, dio magiftral-
mente a conocer, que para determinar el juicio contra 
la coniun eftimacion, dando vna refolucion odiofa, es 
neceíTario fean tan ciertos, y manifieftos los motivos, 
<jue no pueda padecerfe algún engaño. 

5 . Aunque efte primer palio de adverfa Griíís fue 
tan moderado, no dexó de fer gravemente fenfible á la 
Metrópoli Sevillana, pues fe veía poner en duda , no 
aviendola antes padecido, vna de fus mayores glorias. 
Siguiófe á efcribir el muchas vezes celebrado por mi, 
M. Florez, cuyo ingenio, y zelofa aplicación á iluftrar 
la Hiiloria Eclefiaftica de Efpaña, nadie puede dudar, 
quan digno fea de agradecimiento, y perpetuo elogio 
de la Nación, como de mi animo lo tiene. (*) Y con-
fieíTo, que aun en lo que es neceííário contradecirle, de-
bemos eftimarle el motivo, que da fu eftudio Critico, 
para que fe aclaren, y aííeguren las cofas , que parezca 
averfe obfcurecido. (**) Mas ázia las de la Iglefia de 
Sevilla, quifieramos refplandecieífe fu animo tan ageno 
de prevención, ó preocupación, que eftas nunca pudief-
fen fofpecharfe, como ya infinué. (1) Requiérelo afsi la 

pro-

(1) Fateri cogor candidé, talia eífe S. Lauriani A&a* vt expur-
gan omninó nequeant. Soller. vbifup* §. 1, num. 1 o. De cutero fta-
tuat eruditus leáor. Ibid, num. 17. 

(k) Tart* i . lib* 1. cap. 3. num* 1. 
(*) E11 la i.part. lib. 1. cap. 2. y en otros lugares de el miímo 

Eícrito hemos maniíeftado nueftra gratitud* en elogios de que no 
dudamos , fer digno el fabio Florez. 

(**) Afsi fucede en la ocaíion, que dio á defender la legitimi-
dad de los Capitulares de San Gregorio el Grande, efcritos á Juan 
Defenfor ; como en otra ocaíion diré,Vea f c j ib . 2.cap. 2.ad calcem» 
num. 16. 

(1) Tart* 1. cap.2.num* 
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profefsioiì de Criticò , de cuya cñímacíon es inevitable, 
que bàxe mucho en qualquier caufa, quien no evitare las 
aprehenfiones de inclinación, ò de averfion. Tornò a 
fu cuy dado efte Sabio la determinación de el juicio, que 
dexó en balanza Solerio ; y determinó, lio folo contra 
las Adas de San Laureano, que yà hemos defendido, 
fino efpecialmente contra fu Dignidad Epifcopal de Se-
villa : inftituyendo à efte fin vna fingular Differì ación. 
Hemos vi fio en lo que e fe ri bi ó contra las Adas, quanta 
fu e fie la debilidad de los motivos, que aprehendió fuer-
tes : mas para impugnar en materias de hecho fon debiles 
los mayores, que efios, fi no convencen. Defcendiendo 
a fu refolucion contra la Dignidad Epifcopal de el San-
to , haremos oftenfion de lo miímo. Si {blamente hu-í 
viefie dicho: Ejla es mi opinion, no feria grave la quexa* 
aunque si alguna ; porque toda opinion embuelve en si 
el temor , de que fea verdad lo contrario : y nadie pue-
de pretender, en lo que otros dudan, atraer el ingenio 
a ge 110 con firmeza à las perfuafioiies de el fuyo : pero f i 
huvieíTe elcrito por opinion, baxarìa de el grado de 
Critico, en el qual fe eferibe por la verdad. Donde el 
ProfeiTor de efta Facultad la halla , s la defeubre : donde 
no la halla, expone los motivos de fu duda, y fe abf-
tiene de refolverla , como hizo Solerio ; de cuyo mode-
rado juicio hizo expreíTa memoria el mifino Florez. (111) 
No lo hizo afsi efte noble Efcritor ; fino vfando de voc-
ees , epe indican vn juicio fuperior a quantos hombres 
dodos, eruditos, y con Chriftiana piedad prudentes han 
elcrito de San Laureano, pronunció : Lo e ferito bajía aquí 
{que yo aya v i f l o ) no folo no bajía para Vn prudente a f f e n f o , 
fino que obliga a excluirle de Sevilla, Portentofa fentencia 
por cierto ! Fueron ágenos de prudencia en la determina-
ción de fus juicios hombres tan grandes, y en tanto nu-
mero , como han fido los que afsintieron a la Dignidad 
de San Laureano en Sevilla i No debo quexarme de mi 
PartM.Lib.LCap.il 0 in-

(m) Flor, tratn • cap, 6* D i j f e r t , de S, Laurean» §« nunn 
pag.14% . 
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injuria , porque me es honrofo el padecer con Gente tan 
á todas luces refpetable. Ni y o , ni otro alguno de los 
iníinuados, fofpeclió , ó indicó aun leve foí pecha de lo 
que el M. Florez juzgó obligación. Podrá efcufarfe, por-
que ni y o , ni otro aviamos vifto el Catalogo Emilia-
nenfe de los Obifpos antiguos de Sevilla, el qual fué 
caufa impelente á fu reíolucion; y que lo computa con 
lo efcríto bajía aquí. Pero me ferá digno motivo de ad-
miración , que hombre tan exercitado en confiderar , y 
difcernir Documentos, rindieíTe las claras luces de fu ra-
zón á tan efcafa , defeduofa , ó mas bien ninguna au-
toridad: y por duplicada razón ninguna; pues á inftru-
mento , que no la tiene fiempre en lo que dice, qual fe 
le podrá atribuir en lo que calla ? Eííe Catalogo, de el 
qual tratarétnos defpues, (n) no pone exprefla mente (*) 
entre los Obifpos de Sevilla á San Laureano. Advirtiólo 
el Doólor Ferreras; pero folamente le pareció deducirle 
de ai alguna dificultad, (ó) Para el M. Florez fué infupe-
rable el eolio la dificultad, que para Ferreras no excedió 
la baxa condición de alguna., Háfe obfervado muchas 
veces, que en las refoluciones de los que llaman Críticos 
fuele influir la humana inclinación. Todos los ProfeíFores 
modernos de eíTe eftudio prometen imparcialidad ; pero 
rarifsimo ferá aquel en quien fe halle. Confirmófe tanto 
en fu diÓtamen el citado Florez, que no dudó eferibin 
De e f i e Santo tratamos en el Catalogo , mojírando, que no 
fuede fer predicado Obifpo, ni Santo de Sevilla, (p) Admiro 
tanta compreheníion, que ni aun dexó lugar fuera de fu 
conocimiento á lo pofsible. 

6". Juzgarla yo fiempre agenas de vn Varón Libio,-
erudito, y de la circunfpeccion, que no dudo adorna á 

el 

(n) Lib.i, cap.% . 
{*) No es cierto*, que lo omita ; porque puede entenderfe puef-

to alterado fu nombre, y fuera de fu lugar, como fe notará defpues* 
Ub. 2. cap. 6. nurn. 7. 

(o) Ferrer. Hiftor.de E/pana* 3. part. á el año 548. Era 586¿ 
pag. i7*>yfigg< -

(p) Flor., tom. 9* trat, 29, cap, 12, num. S.pa¿t 311, 
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el M. Florez, eftas, y femejantes pronunciaciones abfo^ 
lutas ofenfivas ; ccnio también tanta confianza, y fatifi. 
facción de lo que han alcanzado las luces de fu ingenio, 
ó han penetrado fus difeurfos, que prefuma dexar ente-
ramente defarmada la parte, a que fe opone fu razón. 
Mas en verdad no alcanzo, por qué no diga, que San 
Laureano no puede fer tenido por Santo > mientras de 
otra parte , y por otros motivos, no nos dé noticias 
ciertas de vn Laureano Martyr, que, ó no fué Obifpo, 
ó fi lo fue (fon fus vozes) no de Sevilld. Efto vltimo pa-
rece aver fido el objeto de los conatos de efte Erudito; 
pues defpreciando quantos gravifsimos, y nunca difputa-
dos derechos tienen a Sevilla en fu pacifica pofTefsion, 
y a San Laureano bien colocado en aquella Iglefia, lo 
fué á dar liberalniente a otra , la qual , ni hallo auü 
fombra de titulo para recebirlo, ni nicho en que ponerlo. 
En cafo de permitirlo Obifpo , no feria mejor dexarlo 
donde eftá , que 110 echarlo de allí, para embiarlo fin 
conocimiento a vn Dios te la depare buena, como dice 
el vulgo ? Hacefeme admirable en Vn Efcritor tan grave, 
como el M. Fr. Enrique de Florez, efta inconfiderada 
facilidad, de que trataremos defpues. (q) Pero ya dixo 
Horacio, y es Vulgar efeufa de íeniej antes defeuydos, ó 
defperdicios de el cuydado en Varones notables , que 
Dormita tal el buen Homero, (r) Digno es de temerfe, 
que quitando a ñueftró Santo de Sevilla, dé otro paíTo 
la Critica para baxarlo de los Altares; pues en todas 
partes, fin excepción, es, y ha fido fiempre celebrado 
como Obifpo, y no de otra Iglefia, que de la de Sevilla; 
ni fe ha defeubierto fundamento, para que fin la Mitra 
fe celebre fu Santidad , como antes he fignificado. (s) 

7. Merecen reflexión tres cofas. La primera, que 
fiendoitan antigua, y tan publica en la Chriftiandad la: 
tradición, ó la noticia de la Dignidad Sevillana de San 

TartM¿Lib¡l£ap.lfc » >¿ ^ . . J.. Lau-

(q) Lib. ^.cáp.t.y 2. 
(r) Horat. de Art. Poet. f. 3 5 8. 
(s) Cap. i , num. 1 .y 2. Item, mim, 12 . y 13; 



Laureano ;>n ninguna parte de el mundo, ni en algutl 
tiempo íe ha dado á conocer tradición, ó noticia con-
traria , ó incompatible con ella; ni tiempo Vacante 
de la Dignidad : ello es , en que fe aya celebrado Mar-
tyr , y no Obifpo. La fegunda, que ninguna otra Iglefia 
pretende eñe Obifpo Martyr ; ni ay quien tenga-interés 
en algún modo opueíio á el de Sevilla. De donde fe 
figue la tercera , ya fi^nificada , y es , que el conato 
contrario no fe ordena a cofa alguna pofitiva , di reda, 
ni indiredamente, fino a l a fola negación; es decir, a 
que no fea Obifpo de Sevilla, aunque fe le conceda, ó 
admita la Dignidad de Obifpo. Efto es en proprios tér-
minos decir : No dificultamos, que fea Obifpo, como w fea 
de Sevilla. Infeliz empeño aun por fola fu efpecie. Y pa-
ra él , qué ¡armas fe tienen ? Todas fon enteramente ne-
gativas : que es decir, de ningún vigor, fegun el común 
fe.ntir.de prudentes Criticos. La facilidad, con que Juan 
Launóy! fio áf eñe gefiero: de argumentos fus opiniones, 
lo hizo, no{ folo defpreciable, mas también gravemente 
cenfurable, por el ancho camino, que en fus Efe ritos 
abrió a:- lps., Mer.eges, jpará- coiiibatii*. h'afta las mas Sagra-: 
das tradiciones «de la , Iglefia Católica. QuantiaS de las 
líoticias, y *de las pradicas heredadas > que efta grande* 
y efiable^Coluna .>> ,y firmamento ide la "verdad, como la, 
apellido el; Apoftol, (t)) recibió > y conferva, con venera^ 
cion, fc yerran en manifiefto peligro de fer defeftimadas 
por fus hijos , fi tal modo de ai-guméntacipn enrráífé a 
turbarlos ? De éfto no duda Fjorez; por lo que feria 
ociofa la detención en autorizar,óuamplificar cofa tan 
fabida. Mas por el mifmo cafo no debe fiar de los argu-
mentos, con que juzgó impugnarnos;>: todos , como he-
mos, dicho, negatiyos'.i Dexamos ya excluidos en la ÍVi'H 
mera f a r t é l o s que á ella pertenecieron de ella, ;Ó de 
otra condición, (ü) [;.¡ Ll -J> í A • 

7.i A efta Segunda lpertenecen tres. El primero es¿ 
no 

(t) i.Timoth. 3. 15. j 
(u) Lib. 1, cap. 5.y defpues difufamente en los lib* 2 . y 3; 
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110 averfe hallado Documento, que nos ponga fuera de 
duda. El fegundo, que aunque en algunos Martyrologios 
fe da á San Laureano el titulo de Obifpo, fon mas los 
que lo omiten. El tercero (de el qual concibió mayor 
vigor) que en vn Catalogo de Obifpos de Sevilla halla-
do en el Monafterio de San Emiliano, llamado vulgar-
mente San Millan de la Cogolla 3 no fe lee el nombre de 
Laureano y ni parece tenga lugar, computados los años, 
en el numero de los Prelados de aquella Metropoli : de 
donde no atreviendofe, en medio de fus dudas, á privar 
abfolutamente de la Mitra a nueftro Santo, le pareció 
bien , como ya he iníinuado, darle la de la antigua üif*t 

pelo, oy Efpoleto. Afsi echado de Sevilla, y de Efpaña, 
juzgó fácil darle Silla en Italia: y efte dixo fer el mejor 
modo de fafoar el concepto de que fue Obifpo, Jilo fue. (x) 
Admirable fentencia por cierto i El mejor modo de fal-
var y a ver fido Obifpo San Laureano, es en el tribunal 
de efte fabio Juez (tal es la autoridad de el Critico) def-
pojar a el poííeedor , . y darlo á quien ni aun por dona-
ción ígraciofa lo puec^ Ayude Dios nueftra 
paciencia. A eftas objecciones hemos refpondido en la 
Primera Tarte, con la generaL coníideracion de no conten 
ner otra íeoía, .que' accidentes extrinfecos a la fuftancia> 
délos hechos, (y) por Ick que mira a Documentos, 
que Florez echó menos, para que quedaíTemos fuera de 
duda ; no impugnándole, ni pudiendofe impugnar la 
la tradición (la qüaL no venios impugnada) no hacen 
falta-éíTos Documentos j pues de otra fuerte fe pretende-
rían eferituras para fundar las tradiciones» Ni por eftp 
digo , que carezcamos de Documentos. Pueden baftar las 
Acias Bituricenfes , que hemos defendido, puntualmente 
conformes a la tradición confervada en Milano en Bour-
ges-, en Sevilla; ¿ ieníJEÍpañai, -y, propagada }á. toda la Igle-
fia Católica. Qúifieramos oír a efte fabio M. fi para la 

J . f x y f l o r . vbi fup. §.3. num* 24. 

^ <*) De eíto haremos, clarifsima demoftracion defpues, lib* $*cap% 

(y) Tart* Ub% 1* caps 5* dddcjá,mm^ 39» ' 



, 5 B San Laureano, 
refolucion negativa contra la Dignidad de nueftro Santo 
en Sevilla, hallo inftrumento , que lo pufiefíe fuera de 
duda ? Como también fi halló mejores Documentos pa-
ra fahar el concepto de que fue Obifpo San Laureano, dán-
dolo á Efpoleto ? Y fi para Efpoleto no necefsitó de Do-
cumentos ; por qué si para Sevilla ? Pero porque de efto, 
de los Martyrologios , y * de el dicho Catalogo, hemos 
de inílituir defpues íingulares examenes, merece a ora al-
guna reflexión, que eíte Erudito no manifiefta a ver he-
cho en caufa tan grave aun las diligencias neceííarias á 
vna inftruccion mediocre ; fino trasladando redondamen-
te lo que halló en Solerio, le dio la inclinación , ó de-
clinación, que Solerio no quifo, ó no juzgó poder darle: 
y añadiendo vn Catalogo defedluofo de Obiípos de Se-
villa, lo dio contra fu mifmo fentir por entero, y exac-
to para el mifmo fin. Quedó con folo el lo, fegun pa-
rece, tan perfuadido, y tan feguro de obtener el común 
aífenfo , que abrió puerta á aquella fentencia de Julio Ce-
far : Creemos de buena gana lo que queremos: y efper amos, 
que d nueftro fentir afsientan todos. (z) Con menos confian-
za feria manifiefto error el concluir efta caufa, como 
deplorada en fu Difjkrt ación. Pero yo aíléntiré de buena 
gana á qualquier efcufacion , que le haga por el M. Flo-
re z. Bolvamos ya á nueftro propofico. 

9. Fué fentir de efte Sabio, que el concepto negativo 
folo hace fuerza mientras dure la falta de inftrumentos. (a) 
Jufto es entender, que ella aprehenfion dio vigor en fu 
animo á la negativa ázia la Dignidad Hifpaleníe de Sa n 
Laureano , por no ayer bailado Texto, o Documento , que lo 
p u j i e f e fuera de duda. Omitamos por aora los Documentos 
ázia nueftro Santo, para que mas refplandezca la juftícia 
de nueftra caufa. Yo no puedo aíFentir á eíTe di ¿lamen 
de el M. Fio re z ; porque de la falta de inftrumentos pue-
de feguir fe vnicamente vn ignoramos. De donde fi no halló 
Texto, que baga f e , y excluya toda duda ( fon fus vozes) 

(z) Nam quae volumus, & credimus libentér: & qua? fentimus 
ípíi, reliquos fentire, íperamus, O/.' de bell.Gall. 

(a) Flor, tom, 5, trat. %.cép.y. mm. 3 g « p a g . 369* 
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debió quedarfe en ella, como los P.P. Antuerpienfes, 
que cita. Y a la verdad, eíle penfamiento no dexa ay~ 
rofo a fu mifmo Autor, para quien fué tan fácil defen-
der la Dignidad Epifcopal de San Eugenio Martyr en 
Toledo, como impugnar la de San Laureano en Sevilla; 
íin acordarfe, de que ningunos inftrumentos han roto 
el anterior filencio de ocho ligios en San Eugenio , que 
es lo que no podra decir de San Laureano. Ella confide-
racion expqndré en el Capitulo figuiente, forzándome 
la necefsidad, contra todas las remitencias de mi animo; 
porque feria faltar a mi obligación, fi me abíluvieíTe de 
los argumentos, que para con el M. Florez, vnico con-
tradi ¿tor , pueden poner en falvo la cauía, que defien-
do. Entre tanto no fera ociofo advertir, hafta donde 
puede adelantarfe el juicio por la falta de Documentos, 
íegun lo pradicado por el prudente Solerio ; quien aun-
que no juzgó purgables las Adas de San Laureano, y 
configuientemente 110 les fió fu afienfo ( bien, que con-
tra fu mifmo didamen defeó fe purgáílen) aunque tam-
bién aprehendió , que el tener a' el Santo por Arzobifpo 
de Sevilla, fué defpues de la reformación de el Marty-> 
rologio Romano: y aunque finalmente echando me-* 
nos inftrumentos, que pudieííen determinar el juicio, ig^ 
noró , que en aquella Metropblitana huviéíTe tradición: 
110 obftante todo efto, fufpendió fu fentencia, protef-
t a n d o q u e no quería perjudicar j porque en todas effas 
aprehendidas negaciones de purgadas , y purgables Adas 
de inftrumentos, y de falta de noticia de la tradición, 
que pudieíle tenerfe, no le pareció tener todavía lo ne-
ccífario , para eftablecer conclufion negativa. Y es la 
razón, que en las cofas de hecho , no fon principios le-
gítimos de difeurfo las extrinfecas negaciones: y todo 
quanto de ellas fe deduxeífe, pudo a ver fido de otra fuer-
te , y por configuiente foluble ; aunque la foluci011 fe 
ignore. En tales cafos pide la Jufticia fufpenfioii de juicio. 
De feo no fe me reprehenda , que teniendo pofitivos , y 
graves fundamentos por la. Mitra Sevillana de San Lau-
reano, para excluir los argumentos de origen negativo, 

me 
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me detengo à manifeftarlo poco , ò nada, que pueden 
por fu mifma efpecie. Bagolo afsi ; porque debilitar las 
fuerzas contrarias, es parte muy principal en las defenfas* 

C A P I T U L O III. 

NO TIENEN LOS JRGVMENTOS 
de el M. Flores contra la Dignidad Hi [pale nfe de 

San Laureano el vigor, qne contra otras defen-
didas por e fíe Sabio: a quien por tanto per« 

tenece Jarles folucion. 

O es efta la ocafion primera, en que 
hemos hecho prefente 1 eñe noble 
Efcritor , la necefsidad, que el mif-
mo tiene de dar folucion i las difi-
cultades, que contra la Hiftoria de 
San Laureano nos opone, o en que 
él mifmo nos las dà difíuekas. \*) 

Pero iníiftiendo aora en fola la confiderà ci on de los ar-
gumentos negativos, conque pretende excluir de Sevilla 
la Dignidad Epifcopal de el Santo ; aunque no le fueron 
obice para darlo a Efpoletoocurre vn penfamiento 
también fuyo. Efte es , que para remover las dificultades, 
o inconvenientes de vn argumento negativo, balta vn 
pudo fer. Explicará mi reflexión la miíma materia, en 
que no dudo emplear efte Sabio fu fentir. Soítuvo con-
tra el Doóbor Don Juan Ferreras la Dignidad de Obifpo 
de San Pedro de Rates en la Iglefia Metropolitana Bra-
carenfe : y proteftò : No bailar para ejlo mas prueba , que 
la tradición de aquella I g l e f i a , que es mucho mas antigua, que 
los Tfeudo - Chronicones. J para las cofas re fpe&iVas a >na 
Jglefia , debemos confitarla a ella mifma y mientras no tengamos 
argumentos , que obliguen a el d i j f e n f o . Preguntar podríamos, 

como 
(*) Veafea cPart. i , lib. 3, cap. 1. num. ^ . y f i g g . y cap. 2. ?mm« 

10. Digo dijfueltas y quando baila por redargución à el Aurora íin 
entrar en el examen critico de colas no pertenecientes à mi aífunto. 
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como de camino, fí efto fe entiende a excepción de las 
Iglefias de Sevilla, de Bourges, de Vatán, y de Milán? 
Pero como efte Sabio lia dicho, que lo efcrtto bajía aquí 
por San Laureano, obliga a la exclufion; (*) no nos atre-
vemos todavía a hacerle prefente ella advertencia. Oiga-
mos entre tanto, qué apoyos tenga la tradición, que aora 
defiende. Porque afsi Santiago, dice, como San Tablo, pu-
dieron ordenar en Efpaña e j l e , o aquel Obifpo: y jt pudo f e r y 

ay puerta franca a la tradición de (Braga, (a) Afiegura, pues, 
eífa tradición vigorofamente el pudo fer , fin el qual efta-r 
ría cerrada efia puerta , que el pudo fer afsi franquea, pa-
ra afcender a los figlos remotos: en el qual afcenfo con-
fifte la prueba de la tradición. Opufo contra efto lo que 
avia antes dicho Natal Alexandro : y es, que en l a sHi f -
torias 110 fe debe mirar a lo que pudo j e r , fino á lo que 
fué. Oigamos la refpuefta : EJto es Verdad en las comunes 
relaciones bifloricas ^ que penden precifámente de lo efcrito'y 
pero en lo que f e atrav'iejfa tradición immemorial, y el Culto, 
y la piedad, f e pide para negar el FUE, que f e convenga to-
talmente fu falfedad: y folo probando ejlo bien ( lo que aquí no 
fucede) pudiera fer prudencial la negación. (b) De modo, que 
la tradición immemorial, que para nueftro conocimiento 
fe falve con pudo f e r , interviniendo el Culto, y la piedad, 
jes de tanta fuerza, que para vna prudencial negación 
fe requiere vn total convencimiento de falfedad; y efte 
total convencimiento fe ha de probar bien. Cierto es, que 
fin probar bien , no podría fer total el convencimiento: y 
quando lo fea , la negación no fe ta prudencial, fino lie-
ceílaria. Confiefib mi rudeza; pues no entiendo, qué 
comunes relaciones fean eíías, pendientes precifamente 
«de lo efcrito ; ó porque ayan de padecer, excepción tan 
notable, fi con vn pudo fer fe fupliere lo que bafte, para 
ciex ar corrientes los fuceííos , y fus relaciones. (Juan fre-
cuente aya fido eiigáñarfe los Eícritores, ó fer omifibis 
en las relaciones de accidentes, ó circunftanciaS de lo 

Tart.ll.LibJ.Cap.lJL E que 

Veafe, cap* antee* num. 5 # 
(a) Flor, torn* 3. cap. 4. num. 161.pag. 133» 
(b) Idem , tbidt mim< 164.pago 13 5« , , , , 
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que efcribcn, dexamos dicho, y autorizado en l a , f r í m e r d 
Parte, (c) No fon en efto privilegiados los de nueftro 
tiempo: y ocurriendo dificultades defpues en tales cafos, 
es neceíTario, que la conjetura focorra con vn pudo f e r . 

%. Tratando también el mifmo Florez de la contra-
dicción de Tilemont, y de du <Bois á la Silla de San Eu-
genio Martyr en Toledo, dice : Aunque no huYiera en f u 
favor tantos apoyos (quán íuperiores fean los de San Lau-
reano, veremos defpues ) baftaba para f u afirmación la cali-i 
dad de la materia (en que f e atraYieffa el Culto de los Santos) 
no aviendo fundamento, que difjuada, como has vifio. (d) 
Digno es de celebrarfe, que en el examen Critico tenga 
tan prefente el Autor el Culto , y la piedad, para no den 
clinar fácilmente de lo que el Culto, y la piedad fupo-
nen verdadero. Pero no ferá digno de celebrarfe, que? 
efte refpeto prudentemente religiofo no le fea perpetuo, 
y común á todas las caufas. Obfervelo yo quando eferi-; 
bi la Vida de San Laureano, como ya hize prefente en la 
Trímera Tarte ; (e) en tal manera , que aun eferibiendo, 
como era jufto, por la verdad de los hechos, y Digni-
dad de el Santo en Sevilla, juzgué indecente, y nocivo 
á la piedad, y á el debido Culto, dar á entender á el 
vulgo, que algún eferitor huvieííé dudado: vno folo avia 
fido. Ninguno negó hafta el M. Florez, quién en efta 
caufa no. tuvo tan prefente el Culto, y la piedad, como 
en las que defiende; ó no quifo dar tanto á eíle refpeto 
porque quizá no conocerla, fer ella incomparablemente 
mas acreédora. Hagámos vna breve comparación, iníif-, 
tiendo en los precifos términos de piedad, y Culto h y re-*¡ 
mi riéndonos á dár vifta defpues á lo que alcanza el pudo, 
fer. Protefto ante todo, que yo no pretendo, ni quiero ,̂ 
que mi pluma corra en perjuicio, aun el mas leve, de 
las caufas Bracarenfe, y Toledana, fobre la Dignidad 
Epifcopal de San Pedro de Rates en aquella, y de San 

Euge-

(c) Tarts i. Ub. x, cap, 5. num. 1. y lib* 3*cap.-$.num* 12./ 
(d) Flor, tom. 3, cap. 4. num% 21 $*pag. 1 f i n * 
(e) Tart>iJib*i.cafunum*0* 
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-Eugenio Martyr en efta. (*) Solo pretendo, y juzgo ha-
cer prefente, que militan con mucho mas vigor por San 
Laureano las razones, con que el fabio Florez las defien-
de mirando, como él mifmo dice, a la calidad de la 
materia. 

3. Entendamos primero, qué fignifican en la pre-
fente las voces de Culto , y piedad. Digo en la prefente; 
porque en el vio puramente humano tienen, o admiten 
mas amplias acepciones; mas en la materia, de que 
tratamos, fuele entender f e con propriedad , como advirtió 
el alto Padre San Aguftin, por la Vo^ piedad el Culto de 
Dios ••> (£) y en efte fentido procedemos, fegun el qual, 
Culto, y piedad no fon dos cofas. Sabiamente, como ver-

' daderamente fabio , díxo el Santo, con propriedad, ó pro-
fríamente pues, como explicó fu mejor difcipulo Santo 
Thomas de Aquino, la Piedad, cuyos oficios primera-
mente miran a el obfequio de los Padres, y bien de la 
Patria, fe refiere también á Dios, en quanto éfta natu-
raleza de oficios reverentes fe incluye en la de el Culto, 
que como á fumo primer principio, ordena á Dios la 
religión: (g) y aun la mí fina virtud de religión fe llama 
por excelencia piedad, (h) Por ella damos á Dios el debi-
do honor , no folo en si mifmo, fino también en los 
Bienaventurados: a el modo que en la tierra fe ordena a 
el Rey la reverencia, que obfervamos a las perfonas de fu 
immediacion ; mayormente fi por ellas efperamos, ó foli-
citamos beneficios de la Real mano; pues lo procuramos de 
Dios por la intercefsion de los Santos. Efte es el Culto, y 
piedad, de que aquí fe habla, en quanto importa los afec-
tuofos obfequi os de los ánimos azi a los Santos, como obje-
tos de el Culto reli giofo, y las confianzas en fu protección, 
. <Part.lI.LibJ.Cap.lJL E ¿ é 

(*) Por la de San Eugenio daremos inftrumento en efte mifmo 
Capitulo* hallado en Sevilla,, y antes no defcubierto; y otras opor-
tunas coníidcraciones en el Capitulo íiguiente. 

( f ) Pietas quoqué propié Dei coltus intclligi folet, quam Grseci 
EUSEBJAR vocant, S.Aug. Itb. io.de Civ.cDei, cap. i, 

(g) S. Thom, 2. a.qUvTÍt. 101. art. i . 
(h) Id. S. Po&, ib, quceft. 103, are. 3, ad 1, 



é intercefsion. Ellos obfequios, y confianzas tienen fe es-
peciales títulos , o motivos en particulares períonas , y; 

territorios: y vno de ellos es la fuperioridad de autori-
dad, y jurifdiccion Paíloral, que los Santos alli tuvieron, 
como en otra ocafion he fignificado; ( i ) y es la que 
hace a el prefente intento. Debe configuientemente ad-
vertirfe, que ellas particulares razones de refpeto á los 
Santos, por eíTos efpeciales tirulos, importan lelamente 
circunfhncias materiales de el Culto, fin cuyo perjuicio 
puede intervenir error en ellas; porque el objeto infali-
ble, a que mira la piedad, y Culto, es la Santidad. De 
donde el atraveííarfe, como Florez dice, la piedad , y el 
Culto, no es argumento de verdad refpeto de tales cir-
cunílancias. Piden con todo eíTo vna religiofa atención, 
para que fin gravifsimos fundamentos no fe contradi-
gan 5 por el perjuicio , que fe ocafiona a los particulares 
fervores dé la devocion, que tuvo por motivo , o caufa 
excitante, ó impelente la buena, o fencilla fe de algu-
na circunílancia comunmente creída ; como que tal San-
to fué natural de elle Territorio, fué Mar ty rené l , fué 
Obifpo de él, hizo aqui tal milagro, ó es Avogado con-
tra ella, ó aquella enfermedad, ó plaga 5 pues aunque afsí 
ijlo fea , los errores materiales no privan de fu mérito á 
los a ¿los de devocion, y obras virtuofas. £n eíle genero 
de perjuicios de Culto, y de piedad, no fe embaraza 
fiempre, fegun parece, el M. Florez :.(*) poique (omitiendo 

aora 

(i) *P~art. 1. íib,3. cap, 1. num* 13, 
(*) Prudentemente concluye el Autor fu erudita Dififertacion; 

tom. 5 . trat»4, num. 62. pag, 130, diciendo : Como los juicios de tos 
hombres , como filemos decir, fon como las caras \ puede quedarfe en 
el puyo aquella quien no mueven los fundamentos »que quedan exprefi 
fados, Queda, pues, en Cartagena á S. Fulgencio, fegun eñe Sabio* 
el lugar opinable, que no quedó en Sevilla á S. Laureano. Y con-
fieífo,que venido yo áMurcia,hirieron mi animo los fentimientos de 
los Diocefános, cuyos fundamentos requieren exteníion, no de efte 
lugar. Mas debo no omitir, atendida la do&rina, que he referido 
de el M. Florez , que militan por la Dignidad Epifcopal de S. Ful-
gencio en Cartagena la tradición * el culto, y la piedad, no menos¿ 
que en las caufas, que defiende* 
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a Ora á San Laureano) debió fuponer femejantes a£tos de 
piedad, y Culto en el Obifpado de Cartagena ázia San 
Fulgencio, como proprio Prelado: y con. los mayores 
esfuerzos de fu efttidio les quita cite confuelo. No le con-
tradigo aora, ni efte examen me pertenece. Traigolo x 
la memoria, para que fe tenga prefente, no fer argu-
mento de notable vigor para efte Sabio , el que en los 
términos explicados (pues no fe entiende de otros) puede 
tomar fu eficacia de el Culto, y la piedad. 

4. Pallemos, fin exceder de ellos términos, á la pro-
puefta comparación de la Caufa de San Laureano,. en 
quanto á fu Mitra Epifcopal, con las de San Pedro de 
Rates , y San Eugenio. No puede negarfe, que debe fer 
mas refpetable en el examen modeftamente Critico aque-
lla circunftancia de piedad, y Culto mas autorizada en 
la Iglefia, y de mayor, y mas cierta antigüedad: aque-
lla , que en los ííglos pallados, íiendo notoria , no ha 
padecido duda, ni hafta el prefente contradicción, y ha 
gozado fu pacifica quietud hafta efte tiempo i fin que 
hafta efte tiempo aya mas pluma , que la de vn Autor 
moderno, para dudar; y la de otro , con quien difputa-
mos, para negar; ambas recientes, la vi tima prefente: 
y que por tanto no debe computarfe en efte examen fu. 
autoridad , fino fus razones, Tal es el derecho, que á 
el Culto , y la piedad en el fentido, que hemos explica^ 
do,, tiene la Dignidad Hifpalenfe de San Laureano, co-
mo queda demoftrado en el Capitulo primero. Por Obifpo 
de Sevilla fe hace memorable fu difcipulado en Milán; 
porque por efte titulo redunda eíTa efpecial gloria á fu 
Maeftro San Euftorgio II. diftinguida de las que por 
otros difcipulos pudieíTe refultarle: á el modo, que entre 
los de San Ambrollo en la mi fina Iglefia , le refulta dif-
tinguidifsimo el immortal honor de el difcipulado de San 
Aguftin. Como Obifpo de Sevilla ha fido fiempre cele-
brado nueftro Santo en el Territorio de fu martyrio> 
fiendo Maeftra principal de efte Culto la Iglefia Metro-
politana, y figuiendola, como á quien pertenecía la juf-
tificacion de las circunftancias defde el martyrio mifmo, 
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ta Iglefia de V i tan , erigida defpues en Colegial, y la s 

otras de aquella Diocefi. Como de Obifpo de Sevilla fe 
propagó el Culto de el Santo á la Iglefia; pues no es 
dudable , que comunicando la noticia de el martyrio, la 
dieron también de la perfona. De donde, como de Obiípo 
de Sevilla, fe pufo fu Memoria en los antiguos Monu-
mentos de la Iglefia Católica, que teftifica el Cardenal 
Baronio. Finalmente, como Obifpo fuyo lo ha celebra^ 
do íiempre, y lo celebra la Iglefia de Sevilla, y comó 
tal ha tenido fu Culto en otras Iglefias de Efpaña, y en 
Religiofos Ordenes; fin que jamás de efto fe aya duda-
do, ni fe le aya dado Culto como á Martyr, y no co-
mo á Obifpo, ó como á Obifpo fin la determinación 
de Sevilla. Debería baftar, para quede elle immemorial 
refpeto , obfervado en aquella amplifsima Metropoli, no 
fe dudaííe el reconocerlo tan antiguo en otras, como he 
dicho, y extendido á la Iglefia Católica; porque feria 
irracional aprehenfion la de que en fola Sevilla fe igno-
raííe vn honor tan ampliamente celebrado, como de 
Sevilla, fuera de ella , y autorizado con tanta antigüedad 
en la Iglefia Orthodoxa. Daremos demás de efto defpues 
vrgentes pruebas. 

5. Defeamos íaber fi el fabio Florez las tiene feme-
jantes , infiftiendo por aora en los precifos términos de 
Culto y y de piedad, en las caufas, que piadofamente de-
fiende , fin entrar en el efcrutinio de méritos, que he 
dexado para defpues ; fino atendido á la mera razón de 
Culto, la qual es lo primero, que fe ofrece á el conoci-
miento , como mirando de fuera, y cuyo afpe&o hace 
refpetables á la religiofa piedad las circunftancias de el 
objeto ; confideracion en que yo no difsiento de el dic-
tamen de Florez; aunque para el examen Critico no le 
concedo la eficacia, que en las caufas, que foftiene, apre-
hendió, y que no concedió á la de San Fulgencio en 
Cartagena. En quanto á San Pedro ele Rates, celebro a 
efte Sabio fu obfequiofo refpeto. Cedió toda fu razón á 
la tradición de la Iglefia de Braga. Qué demerito tuvo 
k de Sevilla ? O qué fundamentos nos dá, para aííéntir 

a 
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i aquella , de que efta carezca ? (*) Aun ¿tendiendo a 
fola efta, es también mucho mas antigua f u tradición , que 
los Tfeudo - Cbronicones. Ni puede negarfe, que el Culto, 
y la piedad azia San Laureano, como Obifpo de Sevi-
lla , es mas común, mas amplio, mas efplendido, mat 
afianzado en la Iglefia, que el de San Pedro Bracarenfe* 
De donde es consiguiente, que atraigan mas nueffcro r e t 
peto en efta caufa el Culto , y la piedad. Debo fuponer, 
y fupongo , que difputo con vn Varón, que ama la 
verdad ; aunque fiempre fea temible a nueftra miferablt 
condicion la de aquella fentencia de Terencio j 

Obfequium amicos, Veritas odium parit: (k) 

por lo que no juzgo neceílario detenerme mas en la1 

comparación de el vigor, que pueda adquirir en los áni-
mos piadofos el Culto de los dichos dos Santos en 
quanto a la circunfiancia de Pontifices j mayormente 
quando de San Pedro de Rates fe nos enuncia fin prue-
bas la tradición. Bolviendo la vi fia a San Eugenio con 
la mifma confideracion de Culto y y de piedad, no hallo 
en que detenerme; porque en Toledo fe ignoró efte Obif-
po por mas de diez figlos, como él mifmo Florez con-
fieíla. Fué también ignorado en el Monafterio de San 
Dionyfio de París (de donde fe tuvo la primera noticia, 
fegun el mifmo Autor) por tiempo de ocho, ó nueve 
figlos v eftoes, no fe tuvo halla defpues de el Imperio 
de Ludo vico Pió : (1) y adlualmente la Metropolitana 
Parifienfe no le celebra como Obifpo, fino fimplemente 
como Martyr. Afsi lo avia celebrado defde el principio 
de fu Culto: y feria vtil a la pia creéncia foílenida por 
el erudito Florez, que nunca huvieíTe aquella Iglefia i in-
mutado eífe Rito 5 porque le es menos favorable, que 

aña-

(*) Veafe en efta i.part* lib. 2» cap* 1 . nnm* 5«. donde oportuna-» 
mente referiremos el íentir de los eruditos Henfchenio, y Papebro-
chio, á cerca de la Hiftoria de San Pedro Bracarenfe, con reflexión 
azi a efte paffo de el M. Florez. 

(k) Terent. in Andr. aft. x. fcen. I, 
(1) Flor, tom, cajpy 4, num, a i%*pag* 175« 



aóa-dtda/k círcunftanciá de Obifpo en el año de'-'i^s^ 
k reformaíle mas de ochenta "años defpues; ellp.es, cleL 
pues de el 1*70. conformándole con el Martyrclogio de 
Víuardo , fegun Bailet. (m) De el miímo modo períevé-
ra hafta oy y y afsi lo confieíía el miímo Florez por, re-
lación de Tilemont, áque no contradice. No es nece'k 
fario paflar de aquí, para que con evidencia fe conozca, 
qüe en quantd á la parte, que puede tocar, en la confi* 
deracion de el objeto de el Culto, á. la circunftancia 
de Obifpo, reíplandece incomparablemente mas en San 
Laureano;; porque halla indubitables la religiola piedad 
en el Santo los motivos , que 110 puede hallar la obíe-
quiofa devocion, ó piadofa inclinación de el zelofo Flo-
rez en San Pedro Bracarenfe, ni en San Eugenio. Y 
afsi dando quanro podemos á el Culto, y á la pi edad, 
es fuperiot en efta coníideracion la caula, que Florez 
Impugna, á las que defiende.. 

6. Paílemos yá de el a ípedo, que en las cofas Sa* 
gradas mueve nueftra Veneración, aun á las circundan-
cias, que pueden ocultar error material. Efto es lo que 
el citado Florez fignifica por las vozes calidad de la ma-
teria. El examen Critico penetra á lo interior , y afeien-
de á la eonfideracion de la verdad, fin embarazirfe en 
efias circunftancias. No puede negar efto el Sabio Fíorez; 
porque no le fueron embarazófas en San Laureano: y á 
la verdad, a el Critico pertenece averiguar, en fervicio 

' • de 

(ra) V Eglife de París, qui femble n' avoir pas pris de part à 
touttes ces translations ( habla de las del Cuerpo de San Eugenio) n* 
a point difeontinué le culte, qu' elle rendoit à la mémoire de Saint 
Eugène : mais elle n' à comencé a 1' honorer comme vn Evêque, qu* 
en 1' an 1595 Jl à joui de ce titre pendant plus de quatre vingts-
ans, et on ne 1' a retranché, que lors qu' il a été queftion de re-
former le Bréviaire de cette Eglife , ious l3 Epifcopat de François 
de Harlai. Depuis ce temps 1' on ie contente d'en faire mémoire 
comme d'vn ïïmple Martyr, luivant 1' idée, qu'Vfuard en a don-
né dans fon Martyrologe. Eailleî, tom. %. Les vies des Saints, pag* 
7. Tengo prefente la copia de la Lección fegunda de efte Oficio, 
como oy fe reza Semidoble en París, y concuerda ( afsi también la 
Oración) con lo que efte Critico refiere* 
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de la verdad mifma, fi ellas circunftancias de el objeta 
de el Culto contienen, ó no contienen falfedad. Vna 
cofa defeo de efte grave Maeftro, y es, que los pefos, y 
las medidas fean iguales; como nos previno por el Sabio 
el Efpiritu Santo, (n) Qué es, pues, lo que fe requiere a 
cerca de eíTe genero de circunftancias , para que no ten-
ga lugar el argumento negativo, ó como él mifmo Flo-
rez dice, para que no f e pueda negar el fue ? Se requiere, 
nos dice, vna tradición, para cuya fianza bafte el pudo, 
f e r : y que quien la contradiga , la convenga totalmente de 
falfedad: de modo , que folo probando ejlo bien , podra fer 
prudencial la negación. De ella doótrina fia la tradición de 
las Mitras de San Eugenio, y de San Pedro Bracarenfe. 
Nadie podra negarme el vfo de aquellos argumentos, 
qüe en las Efcuelas llamamos ad hominem, los quales no 
tocan en las fentencias, fino en los medios de fus prue-
bas, refpeto de aquel determinado Autor, que las pro-
duce: De donde acontece muchas vezes fer verdadera la 
fentencia , y bolverfe contra fu defenfor el medio de ar-
gumentación , ó prueba, con que pretende foftenerla. 
Sea efta precaución, como la que antes he hecho, tefti-
monio de mi fuma veneración a la fiempre Grande, y 
a todas luces refpetable Iglefia Primada de Toledo, y mi 
obfequiofo miramiento ázia quanto á ella pertenezca, 
en cuyas glorias no me intereílaré menos, que en las 
de la Metropolitana Patriarcal de Sevilla. Ni foy Sevi-
llano , ni Toledano. Mi Patria es Malaga, mi eftudio 
ta verdad. Debo defender lo que de San L a u r e a n o ten-
go efcrito, y publicado ; porque aora , como entonces, 
lo juzgo verdadero; y pretendo atralier á el fabio M. Fr. 
Enrique de Florez a efte conocimiento , haciéndole pre-
fentes fus mi finas fentencias; para que en fuerza de ellas 
aya fu prudencia de autorizar la mi a. De ico huir la 
ofenfion. La materia es peligróla ; pero no. foy yo quien 
induce a el peligro, y debe concederfe algún indulto a 
la necefsidad de acercarme a el que ya hallo : y fi lo 
* TartJLLib.LCap.lll: F efcu-

(n) Proverb. zo, f* 10, 
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cfcufo, privaré à la verdad ele el fufragio, con que e t 
pero la obfequie ea ella parte eile grave Maeftro. No 
comparare, contraponiendo los adornos, ò circunftan-
cias de Dignidad Eclefiaftica , que fe confideran en vn 
Santo , à las de otro , ni efto hace à mi intento. Solo sì 
comparo las defenfas, que por la Dignidad de San Eu-
genio hace Fìorez , contra los argumentos negativos, 
que fe le oponen: con los fundamentos politi vos, que 
defienden de fus negaciones la de San Laureano; a vién-
dolas prefumido efte erudito tan vrgentes, que juzgo aver 
convencido totalmente de faifedad la Dignidad Epifcopal 
Hifpalenfe de el Santos porque de otro modo no podría, 
fegun fus reglas , fer prudencial la negación por lo que 
aun fupuefta la calidad de la materia , que importa jos 
refpetos de Culto, y de piedad innegable, no pudo fai var-
ia en fu opinion i|vn pudo f e r . De donde fe vio obligado 
a excluirlo de Sevilla > como con fus proprias voces hemos 
referido ; porque lo e ferito baß a aquí, como también di-
ce , no baß a para Vn prudente aßenfo. Si fe huvieííe con-
tenido en efte no baß a , hu viera dado quanto pudo dar fe 
à la infuficiencia, que aprehendió de los motivos, fuf-
pendiendo fu refolucion. Pero quien ha vifto, que lo ef-
crito por vna parte, fin perjuicio, ni opoficion de otra, 
obligue à darle fentencia ablolutamente contraria? No 
puede efta eftimarfe firme, como yà dixo Seneca, avien-
do excedido los términos de la Crifeos : efto es, de el jui-
cio. (o) Pero buelvo à mi intento. 

7. Y fe hace primeramente defear en lo eferito por 
Fiorez vna defenfa tan vigorofa de la Dignidad Epifco-
pal de San Eugenio en Toledo, que fatisfaga à el efcla-
recido inveftigador de los hechos de lqs Santos Juan 
Bautifta Solerio, y à el célebre Auberto Miréo, citado 
por el mifmo. No efeuso decir efte gravifsimo Je fui ta, 
que fi tuvieíle lugar de manifeftar el origen de eíTa noti-
cia , no dudaba, epe fubfcribirìan los Efpañoles à el con-

trario 

(o) Quidqiúd excefsit modirnn Pendet inílabili loco» 
Senec. in Gàdip. aè% 4.$. 
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tfáiío fentír; f¡ bien con aquella, gran moHeíHa , de que 
Dios le dotó, no quifo, ni pretendió impedir, que otros 
afsientan a la opinion favorable, que llama moderna, (p) 
Ni yo quiero negarle en efte paíTo a el M. Florez el /?«-
do f e r , contra el dióbamen de Solerio. Hombre fué, aun-
que hombre grande. Pudo engaáarfe: y conviene efpe-
rar el examen, que allí promete, y que fin duda harán 
los continuadores de la clarifsima Obra Aft. SS. en el 
mes de Noviembre. Pero fe hace aquí también defear la 
igualdad de las medidas de el erudito Florez , en quaiito 
á l a autoridad de Solerio. Nos la opone, aumentando el 
vigor, contra las A ¿tas, y Dignidad Hifpalenfe de San 
Laureano, en que aquel Sabio no excedió los términos 
de duda: (*) y difisimula lo que, no dudando, eferibio 
él mifmo contra la de San Eugenio. No juzgo decente 
ella libertad ázia el vfo de la autoridad de los Efcritores, 
á los que fe glorian de el nombre de Criticos, como ya 
en otro lugar noté, (q) Y no puede dudar fe, que para fa-
tisfacernos, refpeto de la mente de Solerio, tiene mejor 
lugar la aílercion de la Dignidad de San Laureano > por-
que el pudo fer , que es la regla de Florez, halla puerta 
abierta en la duda , mas no en la negación. Confiefifo 
con ingenua verdad, que fi yo hallaílé Documentos, ó 
Memorias fundadas, con que defender la Dignidad To-
ledana de San Eugenio, emplearla en ellas mi eftudio, 
con no menor fatisfaccion de mi animo, que en las de 
San Laureano. De feo que á efte fin fe haga cargo el fa-
bio Florez, ó algún otro de los eruditos , de lo que 
compendiofamente refiere el eruditifsimo Obifpo de 
Guadix , y Baza en fu íBibüograpkia ; porque embaraza 
mucho la confideracion, que Varón tan notable por fu 
literatura , por fu prudente juicio, y por fu amor á la 
verdad, nacido en Madrid á el mundo, y á fu Obfer-
vantifsima Familia Religiofa, fe efcufaífe de refolver, 

Tart.ll. Lib.I.CapJlL Fi con 

(p) A£l\ SS./ive Soller. in not. ad MartyroL Ffuard. i j.Nov, 
(*) Veafedefpues nueftra advertenciafobre cfta duda, cap. 

num. 3. 
(q) Tari. 1* lib, 1, caí). 4* mm? 8, 
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cbñ expreísibnempliática^ liada f a v o r a b l e y f m s : h f k t & 
yo le feria lícito pronunciar fenteneia decifsiva enkau& 
perteneciente^ á lu jación, ' fíendo ^nlntereílado^ñ ella, 
(r) Ojalá pueda pronunciarle con probabilidad tan fegu-
ra, que fupere las i contradicciones de los Varones erudi-
tos, que icimTlorez ^ y de otros, que no vcita.- Paréceme, 
que á efteufin podrá ^conducir la ; Oración , que por la 
Piefba, ó memoria de 6an Eugenio Obiípo, y Martyr, 
fe halla en vh Miílál muy antiguó de la Patriarcal de 
Sevilla, (*) , •• ••'•í '••-< : •• 

• . ! : . 8. Pero 

(r) Non ideó licere riobis, credimus., decifsivam in domeftica 
Gentis noító causa ferré íeirtentiam.- fD<m* Fr. Mich, a 6\ Jo-

JepK Epifc. Aceitan, tonb 4* Bibhograph, <yerk Tamayo. 
( * ) La Oración efta entre otras diverfas' , {con eftepitillo : Mijfa, 

pro Reliquijs S. Eugenij {=: OratioTropitiáre quafikrms, 'Domi-
ne , nobis fiamuüs tuis per S. Eugenij Martyris tui9 atque cPon-
tifiéis o & aliorum San&orum., quorum Reliquia in hac continentur 
Ecclefia, me rita glorio ja j vi eorum pia intercefisione ab ómnibus 
femper protegamur adverfis, cPer cDorninum. Eftán también nota-
das la Oración fecreta , y sPoft-com. idénticas á efta. Hace apre-
hender, que efteífea el San Eugenio, de quien tratamos , la Lec-
ción fegunda de fu Oficio en el Breviario Pariíienfe, en el dia 1 5 , 
dé Noviembre; porque en «ella fe dice: Cum autem ad Monafte-
rium S\ ^ionyfijin Francia, ante decimum fi¿cculum translatum 
fuijfet9excerpt¿e plures ex ipfiius Reliquijsportwi.es,in varias Gallia, 
Cr Hifpaniarum Ecclefiias tranfimif]¿e funt, vbi magna ctim vene-
ratione coluntur. La Oración, que alli tiene, no le da el titulo 
de Pontífice, como la de Sevilla: y es efta : *Deus, qui nos Beati 
Eugenij Martyris tui co7ifiefisione gloriosa circundas, <¿r protegis: 
pr£fita nobis , quafumus, ejus inttrventione gande re, <¿r oratione 
fulciri. Pero efta Oración es moderna, conforme á la innovación 
hecha defpues.de el año de 1670. como refiere Adriano Baylet, 
arriba citado , num. 27. En el Kalendario de dicho Breviario Pa-
riíienfe, notando en el dia referido la licita de San Eugenio, que 
celebran femidoble, dice : Circa ann. 275: vel 286. en lo que 
parece, fignifican el año de el martyrio, que yo no difputo. Lo qué 
hace a el propofito, es, que recibiendoíe en Sevilla, antes de el 
íiglo X. las Reliquias de San Eugenio , las reconocieron de Obifpo, 
inftituyeron Miíía en honor de el Santo » como de Pontífice: y afsi 
lo teftifica la Oración. El embiar las Reliquias á Efpaña , importa 
también algún efpecial refpeto á la Nación. Y qual otro, que el 
de Obifpo? Y por qual otra caufa > fin efte refpeto, fe embiaron 

Re-
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8. Pero confiderando codo lo efcrito portel noble 

Critico Florez fobre efte adunco; no hallo otro funda^ 
mentó p para aílegurar la tradición de la\ mencionada^ 
Dignidad de San Eugenio;; que ú que explica él mifmo 
por left'as: voces /.Los iDioknfes) '{donde el Santo fui martyri 
g&do por los Minifiros de la perfecucion de Domkiano ) pudie-i 
ron faker Je boca de el mifmo Santo la dignidad de aquella: 
Silla (de*.Toledo) oá lo menos pjor boca de aquel difcipulo, o 
di fcipulos que le iban acompañando.. (s) E p u a i é r o n fáben¿ 
entiendo fer , lo mifirio que pudo fer 3 que fupieílén. Si.» 
por otra parte conf ta f leque fupieron ^ tendría lugar la 
pregunta': de dónde fupieróit?i Y configuientemente la 
conjetura, que el Autor fignifica. Pero no es la dificul-

tad, 

Reliquias de vn particular Martyr, llamado Eugenio, á Iglefías 
de Eipaña^ A la opinión de Florez quelo hace Efpañol, no le 
íiá-llp fundamento: y ferá cii culo yicioXo , que vino á Efpaña, por-
que era Efpañol> y era Efpañol, porque vino á Efpaña ¿ como efte 
Autor fignifica, tom. 6. trdt. 5, cap. 3 9'. 'Las otras razones, 
que añade, -ferán oportunas á quien negaré la venida. 'E11 el Bre-
viario Parifienfe fe lee , que de Roma pafsó ai Francia, con los 
Santos Regulo, Qiiintino , y Piatón , también Martyres. Colige-
fe de lo dicho, que mucho antes de el año 1148. en que D. Rayh 
mundo, Arzobifpo de Toledo , traxeífe la noticia de efte Obifpo, 
era ya celebrado, como tal Obifpo en Efpaña, y efpecialmente 
en Sevilla,: obtenidas fus Reliquias. No me detengo á difeurrir 
fobre efto;, que no es de mi inftituto. Ofrezcolo por parte de ma-
teria á quien de ello tratare s como también, que íl como de Obif-
po fe recibieron en Sevilla las Reliquias i como de Obifpo fueroiv 
embiadas : que no avian de darle, acá'el titulo, con que ellas no 
vinieífen. No parece ¿ que hicieífen memoria de Toledo, fino folo 
de vn Obifpo de Efpaña ; y por efío no es de admirar, que no fe 
dingieíTen á aquella Iglefia , ni en ella fe tuvieffen. Eran tiempos 
muy turbados en nueítra Nación, dominando los Agareños. Pero 
de ninguna, otra Iglefia fe ha entendido en Efpaña Obifpo Euge-
nio Martyr, que de lade Toledo. El miímo no averfe efpecifica-
do la Silla , indica aver fido mas antigua la remifsion de las Reli-
quias de efte Eugenio Obifpo , que el titulo hallado , y admirado 
en el JVÍonafterio de San Dionyfio de París, ó que la advertencia 
de la Silla Toledana, expreífada defpues en eífe titulo. Otros Mar-
rares, y Obifpos Eugenios contiene el Martyrologio Romano ; pe-
ro diftan mucho de eftas conjeturas. , 

(s) Flor, tom* 3. cap, ^num, 209, pag. 172, v 



tád, ò iluda de donde fupieron\ fino fi fupieron'. A efta, 
no es refpuefta, ò folueion ti pudieron faber\ fino el pudo 
fkr, q u e f u p i e f f è n . Difsimùlefeme efta delicadeza > pues la 
contienda es con Sujeto acoílumbrado à las de las Efcue-. 
las: y à mi difcurfo conviene hacer patente, haftadon-* 
de llegan m fu fentir, la eficacia de vn pudo f e r , com 
trá los argumentos negativos. Erte pudo fer3 que f u p k f f e n ; 
es , íegun efte erudito Defenfor, toda la prueba de la 
tradición ; la quali quitada, ninguna otra quedan pues de 
eíTe vnico principio deduce, que f e continuaría entre los 
yecinos ( de E>evil, ò Diolenfes ) la noticia de efiar en el 
yecino Lago el Cuerpo de yn Obifpo de Toledo. Admirable fa-
cilidad ,, y ¡no menos: admirable confianza I Se continuaría 
dice. Efte es otro pudo fer ; porque pudo faberfe , y no 
continuarle. Yo no ignoro , que fundada la noticia de 
vn hecho antiguo, es neceífario muchas vezes, para las 
dificultades , que refultan, el recurfo a la confider ación 
de el pudo f e r . Pero nunca he entendido, que el pudo fer 
funde la noticia de algún hecho ; como aquí la funda el 
di ¿lamen de efte erudito. Hemos de fuponer, que eneíTe 
Lago fe mantuvo fumergido el Santo Cuerpo algunos 
figlos, como èl mifmo Autor dice: (t) y que en eííe 
tiempo fe ignorò el fitio, y no confervò la tradición 
éíTa memoria ; pues quien dudará, que huvieran bufeado 
teforo tan digno de aprecio ? Con todo eíTo, efta es, en 
pluma de el M. Florez, toda la feguridad de la tradición, 
no que diga f e tuyoy fino que fe pudo tener. Y efto le 
baftò, par a dar a eíTa tradición el valor de abfoluta, y, 
verdadera : atribuyendo tal vigor à aquel pudieron, que 
lo juzgó eficaz contra el filencio por lo menos de ocho 
figíos, que corrieron defde el martyrio de San Eugenio, 
fegun la opinion de el mifmo Florez, hafta la trasla-
ción de el Cuerpo de el Santo à el Monafterio de San 
Dionyfio, que fue hecha defpues de el Imperio de Ludovico 
Pio, Ò como èl mifmo explica, à el fin de el figlo IX. (u) 

¿>. Co-

(t) Flor. ibid.num. 208, 
(u) El mifmo 3 ibid+num• % i6.pag* 178, 



UPO 
5. Como en Toledo no huvo tal tradicíorí, efcuía: 

efte Efcritor fu Sentencia , diciendo : Si en Toledo folamente 
f e huyiera mantenido, pudiera la emulación recelar f e de (í 
algún interesado en fus glorias fembro la tal efpecie^ con ani-
mo de que f e produxejje antigüedad Pontificia en efta Jglefia; 
Tero ayiendofe perpetuado la tradición , no folo fuera de fus 
Clanftros , fino fuera de eftos %eynos , la mifma imparcialidad 
hace mas recomendable la noticia. I afsi entre dos extremos 
de tradición con feriada en Toledo, o folamente en Taris, maí 
fuerza debe hacer la fegunda} porque Francia no tenia inte-j 
res en que San Eugenio buYieffe fido primer Obifpo Toledano¿ 
mas que Sevillano y Tarraconenfe3 <ürc. Ya aquí no tiene lu-
gar aquella regla aplicada á la Metropolitana de Braga: 
Tara las cofas refpeciiVas a yna Jglefia debemos confultar a 
ella mifma > porque la de Toledo nada fupo, hafta que 
en el figlo XII. adquirid la noticia. (*) Y huviera efta-
do mejor á la de Braga, fegun el difcurfo de Flore z, no 
ayer tenido tal tradición; como en otra parte de el 
mundo fe hallaíTe vn titulo en que fe enunciaíle Obifpo 
Bracarenfe vn San Tedro , atinque el titulo fuefife modera 
n o , ó pofterior, como el de San Eugenio, (x) y la 
tradición eftuvieííe fiada á vn pudo f e r . No es para omit 
tida aquella exprefsion 3 fi en Toledo folamente; aviendofe 
podido confervar la tradición en Toledo, y fuera de 
Toledo. Y fi en efta Ciudad no fe confervó, qué oficio 
tiene el folamente ? Pero paífen eífos esfuerzos de el in-
genio. 

10. La tradición, que el Autor dice en Taris, no 
entendamos , que fe confervaífe en aquella Iglefia Cate-
dral. (**) No obí cura mente lo confieífa él mifmo, atri-

bu-

(*) Hablo de efte filencio, ó falta de noticia en Toledo , fegun 
lo efcrito por el M. Florez. Puede también vérfe lo notado por el 
erudito D. Gregorio Mayans en la Vida de D . Nicolás Antonio» 
antepuerta á la iníigtie Cenfiira de Hiflorias Fabulofas de efte' Sa-
bio, §. 125. pag. XXVI. Si contra eífa falta de noticia puede fervir 
lo que incidentemente déxo dicho* y lo que diré en el Capitulo 
íiguicnte, quede á la difcrecion de quien emprendiere eífe cuydado* 

(x) Flor, ibid.cap. 4. num. a 12, 
(**) Veafe lo dicho antes íobre efto en efte Capitulo, numt%} 
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huyéndola en a q u e l l a Capital a folo el Monafterio de 
San Dionyfio. (y) Tampoco puede decir, que en efte 
Monafterio aya la tradición, que antes no huvo, por 
no menor efpacio, que el de cafi nueve figlos. De don-
de aviendo comenzado allí tan tarde la noticia, fe re^ 
duce todo a la que pudieron tener los Diolenfes. Defeamos 
aquí la explicación de la regla Critica, que el mifmo 
Florez adoptó, ó eftableció en fu Claye biflor i al, convi-
niendo por 6Ua en excluir de París a San Dionyfio Areo-
pagita j porque avian ja pajfado feifcientos años, antes que 
je efcrihiejje tal f u e e j j o . (z) Antes de la noticia tenida en 
el referido Monafterio , y primera, que fepamos averfe 
eferito de San Eugenio, como Obifpo de Toledo, avian 
pallado , no feifcientos, fino mas de ochocientos anos. 
De donde aprovechándonos de la mifma regla modeiv 
natnente contra fu Autor, y dando cumplimiento á la 
comparación de fus fentencias, como conviene á mi in-
tento en efte Capitulo, fe ofrece primeramente 

11. Cómo pueda impugnar la nunca interrumpida 
tradición de la Dignidad Sevillana de San Laureano, 
quién pafsó, fin parar la vifta , por lo que él mifmo ha 
dado por regla diferetiva de tradiciones, y manifiefta-
mente milita contra la tradición, que defiende de San 
Eugenio ? Si bailarían para no admitirla feifcientos años 
de filencio, cómo no bañaran ochocientos? Y fi efte fi-
lencio fuplido por aquel pudieron , pretende, que no im-
pida la tradición, cómo puede él mifmo pretender, que 
no la aya, donde nunca probará, que aya faltado? 

12. En fegundo lugar ocurre, que el M. Florez, 
antes de impugnar la tradición inconcufa de la Mitra 
Hifpalenfe de San Laureano, debió prevenir oportuna-
refpuefta a quien opufiere, que la tradición de la Digni-
dad Epifcopal de San Eugenio debió confervarfe en la 
Iglefia Catedral de París, como de Martyr Diocefano, 
celebrado allí con conocimiento, fueíFe antes, ó fuelle 

def-

(y) Flor. ibid. num. 217 . pag. 179. 
(z) El miímo : CiavMjíor, ^Regl $.pag. 41 , 
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defpues de la fobrenatural manifeftacion de el Cuerpo de 
el Santo : no en vn Pueblo corto, donde la ordinaria 
ignorancia es mal teftigo de las cofas antiguas, que pi-
den luces difcretivas. Circunftancia tan fobrefaliente, co-
mo es la Dignidad Epifcopal en la perfona de vn Mar4 
tyr , no parece, que pudieííe confervarfe en vna Parro-
quia , ignorándolo la Igleíia Catedral: la qual no in^ 
dica eftár fatisfecha de la tradición, aun admitida por 
los Monges , quando no la pufo en el Oficio Eclefiaftico, 
que en honor de San Eugenio celebra: y pucffca defpues 
la reformó, como hemos dicho. Los Monges ya hemos 
vifto, y confieíTa el Autor , quán tarde tuvieron la no-
ticia ; y configuientemente no fon idoneos fiadores de la 
tradición. La de la Dignidad Sevillana de San Laureano, 
confia defde fu martyrio legitimámente en la Metropoli-
tana de el Territorio, en cpe lo padeció; en la Colegial, 
y Parroquias de el fitio mifmo, en que rindió el Santo 
la vida por la Fe, y fuera de é l , como hemos manifef-
tado. (a) Proprio feria de quien efta Dignidad impugna, 
y aquella defiende, difcernir, y explicar en efta parte 
las caufas de fu diííenfo, y de fu aílenfo. Digno ferá de 
admiración fu critico difcernimiento, fi pretendiere, que 
haga fé mas fegura vn Monafterio donde San Eugenio 
no padeció, y donde ni noticia, ni Reliquia de el San-
to fe tuvo, hafta muchos figlos defpues, que la Iglefia. 
Metropolitana, y la Colegial, en cuyo Territorio rindió 
San Laureano por la Fé la vida, y donde defde enton-
ces fe conferva fu Sepulcro. 

1 5. Pertenecía también á el erudito Florez evaquar 
otra dificultad: la qual es, que los Monumentos de los 
Monges, que dan la Mitra Toledana á San Eugenio, 
dan juntamente la Parifienfe á el Santo Areopagita Dio-
nyfio. Convendría, pues, á efte Sabio, explicar la razón, 
ó caufa de fer ageno de Verdad el texto en efta aílcrcion, 
y no en aquella. Lo mifmo digo de la tradición, fi por 
exiftimada tradición fe huvieíle efcrito afsi. De San 

Tan. 1L Llb d£ap. III. G Lau-

(a) Tart, i, lib, i y cap, i. y cap, 7, y cap, 13, 
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Laureano no ay cofa femejante : limpia, fola, indeperiJ 
diente de los que, como effe, puedan llamarfe indivifos 
errores, ha procedido fiempre la noticia de fu Dignidad. 
Y fi nos dixere, cjue en las Adas de San Laureano fe 
halla con el nombre Totila el Rey de Efpaña, y con el 
de Eufebio el Obifpo de Arles \ remitiremos fu fabia ani-
madverfion à las equivocaciones de nombres, à que él 
mifmo debe fatisfacer, a la facilidad de errores acciden-
tales , y à las defenfas, que tenemos hechas, (b) En el 
cafo, à que pedimos folucion, confirmará la que nos 
diere, las que fobre eíTos nombres hemos dado à fus ar-
gumentos : y pediremos la razón de reprobar en las Ac-
tas de San Laureano lo que, aun fiendo mas arduo, de-
fendiere , o refpondiere en las noticias, que fe nos dan 
de San Eugenio. Hago memoria de lo que elle erudito 
Varón opufo contra las Adas de nueftro Santo, por 
caufa de el fuceíTo de Totila con el P. S. Benito, mal 
introducido en ellas , y de el nombre Totila mal dado à 
el Rey de Efpaña. (*) Pregunta por ello, con algún vifo 
de jocoíldad : Si Totila pafso defde Sevilla a Italia a Ver f e 
con San Benito, o fi el Santo vino a Sevilla a tratar a Tot Hai 
(c) Razón fera , que efte argumento lo diífuelva fu Au-
tor , quando le preguntemos fobre los Inflamientos ori-
ginales de la Dignidad de San Eugenio, en que lo hacen 
difcipulo de el Areopagita Dionyfio, fi vino à Paris à fer 
Maeftro de el dicho San Eugenio, ¿ íí efte Santo pafsò 
à Athenas à fer difcipulo de el Areopagita? La refpuef-
ta , ò folucion, que a efto nos diere, pediremos aplique 
à fu argumentación, ò jocofa pregunta: mas con adver-
tencia de fer mayor fu necefsidad; porque no dirà, que 
la mención de el Areopagita en los Monumentos de Sa 11 
Eugenio, confitta en algún parergon, ò claufula imperv 

tinen-

(b) <Part. 1. lib. 3, cap, 1. num%5, Veafe también en eftapar t . H 
lib. 2, cap. 6. num* 8, 

(*) De efto hemos tratado en lapart* 1. lib. 2, cap. 10. y 11. y| 
hb. cap, 1. Y volveremos á tratar, fegun fe nos ofrecerá la oca« 
íion, en eftapart . i. lib.cap. i.y a. 

<c) Flor • tom% ^Dijfert* de Laurean* num» 2 3 *pqg* 15 5„ 
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;tinentemente introducida, como de el fueefTo de San 
Benito, y Totila hemos dicho: 

14. Para la animad verfion , que en quarto lugar fe 
nos ofrece, conviene que omitamos la tradición d é l a 
Iglefia de Sevilla, como fi no fe huvieíle fiempre con-
íervado heredada en ella •> aunque ello no puede conce-
derfe > ni podrá decirnos Florez, quando aya comenzado 
allí la noticia de fu Santo Obifpo, ó quando no la hu-
:vo ; como de San Eugenio en la de Toledo confieífa no 
averia ávido hafta mitad de el figlo XII. Pallemos fin 
embargo todo efto, y demos, que en Sevilla no huvieíle 
tal tradición ; pues afsi abriremos campo á el raciocinio, 
que por fuyo, no podrá refutar el mencionado grave 
Maellro. Porque fi en Sevilla Jolámente f e huyiera manteni-
do y pudiera la emulación recelar Je de Jl algún intereffado en 
fus glorias fembro tal e f p e c i e y con animo de acrecentar fe 
honor. Tero aYiendofe perpetuado la tradición, no folo fuera 
de fus Clauftros} frío fuera deeftos ^eynos > la mfma impar-, 
ciahdad hace mas recomendable; la noticia. I afsi entre los dos 
¡extremos de tradición conferVada en SeYilla , o folamente fue-
ra ; (*) mas fuerza debe hacer la fegunda: porque Francia 
tío tenia interés 3 en que San Laureano h u y i e f f e jido Obijpo Se-
yillanoy mas que Toledano > Tarraeonenje, <&c. No diíputo el 
valor de elle difeurfo. Solo pretendo , que fu Autor lo 
reconozca fuyo; y por fuyo lo admita , fin detenerme 
en las amplificaciones de los nombres de Taris, y Fran-
cia : quando el Monafterio de San, Dionyfio, ni fupone 
por Francia , ni por París. La tradición de a ver fidó 
San Laureano Obifpo de Sevilla , ha fido fiempre indi-
vifa dé la de fu martyrio en quantas partes fuera de Efi-
paáa ha debido confiar: y aun es mas, que en Milán 
hallamos confervada la memoria de fu Dignidad Epifco-
pal, fin la. de fu martyrio: es decir, que es mas antiguo 

TartJLLib.I.CapJIL Gz en 

(*) Ya hemos mariifeílado, y mánifeftarémos la gran diferencia, 
Queijeípeólo de vna, y otra caufa contiene la voz juera: y quando 
larefíraiiios á folosTerrit#t%s, diremos, que en lanueftra, 110 
folamente Francia i mas ni Italia perita Ínteres, &c* De donde 
refulta mayor eficacia á el argumentó por San Laureano* 
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cn aquella Metropoli el conocimiento de Laureano , § 
como allí es llamado , Floriano Santo, y Qbifpo Hi ípa-
lenfe, que de el m i f m o Laureano, ò Floriano Martyr. 
(*) Afsi corroboran fuera de Efpafía las Aótas de el 
Santo Arzobifpo de Milàn Euftorgio II. la noti cial de el 
titulo Epifcopal de el nueflro, que en las fuyas leemos, 
efcritas en Francia. Afsi también los Monumentos, que 
teílifica el Cardenal Baronio, y las Memorias en los Mar-
tyrologios, de que trataremos defpues. De Vatàn, y de 
los Monumentos, que allí fe mantienen, liemos dicho 
en la Trímera far te -, (d) como que nunca ha fido allí 
dividida la noticia de el Santo Martyr Laureano de la 
de fu Dignidad, y Silla. Algo también hemos dicho har-
to eficaz de la tradición en Sevilla, (e) Pero cediendo por 
áora ( quanto no podemos ) de ella, como he propuefto; 
puede bailar lo alegado en elle Capitulo, para que el M. 
Florez deba decir , que no hace falta eíTa tradición à la 
defenfa de la Dignidad Sevillana de San Laureano , y 
que es mejor fe mantenga fuera de ellos Rey nos ; como 
dice de la de San Eugenio : no pudiendo negarfe, ni 
dudarle, quanto excedan en tiempo, extenfion, en au-
toridad , y certidumbre, las memorias de la mitra Hif-
palenfe de nuellro Santo fuera de Efpana. Y aun con el 
folo refpeto a los Territorios, en que vno, y otro Santo 
padecieron fus martyrios y deberá confiderai- el mifmo 
erudito Maefiro , que de la Dignidad de San Eugenio, 
como èl mifmo dice, pudieron falera pero de la de San 
Laureano fupieron. 

15. Hemos fatisfecho con ellas reflexiones à lo in-
tentado en eíle^Capitulo : lo qual es, que el erudito Au-, 
tot de la Efpaña Sagrada reconozca, que no puede im-
pugnar , fi ha de proceder configgente à fus mif-
mos Difcurfos, y Sentencias, la Dignidad Metropolitica 

de 

^ (*) De los nombres Floriano, y Laureano de nueftro Santo, 
hemos^atado enlaPrimeraParte, lib. 1. cap. unum. 10. 

(d ) irarKx*lib-<i*cap%t,y%% 

(e) Ib* cap* ii*num*6* 
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He San Laureano en Sevilla : que á los argumentos, eii 
que apoyó fu negativa, ha de dar folucion él mifmo: 
y que ello ferá mas fácil á fu claro ingenio, que defatar 
los que militaren contra fu opinion. Neceílario ferá, fe-
gun éíla, que para rebatir la tradición confervada, no 
en fola Sevilla , fino también en otras Iglefias, y otros 
Reynos, dé tan firmes fianzas á fu negativa refolucion, 
que no pueda deliberarlas vn pudo fer: lo qual no le fe-
rá fácil, ni tememos le fea pofsible. La razón, reducida 
á breves voces , es, que fi en fentir de eíte Autor bailó, 
como hemos manifeílado, vn pudo f e r , para dár por 
fegura la tradición de los Diolenfes, fin la qual ferian 
inútiles todos los pofteriores inftrumentos; porque de 
ella es neceíla rio dependan todos: cómo no bailará otro 
pudo f e r , para dexar fin fuerza todos los argumentos de 
concíufion negativa contra vna tradición fundada pofi-
tivamente, y aííertivamente continuada ? Si efia ofrece 
á la vifta fundamentos ciertos, y de cuya verdad no 
puede con prudente racionalidad audarfe > y aquella vie-
ne fiada á folo el decir, que los Diolenfes pudieron: fi. efia' 
no padece dificultad en lo fuílancial, é intrinfeco de la 
tradición j fino en folos extrinfecos, variables acciden-
tes ; y aquella en el mifmo ser de la tradición: ferá juf-
t o , que contra los accidentes, que juzgue incommoden 
a ella, admita como firme razón el pudo f e r , en que 
confiíle el sér de aquella ? En concíufion, ningún ar-
gumento de quantos pueda oponernos elle noble Efcri-
tor , podrá reputarfe de algún vigor en fu fentencia, 
mientras no tome el que preíumiere dárles, de cofas qué 
no ayan podido fer de otra fuerte , que como las opone. 

En las foluciones , ó enervaciones de fus argumen-
tos manifeílarémos , con quanta feguridad 

nos tenga fuera de eíle peligro nuef-
tra confianza. 

CAk 



, 5 B San Laureano, 
C A P I T U L O IV. 

l a s r e d j r g v c i o n e s hechas 
en el Capitulo 'antecedente > rio excluyen las ¡entenetas 
de el M. Flores fohre los ajfuntos que protege: dafe* 

les alguna corroboracion: y f e proponen , con de* 
mopracióny las círcunflanciasnecejfarias a 

los argumentos negativos. 

LA manifeftadon de el candor con 
que procedemos por defenfa , fin 
ofenfa , conviene evitar , que los me-
nos bien intencionados (ojalá nin-
gunos ) puedan interpretar finieftra-

• mente lo que baila aquí liemos di-
cho. Suponerle debe, que hombres 

de profefsion Chriftiana, y mas los de abnegación Reli-
giosa, bufean la verdad ; que pueden diferir entre si, 
mientras:no la hallan : y que fi la hallaren, los hará 
conformes fu conocimiento: y quando las plumas ayan 
corrido con exceíTo ( feafe la caufa, que fuere) fabrá el 
que en él huviere incurrido, retratarlo. Prudenteniente 
eferibió el M. Florez , que en el tribunal de la Critica no 
fon irrevocables las fentencías: (a) y todo mi eífudio en el 
prefente aíTunto fe reduce (como he figniñcado antes) 
á que en fuerza de fus mifmos difeurfos, revoque la que 
fin fuficiente examen pronunció contra la Dignidad Epif-
copal Hifpalenfe de Sam Laureano. Es el primero , y 
vnico, que la ha negado: por lo que es conveniente, y 
aun neceíía rio, para retraherlo de fu fingular perfuafion, 
vfar de aquellos medios, que fingularmente pueden obli-
gar fu juicio. No necefsita de ellos San Laureano, fu 
Mitra, ni fu Iglefia. Bien fundada -eftá fin eílos medios 
la verdad, fu tradición, y fu conocimiento. Pero si ne-

cefsita 

(aj FÍqi, tom* 6. cDijfert, 2, num* 3.*pag* 238. 
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ceTsíta He precaver la turbación, que puede inducir cr% 
los ánimos la contradicción de vn Efpañol tan acremen-
te opuefto, y cuyos Eícritos efperamos, que adquieran 
toda la eílimación, que correfponde á el amplifsimo ti-
tulo de Efpaña Sagrada. Ha convencido acafo efte Eru-
dito la falfedad, que pronuncia de la Mitra Sevillana de 
San Laureano ? Quien leyere lo que fumariámente expu-
íimos en el Libro Trímero de la Trímera Tarte, (b) podra 
con folo eílo decir, que, a dictamen Critico, ni aun lo 
ha probado. Y no obftante cfto, tanto rigor ? Efte me 
induxo á advertir en otras caufas fu benignidad, como 
fe ha vifto. No las repruebo, no las contradigo, ni pre-
vengo , qué cofa diría yo en vn Critico examen, por-
que efte debe preceder á el juicio. Doy aora quanto pue-
de dar fe a el Culto , y á la piedad: pero conviene, que 
el M. Florez coníidére haftá donde podría correr la plu-
ma i fi con el defembarazo. con que corrió la fu y a con-
tra la Mitra de San Laureano, la movieííémos contra 
fus defenfas de la de San Eugenio; fin que por elfo pu-
¡dieffen ocafionar algún detrimento á la fentada tradición 
de la Dignidad de San Laureano, quantas redarguciones 
fe pretendiesen maquinar. 

z. Dixe contra fus defenfas de la Dignidad de San Eu¿ 
genio > porque contra la Dignidad de 'el Santo defendida 
por Florez, ya previne, que nada digo ; ni eífe examen 
pertenece á mi. propofito; ni contra las dichas defenfas 
opongo cofa alguna : déxolas como eftán; y ojalá fe re-
puten en todas partes eficaces, para la perfuafion de fu 
intento; pues foy también intereílado en eííe honor de 
nueftra Efpaña (fi con eficacia fe probare convenirle eííe 
honor) y eífa perfuafion conducirá, aunque no la necef-
fitamos, á confirmar el que la Nación tiene por la Mi-
tra Sevillana de San Laureano ; por fer tanto mas foli-
da mente fundado, quanto demueftran los documentos, 
y difeurfos, que liemos hecho prefentes en la Trímera 
Tarte, y en lo hafta aquí eferito de efta Segunda. De 

don-

ib) Tart% i» Ub\ ucap, num* 1* hafta el 11» 
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donde debo fuponer, que el fabio Florez, fi los conííde-
ráre, no excluirá ya de Sevilla tan gloriofo Arzobiípo; 
aun fin necefsitar para ello de lo que todavía hemos de 
producir en comprobacion de fu no dudable Dignidad« 
Y podemos efperar, que el mifmo juiciofo Maeílro, pa~ 
ra c u y a feguridad bailó en San Eugenio el pudo Jer^ 
acompañado de el Culto, y la piedad, dé fu aíTenfo, con 
eíTe, aun mas amplio acompañamiento (como hemos 
demoílrado) á el fue. Los motivos de el piadofo áfiénfo 
ázia San Eugenio hemos aora adelantado , dando á luz 
vna memoria de Sevilla, digna de confiderarfe: (c) fegun 
la qual, mas de dofcientos años antes, que en Toledo 
fe tuvieíTe noticia de elle Obifpo, lo celebraba yá con el 
titulo de ella Dignidad, obtenidas lus Reliquias, la Igle-
fia de Sevilla. No ay dificultad, en que quando fe revelo 
á Hercoldo el Cuerpo de el Santo , fe le fignificaffe el 
grado Epifcopal, y Silla Toledana. Tengo ello por mas 
aceptable, que la tradición de los Diolenfes. Ni juzgo 
neceílario decir, que antes huvieííe tradición alguna. 
Tiene el Señor en fus archivos muchas cofas ocultas de 
la antigüedad de la Iglefia, que no confervó la defecti-
ble , y fácilmente deficiente memoria de los hombres« 
Manifiefta las que quiere, quando quiere, y como quie-
re. Demos el cafo de que de San Eutropio Obifpo de Va-
lencia, de quien antes hicimos mención , (d) nada hu-
vieíle efcrito San Ifidoro. Ninguna noticia tendríamos 
de tal Obifpo Santo. Limitarémos acafo los modos, que 
pudo Dios tener de manifeítarlo ? Vno de ellos es el mo-
vimiento de los ánimos en la Iglefia, en que fe prefume 
interna infpiracion. Exemplo ocurre en el mifmo dia en 
que ello efcribo: (*) pues el Lazaro llagado, que defcri-
be San Lucas, fin otro principio, que los movimientos 
interiores, es tenido, y celebrado, no por mero Sujeto 
de Parabola , fino por hombre verdadero; y aquella 
narración de Chriílo Nueílro Señor por Hiíloria , y 

P o r 

(c) Capitulo antecedente , num* 7. 
(d) Cap* 1. num% 3. 
(*) Eer. 'Dom, guadrag. ann* 1757, 
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por tal es generalmente venerada ; aunque también fe 
mezcla Parabola en el mifmo texto. Para aíTentir à el 
origen, que fe celebra de el Sagrado Orden de Carmeli-
tas, doy yo mas fè a el cuydado Divino de afsi (como 
piadofamente entendemos) averio infpirado, y de conf-
íe r va r eíle Orden, de reformarlo con tanto efplendor, 
aumentarlo, y gloriofamente iluftrarlo en la Iglefia, con 
tan firme perfuaíion de los Fieles, y tan ardiente devo-
ción , debaxo de effe titulo, que à qua 11 tos argumentos 
fe lian formado para probarlo. Confieílo, que efto para 
las difquiliciones puramente Criticas, o hiftorialmente 
difcretivas, no trae por si alguna vtilidad; pero puede 
traerla vnido à otras efpecies. (*) La noticia de San Eu-
genio Obifpo de Toledo , por muchos figlos ignorada, 
quien pudo faber, qué origen tuvo ? Sofpéchafe , que el 
Abad Hilduino. (**) Pero quién lo affegura ? De donde 
vino à fu animo tal invención ? Sea el que aya fido el 

Tart.lLLibJ.Cap.lV~. H ori-

(*) Crijis, de el verbo Griego Krino, es juicio fundado en 
examen, y difcernimiento de caufas. Tiene por neceífaria «pnfeje-
ra á la prudencia s fin la qual ferá temerario, aun quando pbr con-
tingencia acierte. Efta hace prefente, que ignoramos mucho de lo 
pallado. La prudencia Chriftiana debe computar por principio de 
varias cofas, á que la naturaleza no alcanza , vn fuperior movi-
miento, que vne los ánimos á el aífenfo de alguna noticia, el qual 
por firme , por de muchos, en diverfos Pueblos, y Naciones, por 
íru&uofo, nos hace advertir, que proviene de caufa inviíible vni-
verfal , teftificante de la verdad por eftos efeólos; es decir, déla 
Virtud Divina, que obrando en las voluntades, fuple aísi aquella 
falta de noticia , que padecen los entendimientos. Nada mas opor-
tuno , para la pcrfuaíion, que el exemplo, que traemos de la 
Feftividad de el Carmen , y fus noticias hiftoricas. La Igleíia 
menciona vnicamente vn f e dice, que eífo es aquel Ut fertur¿ 
Lcct. IV. Offic. Pero adviertafe la intima adheíion de los Fieles 
en todas partes á efta noticia, fin conocimiento de hiftorías , la 
aníia por purificar Jas almas por el Sacramento de Penitencia , la 
atracción á la Sacra Mefa en eífe d ia , el ardor , con que aplauden 
la celebridad: y aunque ponga en duda, que eífa noticia fea 
verdadera , el Critico puramente humano * lo facará de ella efta 
coníideracion Chriftiana. 

(**) No es cierto, Veafe Honorato, tom* 1« D í f f e r n 6. in 
Animadv« 
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origen, lo-ignoramos.- Vemos, que fe abrazó con ardor, 
que perfevera el mifmo en la devocion, que la Iglefia 
Romana lo tiene afsi enunciado. Acierto ferá, fin duda;, 
en qüanto alcanzo, atribuir todo efio á movimientos 
de Dios : y mas fi fe confideran los frutos, que de efta 
piadofa creencia fe originan, en honor de fu Mapeíkd, 
y ytilidad de las almas; aunque eftos, corno ya dixe, 
(e) puedan ocafionarfe de algún material error. Peroefto 
110 hemos de intentar perfuadirlo , aun quando tengamos 
motivos de razón humana falible, fi nada huviere con-
tra la Fe , ó buenas cofiumbres > como enfeáó el glorio-
fo Padre San Aguftin, ya por mi citado. ( f ) La Silla 
-Apoftolica publica á la Iglefia toda el nombre de San 
Eugenio con el titulo de Obifpo> de Toledo: aunque 
no es materia, que pertenezca a fu infalibilidad, si á 
nuefiro refpcto. Eftas confederaciones fon, fin controver-
f i a , mucho mas eficaces, para tener, y celebrar á San 
Eugenio como Obifpo de Toledo, que la tradición fia-
da á el pudo fer de los Diolenfes ; efio es , pudieron faber, 
y pudieron en la fucefsion de los tiempos confervar la no-
ticia de Padres á hijos por ocho figlos, que vienen á fer 
dos pudo fer , de los quales no tiene el vno neceíTaria 
conexion con el otro. 

3. Con todo efio, fi en efios términos pretendiere 
hallar el M. Florez, ú otro alguno, fuerza, ó probabili-
dad fuficiente de tradición ; ya hemos dicho, que 110 
nos oponemos, ni aplicamos la hoz á mies agena. Lo 
que á nueftro propofito conviene, es, examinar , fi los 
argumentos negativos, con que el dicho Autor procede 
contra la Dignidad Hifpalenfe de San Laureano, u algún 
otro, que pueda, en quanto alcanzamos, formarfe, llegue 
á herir eíla Dignidad. Si fe confideráre la tradición de 
fola Sevilla, omitiendo las de los Territorios Extrange-
ros , podrá oponerfenos, que antes de los Efcritores, y 
de los inftrunientos, que defpues daremos, corrió dila-
tado efpacio de tiempo, de el qual no fe percibe noticia 

7T — a lgU~ (e) Cap. 3, num* 3, 
( f ) Tari* 1* lib. 1. cap, 4, num*. u ' * 
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alguna de nueftro Santo. Efte filencio es el primer tro-
piezo ; porque parece induzca á prefumir, no averfe de 
aquella antigüedad la tradición, que debió confervarfe 
en aquella Ciudad, é Iglefia. Efte argumento opone en 
vano el M. Florez, por lo antes dicho ; ( g ) pues fegun 
fu opinion , es ventaja, que la tradición no mantenida 
en própria Iglefia, fe mantenga fuera. Licito nos es pre-
guntar, íi de eííe tiempo de el fílencio fe halla algún 
principio de prueba pofitiva, que á juicio de prudentes 
convenza contra la tradición ? Efte es también nueftro 
primer pafto por la defenfa, y conveniente defem batazo pa-
ra efcuíar eííe dicho tropiezo. Los argumentos deducidos 
de principios extrinfecos, y contingentes á la memoria, 
de que tratamos, ya hemos prevenido, que folo impor-
tan alguna femejanza de verdad: la qual por el mifmo 
c a f o , que fe contiene en los limites de femejanza , en 
efte inferior orden de cofas, podrá inclinar el animo de 
quien la aprehende, mas no obligar el juicio, (h) De efta 
condicíon fon todos los argumentos de lugares probables, 
por los quales procede la opinion: y en las Efcuelas ex-
perimentamos, quedos que vfan de ellos, no fuelen 
aprehender las foluciones; mas no por eííb los juzgan 
convincentes * conociendo, como Varones fabios, que 
fola la demoftracion concluye, y que fin ella oculta 
mucho á nueftros entendimientos la ignorancia. En las 
queftiones fobre hechos antiguos, tiene amplifsimo lu-
gar efta advertencia ; porque la obfcuridad de las dificul-
tades Philofopliicas, y Theologicás, que en las Efcuelas 
fe examinan, y con diverfos afpeótos de verdad, fegun 
las varias aprehenfiones, fe difputan ; correfponde en las 
materias hiftoriales el filencio de los varios acafos, que 
han podido verificar lo que á alguno, ó á muchos no 
ha parecido verdadero. Y afsi como en las efpeculaciones 
de las Efcuelas fe deducen argumentos de lugares extrinfe-
cos , que Boecio llama, con razón, fedes de argumentos 
probables , ( i ) por los quales nunca fe puede llegar á la 

TartJLLib.LCap.ir. H¿ de-

(g) Cap. 3. num. 14. .,-••• 
(h) Tart, 1. Ub* cap. 5« defde el n, 4, (i) Boet. UbJ'opicor^ 



üemoftraciori-, pero inducen a la perfuafion : à e'flè moc-
cio en las dudas hiftoricas , ocultando a el conocimien-
to nueftro la verdad el filencio de los antiguos, y falta 
de Documentos oftenfivos, procedemos por lugares ex-
trinfecos à la verdad oculta ; formando argumentaciones, 
que aunque no nos evidencien la verdad, perfuaden à 
los hombres fabios, quanto bafta, à vna prudente deter-í 
minacion de juicio. El argumento mas fuerte en ella lw 
nea es la tradición. Efta tenida, y eftimada por tal, de-: 
be foftener en eíTos cafos las noticias, contra aquella 
obfeuridad de el antiguo filencio ; con la fola razón de 
averias recebi do de fus mayores los prefentes, conio 
verdaderas, y ellos mayores de los que a ellos precedie-
ron: de modo, que todos fuponen, corno origen, la 
verdad de los hechos mifmos, y en ellos fe refunde fen-
tillamente fin eftudio, fin artificio, fin reflexión, toda la 
razón de fu conocimiento : a modo déla agua corriente 
de vn arroyo dirigida fin arte por fola la naturaleza. 

4. De efla noble condicion es la tradición de la Igle-J 
fia de Sevilla, no teniendofe en ella noticia, duda, o 
fofpecha , de que en algún tiempo aya dexado de tener, 
y celebrar como Obifpo fuyo à San Laureano. Mucho 
hemos antes efe rito à cerca de las tradiciones , fu vigor, 
y necefsidad de ellas vaisi en la Trímera Tarte, como en 
efla Segunda , fegun ha convenido à nueftro propofito«; 

Aora tratamos vnicamente de la tradición Sevillana» 
a viendo tratado de la confervada en otras Iglefias, y 
Naciones , quanto por aora bafta, en el Capitulo I. de 
efta Segunda Tane, y expuefto los fundamentos en la 
Trímera. Los fabi os, y prudentes Críticos, defpues de va-
rios exámenes, y maduras confideraciones fobre noticias 
heredadas, eftablecieron varias reglas, para el juicio^ 
que deba hacerfe de las contradicciones, y fus argumen-
tos ; con las que fe demueftra, quanta fea la debilidad, o 
inutilidad de los negativos , y quando puedan eftimarfe 
eficaces contra las exiftimadas tradiciones. De eíTas reglas, 
0 conformes à ellas, conviene tomemos, para nueftro 
aííimto, las figuientes. 
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Primera: Que el Contradidor pueda con feguridad 

moral decir, no averfe tenido noticia de aquello, cuya 
tradición niega, hafia tal tiempo. 

Segunda: Que efta fu negación aya de apoyarfe en 
autoridad moralmente irrefragable, ó cofa pofitiva cier-
ta, incompatible con la verdad de la tradición, que in-
tenta excluir. Efta regla es configuiente á la primera, 
x Tercera • Que efte aífegurado de a ver falido á luz 

publica , y confervarfe todos los Efcritos antiguos, en 
que pudo, o debió eftár mencionada la noticia, cuya 
tradición niega, 

Quarta: Que efte certificado de que la diligente in-
dufiria, y racional folicitud de los Efcritores, cuyo filen-
ció alegare, nada omitió á cerca de la materia, de que 
fe hace queftion, ni pudo ignorarla, ó naturalmente ol-
vidarla alguno de ellos, quando efcribia. 

Quinta: Que los dichos Autores tuvieííen no folo 
ocafion, fino también obligación de referir dicha noti-
cia en vigor de el afiimto, que emprendieron. 

Otras varias reglas podrán hallarle en Efcritores de 
claro nombre. A nueftro intento bailan, quando no ex-
cedan, las propueftas. Y en quanto á la primera, es 
evidente, que el que contradiciendo no puede decir: E/Ja 
tradición comento en tal tiempo, de allí Viene ( aun fin efia 
determinación) en tal tiempo anterior no huyo tal tradición: 
cííe Contra di ¿lor hablará fin fundamento, y por mera 
voluntariedad. Si ve correr el agua, afcendiendo á todo 
lo que alcanzan fus ojos , y halla enunciada la noticia 
de el origen, que naturalmente debió fer fuyo; aunque 
fu viña no llegue hafia el mifmo origen, ha de feáalar 
origen mas baxo, con feguridad, para contradecirlo. El 
natural origen de la tradición, que oy tenemos de vn 
Obifpo en vna Iglefia, es ayerlo Jido. Mientras el M. Florez 
no nos afiegúre, que el Culto de San Laureano, como 
proprio Obifpo de Sevilla, comenzó en tal tiempo, pof-
terior á el de el martyrio : mientras por lo menos no 
nos diga con feguridad, que en tal efpacio de tiempo, 
defpues de el martyrio , no fe tuvo tal noticia, cómo 

pue-. 



puecfe nbgaf La t ra ic ión? En quañto a l c a l á la "Vifta (t9 
¿éÚP, i a facultad de l a b e r d e los Sevillanos) ninguna 
La oído jamás foípechar en contrario: á ninguno ha 
ocurrido rrtótivo, ó reflexión, para dudar, íi San Laureano 
füé Obifpo de aquella Iglefia. Como tal Arzobifpo lo 
celebraron fus Padres, fus Abuelos, fus a fcendientesfo 
S a n t a . Igléfia Catedral, y con ella las particulares. Y nor 
parece pueda efcufarfe de gravé exceílo la violencia de 
efta immemcdal f e , y pacifica póflefsion quando fe ;ad-»; 
v i e r t a . Quiíiera que el diligente Florez nos huvieíte ex-
plicado halla donde llega fu delicada viña, afcendiendo 
á defcubrir el origen de la tradición de Braga ; quando 
por ella foftiene aver fido Obifpo de aquella'Iglefia San 
Pedro de Rates , y nos manifeftaíTe, qué es lo que he-
cha menos en Sevilla ? Para feguridad de fu tradición, 
no necefsita ella Iglefia de las Adas Bituriceníes moder-
namente defeubiertas ; aunque para conocer, y celebrar 
el martyrio de fu Obifpo, necefsitó de las antiguas en 
aquel tiempo: y es prueba gravifsima de la tradición la. 
conveniencia de las noticias defeubiertas con las hereda-
das , como déxo advertido en la Trímera Tarte. Qui fiera 
también , qüe elle erudito confideraíTe, halla adonde af-
ciende fu infpeccion por la antigüedad, para hallar def-
de allí el defeenfo de la noticia de San Eugenio, halla 
nueílro tiempo, en Toledo. El miímo confieílá no fubir 
mas que halla el figlo XII. De allí arriba fe encuentra 
con vn perpetuo , y profiindifsimo filencio. (*) Cofa 

admi-

(*) Háblafe aqui de el afcenfo á el origen de las noticias fuccel-
fivamcnte recebidas en las mifmas Iglefias ; efto es, quando comen-
zó la que oy fe tiene de San Eugenio en Toledo , y quando la de 
San Laureano en Sevilla, En efta fola comparación coníifte la efi-
cacia de el argumento contra la negativa conclufíon de Florez. Pero 
íi eñe Sabio recurrieífe á la continuación de la tradición en el Mo-
nafterio de S. Dionyfio, de el qual viene derivada, fin intermedio 
filencio, á Toledo, bolverá el miímo argumento ; porque en el 
Monafterio aícenderá hafta el fin de el figlo IX. y de alli arriba filen* 
ció : lo que de San Laureano no fucede ; porque lavnion de la tra-
dición de Sevilla con la deBourges, y Varán, llega hafta el mar« 
tyno de el Santo» 
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admirable ! Efte filencio demoftrado , y confeíTado, no 
daña. El no poder probarlo en Sevilla no baila. Mas 
que digo no baila ? Allí, fin que obfie el filencio, fe 
afirma. Aquí, fin que impida el no hallarlo, fe niega. 
Eftupenda Crifis por cierto! Podràfe decir, que aqui tuvo 
mas influxo la voluntad, que la razón ? No me atrevo à 
determinarlo. Dexèmoslo à la difcrecion de el mifmo 
Florez. 

5. En la confideracion de la fegunda regia no ay 
porque detenernos, quando el mifmo fingular Autor de 
efia exclufiva no nos cita autoridad alguna por fu ardua 
refolucion. Quifo dar à vn defeétuofo Catalogo la que 
no tiene, como ya he infinuado : (k) y en proprio lu-
gar manifeflarèmos defpues fu ningún vigor. Las cofas, 
que podrían antes prefumirfe no coherentes, ò no facil-
mente conciliables con la Dignidad Hifpalenfe de nueílro 
Santo, juzgo demoftrado en la (primera Tarte 3 fer age-
lias , o quedar libres de efia finieftra aprehenfion. Pero 
aun profeguirèmos todavía la demoftracion en élla Se-i 
gwida. • ; ; 

6. Paílando à la regla tercera, concedamos à el di-
ligente Autor de la - -Rfpaña Sagrada , que aya fatisfecho 
en quanto aya podido fu propofito de vèr, leer, exami-
nar Libros, y Efe ri tos ; no poreíTo podra aíTegurarfe de 
averíos villo todos ; y mucho menos de que no ayan pe-
recido los mas. Concedámosle, pues , que en ningún Ef-
critor antiguo de Efpaña, ò Monumento de el tiempo 
de San Laureano en nueftra Nación , es decir, defde cer-
ca de la mitad de el figlo VI. halla la conquifta de Se-
villa por San Fernando àzia la mitad de el XIII. pues 
fe celebrò ella felicidad en el anc> de 1Z48. Concedamos, 
digo, que en todo elle tiempo no ha hallado el folicito 
Florez memoria de tal Arzobifpo, entre los que fe han 
eonfervado en nUeftros Territorios. No fera por eíío 
conforme à ^razon cpncederle 3 que aya hecho vn perfec-
to eferutini o de los tiempos, de modo, que à fu cono-

• • • ci-

(k) Cap, num% 8, Veafe defpues 9. Uby 2, cap, 3 ^ 
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cimiento nada quede oculto. Que cofa fe fabe; de los he-
chos , ó fuceílbs de tantos Arzobifpos, como veneró Se-
villa defde Saluflio á San Leandro ? Siete numera el dicho 
Florez, excluyendo a San Laureano ; porque de eñe, 
Jhafta el nombre defmereció lugar en fu Criterio. Pudo 
no defmerecerlo aun fin el pofitivo aílenfo. Será creíble, 
que de ninguno de eííbs fiete pudo efcribirfe, ó fe efcri-
bió alguna cofa memorable en tiempos de tantas turba-
c iones y y en 'que no podra efiár ociofo el zelo Paíloral? 
En Efpana nada de ellos parece , excepto los nombres. 
Ignoramos fi han parecido los de todos. Fuera de Efpana 
feria necefíario, que algún efpecial hecho, ó motivo en 
otra Nación, huviefle confervado fu memoria. Pero eííe 
no huvo, ó éfta no ay ? Vnico ha fido Laureano en 
vno , y otro > eílo es, en memoria, y en hechos, que 
en País extrangero fe la adquirieron. Será acafo acertado 
negar la fe á lo que de elle fe fabe, porque de los otros 
todo fe ignora? Si á tal cofa afsintieíle el M. Florez, 
dónde iiia á parar aquel fu difcurfo, con que juzgó pro-
bar mas fegura la noticia de aver ocupado San Eugenio 
Martyr la Silla de Toledo, por venida de fuera de ellos 
Reynos ? (*) A eflas reflexiones parece, debería corref-
ponder vna fufpenfion de juicio, por lo mucho, que 
puede todavía ocultar fe, que prohiba la negativa refo-
lucion: mayormente quando dilatando algo la villa, 
hallaba celebrado á San Laureano como Obifpo Metro-
politano de Sevilla, no en alguna Aldea, no en algún 
Monaílerio fo lo , ó Iglefia de menos claro nombre, fino 
en la mifma Hifpalenfe, y en otras de grande efplen-
dor, aun fuera de Efpana. Julio feria aver examinado, 
de donde procedió el Culto, ó la memoria de el Santo 
con elle refpeto. Si fe hallaííe origen de algún error, pe-
diría la profefsion Critica, que fe produxeíle para el 
defengaño. Si tal origen no fe hallaííe (como no fe ha-
llara ) feria proprio oficio de la jufticia no violar el 

. . de-

(*) Hemos copiado el argumento de efte M. en el cap* anteceden-
te, m $-y difeurrido fobre el en los, alli íiguientes halla el mma ^ 
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derecho de el poííeedor, dar por titulo legitimo la im-
memorialidad, y por origen la verdad. 

7. Tampoco podremos conceder á el fabio M. Fr. 
Enrique de Florez, ni él mifmo pretender, que no nos 
faltan Efcritos de los fíete íiglos mencionados. En to-
das partes fe lamentan mucho de lo que ha confumido 
el tiempo, y que han defhozado los diverfos acaeci-
mientos de el Mundo. Ya hemos manifeftado mas de 
vna vez, (1) quán inevitable fea eíle perjuicio. Pero en 
nueftra Efpaíía es imponderable lo mucho, que como 
fuego devoró, y lo poco, que nos dexó la irrupción, y 
dilatado dominio de los Ágarenos. Duelefe de efle mal 
repetidas veces en fu infigne Obra el mifmo Florez: 
quien en eífe jufto fentimiento podrá, y aun deberá in-
cluir aquellos Efcritores, que aunque con diligente in-
dultó a refirieíTen las cofas notables de fu tiempo, no ha 
llegado á nofotros todo , ó ha llegado poco de lo que 
efcribieron. Y quien, demás de ello, podrá affegurar, 
que lo efcribieron todo ? 

8. Efta confideracion pertenece á la regla quarta, 
que hemos propueflo. Fácil es no ocurrir á la memoria 
las cofas, de que no fe efcribe con propoíito ; aunque 
pudiefíe dárles lugar oportuno la contingencia. Fácil es 
también, que en los aíluntos, que principalmente, ó con 
alguna generalidad fe emprenden, fe omitan cofas, ó 
fuceíTos, que no llamaron entonces la atención; aunque 
por si fuellen cofas dignas de fer muy atendidas ; ó de 
otra parte merecieíTen, que algún Efcritor las hicieífe 
Ungular materia de fu efludio. Para negará San Laurea-
no la Dignidad de Obifpo de Sevilla (fupueífa la nunca 
dudada tradición) feria neceíTario, que entre lo poco, 
que nos ha quedado de aquel tiempo, digno de fe hif-
torica, fe nos manifeftaííe algún Tratado, en que la 
relación, ó memoria de eífa Dignidad pueda echarfe me-
nos, como cofa, que por obligación debió mencionarle; 
fin que pudieíle ignorarla, u olvidarla el Efcritor. Afsi 
VartJLLib.LCap.ir. I fon 

{1) Tart* i, mm9 cap, iS« 
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fon las Aftas , que t e n e m o s de el Santo, cuya defenfa 
dexamos hecha en la Trímera Tarte: afsi también los 
Oficios Ecléfiáfticos en Sevilla (quanto la memoria al-
canza, y la tradición perfuade) * en Milán, en Bourges, 
en Varán. Cofa ferá admirable, fí fe niega el crédito a 
io que de elia condición nos ha -quedado ; y para negara 
lo, fe fia el juicio á lo que no ha quedado: corno tam-
bién, íi p o r q u e en algunos Monumentos, en que pudo 
e f í á r la memoria de San Laureano Obifpo de Sevilla, 
fe ve contingentemente omitida, fe reprobáren aquellos, 
en que no fe omitió. 

9. Lo que liemos dicho de obligación comprehende 
la quinta regla: y eflo fe entiende de las que el juicio 
humano determinado por di ¿lamen de prudencia podrá 
reputar precifas obligaciones; como lo feria , fi alguna 
hiítoria de San Laureano, ó de la Iglefia de Sevilla ef-
crita en aquella antigüedad parecieííe, en que no fe hi-
cieíTe memoria de la Dignidad de el Santo ; porque no 
feria difpenfable á el Efcritor omitir lo niifnio que in-
tenta fíe. Si de dtra condición de precifas obligaciones fe 
pretendieíle deducir argumentos ; tomando por obligado-, 
nes las ocafiones, fe les podrían hallar tantas excepcio-
nes , que me ferá mas fácil el ofrecer multitud de exem-
plos, que el difcurrir fobre las caulas. Ocafion tuvo el 
Sagrado Hiftoriographo Moysés oportunifsima, para ef-
cribir los nombres de los Magos de Egypto, que preten-
dieron acreditarfele no inferiores en la poteftad de obrar 
milagros. Omitió fus nombres, refiriendo fus hechos; 

pero 

* Cito. Oficios Eclefiafticos de Sevilla, no porque de aquel 
tiempo fe conferven libros algunos de Iglefia; fino porque fupone 
por ellos la continuación de los de el tiempo poílerior, que men-
cionaré defpues. Entre eíle genero de libros de Iglefia, y los que 
por memoria de tiempos, y fu cellos fe eferiben, es notable la 
gran diferencia de no tener eftos fegundos la neceífaria fucefsion de 
Exemplares á los que confume el vfo, como en los primeros: en 
losquales, mientras no fe pruebe addicion, perfevera, por eífá 
caufa, el vigor de antiguos Documentos , y autoridad de tales 
en todo aquello ¿ que no fe probare añadido, o en tiempo algu-
no poílerior introducido. 
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pero 110 impidió efte filencio, que los confervafle la tra-
dición, como ya dixe, halla el tiempo de San Pablo. (111) 
Qué cofa mas oportuna pudo, fegun el juicio humano, 
ofrecerfe á los E van geli lias, para el fin de aíTegurar 
en los ánimos con fu predicación la Refurreccion de 
Chrifto Señor nueílro, que el a ver fe fu Mageftad mani-
feílado á mas de quinientos hombres juntos ? (n) Y con 
todo eíTo San Matheo, eferibiendo ella aparición, omi-
tida por los otros Evangeliftas, no contó mas que los 
once Difcípulos. (o) No es cofa admirable , que no nos 
dexaíTen memoria de tal multitud de teíligos de la mif-
ma verdad , que predicaban ? (*) En femejante cafo, fi 
trataílemos de hiftoria puramente humana, fe diría, por 
engañoía regla de Critica, ó por rigorofo, é intempe-
rado vio de ella, que el Efcritor no tuvo folamente oca-
fion , fino también obligación de no omitir lo que en 
él no fe halla: y fe negaría la tal aparición, por no 
averia eferíto quien tuvo ocafion, y debió. Cracias á el 
Magifterio de la Iglefia, que fin embargo de el filencio 
de todos quatro Evangeliftas, y lo que es mas, de el 
de San Matheo, que exprefso el fuceíio, callando tal 
multitud de teftigos, coníerva Canónica la autoridad de 
San Pablo. San Lucas , que como por inílituto eferibió 
los hechos de elle grande Apoftol, quantas, y quán me-
morables cofas dexó á el filencio, dignas de no fer omi-
tidas , y aun neceílarías, fegun el juicio humano, á la 
integridad de la hiftoria: de las quales no tendríamos 
noticia, fi el mifmo admirable Pablo no nos la huvieíle 
dado. No fin caufa el Cardenal Baronío pufo por vr-
gentifsimo exemplo de la inutilidad de elle genero de 
(TartJLLibA£aj)JV~4 I z- argu-

^(m) Cáp*~inriufn*%* 
(n) 1, Cor. 15. f,-6.„ 
(o) Math. - iS. f . 16.8c 17, 
(*} Entiertdefe comunmente fer eíla la míffíta aparición, de que 

habló Sari Pablo.- Y es-oportuna la coníideracioíi de aver metido-
mado San Matheo folos aquellos > que entre los preferiré s- avian de 
ferMaeftros de el mundo teftigos délas Obras-, y Do<ítrma de 
Jeiu-Chriño (como Affor.x* 21.) y Coltínas de la Fe* 
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atgum entaci ojies el íilencio de San Lucas en las cofas 
dignas de memoria, diciendo: Bacefe enteramente Vano 
e f t e argumento: Lucas no efcribíb ejlas cofas: luego fon age-
ñas de verdad, (p) Y San Geronymo dixo, fer licencia de 
Hifioriador eíías omifsiones. (q) Si en ellos exemplos es 
neceíTario, que digamos, no aver tenido obligación los 
Sacrofantos Efcritoves de decir las cofas, que callaron-, 
aunque tal la pudieíTe juzgar nuelira mifera Critica, íír-
van de documentos, para no eftrechar debaxo de el 
concepto de obligaciones las licencias de no decir, ó las 
contingencias de callar. 

10. Baxemos de tanta altura, exemplificando en Ef-
critores , cuya folicitud gobernaba el folo humano inge-
nio. El Hebreo Jofeph efcribió con la mas cuydadofa 
aplicación las atroces acciones, y deteftables crueldades 
de Herodes hijo de Antipa , ó Antipatro , grande en 
maldades, por las quales folamente pudo dárfele el ie-í 
nombre de Grande, y dexó en íilencio la mayor de to^ 
das quantas aquel implo Rey cometió : como Ib fue el 
infanticidio, ó impiiísimo decreto contra los Niños Ino* 
centes de Bethlehem, y fus Confines: de el que ninguna 
noticia huviera en el mundo, fuera de el Evangelio de 
San Matheo , fí por accidente no la huvieííe dado Ma-
crobio. (r) De Eufebio Cefarienfe ya vimos, que calló 
la Invención de la Santa Cruz de el Señor, y el Tem-
plo edificado por la gloriofa madre de Conftantino el 
Grande, Santa Helena: (s) quando la materia., de que tra-
taba, no folamente daba ocafion, fino también parece 
obligaba á no omitir hechos tan notables. El mifmq 
Eufebio, tratando de los Martyres de Egypto con pun-
tual mención de cada vno de ellos, fe olvidó de vno 

. • • -

(p) Barón,in Annal.tom. i . ann. Chrift, 47, 
(q) S. Geron. in cap. 1. Epift. ad Galat. 

- (r) Cum audiiífet Auguílus, ínter pueros, quos in Syria Hero-
des Kex Juda>orum intrá biraatum jufsit occidi, fílium quoqué ejus 
occiíum, ait : Meliüs cílHerodis porcum eífe, quám fílium. Mm 
crob. íib. 2. Saturnal, cap. ¿\.. 

(s) Tarty 1, cap* q. num. 34* 
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dignísimo de la mas honorífica recordación ; como lo 
fué San Phelipe , Padre de la Virgen Martyr Santa Eu-
genia , y Prefeólo de aquella Provincia. Omito el apelli-
darlo Patriarca Alexandrino i porque efta dignidad, que 
han hecho difputable, y de la qual diré algo en otra 
ocafion, (t) no le hacia falta, para que de él fe confer-
vaíTe yna diftinguidifsima memoria. San Athanafio, ef-
cribiendo la Vida de San Antonio Abad, dexó de refe-
rir vn hecho tan conveniente á fu propofito, como fue 
la- vifita á San Pablo Hermitaáo, de la qual hemos antes 
hablado, (u) Y aun quando fe condefcendieíle con los 
que con menos refpeto á la piedad, ó menos vfo de 
prudencia , han menofpreciado la relación de aquellos 
JVlonfiruos, que San Geronymo, á quien debemos la 
noticia , nos hace $ no por eífo fe podría fin mucha im-
piedad dar por fabulofa la vifita. Verdad es, que Baronio, 
y Poífevino opinaron, no a-ver San Athanafio concluido 
efia obra ; pero lo es también, que convence lo contra-
rio Rosweydo. (x) San Ifidoro, en el libro de Ortu, O* 
obitu Tatrum noYi Teftamenti, que el M. Florez defiende 
fer genuino, (y) nos enfeña el origen de la Iglefia en 
Efpaña por el Apoftol Sant9Iago : y no hizo mención 
alguna de los fíete Santos primeros Obifpos en nueílra 
Nación. Qué cofa mas digna , ó mas propria de tal af~ 
funto , que la memoria de aquellas fíete firmes Colunas 
de la Religión Chriftiana en effcos Reynos ? Hace á el 
mifmo intento aquella Carta de el Rey Alfonfo IX. á el 
Sumo Pontífice Inocencio III. en que, defcribiendo me-
nudas circunftancias, le dio noticias déla gloriofa ba-

talla, 

(t) Infra , lib. 2. cap. 3. num. 7. 
• (u) ^art. 1. Ub. 2. cap. 7, num. 10. 

(x) Rosweydo in Notationib, ad eand, S« Antón, Vitam, pag¿ 
naihi 22. , 

(y) Flor, tom. 3, cap. 3. §, 9. pag. TOO. Niegan otros, y entre 
ellos el Illmo. Obifpo de Guadix ^ y Baza, D. Fr. Miguel de San 
Jofeph en fu CrifideCritices Artévpag«*i. art, 17.pag* 191. / 192, 
Pero en qualquiera, que aya fído el antiguo Efcritor de eífe libroi 
fq hace elmiímo argumentoi 



talla , y vtóbria de las ÑaVás de Tolofa: y huyó de fu 
mente, eícribiendo efta Carta , lo que, parece, debió te-
ner primer lugar en ella; como fue la aparición de la 
Cruz en el ayre, y la calda de multitud de Moros ante 
la Imagen de la Santifsima Virgen MARIA. Celebra 
vno, y otro el Arzobiípo de Toledo Don Rodrigo, y 
como milagro de el Omnipotente, folemnizanios con 
Ofició Ecleíiafiico la memoria de eíTe fuceíTo anualmen-
te, con el titulo de Trímnpho de la Crua i 6. de Julio. 
Seria creíble, fi no lo vieílémos, que exponiendo á el 
Papa el Rey vna vidoriá milagrofa , callaíle los fignos 
ifianifieftos, por los quales fe dio á conocer el milagro? 
Seria imaginable, que el reconocimiento de la virtud de 
la Cruz de Chrifto , y de la vi&oriofa protección de la 
Santifsima Virgen MARIA , con tales oftenfiones en 
aquel mi filio hecho, que él exponí a , quedáflen en el 
animo, y huyeíTen de la pluma, eferibiendo á el Papa? 
Elle exemplar puede valere por muchos , para perfuadir-
ños lo poco, a que alcanzan los argumentos deducidos 
délas omifsiones» 5 

i i . Pero no fera ociólo terminar efie aííimto, aun-
que podría fe r de -difícil termino, ton exemplos, que 
ocurren en los libros de e-lí mifmo erudito Autor , con 
quien difputamos. Juntos padecieron en Cordoba fus 
gloriofos Martyres los Santos hermanos, Patronos de 
aquella gran Ciudad, Acifclo, y Vi ¿loria, á los quales, 
defde que enfeiie Philofophia en ella, confervo devoción. 
Quien podría' creer, que en algún Monumento fe cele-
braíle la memoria dé el trinmpho c!e San Adicta , fin 
el de fu hermana, fiendo indivifos ? Pues eílo, que no 
parece poder creerfe, nos hace ver Prudencio. Lo mifmo 
el Códice Veronenfe de Blanquini. Afsi también el MiíTal 
Muzarabe, y algunos Martyrologios Geronymianos. To-
do ello nos hace prefente el citado Florez. (z) Advirtió 
también elle noble Efcritor entre fus obíervaciones, que 
Ptoloméo, nombrando eíi fu Geographia los Pueblos, 
Baítetanos, de los que era el principal, y como cabeza, 

— • ".. daba 

(z) Flor, tom* 10, trat.$3. cap* 9. num. ao. y 2, i.pag.i^j* 
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daba nombre á fus amplifsimos antiguos Territorios la (oyí 
pequeña) Ciudad de (en la qual efcribo) la olvido 
de modo, que ninguna mención hizo de ella, quan-: 
do le pertenecía la primera atención, (a) Notable es tam-
bién, que Félix Arzobifpo de Toledo, en continuación 
de el Catalogo de Varones iluflres de San Ifídoro, y San 
Ildefonío , ó addicion á él, defpues de la hecha por San 
Julián, reíirieííe los Efcritos de efte gloriofífsimo ante-
ceíTor fuyo , omitiendo fus Comentarios íobre el libro de 
Nahun, y* la Vida de San Ildefonío, como el mifmo 
Florez advierte, (b) 

12. Practicas demofiraciones fon effcos innegables 
cxemplos, de que aun los Efcritores de fumo crédito, y 
eftim ación en la Igleíia, y en el mundo, han callado a 
veces aun aquellas cofas, que el natural juicio de los 
hombres prefumiría neceíTario, las huvieflen efe rito en 
vigor de el fin, á que cada vno dirigía los movimientos 
de fu pluma. Las de los Efcritores Sagrados, como los 
Evangeliftas, sé, que eran gobernadas por el Efpiritu de 
Dios, cuyas razones ignoramos, y fobre cuyos Myfterios 
difeurrimos$ conociendo, que también los embolvió fu 
fabiduria en acciones, y fuceíTos naturales. Pero fin efta 
luz de nueftra Fé, que fujeta los entendimientos, quin-
tas de eífas acciones , y fuceííbs efcritos con eftas, o 
aquellas omifsiones de circunftancias, congruencias, y, 
conexiones de perfonas, y de los mifmos hechos, exclui-
ría la ignorancia humana , con prefuncion de fabiduria, 
y de prudencia Critica, fiada á la aprehenfion de incon-
venientes , é implicación de dificultades, ó de no prefu-
mible filencio ? Quifo el Señor dar afsi documentos, que 
pudieífen fer regla á nueftros difeurfos, a fin de que no 
fia fiemos las refoluciones á lo que penfamos ; fi pudo fer, 
aunque difícilmente, como no penfamos. Reduciendofe 
! ** ; , ; ; \. : ; los 

(a) Flor, tom. %*pag* 399. donde pone la tabla de Ptoloraéo con 
efta omifsion, y tom. y.trat. 9, cap. 1. num. 3. pag. 81, donde la 
-nota".. 

(b) El mifmo, en las Rcfpueftas previas a el tom• 6, tituL Sobn* 
la autoridad de San Julián, y Bedsu §, Si fe mirat 
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los argumentos de efta claíTe á la ignorancia cíe las cau-
las de omifsion > tan a lo obfeuro venimos a quedar en 
lo callado por difpoficion Divina, como en lo omitido 
por motivo, o defe&o humano. Pocas, ó cafi ningunas 
parecieron 3 con jufta razón, a el fabio Obifpo de elle 
Territorio, cuya erudición, y prudencia aumenta efplcn-
dores a fu Silla. Pocas, repito, ó call ningunas le pare-
cieron fer las cofas de la antigüedad, a que no fe pueda 
objetar el Hiendo de vno, ó de muchos Autores , los 
quales pudieííen, y atendidas las circunftancias, debieíTen 
tratar, ó hacer mención de ellas ; quando por ignoran-
cia, por olvido, por no ocurrir entonces a el penfamien-
to lo mifmo, que fe fabe, ó por motivos, que en si ayan 
tenido, han podido omitir, con advertencia, lo que 
defpues nos hace falta, para el claro conocimiento de la 
verdad, (c) Digna feria de el efpeciofo talento de el M. 
Florez la confideracion, y reflexion con que examinafife, 
í i los motivos con que fe adelantó a negar la Dignidad 
Hifpalenfe de San Laureano, fean comparables a los que 
hemos por fu defenfa mencionado: y advirtiendolos in-
comparablemente inferiores, feria también digno de él 
mifmo el conocimiento, y confefsion de fu inutilidad, 
y la revocación de fu fentencia : pues í i los inductivos 
mas vrgentes a el juicio humano, no folo no convencen 
la negación de los hechos, fino dexan firme, é intaóta 
la verdad de ellos, con razón deberá abftenerfe de negar, 
aunque no afirme , lo que combate con tan debiles 
armas. 

13. Pero en todo cafo confiamos, que efias genera-
les confideraciones dexarán fin vigor, a juicio de hom-
bres amantes de la erudición, los argumentos de origen, 
ó razón negativa de eñe Sabio: porque aun reftringien-
donos á fola la Iglefia de Sevilla, como hemos dicho, 
(d) debe prevalecer fu tradición contra la falta, que fe 

ale-

(c) <£>. Fr. Mich, a S. Jofeph, Epifc. Acitan, in Crifi de Criti-
hrt. part.art. 1 2 . 1 3 3 , 

(d) Cap. i.num. 9.a el fin. 
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alegue, ó fe pueda alegar de Documentos, contra el fi-
lencio de la mayor parte (que no concedemos) de Mar-
tyrologios, y contra la omífsion en el Catalogo Emilia-
nenie, aun quando fuelle inílrumento de refpetable au-
toridad , y aun quando fuelle también cierto, que en él 
no fe menciona en modo alguno nueftro Santo. (*) De 
cada cofa liemos de tratar con el favor de Dios, Pero 
fntre tanto nos es de confuelo la gran dificultad ( y aun 
aprehendemos impofsibilidad) que hallará el erudito Au-
tor de la E/paña Sagrada en foliener fu acerba opinion 
contra lo que dexamos dicho; pues le ferá neceífario des-
hacer lo que defiende, para mantenerfe en la excíufion 
de lo que impugna: y confiderará fu prudencia, que 
ello deberá prevalecer aun en el cafo, que aquello fe 
deshaga ; mayormente fi dilatare la villa fuera de Efpá-
na , donde no fe padeció la debafiadora oprefsion, qué 
como fuego devoró Documentos, y Memorias efcritas 
en Sevilla ; pero 110 hacen falta las efcrituras donde fe 
mantienen las tradiciones. Y no parece, que pueda de-
cirnos el mencionado Eícritor contrario, quándo, ó dón-
de aya fido celebrado San Laureano, ó confervada fu 
memoria , y excluida fu Dignidad Epífcopal de Sevilla; 
no pudiendo ignorar elle Sabio , qnanto dille de la ex-
cíufion la omiísion, fi tal vez fe halla eíla, que cierto 
no excede de lo que explica la exprefsion tal Ve%\ 

'(*) Digo, aunque f u e j f e también cierto , por la razón de du-
da, que expondré en el lib* 2, cap« 6. defde el fin de el num* 

y defpues en el num* 12* de el mifmo Capitulo» 



C A P I T U L O V. 

LA SANTA IGLESIA BE SEVILLA 
ha celebrado Jíempre, como Prelado fuyo, a el Inclito 

Martyr San Laureano. 

O pueden pretenderfe Documentos^ 
como ya he infinuado, de el tierna 
po de la Cautividad, que nos afíe-r 
guren el primitivo, ó antiquifsimo 
Culto de el Santo en fu Iglefia; por-
que de las cofas proprias de Sevilla 
en aquel tiempo no quedó en ella 

alguna de eíTa efpecie, que no devoraíle el fuego de la 
infidelidad Mahometana > ó de cuya confervacion cuy-
daíTe, ó pudieííe cuydar el oprimido, y afligido Rebaño 
de Chrifto, cuya mifericordia confervó en él la Fe , y 
con ella las tradiciones de fus mayores en los ánimos, 
no pudiendo coníervarfe fu memoria en los Efcritos. Po» 
quifsimas noticias de recientes acaecimientos, ó moder-
nos hechos, pudieron mantenerfe efcritas en otras par-« 
tes , como la Traslación de el Cuerpo de San ifidoroy 
las Epiftolas de Albaro Cordobés, y Juan Sevillano, los 
errores de Migecio reprehendidos por Elipando Arzobif-
po de Toledo, el de elle corregido por Hugo de San 
Vistor; fobre todo lo qual fomos deudores a'el M. Fio-
r ez , ya por la coleccion, que hizo , y con aptitud or-
denó 3 fegun fué oportuno en fu Efpaña Sagrada, ya por 
las piezas, que dio á luz, antes no conocidas. (*) Ellos 
Monumentos, y algunos otros, que podrían acafo men-
cionarfe, y a ora no ocurren (en los quales es fácil, ó 
pofsible, fe haga infinuacion de álguñas cofas de Sevilla) 
fe efcribieron, y prefervaron de perdición, fuera de aquel 

' •:•. , - Pue- • 

(*) En Carta de el citado Hugo fe lee también el error de 
Juan II. Arzobifpo de Sevilla , con fu juila reprehenfion, como 
defpues diremos, ¿ib. a, cap. 6. num. 20, y por eñe vnico Monu-
mento llego á nofotros la noticia, 
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Pueblo, por movimientos de las plumas , que en otra» 
partes ocafionó la novedad ; ó por correlaciones á faje-
tos , o fuceífos de otros Territorios. De ella certifsima 
experiencia fe convence, no deberfe echar menos noticia 
alguna de las defeabíes de aquellos ligios\ como los fin^ 
guiares Cultos Sagrados en Sevilla , quando fuera de ella 
folo refultaban las de algunos fuceíTos entonces a&uales, 
ó recientes. (*) No puede, pues, pretenderfe, que la tra-
dición de la Dignidad de San Laureano en Sevilla la afe 
feguren Documentos anteriores á la Cautividad: pero no 
hacen falta -y porque los libros , en que fe confervan las 
tradiciones, fon vivos; efto es , fon los hombres, que fu-
cefsivamente las reciben, y las comunican, como nadie 
ignora : y afsimífmo, porque en nueftra Efpaña, y mas 
en nueftra Andalucía, es caí! Infinito lo que confundo, 
y rarifsimo, fi algo dexó, de Efcritos, y Memorias el 
bárbaro dominio de los Sarracenos. Las irrupciones de 
los Hereges en varios Dominios de la Chriftiandad, co-
mo la de los Calviniftas en la Guiena, ó Aquítanía, de 
c]ue dixirnos algo en la Trímera Parte, (a) baftan para 
exemplo de efte genero de infelicidad ; aun fin el curfo 
de tantos figlos, quanto duró la nueftra. Délos libros 
de Iglefia vfados én aquellos tiempos, ninguno ha que-
dado, ó ha fido defcubierto en efta Provincia: con quan-
ta facilidad perecían eftos , o con quanta dificultad fe 
confervan, aun gozando de tranquila paz la Chriftian-
dad, dexamos también dicho: (b) y nadie hafta oy ha 
dudado lo que á todos enfena la experiencia. 

2. De aquí es , que el filencio de Efcritos de eíTos 
tiempos, ó eneíTos tiempos, no es computable, para con-
tradecir vna tradición ; ó mas bien diré, es enteramente 
defpreciable á quien con prudencia, y fuficiente inftruc* 
cion hiftorica pretendiere inquirirla. Los Inftrumentos, 

Part.llLibJ.CapV. K ¿ ó > 

(*) Omitimos por aora la antigüedad, que puedan tener los 
Catalogos de Obifpos de Sevilla , porque la ignoramos i y de ellos 
trataremos defpues , ¿ib. 2« cap. 3 . y 4, 

(a) Tart. 1. lib. 2. cap. 3. nunh 8* - . * 
(b) Ibid* cap* 6% nutn. 18« -



O Memorias cxpreffas, que fuera de Efpaña fe han con-
fervado, fon los que lian de llenar eíle vacio , procedi-
dos de l e g i t i m a caufa. Y quál mas legitima, que el mar-
t ir io en los Territorios extraños, en que San Laureano 
derramó fu fangre ? O que Memorias mas folemnes, que 
las que allí coníiantemente defde el mifnio martyrio 
perfeveran, y las Aótas allí formadas teftifican ? De ello 
liemos difcurrido con bailante exteníioñ , y oflenfion en 
la Trímera Tarte. (c) Tres figlos folos lian paíTado, def-
pues que los Turcos ocuparon la Silla Oriental de el Im-
perio: y aunque gozan libertad los Chriftianos para los 
minifterios de la Iglefia, carecería ella de Efcntos^ y Me-, 
morias de fus mayores en las Dignidades Epifcopales, 
íi no huvieíle cuydado de fu confervacion á lapofteridad 
la Romana, de la qual reciben los Orientales las noti-
cias, que ella conferva eferitas, y los Documentos, que 
allá no fe confervaron, ó no fe pudieron confervar* 
Mantienen tradiciones de muchas cofas: faltanles inftru-
mentos. En Roma los hallan conformes á> fus mimemos 
riales tradiciones, y ellas fe confirman legitimas por 
ellos. (*) Immemorial es el Güito, y tradición, cuyo 
principio no fe halla, ó no puede determinarlo la ave-
riguación, como hemos antes explicado : (d) y mientras 
el M. Florez no nos diga, que en tal tiempo comenzo 
en Sevilla el Culto de San Laureano, como de proprio 
Obifpo j ó que en tal tiempo no huvo eíTe Culto en 
aquella Iglefia, no puede negar la immemorialidad. Los 
Inflamientos, y Documentos, que fuera de Efpaña han 
fido defeubiertos, confirman lo que, careciendo de ellos, 
vivía, y avia vivido fucefsivamente en la memoria de 

los 

(c) Tart. i. Ub. 2. cap. 2. num* S.j 9. Afsi en efíe Cap, como en' 
el 3-/4. y cap. 8, num. i.y10. 

(*) Muchas fuperíliciones^ y errores doctrinales fe han intro-
ducido en varias Iglefias Orientales, y Africanas „ ó Meridionales» 
Podría bailar, para iluminar aquellas Gentes la miíma introduce 
cion* difeorde de los Documentos de fus mayores, que la Iglefia 
Romana conferva en fus Archivos , y en fus libros. 

(d) Cap, antecedente, num. 4, fobre laKegla u 
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los Sevillanos ; fin noticia de otro principio, que de aver^ 
lo afsi entendido de fus mayores con entera fencillézr fin 
que jamás huvieííe ocurrido á alguno aun la duda de íí 
fe podría dudar. Pido fe me difsimule la moleília de vna 
redargución, que puede fer ya faftidiofa > pero que opor-
tunamente nos incita á de.fe.at la refpuefta de el ingenio-
fo Florez. Ella es: fi en Toledo no hace falta* fegun ef* 
te Sabio , la tradición, para aílentir á la Dignidad de 
San Eugenio, porque bañan los Monumentos hallados 
fuera de Efpaña: fi en Braga no hacen falta tales Mo-
numentos, para admitir la de San Pedro de Rates; por-
que fe halla, fegun dice, la tradición: cómo no bailara 
á Sevilla en el Criterio de efte mifmo la concurrencia de 
Monumentos fuera de Efpaña, y de tradición en fu Igle-
fia? Daña acafo la concurrencia de dos principios deper-
fuafion, porque qiialquiera de ellos baila ? No comparo 
Monumentos, ni tradiciones-, para el argumento prefen-
te: baílelo dicho antes, (e) Para excluir, pues, á San 
Laureano de la Dignidad Epifcopal de Sevilla, como efte 
erudito intenta, es neceíTario, ó negar las ruinas de Ef~ 
enturas, y Monumentos en el prolongadifsimo dominio 
de los Mahometanos j ó no admitir, que fuera de Efpa-
ña puedan hallarfe las noticias heredadas, y eferitas aun 
de los fuceíTos , que fuera de Efpaña acaecieron a Perfo-
nages de efta Nación, como fué nueílro Santo > y jun-
tamente con eíTas dos negaciones ( á las quales no aílen-
tirá) confidére, fi le queda arbitrio para reprobar la tra-
dición de Sevilla. Confiamos , que no le quedará. 

3. Pero conviene, que de eíto hagamos oílenfion, 
examinando, fi la tradición en Sevilla le halla vniforme 
con los Monumentos defeubiertos fuera de ella, y fuera 
de Efpaña ; ó fi ellos han venido conformes á la tradi-
ción, como mas de vna vez hemos yá fignificado: por-
que para total certidumbre de la Dignidad Hifpalenfe de 
San Laureano, ninguna otra cofa podrá defearfe, fi en 
aquella Ciudad fe mantiene la tradición, que debió fu-

cefsi-

(e) Cap, 3 , defde el num. y cap, 4,72», 4, a la primera Regla« 



ceísivamente petfeveraten ella ; y fiiera fe hallan cleípüe^ 
las Memorias efcrkas¿ que en ella no pudieron eoníer-
varíe. Él P. Solerio aprehendió, que en Sevilla comenzó' 
á celebrarfe San Laureano, como proprio Obifpo, del-
pues de la m o d e r n a reformación de el Martyrologio Ro-
mano, como yà en la Trímera Tarte, y en efta Segundé 
he advertido-:: ( f ) y conviene no omitir aora efta m e -
moria j porque de fu niifmo dicho fe convence, que él 
motivo de aver fufpendido fu juicio, fue lio confiarle de 
tradición, y Culto mas antiguo en aquella Iglefia , que 
de el año de 15 84. en el qual falió à luz en Roma el 
Martyrologio reformado ; ;(*) y en fu dia 4. de Julio fe 
lee enunciada la Dignidad Hifpalenfe de nueftro Santo. 
Con todo eíTo no determino aquel Sabio fu juicio ; pro-
reliando, no intentaba: perjudicar à la tradición, que pu-
dieíTe tenerfe en Sevilla , como también note ; porque co-
mo Varón prudente, conocía, que podría eftar la ver-
dad adonde 110 alcanzaba entonces fu conocimiento. Efta 
reflexión me obliga a juzgar , que fi efte efclarecido Je-
fuita huvieílé tenido fegura información de el antiguo 
Culto de nueftro Santo , no fo'lo anterior a la reforma-5 

cion de el Martyrologio, fino inimemorial, como de 
proprio Prelado en la Metropoli Sevillana, huviera de-
clarado por efta certifsima pofrefsion fu fentencia. (**) 

(£) Poít Romani moderni (Martyrologij) refotmationem, cer-
tatím adaptara eft Hifpaleníis Cathedra, Atf.SS.tom, 2. JuL die 4, 
T)e S. Laurian. Ep, & M. Hice memoria de eíto en la Tart. \Jib+ 
i. cap, 6. num, 19. y en efta Segunda> y lib. 1, cap%i. num. 4, Yeafe 
en efte cap. 5. el num, 9. > 

(*) Es denotar, que fe hizo imprefsion de Martyrologio Ro-
mano , con el nombre de Gregorio XIII, Sumo Pontífice, antes de 
la Romana legitima de el año 15&4. El Cardenal Barón, in Trole-
gomenis, vt apellare, licét, ad Marty rol, cap. t. fin. fe quexa de 
efta no inculpable edición. Pero ella fué repetida en León de Fran-
cia por Guilielmo Rovillio, año 1583. Y en Salamanca por Lucas 
Junta en el íiguiente 15 84 : en ambas partes con las facultades Or-
dinarias; mas fola la imprefsion de Roma de el año 1584 . es la 
legitima, como he dicho, 

( * * ) V c a í e lo que fobre efto diremos defpues , num. 9, de efte 
mifrno Capitulo» . \ 
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Y el eruditlfsimo Florez, fi diere lugar en fu animo a 
^fía reflexión, conocerá, que nada de quanto tornò de 
Solerio, para afianzar, como le pareció, fu extraño dic-
tamen , puede aprovecharle à effce fin j porque exclui-
do aquel principio, todo lo demás, en que la animad-
verfion de Solerio tropezó, no fe opone à la Mitra Hif-, 
palenfe j ni en quanto parezca oponerfe, importa cofa 
fuperior à fu ingenio. 

4. Que la Metropoli Sevillana celebrò fiempre à San 
Laureano como Obifpo fu y o , queda no levemente pro-
bado en la Trímera Tarte, y en efta Segunda. (g) Convie-
ne repetir aquí la reflexión hecha fobie la Conftitucion 
de San Pio V. y pido à los Lectores, que advertida la 
necefsidad, toleren benignamente el faftidio de las repe-
ticiones. Elle Sumo Pontífice en el año de i <¡68. hizo 
expedir fus Letras fobre la reformación de el Breviario 
Promano, conforme à lo defeado por el Concilio Tri-
dentino, y remitido por èl mifmo a la Paftoral folici-
tud de la Santa Sede. Ordenó en ella Conftitucion, que 
todos los Breviarios particulares, cuya legitima inftitu-
cion no tuvieífe mas de dofcientos años de antigüedad, fe 
depufiefíen, y dexaflen, tomando vniformemente en lugar 
de ellos el nuevo Breviario de fu prefente inftitucion: pe-
ro fi la antigüedad de el Breviario de algunas Iglefias 
excedieífe de dofcientos años, dexò a los que vfaban de 
ellos en fu poílefsion. Permitió, no obftante efto, que 
ellos mifmos Breviarios tan antiguos pudieíTen dexarfe, 
y commutarfe enei nuevamente ordenado 5 como en ello, 
convinieíTen el Obifpo, y todo el Cabildo de fu Iglefia.: 
Importafe en ella dignifsima difpoficion el zelo de con-
fervar à la pofteridad los Documentos de autoridad legi-
tima , y de antigüedad venerable, que pueda eílimarfe 
teílimonio en los tiempos futuros de lo contenido en los, 
libros de vfos, y minifieri os Sagrados, que por femejan-
tes Decretos llegan a antiquarie : y por eílb no permitió 
el Papa, que fe ab oli efien los Breviarios, cuya ordena-

ción 

(§) Tartf iJzk a«. cap. 11, num2 6* TarU a» cap*2, : 



i 
don cxcedieíTe el tiempo de dos figlos, finoconvinieílén 
en efta acción el Obi ípo con el pleno Capitulo : entre los 
quáles debe fuponerfe, aver fiempre hombres de com pe-' 
tente literatura, que con madurez adviertan, confideren, 
confulteñ, y determinen , quando la determinación fe 
advierta vt i l , y no pueda temerfe danofa. Ella Bula fe 
imprime, ó extenfa , ò en compendio , a el principio de 
el Breviario R o m a n o , donde puede vèrfe, 

5. El Cardenal Don Rodrigo de CalírO, Arzobifpo 
de Sevilla , conforme a efta difpoficion Pontificia , con-
g r e g o fu Cabildo , y por confejo de todo el , fegun lo 
mandado , ordeno nuevamente el Breviario de aquella 
Santa Iglefia arreglado á la forma dada por San Pio V: 
(li) y en el ano de 1 5 80. á 4. de Agofto confirmó Sixto 
V. efta mutación, y reciente compoficlon de Breviario; 
es decir , doce anos defpues de la Conili tucion Piana: 
tiempo, en que deberá coneederfe, que fe vieron, y co 11-
íideraron Breviarios , y ¡Hiílorias, como el mi fino Car-
denal dice, para defeubrir, y poner verdades, fegun per-
mitía la condición de aquellos tiempos 3 en los quales 
era mucha todavía la obícuridad. Las Lecciones nueva-
mente ordenadas contienen en lo íuftancial la mifnia 
hiíloria, que las de el .antiguo Breviario ; con fola la va-
riación accidental, que d ex amos notada en la dicha TrU 
mera f arte} (1) la quäl no es computable para el preferi-
te intento. Pero si lo es , que mas de dofeientos años, 
antes de el dé 15 . era celebrado San Laureano como 
proprio Obiípo en la Patriarcal de Sevilla , con fu hiílo-
ria en Lecciones Íuftahcialmente la miíma: y la varia-
ción accidental, que fe introdujo, concordando por me-
ra conjetura los fuceíTos, firvió folo de viciar el candor 
de las antiguas Lecciones j cuya narración heredada con-
tenía, aun en lo accidental, la conformidad Con las 
Adas modernamente defeubiertas , que deformó la juz-
gada corrección, como manifeíle en el citado lugar de 

la 

(h) Tarn 1. en el citado üb* 2. cap, 1 1 . » , 6. 
( i ) Lib. a, en el citado cap* 1 unum...3, y figuientes. 
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la Primera Parte. Es decir, antes de el año de 13^8. ce-
lebraba la Iglefia de Sevilla la fantidad, y martyrio de 
fu Arzóbiípo San Laureano, con la hiftoria de fu Vida, 
y de fu gloriofa vi&oria mas exa ¿lamente referida, ó 
fin los vicios, que dos figlos defpues introduxo la no bien 
concebida conjetura. Debemos aquí inquirir dos cofas. 
La primera, de dónde vino efta antigua, y mas limpia 
relación? Algún origen tuvo, y origen legitimo, pues 
110 procede de baftardos principios la verdad. Origen 
también, que entonces no fe hallaba enEfcritos; porque 
f i fe hallafie, no huvieran recurrido, á que las imagina-
ciones fuplieílen lo que pareció faltar en la hiftoria. Efte 
origen, quál otro pudo fer, que la verdad mifma co-
municada de Padres á hijos, y de mayores á menores, 
en el decurfo de los figlos por tradición ? Quien lo nega-
re dénos otro: y quando no pueda, como no podrá, no 
pretenda viciar, ó excluir los medios concedidos, para 
prueba de la verdad de cofas antiguas, á la humana 
razón. 

6. La otra cofa, que fe debe inquirir, es, quinto 
tiempo antes de el ano de 13 6%. era celebrado San Lau-
reano como proprio Obifpo, con la noticia, y relación 
de fu hiftoria , en la Patriarcal de Sevilla ? Quien con-
tradice la Dignidad de el Santo en aquella Iglefia, debe-
rá probar, que no fué fiempre, porque vna tradición 
no fe contradice fin prueba ? y vn voluntario negar es 
defpreciable. Queda excluida con efta reflexión la opofi -
cion , que podrían hacernos, diciendo, que no es lo mif-
mo tener el Breviario Hifpalenfe mas de dofcientos años 
de antigüedad en el de 1 560. que a ver tenido en toda 
la antigüedad, que decimos, efte Oficio. Efta opoficion 
folo podrá hacerla, quien con algún fundamento nos di-
xere , quándo fe introduxo elle Oficio, de dónde, quién, 
y con qué fundamento le aya añadido á el Breviario ? 
Mientras ello no nos diga, y aunque lo diga, mientras 
no lo pruebe, ferá injuftifsima vi ola cion, en todos los 
tribunales condemnable , que fe quiera privar fin caufa 
á vna principal parte de el derecho de el todo r 110 pu-

PartdtLihXCapV* L dien-



Hiendo negatfe, fer efte Oficio en el Brevíaiíó 3e Sevilla? 
vna principal parte. T 

7. Es muy digna de fer renovada aquí la memoria 
de la antigüedad de el Breviario de el Sagrado Orden de 
Menores, de el qual hicimos eftimabilifsima mención en 
el lugar antes citado de la f arte Primera y porque fe fia-, 
Ha fu edicipn dos años anterior á la mas antigua , que 
de las dé la Santa Iglefia de Sevilla hemos podido def-
cubrir. Si preguntáremos á Iqs Sabios de aquella efcla-
recida Familia y de dónde fe tomo aquel Oficio de San 
Laureano ? Nos refponderán, que de otra, u otras edi-
ciones anteriores de fus Breviarios 5 como confia de la 
declaración efcrita en el Prologo de el referido, corregi-
do en el año de 15 53. Si de nuevo le preguntáremos, 
en qué tiempo fe comenzó á poner Oficio de nueftro 
Santo entre los que fe celebran en fu Orden ? Refponde-
rán, como doótos, que á lo immemorial no fe halla, ó 
no fe determina principio, fuera de el que tuvo la con-
dición de origen primitivo. Y fi por vi timo pretendí ére-
nlos , nos digan, de dónde pudieílén a ver tomado fus 
mayores efie Oficio ? Culparán con razón nuefira nece-
dad ; porque fiendo de vn Santo Obifpo de Sevilla, ex-
prefiado afsi en las Lecciones, de dónde pudo tomar fe, 
fino de fu Iglefia? Y fi á efie Oficio Eclefiaítico no fe 
halla principio en el Orden de Menores, cómo fe hallará 
en la Iglefia, de donde no fe duda, a ver fido tomado? 
Queda corroborado con efie difcurfo el de el numero an-
tecedente evidenciándole, en quanto vna prudente razón 
alcanza, ó puede alcanzar, fin paílár á evidencia phy-
fica, que por lo menos en el figlo immediato á la Ref-> 
tauracion de Sevilla por San Fernando, era celebrado 
en fu Iglefia Metropolitana , como proprio Arzobifpo, 
San Laureano ; es decir, antes de el año de 1 3 60. Y¡ 
digo quedar efio corroborado aporque no puede negarfe 
el afcenfo halla efie tiempo á vn Culto en fu propria 
Iglefia, á el qual fuera de ella no alcanza á feñalarle 
principio la memoria. Y efio es lo menos, que podemos 
deducir de la immemorialidad de el Oficio de el Orden 

de J 
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He Menores. Pregúntenlos aotá, por qué caula no afeen-
derá la eftimacion de el tiempo de eíle Oficio en la Ca-
tedral de Sevilla3 hafta la Conquifta de aquella Ciudad! 
Qué cofa * qué razón Ocurre, la qual impida eíTa altura, 
á lo que vemos defceftder de tiempo alto, y en ningufl 
termino inferior le hallamos principio P Seaiiie licito re-
producir la reflexión , que á güilos delicados podrá fei4 

faílidiófa; mas no faltarán otros, pata cuyo conod-
miento necefsite de repeticiones la verdad. La memoria 
de San Laureano Como Arzobifpo de Sevilla , era cele-
brada con el Oficio EclefiáílicO en Efpaxia, no en fola 
fu Iglefia, fino también en otras 5 Como demoílrativa-
mente heino§ manifeftado en la Trímera Tarte, (k) C0111O 
tal Arzobifpo lo celebraron también los Efcritores. Ni 
Labhe, ni Valefio,, ni Coincio , ni otrO alguno ávia en 
aquellos tiempos defembuelto Archivos , ó facado de 
ellos, ó publicado los Exetnplares varios, y en varias par-
tes defcubiertos de las Aólas Bituricenfes. Halladas ellas* 
fe lee en ellas la mifiiia Dignidad, Ni en Sevilla ^ ni en 
Efpana han parecido Documentos algunos de ella, ex-
cepta la antigua , y confiante tradición > é immemorial 
Feílividad de el Santo en fu Iglefia, y en las que de ella 
tomaron, Preguntémos, pues, fupuefto todo ello, como 
innegab le , íi no ay noticia, ó memoria de que jamás 
aya dexado de celebrar la Iglefia de Sevilla á San Lau-* 
feano como Prelado fuyo , fin faberfe de A£las, de Do-* 
cumentos, ó ínftrumentos algunos: fi afsi mi filio fe pro^ 
pagó ella Feílividad á otras Iglefiás, y Religiones, y la, 
ilu lira ron los Efcritores; fin que alguno pueda alegar, ó 
defignar en Efpaña otra Fuente, que la Iglefia de Sevilla, 
de la qual tomaron todos 5 ella de ninguno : qué origen, 
qué principio puede, no digo fenalarle pero ni ifnagi-
narfe, qué aya tenido en aquella Metrópoli eíle recono-
cimiento , y Feílividad? De dónde vino efta innegable 
tradición, y defde quando vino ? Vino , fin duda , de 
que los Documentos de eí martyrio de el Santo íe obtu-

TartJLLib.LCap.K L ¿ vie~ 

(k) En el citado cap, ii< de el Ub* n,< 



vieron en el tiempo oportuno, fe perdieron entre 
adverfidades padecidas en Efpaña, y mas en Sevilla; pe-
ro fe confervo la Feftividad con la memoria de los he-
chos, como antes hemos dicho. (1) Efto es lo que det-
ones fe vé confirmado por el defcubrimiento de las Adas 
Bituriceníes, las quales adquieren de aquí vn gran tefti-
moni o de fu verdad, pues fe convence fer las mifmas, 
que en el tiempo de el niartyrio fe obtuvieron ; deípues 
fe perdieron : y aora, aunque en algo accidentalmente 
viciadas , fe recuperaron, 

8. Es también muy notable á el mifmo propofito, 
que en Sevilla no fokmente fe carecía de las Adías, 110 
íolamente fe ignoraba, que tal infirumento fe confervafle 
en el mundo; pero ni aun fe fabia, que en Bourges, y 
en Vatan fe celebraífe tal Feftividad, y mucho menos la 
Solemnidad, con que ha fido, y es celebrada; todo fe 
ignoraba hafta tiempo moderno. Debemos á el M. Fio-, 
rez, que nos aya dado ocafion, para hacer vna perfecíta 
inquificion de todo, aunque agena de fu penfamiento. 
La Iglefia de Sevilla , contenta con celebrar fynceramen-
te á fu Arzobifpo gloriofifsimo, no cuydaba de faber,-
íi en alguna otra parte de el mundo era celebrado; ni 
jamás pudo venir á la imaginación, que huvieíTe valor, 
no digo para negarle, pero ni aun para difputarle efta 
gloria. Tuvo por difputable el lugar de el niartyrio; no 
hallando de efto feguridad , ni en la tradición, ni en 
los Efcritos; pues á la tradición de la Dignidad era cir-
cunftancia accidental; y en los Efcritos íe advertía va-
riedad , quando el Cardenal Baronio, y otros Autores, 
pufieron el niartyrio en Marfella: y aun en eftos tiem-
pos modcrnifsimos hemos vifto, que el diligentifsimo 
Solerio no tuvo por cierto, que huvieíTe fido en el Ter-
ritorio de Bourges, leyendolo en Adon , y en Ufuardo,-
como hemos dicho, (m) Tan agena, como le evidencia 

• " de . 

(1) Cap* x. num. 8. 
(m) cPart*i. Ub.^ca$, a. defde el num.u Veafe defpues allí 

num* o. y íiguientes, v ^ 
cL 
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He tocio eílo, eílaba la Iglefia de Sevilla de faber, ni in-
quirir mas nada de lo qne tenia dentro de fus muros, 
para celebrar á fu Inclyto Arzobifpo , y Martyr Laurea-
no } ni juzgaba necefsitar de cofa de fuera, para gozar 
en quietud lo que era fuyo. Será negable, á vi fia de 
ello , la cernísima, y antiquifsima tradición? Qué otra 
cofa puede pretender, para conocerla, y creerla, quien 
la fia negado ? Querrá teílimonio de algún Notario de 
aquel tiempo? EfTo no feria eílimar tradiciones, como 
alguna vez hemos antes dicho; fino pretender, que las 
Eícrituras fean privativamente argumento de la. verdad. 
Con todo eífo no falta Efcritura, la qual, como hemos 
reflexionado, con la mifma tradición fe autorizaj por-
que fin eíle inftrumento 3 y fin memoria, ó noticia de 
él , vivía la hiftoria fucefsivamente en la noticia, y me-
moria de los Sevillanos. Villas eíías Adías , tuvo el go-
zo la Iglefia de Sevilla de reconocer el antiquifsimo Do-
cumento de la pafsion de fu Arzobifpo, tantos figlos 
antes perdido, y de los gloriofos hechos, que hacia pre-
fe ntes la tradición, con ignorancia, de que en alguna 
parte de el mundo fe tuvieííe tal, y tan antiguo Efcrito; 
que á no fer afsi, quién dudará , que lo huviera muchos, 
años antes folicitado ? 

Aunque halla oy no fe han defcubierto Brevia-í 
ríos de Sevilla de la antigüedad, que debe inferir fe de 
los exiílentes: tienen la mifma autoridad los Mifiales 
manifiellos á todos los que pretendieren verlos, y reco-
nocerlos en la Librería de aquella Santa Iglefia, en cu-
yos Eílantes, y divifiones d e l o s Números i.2,7.y i z 8 . 
fe confervan. Eflán efe ritos en vitelas, y rubricados y es 
decir, con tirulos roxos, y fus caraóléres fon Goticos an-
tiguos. El de menor antigüedad fué eferito en el año de 
1450 . en el qual no avia extendidofe á nueílra Efpaña 
la admirable invención, y Arte de imprimir, cuyos ru-
dimentos precedieron, quando mas, diez y feis años. 
Por eíle Mi (Tal comenzaré, para ir aícendiendo con la 
prueba de la confiante tradición. En el dia 4. de Julio 
cftá notada la Feílividad afsi: 

Lau-*: 



Im-Al ^ s 

Laureani archiepi, yspalefi, II dig. osa. dor* 

de coi/uni5 mris. exceptis croni b.8 

O R A T I 

Crops feinpiterne deus q hue diem nob' 

in bti Laurcam rnris tui atq? pontificis 

paisioe confecrasti. pra qs: ut cujus mrij 

gliam predicamus in terris. ejus cosortes fie-

ri mereamur I celìs. 

s a g r a : 
Hostm doe me plefeis intende qs in ho-

—A— 

nore fciLaureani mris tui atqs pontificis of-

ferimus tu eas qs ilio intercedente bnone 

spiritualia scifica. per, 
PJ ¡0 • 

coi or. 

Divina diie libantes misteria q5 i honore 

sci Lauream mris tui atq3 pontificis tue ob~ 

tulimus roajestati pra qs ut ipo intereeden-

te per ea veniaro mereamur peccor? et ce-«A« lestis gre donis refficiamun pei*® 

La 



Obìfpo de Sevilla. i o y 
La fola infpeccion de eíle MiíTal baila, y debe bnf-

tar fu noticia, para comprehender, que la falta de ella 
ocafionó la fufpeníion de animo de el gravifsimo Juan 
Bautiíla Solerio ázia la tradición de Sevilla. (*) Y cier-
tamente yo no efcufo la confianza de los Sevillanos; 
quando no los efcufe, que quien poífee fin Lufto, ó 
recelo , vive lexos de el miedo , pues lian vivido 
feguros inadvertidamente en la omifsion : y fi huvief-
fen faca do á luz las memorias indifputables de el Culto 
de fu Santo Arzobifpo Laureano, fe bu viera propagado 
mas la de fu Dignidad, y huviera diílado mucho la 
mente de Solerio de la prefinición, que explicó, de aver 
la Iglefia de Sevilla defendido por Obifpo fuyo, ccmo a 
porfía , á nueílro Santo, defpues de la reformación de 
el Martyrologio Romano, como antes dixe. (n) De don-
de repito, que la autoridad de eíle célebre Efcritor 110 
podrá ya alegarfe por algún Adverfario, advertida la 
explicación hecha por él mifmo de fu mi filio fentir. Ef-
te conocimiento nos importa mucho en eíla caufa ; por-
que tampoco juzgamos , que el fabio M. Florez huviera 
animádofe á dislocar el penafco, que no aprehendiere 
movido .* y podemos efperar de fu modeftia, que con 
eíla reflexión reforme lo que ha efcrito ; aun quando lo 
que haíla aquí hemos dicho en la Trímera Tarte, y en 
eíla Segunda, no lo induxefle á reformarlo. 

1 o. Pero fi de la noticia de efie MiíTal debemos ef-
perar efedlos tan favorables á nueílra caufa, afcendiendo 
á otros mas antiguos, puede prometerfe mayor felicidad 
la juílicia de los Sevillanos , yá que han padecido la def-
gracia de vérfe defpojados en lo efcrito por el erudito 
Florez , fin fer oídos : procedimiento, que fin duda al-

; g u n a 

(*) Si bien fe coníideráre la reflexión , que hacemos aqui fobre 
el fentir de Solerio, fe advertirá 3 que no puede citarle eíle grave 
Efcritor p no folo contra la Dignidad de San Laureano en Sevilla; 
pero ni aun por la duda ^ en que fe contuvo; porque eíla ceífa^ re-
movido el motivo. Conocería fu errada apreheníion yá por mi no-
tada en el num. 3. de eíle cap. y no es dudable , que daria fu 
aííenfo á la Dignidad Sevillana de nueílro Santo * íi huvieífen lle-
gado á fu noticia eítas memorias, (n) Num* 3, 



gima acreditaría de no ¡jiiftoà qualquier Juez s aun quan-
do fuéíTe jufto lo fentenciado ; corno yà cantò en viia. 
de fus Tragedias Seneca, (o) Exifte con el mencionado 
Miílal otro mas antiguo ; porque confia, aver fido e l en-
to en el ano de 13^3. y & titulo de Feftividad, que 
Contiene en él dia 4. de Julio, esc el figuiente. 

j L ' • . . . • 
Lauriani mris. archiept ispaíeo. IIIL 

c. d. IX. 1. 
Significan los vltimos carayeres fer Fiefta de quatro 

Capas ( pluviales ) doble de nueye Lecciones. En nuefiro tiem-
po diríamos, de fegunda daßre. Ä el fin de efte MiíTal fe 
lee efta nòta , de la mifma m a n o , y caraótères Goticos« 

Jueves veinte e fíete dias de Febrero año 
del Señor roll e ccclxxxxiíj años fue feripto 
efteColleéèario. e fizolo eícrevir él Prior de 
la Villa Diego Mñz. yo fray Ilican lo eferevi. 

Parece, deber leerfe íímplemente el nombre, o fuefie 
apellido Ilican, quando no fea exprefsion abreviada, fá-
cil de entender fe entonces , y aora difícil ; pues la letra 
Ceftà vnida à la A , como formando vn femicirculo la-
teral, terminando en ella: à el modo, que fe ve ferne-
jante figura (con diverfa potefiad) en el Exemplar de el 
referito de el Obifpo Saulo à Alvaro Cordobés, copiado 
con claridad por el M. Florez, (p) Y aun dudo aquí de 
la letra L , vniforme en el dicho Exemplar a la /. En 
vna fola voz no es fácil conjeturar, fin mucha pra&ica 
de el vfo antiguo de feme jantes caraótères, la qual no 
tengo. Prior de la Filia fe intitulaba en aquel tiempo 
( fegun fe me a vi fa ) el Dignidad de la Catedral, que 
en el nuefiro Prior de las Hermitas ; como fe colige de el 
Eftatuto de aquella Santa Iglefia , en el qual fe hallan 

i nom- ' 

(o) Qui ftatuit aliquicL parte inaudita altera. iBquum ücét 
ftatuerit, haiid íequus fuit. Senec. in Medea, all. 2. f . 200. 

(p) Flor. tom. iu trat, 34. cap . z.pag. 52, fu copia clara, ib. 
Dag. i6ì,Epifl. 12, r 



Ohijpo de Sevilla) 89 
nombradas las Dignidades de Arcediano de la Villa, y 
dé Prior de la Villi. La primera es oy eLArcediariató de 
la mifma Igleíia ; y áviendole Agregado á ía íegunda la 
)utifdiccion de las Heriiiitas , prevalece elle titulo á el dé 
Prior de la Catedral: y fégün r parece, fe introduxo dé 
éflilo Francés en aquel tiempo, el llamar Villas á las 
Ciudades; como otras vocés,<§ué'de- aqüéí-Idioma-,aun 
éy perféveran, y en las Catedrales la de Chantre, que en el 
áueftrO"diriamos; Cáritfór. Téñemós", pues, fegun elle Mif-
Ikly indubitaMemeiitedémoflrada la Solemnidad de San 
Laureano , como Airzobifpo de{Sevilla, cinquerita y fíete 
años añtes , qué fe eferibieííe eL antecedente ; y ciento y 
quarenta y cinco áños defpués de la reCUperaéion de 
aquella Ciudad por las armas Ghriflianas. Aunque no 
huviefíe Documentos mas antiguos > feria a geno de ra-
¿oh el ^eníar, que pbr eíle Miííal comenzó eíle Culto 
denüeftro Santo con efté refpeto a fu Mitra. Fué, fin 
duda , copia de Otro mas antiguo, confignadó para eíle 
efe<Slo a fray- Hitan f j-por éíTo fe pufo la Mi fia fin nota 
alguhá de novedad, fino trasladada fyñceramente, co-
mo las otras , que la tradición, y continuación anual 
de las Feílividades avia confervado. De aquí cobra i íl-
eon trallable vigor el argumento ya hecho , repetido, y 
en ellos cafos ñeceíTario : el qual es, que mientras no fe 
pruebe con fólidéz, que la Feílividad de San Laureano, 
como proprio Obifpo , comenzó en tal tiempo, antes de 
él qual no lo aya celebrado la Iglefia de Sevilla con eíle 
refpeto, nadie podrá negar la immemorialidad de elle 
Culto, ni la legitima caufa de el primitivo eílableci-
miento, que expreíTa el titulo; ó téndrá la negación tan-
to de defpreciable, quanto de voluntaria. 

11 . Áfcendamos en confirmación de la dicha fyn-
cerifsima fe, y firme antiquifsima duración de eíle Culto 
fucefsivamente heredado de los mayores, y de la verdad 
nunca dudada de fu origen, á la infpeccion de otro Mif-
fal anterior á los referidos. Es de incierto año, porque 
no eíla notado en é l ; pero fu antigüedad fe colige de 
y na Feílividad, que fe expreíTa en él , y otra de que 

fartJLLibXCap.V M ca-



carece, ExpreíTafe la de el Angélico Do&or Santo Tho-< 
mas, Canonizado en el año de 1323 . immediatamencc» 
extendida a la Iglefia i pero falta la Ficfta de la Vifita-. 
don de la Sandísima Virgen a Santa Ifabel, inftituida¿ 
y promulgada en el año de 13 So: de donde es conÍK 
guíente, que en el efpacio de tiempo, que corrip en d ligio» 
XIV. de el año vigefim© tercio., a el o&uagefimo , fe 
efcr ib ie í íe el citado Miffal, y que antecedieífe algunos 
años ( cuyo numero no determinamos) a el efe rito en el 
nonagefimo tercio de efíe mifmo figlo ; pero no puede 
entenderfe fuellen pocos, porque fallan en el otras Millas' 
de FelHvidades , exprefladas en el mencionado de el 
año 15.93. como fon la de San Gabriel, y Revelación, 
de San Miguel. En el dia 20. de Mayo tiene la de San 
Baudilo (ó mas t̂ ien •Baudilio).- Mar^yi;;: ::y: esjmiiy ;no~: 
table , que en el dia 31. ele Julio, fe pone allí la Oól a va« 
de el Apollo! Sant9Iago > no por equivocación ; porque 
fe añade en eíTe dia la Commemoraciomde San Germin, 
cuya memoria nos da en el el Martyrologio. -;(*}. Pode-, 
mos, pues , y aun debénios entender, que de el vno a 
el otro MiíTal corrieron muchos añps j porque no es creí-
ble , que ellas Feftividades fe inftituyeííen juntas, fino 
fucefsivamente , paíTandO) tiempo , y quiza no;poco, en-
tre vnas, y otras , como regularmente ha fucedido, y 
fucede, fegun los mptivos. IníHtuida vna, es configuien-
te, que en Códice, ó folio feparado fe efcribieíTe, y aísí 
fe tuvieíTe, ó añadieíTe a el fin de el MiíTal, como oy( 

fe hace, y como fe hizo, quando fe infiituyó la Fefti vi-
dad, y Oficio £orpom T>omim , de que prefio diré. Con 
mayor razón debió hacerfe afsi en aquellos tiempos, 
porque era coflofifsimo vn nuevo Mifial, por el precio, 
• ; de 

.i (*) Coligefe de aqui^ fegun parece, que nueftro gloriofo 
Apoftol, y Patrón fe, celebraba en la Iglefia de Sevilla dia 24. de 
Julio , quando íe eferibió eíTe MiíTal. No hallo Exemplar de efto 
en otra Iglefia. En los Martyrologios antiguos, que cita Florcntini 
fobre el Lucen f e , y en eíte mifmo, que él iluftró con Notas, fe 
halla la dicha Fefti vidad ert el dia como lo celebramos oy , a 
el qual correfponde la Otfa-va dies en el primero de Agofto. 



Obìfpo de Sevilla. i o y 
He lás pieles Je Vitelas , ó terneriílas, en que fe efcribiats^ 
y también por el trabajo de los Efcribientes, mayor en 
los libros de Iglefia , que en otros, como manifíefta la 
primorofa curiofidad, y rubricaciones, con que fe vén ef~ 
critos: de donde no podemos equiparar las expenfas con 
las de los Mi líales impreíTos , cuya compoíicion de mol-
des , no folo es mas fácil, fino firve también á muchos 
Exemplares, y el precio de fu numero excede mucho a 
lo expendido en la imprefsion. Es, pues, certifsimo, que 
el MiíTal, de que aora tratamos, fe efcribió muchos años 
antes de el de i 3J93. aunque defpues de el de 13x3. co-
mo hemos dicho. 

12. En la Tabla de el orden perpetuo de las Feíli-
vidades, que fe lee á el principio de dicho Miífal, eftá 
efcrita afsi la de nueftro Santo en fu día 4. de Julio. 

A . 
Lauriani mris harchiepi Ispalen. 

En el cuerpo, y en el mifmo día > fe vé efcrito el titulo 
de la Fefti vidad en efta forma; 

- A . 
In nli fci Lauriani mris harchiepi Is~ 

• - •• . —A— 

paleo íis. Orpnia dicant.' de comi 

unius mris. 
No fe me hace notable el defecto de el figno de afpi ra-
ción b en el adjetivo Jfpalenfis ; porque tienen el mifmo 
otros Mi fíales ; como también diverfos Efcritos antiguos, 
aünque pofieriores á elle. Pero merece alguna animad-
versión la impropriedad de ponerlo en la voz harchiepi/-
copas, como no fe halla en los Mi fíales de menor anti-
güedad. Y puede a ver {¡do la caufa, que en aquel tiem-
po duraba en los Efcribientes, ó Copiantes, aunque no 
en todos , el defeólo de Oithographia , que á cerca de 
eíTa nota de afpiracion advirtió el diligente Florez en Jos 
Efcritos de Alvaro Cordobés: (q) y es creíble, que el 

TartJLLiU.Cap.K M i Co-

(q) Florytom. 11, trat% 34» cap, 2, nunu 80« 
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-92 • ::SmtlJureano3 ' 
Copiante He ette Miffal lo hallaiTe afsi en otro mas an-
tiguo, a viendo venido eííe error fucefsivamente de vnos 
à otros defde el tiempo, en que por tal no le tenia j co-
rno fue el de Alvaro, Efcritor de el figlo IX. hombre,, 
fuera de effe, bien inftruìdo en letras Latinas, y Griegas, 
No fon defpreciables femejantes ápices en los examenes 
de antigüedad de los Efcritos , y fuelen fer auxiliares a, 
la p e r f i la f ion de ella, firviendo como connaturales ador-, 
nos à la fencilla condicion de la verdad, 

13. Mas antiguo, que efte , fe conferva en la dicha 
Librerìa de aquella Santa Igleíia otro Mí fía l , fin nota 
de el año, en que fué eferito, en cuya Tabla, como 
fuelen llamar , :de las Feñividades ( líainefe Indice de ellas, 
0 Kaléndario ) fe vè eferita en fu dia la de nueftro Santo, 
afsi» ' ' ..<=•' • ^ ; 

Laudani archiepi - ispalen» 

Ealta effca Miíía en el cuerpo de el MiíTal, como también 
las de San Leandro, y San Ifidoro : de donde podemos 
entender, que las de las Solemnidades de fus Santos Pre^ 
lados fe tuvieílén aparte efctíias con alguna notable ele-
gancia, y hermofura de caraóiréres, y adornos de pintu-
ra , y, para que en el quotidiano vfé de los MiíTales no 
fe ajaílen, firvieíTcn en folas fus Feñividades 5 bailan-
do las enunciaciones dé ellas en los Kalendarios de di-
chos MiíTales. Piido también ocafionarfe la omifsion de 
eftas Feftividades en el cuerpo de el Miílál, de no averies 
determinado en los Oficios cofa alguna propria, fino 
enteramente de Communi,, como diremos defpnes de el 
Oficio de San Gregorio el Betico. (r) Si otro difcurrieíTe 
razón mas adaptable, la admitiremos fin dificultad ; pues 
los que ignoramos la verdad de las cofas, debemos con-
tentarnos con las imágenes, que mas;fe le parezcan. El 
Indice, 0 Kaléndario es de el mifmo caracSber,' y confia 
guientemente de la^mifma mano, que el Miílál, fin di-
ferencia alguna. Su antigüedad inferimos, de que aun 

, ."• no 

(r) Cap* 6* num, 6, • 
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no eftaba inftituida , quando fe efcribió , la Solemnidad 
Corporis Cbrijli, la qual tampoco ella en el dicho Indice, 
en el que debiera averfe notado con las Fieftas movibles. 
Y defpues de la Dominica pHmera pojl T enteco fien 5 en 
la qual celebramos la Trinidad Beatifsima, fe figuen 
notadas las fubfiguientes, con el orden debido,, fin al-
guna interpoficion: Pero en el titulo de la dicha Domi-
nica primera efta borrada la voz Tentecojlen, y entre 
renglones ella allí eferito, como en lugar de ella, CorpoA 
ris Cbrijli: y en la margen inferior, correfponden a efta 
addicion interlineal, como llamada a el lugar de ella, 
o a la indicación, que ella hace, ellas palabras: In f e j l o 
Cor por is Cbrijli, in fine hbri. El caraóler de efta pofterior 
Nota en ambos lugares, aunque antiguo, es diverfo de 
el de el Miílal, en cuyo fin no efta ya la Miíía Cor por is 
Cbrijli: de donde inferimos , que fin viciar la antigua 
enquadernacion, fe añadieron hojas, en que fe efcribió 
la Mi íTa de el Cuerpo de el Señor , y como addi ticias no 
pudieron quedar tan firmemente vnidas , que no fe def-
prendieílen ; y eferibiendofe defpues nuevos Mi fia les , 110 
fe cu y do de reftitiurlás. No entendemos, que en la di^ 
cha Dominica primera poft. §¡entecofien fe celebra fie la 
mencionada, y allí apuntada Solemnidad, fino que allí 
fe noto, porque 'pertenecía á aquella Dominica , como 
á principio de la femana, la Feria quinta, ó Jueves, en 
que debía celebrarfe. , 

14- Lo que hace a nueftro propofito, como legiti-
ma mente inferido de efta animadverfion, es, que quan-
do comenzó a celebra rfe en Sevilla la Fcftividad Cor por is 
Cbrijli, czlebraba aquella Metropoli , como Arzobifpo 
•fuyo, á San Laureano. La mifma fimplicidad déla No-
t a ; con que efta expreílada la Fiefta, y que copiada, 
como nos fue embiada , hemos trasladado , manifiefta, 
quan fyneciamente defcendió de los mayores efta Cele-
bridad, fin que por otra parte tengamos de aquel tiem-
po , ó de el anterior, aun la mas leve efpecie de duda; 
porque quando la huvieííe, ó fe tuvieííe alguna noticia, 
temor, ó prefinición de cofa introducida, ó que en qual-: 

quier, 



t o 9 San Laureano^ 
qtiier modo pudieíTe fofpecharfe incierta, quien duda; 
que, por lo menos, los mifmos conatos de affegurarla, 
defeubririan la necefsidad de defenfaj» Quando caminó 
tan fegura la mentira ? Quando dexó de dar algún olor 
no grato de si la falfedad ? De el mifmo modo, que en 
la publicidad de la Iglefia Católica, caminó allí, fin 
que tal olor fe percibieífe, fino con el de legitima 
fama , e intemerado candor de verdad, la gloria de 
Laureano Obifpo de Sevilla. Afsi lo celebró fu Iglefia, y 
defcendió la memoria de fu Culto fyncerámente á eífe 
MiíTal antiguo, que parece délos antiquifsimos, que no 
parecen. Pero efte argumento tendía lugar defpues. Ao-
ra conviene detenernos en la confideracion, de que quan-
do en Efpaña, y en Sevilla, Corte entonces de nueftros 
Reyes, fe comenzó a vfar el Oficio Divino, fegun la 
nueva inftitucion, a honor de el admirable Sacramento 
de la Euchariftia , confta de MiíTal antiguo ó de fu 
Kalendario (que para el aíTunto es lo mifmo) que la 
dicha Metropolitana celebraba con el Ungular refpeto de 
Prelado fuyo á San Laureano; en cuya conféquencia pu-
diéramos afirmar . que eíle MiíTal fe efcribió antes de el 
año de 12^4. en el qual, á once dias de el mes de 
Agofto fue expedida la Conftitucion de Urbano IV. en 
que mandó celebrar la mencionada Feftividad de el Cuer-
po de el Señor vniverfalmente a todos los Fieles. Confi-
guientemente podríamos aílegurar, que en alguno délos 
diez y feis años fubfí guien tes a el de 1248 . en que fue 
rendida Sevilla a las armas Católicas, fe efcribió eíle 
MiíTal, quando antes de la Conquifta no eftuvieíTe efcri-
to. Favorece fin duda efte dictamen vna prefuncion, que 
en eftilo legal podemos llamar violentifsima: porque no 
parece creíble, que faltarte en Efpaña la pronta obedien-
cia , y amorofa fujecion a ley tan defeable ni que las 
Iglefias, y Paftores fe privaífen de la eftimabilifsima ga-
nancia de bienes efpirituales concedidos por el Sumo 
Pontifice, en lugar de las materiales diftribuciones, por 
las afsiftencias a los Coros en efta Solemnidad. Todo efto 
es afsi, y tod o efto es de difícil contradicion 

j 5. Pero 
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15. Pòro prevaleciendo el amor à la verdad, debd 

%poner lo que parece obliar à elle difcurfo, para que 
refuelva quien con mejores luces pudiere refolver: y aun-; 
que qualquiera refolucion nos baila, nos abílendremos 
por ello de la mas favorable. Hallafe en eíle mifmo Ka-
léndario la Fieíla de San Luis de Francia , quien pafsó 
de ella mortal vida para la eterna en el añp de i . z j p . 
Su Canonización por Bonifacio VIII. fué celebrada en 

año de 12.97. eífe mifmo año fe: deèreto el Oficio 
Eclefiaftico à honor de el Santo j (s) y como dice Artur 
chi IvlonJlier, immediatamente fue puefto en el Martyro-
logio, y Breviario Romano, (t) De donde parece cierto, 
que eL dicho Miííal 110 pudo fer efcrito antes de eíle 
año j porque no es creíble , que por Aólos Epifcopales fe 
dieíIe ;eCeCultoà Santo Rey antes de la formal Cav 
nonizacion; ni para ello ay fundamento, aunque no¿ 
obtuvieífe pbferva^cia por algún tiempo en todas partes, 
como es cierto no .averia obtenido la refer va ci on de Ca-
nonizacipnes à la Santa Sede, hecha por Alex andró IIL 
(u) Sea efta cpnfefsion teílimonio de el exaólifsimo exa-
men , qile fe hace de los Infirumentos, y de el puntua-
lifsimo eíludio de la verdad, por cuyo Culto no difsi-
mulamós lo* menos favorable, aunque no manifieílo. No 
dudamos, que la fanti dad de el glori ofifsimo Luis Rey, 
de Francia fue celebrada defde fu Canonización en Efpa-
ña, y con efpecial atención eñ Sevilla, donde en aquel 
tiempo efbiba eílablecida la Corte, a viendo fido el San-
to hijo de Doña Blanca Infanta de Calli lia, y primo 
hermano de el Inclyto Rey San Fernando. Y parece, de-
bemos allentir, i que el Miílál alegado fue efcrito, quan-
do no en aquel mifmo año, poco defpues ; no fi end o 
de fácil perfuafion, que el Oficio, y celebridad de el 
Myílerio admirable de la Euchariília fe retardaíle en Ef-
paña, haíla la celebración de el Concilio Viennenfe,. en 
, " . " „ ; ; el , 

(s) Merat. tom. i.fett* 7. num. 2^.pag. 217, 
(t) Moníl, in Breviar* Francifcan* apud Joann* StilingJn Aff* 

S* Ludov. tom. 5. Auguft. 
(u) Cap* Audivimus, T>e Reliquijs, & venerai» SS, 
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d qual p¿r ñué^a Cofíftitucion íe mando fu oBlerváhtía, 
fiendo Papa^ Cleírierité V. anó de 15 11. N o m e 
atrevo a ^dáerifiifíar fobíe efto fin mayor examen que 
toráíhaceB no puedo. ;Pudo con tódo eílo retardaríe por 
falta de tíéticias autenticas, quandb fe carecía de él be-i 
nefido de ;los Correos brdinários de Territorios ; y Do-
minios ektránóspo !poír otros accidentéis, (|üé ignorarnos, 

prudente difcurío, que el nuevo man-
dato de el dicbo Concilio proviniefíe de nó a ver fido 
antes fuficiente lá promulgacioh. Cedierídoy pues, quan-
to contra nueftro intento puede pretenderle concederé-; 
mos y que la Feftividad y Oficio de el amabiliísimo Sa-
cramento de la Luchar® no fe celebrarte eñ Efpaña, o 
en Sevilla (donde dy no puede fei' mayor, ni mas ef-
plendído f u Culto) ha fia defpues5 de d Decretb dé d ci-
tado Concilio, y fu publicación ¿ eii cíiyo tiempo eflaba 
ya efcrito' el MiíTal, dé que difcurliínbs y como hemos 
d e moftrado. E n elle ti empo pues'/ era celebra do en la 
Metropolitana de Sevilla, como Obifpo fuyo^ ííii! la mas 
leve infinuacion dé novedad, Sari Laureano"; y antes de 
efie tiempo eftaba notada fu Fiefta, coíno de tal Obifpo, 
en el Mirtal. • 

16. Y quanto tiempo antes ? Poñga quien fe agra-
dare de la odiofa opinion de el M. Florez la tafia , que 
q u i f i e r e c o n la defpreciable medida de eí filencio , la 
qual a el mifmo Florez ferá defpreciable, quando ente-
ramente falta quien avia de hablar ; como fon los libros 
de Iglefia. No fe ha defcubierto algún Mirtal mas anti-
guo, que éfie, en que efien notadas las Fefiividades de 
Santos de Sevilla: y aun el tenerfe efie, y los que antes 
hemos referido, ha fido contingente, por la facilidad, 
con que pudieron aver perecido; (*) como la multitud 
de Inftrumentos pertenecientes á efia, y a ot^as materias, 
que nos faltan. Pero fupuefto, averfe efie Mifial efcrito 
defpues de el ano de 12.97. en que fué Canonizado San 

. Luis, • 

(v) Clement, De Rcliquijs, Venerat* S$. ~ " ^ 
<*) D e hemos hecho no leve mención en la parU ultb.z* 

cap* 3, num* 8, y cap. 6* num* 18, ) 
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Luis, no dexa de coadyuvar á la perfuafion de fu anti-
güedad (es decir, de averfe efcrito por aquel mifmo 
tiempo ) otra advertencia > y es, no leerfe en él, ó en fu 
{Calendario , laFieft_a-.de el Angélico Dcólor Santo Tilo-
mas. Fué Canonizado el Santo por el Papa Juan XXII. 
en el ano 132,3 , quien en el mifmo año lo mandó ce-
lebrar, aunque todavía no cpn el titulo de Do&or, que 
le decretó San Pió V. en el de 15 69. (y) Efta Canoniza-

c ión , y concef^ion de Oficio, no es creíble, que fe ig-
noraíTe en el Orden de Predicadores, ya bien extendido 
entonces en Efpaña, y con domicilio en Sevilla; y tan-
to menos debió retardarfe el Culto, quanto mas gloriofo 
era ya en la Iglefia la Doólrina de el Santo. Quando 
no fe tuviefie por otros conducios fuficiente noticia, era 
neceíTario , que por fu efclarecida Familia corrieííe á 
todas partes, y fe íiotaííe la Fellividad en los Míílales, 
y Breviarios, qué entonces fe efcribieílen. Difcurramos, 
pues , qual pudo fer la caufa de averfe notado addicio-
nalmehte en: el mencionado la Feftividad Corporis Domini 
defpues y y no la de Santo Tilomas. No es ágeno de ra-
zón el prefumir de aquel tiempo lo que fucederia en elle: 
quiero decir, que deteriorado elle MiíTal, y füs letras, 
por el quotidiano v fo , cofa mas fácil antes de las Im-
prentas, lo liúvieíTen defechado eferibiendo la "Mifia de 
el dicho Santo , quando llegó el precepto de fu Oficio, 
en otro MiíTal nuevo, como fe vé defpues eferita en el 
que antes hemos mencionado, (z) No fe deteriorarían los 
JMiíTales, aun entonces, en muy pocos años ; ni fus ex-
penfas fe harían fin necefsidad, por lo que también allí 
<liximos. Admitido elle difeurfo , convendrá entender, 
que efte MiíTal fué efcrito en el dicho año de 12.97, ó 
en alguno de los immediatos: y en todo cafo confirma 
fu antigüedad, con diferencia de pocos años , el faltarle 
la MiíTa de el dicho Santo, con otras notables adverten-
cias, que diré defpues. 

TartJLLibA.Cap.V. N CA-

(y) Gavant. & cum eo Merat. tom, 2. f e f f . 7. cap* 5. mm. 7.. 
(z) Num, 11» 



C A P I T U L O VI. 

JUTTO ES È NT END ER, • gVE EN EL 
tiempo de la Conquida de Sevilla, /e hallo celebrad§ 

en eìlay como proprio Obifpo> San Laureano• 
Confirma fe la antigüedad de fu Culto, 

con vari as reflexiones P y 
noticias» 

tí IPI^IPIIP^I? INGUNÀ antigüedad puede negarfe^ 
como yà he repetido, à lo que af-
ee ndiendo à quanto nuefiro conoci-
miento alcanza, no fe le halla prin-
cipio ; por lo que queda libre à la 
razón el afcenfo, à el que debió te-
ner» Conocido effce, nadie , que vfe 

de razón, podra limitar vna noticia, que naturalmente 
debió proceder de el , fi la hallamos fin contradicción 
halla nuefiro tiempo. Nadie podra contraherla i tiem-
po inferior, porque fe eche menos, lo que contingen-
temente ha podido faltar, y para la fucceísiva conferva-* 
cion de la noticia no hace falta. Que perjuicios no cau-
farìa à quantas verdades conferva en la memoria de las 
Gentes la tradición, tanto en lo Eclefiaftico, quanto en 
lo Secular, quien de otro modo difcurrieífe? Neceftario 
feria excluir los Cultos* immemoriales de los Santos, 
con otras innumerables cofas gravifsimas, de que la tra-
dición nos aííegura; fin que obfle la falta de Inftrumen-
tos poncafos contingentes, fin duda muchos, como ya 
confiderò Juftiniano, para foftener las prefcripciones. (a) 
Pero fi ma,nteniendofe fin eftos Inftrumentos la noticia 
heredada, fe advierte la mifma en otros diftantes Terri-
torios , donde las Gentes, y Comunidades de refpetable 
dignidad , fin interés humano la confervan, quien ten-

drá 

(a) Cod. L 39, Siepe quidem, 
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dra valor para contradecirla ì Y fi allí; fe Rallan Infima 
mentos antiquifsimos, que la autorizen, que fuerzas bat-
ta ràn para derribarla de fu grado ? 
, En eftos precifos términos eftì contenida la fir-
mifsima , è inconcufa eftimacion de la Dignidad Hif-
palenfe de San Laureano. Digo inconcufa, porque no 
Lalla el pretendido vigor de la moderna, y fingular 
contradicción para moverla. No hallamos Mifial mas 
antiguo , que el referido , en que pueda echarfe menos 
e fia Dignidad. Según el , hallamos celebrado elle Santo, 
como tal Arzobifpo, fefenta y tres años defpues de la 
Conquilla de Sevilla por las armas Católicas, pues tan-
tos corrieron defde el 1 2 4 8 , en que fue conquiflada, 
halla el 1 3 1 1 , en que fe celebrò el Concilio Viennenfe. 
Y aunque para elle computo, damos , que la Fieíla de 
el Admirable Sacramento de la Euchaiillia ño huvieííé 
extendidofe à nueílra Efpaña antes de; él Decreto de efiè 
Concilio ; pues quando antes fe huvíeíTe celebrado, en 
virtud de el Decreto de UrbanoiiIV. quitaríamos algunos 
años à los dichos fefenta y tres. En eíTe MiíTal no fe ve, 
notada la Fellividad de San Laureano como cofa nueva* 
fino con la mifma fimplicidad, con que eílan en él ef-
critas todas las otras. De donde, puesv »provino Ì Que 
origen tuvo.- No otro, que el que debió tener : el quat 
fue la declaración de el martyrio de el Santo Arzobifpo, 
y las antíquifsímas A ¿las remitidas en aquel tiempo à 
Sevilla , como hemos dicho, ^ repetido , y como debie-
ron remitirfe a fu Tglefia, configuientes à lá traída de 
la Cabeza, embiada por el mifmo Santo ; la qual ver-
dad hemos defendido con razones convincentes en la 
Trímera Tarte, (b) y la confirmaremos defpües contra la 
arbitraria imaginación de Florez, quien parece, ofendió 
con ella fu proprio refpeto, fiando fu diólamen a lo que 
debió conocer no apreciable. • t [>'. ; ; 

3. Julio es entender, que afsi como de effe MiíTal, 
^artJIMibJ.Cap.Vh ^ ¿ y 

(b) Tart* iJib* 2, cap* 8 . defde únum* 10» à el 13. Y en efí& 



9 
y de los de el tiempo > que fué efcrito , $efcend'tó 
Feflividad de San Laureano a los que posteriormente -fe 
eícribieron, vino a él copiada de los antecedentes. No-
pudo ocurrir a las imaginaciones, que vendría tiempo, 
en que fueíFe emplea de alguna pluma , privar a la 
íglefia de Sevilla de efia gloria ; por lo que tampoco fe 
empleó el cuy dado de los Sevillanos en confervar libros 
de Divinos Oficios; y eftos fe pierden con la frequentif-
finia negligencia , que la mi fina experiencia nos enfeña. 
De eíto hemos ya hecho repetida memoria, (c) Dónde 
eftan los Breviarios, y Miflales mas antiguos de las de-
más Iglefias, aun de las que 110 padecieron tan prolon-
gado cautiverio ? Rarifsimos ferán fin duda los que fe 
ayan confervado. La fynceridad también de aquellos 
tiempos, excluye qualquiera finieílra prefuncion , de 
que la reftituida Metrópoli introduxeííe Culto, que la 
Chriftiandad de Sevilla no mantuvieíTe, como religiofa 
herencia de fus mayores; no fe penfaba , ni pudo pen-
farfe por muchos años en mas, que en mantenerlo que 
de la antigüedad permanecía, y reítablecer lo deteriora-
do, ó deftruido. Materia fe ofrecía amplifsima a los 
cuydados, y folieitudes en el terreno proprio, fin bufcarla: 
y feria irracional la prefuncion, de que fe dedicaífen a 
adquirir glorias póítiz as, los que no podrían llenar los 
defeos de recuperar el efplendor antiguo de las fuyas¿ 
¡Vna de las mías efpeciales avia fido, y era fu Santo Ár-
zobifpo, é Inclyto Martyr Laureano, cuyo Culto conti-
nuó aquella Iglefia con el confuelo de ver recuperada fu 
gloriofa Silla.; Quien á efto ife opone , ó quien defpues 
de lo ha fia aquí eferito fe opufiere, deberá darnos por 
lo menos alguna aparente razón, caufa, motivo, u oca-
íion de averie introducido en tal determinado tiempo el 
Culto de San Laureano, como de proprio Obifpo, en 
Sevilla: (*) feñalando también tiempo anterior, en que 

(c) Tart. 1. lib. 2, cap. 3 ,num> y. y 8. y cap. 6\num. 18« 
(* El Cl. Juan Baiitifta Solerio ha fido el vírico, que aprehená 

dio efta determinación de tiempo pero que padeció engaño, que^ 
da demoílrado en el Capitulo antecedente, mm. 3 , 



Obìfpo de Sevilla. i o y 
Heípües de fu martyrio ilo fe celebra (Te/ como yà aiite# 
hemos prevenido, (d) Ha de probar lo que de elio, ò co-* 
mo efto dijere , no con bagatelas > fino con fundamen-^ 
tos graves, eficaces, convincentes í y mientras afsi no 
lo hiciere, deberemos tener por cierto, que quando Se-i 
villa fué recuperada por el Inclyto Rey San Fernando, 
fe hallo celebrada > cómo preciofa herencia , la memoria 
de fu gloriofo Arzobifpo, y Martyr Laureano; pues 
como podrá imputarla i introducción , diré imitando à Lac-
rando 3 quien ignore el origen ? (e) 

4. Hemos yà antes fignificado el valor de ella nueftra 
eficaz argumentación i ( f ) y debo defear, que las repe-
ticiones , aunque viriles ̂  no fean fafiidiofas ; por lo que 
me abítenlo de ellas, quando no las juzgo nuevamente 
oportunas a la perfuafion. Mas no conviene abftenerme 
de pedir, que quando el fabio Florez no nos explique con 
certeza la caufa, ù ocafion, con que juzgue introduci-
do el Culto de nueftro Santo en Sevilla ^ nos dé à lo me-: 
nos alguna aparencia de ocafion, 0 de caufa digna de 
que vn prudente juicio pueda > quando no perfuadirfe, 
parar fe en fu confideracion, Para el Culto, que defiende 
de San Eugenio , : como de proprio Obiípo en Toledo, 
ño fe conjeturó, filio fe fupo, quando, como, y por 
qué. Gofa fera durifsima5 fi pretendiere efte grave Maef-
t ro , que el de San Laureano fe diefié , ò inllituyeíTe en' 
Sevilla, en tiempo Pofterior à fu martyrio, y à el Culto 
dàdole, como a Gbifpo de ella , en otras partes de la 
Chriftiandad ; fin que alcance fiquiera fu ingenio, ò fu 
difcurfo à adivinarle verofimil caufa, o aparente razón 
de conjetura, contra los fundamentos, que, fi no me 
engaño, perfuaden con moral evidencia la legitima tra-
dición. Reflexionémos , que fuera de Sevilla , y de Efpa~: 

ña fe halla celebrada la memoria de nueftro Santo como 
de Obifpo de aquella Metropoli ; defde antes de fu mar-

tyrio, 

(d) Cap* ty*nüM* 
(e) Quomodò potei*, eam noífe, qui vnde oriatur Ignorat ? 

hañ^iv* Infl*lib* %* cap* 15, 
( f ) Cap* 4, num* 3 <•/ 4» 
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ty'rio, eh- Milàn : deMe fu màrtyrio en Vatah, èn- :BoìitU 
ges , y en antiguos Monumentos de la Iglefia Católica, 
como hemos antes manifeíbdo. (g) En Sevilla, aun fin 
noticia de todo efto, fino con total ignorancia, y con 
fimplicifsima fynceridad , tenemos Documentos hafta 
donde alcanza la facultad de hallarlos j y advertimos fu 
Culto con el titulo de fu Dignidad en los libros de el 
Oficio Eclefiaftico. De donde,, pues, vino efta noticia 
tan común en otras partes, tan fentada en Sevilla, fino 
de las caufas legitimas , de que debió provenir-, es decir, 
de la mifma verdad. Veafe lo que fobre efto hemos 
confiderado, y expuefto V (h) lo qual pedimos fe lea , y 
confiamos cederà à nueftra razón, quien con imparciali-
dad leyere. 

5. Si , fegun hemos manifeftado, fe halla el Culto 
de San Laureano en Sevilla , como de proprio Obifpo, 
y celebrado por efie titulo fefenta y tres años defpues de 
ía Conquifta de aquella Ciudad por las armas Católicas, 
es neceííario, que la caufa, ù ocafion, que el M. Florez, 
Ù otro alguno pensare, ó figurare de la imaginada in-
troducción de effe titulo, y de effe Culto, la reduzca ài 
el tiempo de efios fefenta y tres años ; y no pudiendo, 
como ciertamente no podra, avrà de concedernos, que 
con el mifmo Culto, y por el miímb titulo, fue cele-
brado nueftro Santo en aquella Iglefia en el tiempo de 
la dicha Conquifia, y antes de efie tiempo; porque na-
da fe podrá decir contra efto con raion, y nada vale 
lo que fin razón fe dixere. Afcender podemos, fin em-
barazo alguno, a el tiempo de los Godos, y MiíTal Go-
tico, cuyos Exempiares fe perdieron totalmente en Se» 
villa: y 110 puede echarfe menos el Culto, qüándo fal-
tan los libros, en que debiera hallarfe. Durante la opref-̂  
fion Mahometana, no faltaron Iglefias en aquella Ciu-
dad, con Sacerdotes, y Sacrificios, y coníiguientemente 
con Miílales. Vemos demoftrado por el diligentifsimo 
Florez, que fe mantuvo la Dignidad de Metropolitano 

hafta 

(g) Cap* i , (h) En ei citado cap, \*y%.t 
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hafta la entrada de los Almohades; es decir, hafta el 
año de 1 1 4 4 , fegun fu computo» (i) Cerca de elle año, 
fegun él mifmo, fué eleólo Arzobifpo Clemente, de 
quien hace memoria el Arzobifpo de Toledo Don Ro-
drigo. EíTe fué el vltimo, ó por lo menos no tenémos 
noticia, de que huvieílé fucedidole otro en los ciento y» 
quatro años, que corrieron hafta la recuperación de Se-
villa; pero la tenémos, de que perfeveró Chriftiandad; 
con Iglefias , y Beneficiados , como hace ver el mi fino 
Florez. Es configuiente, que fe mantuviefien Párrocos. 
El Analifta Zuñiga dudó de la numerofa Chriftiandad, 
porque ignoró la fucefsiva confervacion de la Dignidad 
Arzobifpal, y copiofo Clero, que la noticia de ella per-
íiiade. De donde aprehendió reducidos á efcafo numero 
los Chriftianos en la fola Parroquia de Santa MARIA 
Soterraría, llamada defpues de San Nicolás. Mas no fue 
afsi, ni convenía á los Barbaros, que afsi fuelle, nofolo 
porque carecían de los tributos, fino también por las 
Fabricas de todos generós, y por el cultivo de las tierras? 
pues yo mifmo he vifto en Tunes, quán eftimáble, y 
cafi necefiario les jes el de los Chriftianos , aun fiendo 
ya de tiempo antiquifsimo Mahometanas aquellas Pobla-
ciones. No entendemos menos de Sevilla ; y de hablar 
de ello, fe ofrecerá ocafion defpues. (k) Podemos fínal~ 
mente decir con feguridad, que el Culto Divino, fegun 
los Ritos Eclefiafticbs, nunca faltó en aquella Metropoli; 
Ignoramos fi el antiguo Rito Gotico fe dexól en el figlo 
XI. ó en fu decadencia, figuiendo las Iglefias cautivas, 
y con ellas la Sevillana, lo determinado, y obfervado en 
las libres , como largamente expone Florez en fu bien 
formada Diílertacion fobre efta mutación de Rito. (1) 
El mifmo Autor nos dice, no averie fu jetado todas las 
Iglefias á el Decreto de el Concilio de Burgos año de 

10&5, 

(i) Flor, tom* 9> trat* 29. cap. 7. num* 1 i*pag* 235. y en todo 
eífe Capitulo. Veafe defpues aquí * lib* 2, cap* 6* num* 2 1 , 

(k) Lib. 3. cap*,4. num* 2. 1 

. (1) Flor, tom* 3. Diífertadon de la antigua Milla de Efpañái 
y efpecialmente defde el §. XVILpag* 304, 
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108 5 , en que fe mandò la mutación de dicho Rito en 
el Romano, ò Gregoriano, halla mucho tiempo deípues. 
De donde refulta mas incierto, y mas ageno de Vna 
prudente conjetura el tiempo en que fe praóticò en Sevi-) 
Ila el la novedad. Infinuò, no obllante ello, effe gravo 
M a e l t r o , que halla la conquiíla de aquella Ciudad , no. 
pudiéronlos Reyes introducir en ella los nuevos Ritos: y 
por tanto, dice, f e mantuvieron los Chrijiiams con los antiguos 
Mss. Muzárabes, ^eftaurada SeVüla, f e introduxo el (Breviario, 
Romano, tal qual f e vfaba en Efpaña en aquel tiempo, (m) ; 

6. No difsiento, y podemos conjeturar no levemen-^ 
te , que el particular Oficio de San Laureano fe tuvo en 
aquella Iglefia , fegun el Rito ántiguo de Efpaña , que 
llamamos Gotico, ò ifidoriano, y que fe trasladó enton-
ces à la forni a ya común de el Romano , poniéndolo 
también de communi ynius Martyrisy como fe mantenía 
defpues en el Mifial' , que hemos confiderado efcrito en-
tre el ano 2 3 . y el 8 o^ de el figlo XIV ; (n) porque era 
rieceíTarití exclüir aquellas partes de el Oficio antiguo, en 
las quales (como en las lalaciones) fegun aquel Rito, fe 
nombraba el Santo , en cuyo honor fe daba à Dios , y 
fe da elle genero de Culto. Efto fe ve en los Exemplares: 
exhibidos por el Doótor Don Pedro Suarez, -y por el 
Maeílró Florez. (o) Es digno de notarfe , que efife nnf-
mo eflilo, ò methodo obfervò antes la Iglefia Romana, 
fegun nueftro amigo , y Colega en la Sagrada Congre-
gación de Ritos , el P. Merati , cuya feleóta erudición 
mañifiefta fu infigne Obra, (p) Y es apíeciabÍe fu auto-
ridad à el julio intentó de perfuadir, que el Rito antiguo 
Eípañol fue el primitivo Romano, como prueba Florez. 
(q) A la entonces reciente mutación, ò primera forma-
ción de nuevo orden de Oficio Divinó en Efpana , fe-
gun vn Rito antes no conocido , era cóngruentifsimo 
..._ , no 

(m) Flor. tom. 5. trat^D i f f e r t . d e S, bulgenc. pag.10% 
(n) Cap. 5. delde elnum* 11. • * 
(o) Suar. Hiítoria de el Obiípado de Guadix, y Baza, lib* "t* 

cap. 2, §. 11, àpag. 62. Flor, tom. 3, Apend. §, 1, 
(p) Merat. in Gavant. tom. i . f e f l . 5. cap. 12. num. 9.pag. 131. 
(q) Flor, tom.3, Diííertacion de la Milla antigua, §, 3, àpag. 19% 
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fío introducir cofa alguna particular , hafta eftàr bien 
inftruidos en la practica ; lo qual vna vez hecho afsí, 
fuele dexarlo fin novedad la omífsion. Y de aqui juzga-
mos aya procedido lo que con razón causò no poca extra-i 
pe%a , como dice, à el cirado Florez .* (r ) y es, que el 
Oficio de San Gregorio el Betico fea en fu Igleíia de 
Granada todo de el común, aYiendo autenticas , y loables ño-
ticias de f u Vida. Cierto es, que merece fer celebrado con 
quantos adornos de diftinrion , y propri edad admite la 
forma de el Ofició Divino, vn Prelado, que exaltó glo-
riofamente aquella Mitra. Su Culto precedió à el Mar-
tyrologio de Ufuardo, como bien dífcurre el citado Flo-
rez, (s) añadiendo , que effce fabio Monge vino à Cor-
doba en el año 858 . de lo que dio la prueba en el To-í 
ino decimo, (t) Su Martyrologio fué efcrito en el año 
8 7 5 . como advertí en la Trímera Tarte. (u) De donde fie 
infiere legítimamente, que San Gregorio tuvo Culto Ecle-
fiaftico en Efpaña, y necesariamente continuado en fu 
Iglefia, y mantenido en el figlo IX. fegun el Rito anti-
guo de la Nación. Dexando defpues eíle, introduxeron 
el Romano, omitiendo quanto en el otro fe tenia pro-
prio de el Santo , y poniendo fu Oficio enteramente de 
el común, y afsi pe ríe vera halla oy. (*) 

Tart.lLLib.l.Cap.Vl O 7-N0 
1 . — ~ -

(r) Flor,torn* 12. trat. 37» cap« num* io-$*pag< 131. 
(s) Ib id. num, yg.pag. 130* 
(t) Ei mifmo , tom. 1 o. trat. 3 3 » cap. 11 *pag, 3 87. ànum* 
(11) T'ari. 1. lib. i , cap. 6.num. 20. 
(*)• Yà hemos dicho en l a p a r t . i./ib.2. cap.10.num, x i.en nota 

marginal, que hafta el figlo IX. no fe introduxeron en la Sacra Pfal-
modia, o Breviarios, como oy llamamos, Lecciones proprias hifto-
ríales de los-Santos, y que el vfo de ellas no fué vniverfal, ni vni-
forme. En Francia fe mantuvo la coftumbre de leer las Vidas , ò 
Acias de cada Santo en fu dia, celebrandofe el Santo Sacrificio de 
la Miíía, antes de la Epiftola, hafta el dicho figlo IX. En Efpaña^ 
hafta defpues de el X, como efcrihe Merari, tom« 1. f e ti. ^.cap.n* 
num. 131- En varias Iglefias , y Religiones todas nueve Lecciones 
eran hiftoriaies ; efto es, de la vida , y hechos de el Santo , cuya 
memoria fe celebraba» Id. ib* Efto miímo fe vsò defpues en Sevilla; 
por lo qual las Lecciones de el Oficio de San Laureano en el Brevia-
rio antiguo eran todas nueve de fu hiftoria* como fe vé en eí mifmo. 



i o6 • ;--$an Laureanoy 
7. No podemos en eíte genero de cofas proceder de 

©tro modo , que el que camina a tiento en parage obf-
curo. Y oiríamos con güilo a quien prefumiere, y con 
mayor a qu i en configuiere hallar la clara luz. Si bol ve-
mos los ojos a aquel remoto tiempo , todo , ó cafi rodo, 
es obfcura, y tenebrofa noche. Pero í i , como dixo el 
J C . P a u l o , w las cofas obfeúras fuele atender f e lo que es 
mas yerofirnil, o lo que las mas Veces fuele hacer f e - y (x) 
nada parece mas femejante á la verdad, y nada mas 
autorizado por la coftumbre, que la inftitucion. de Un-
gulares Oficios, fegun los particulares motivos de cada 
Iglefia, como lo comprueba de el tiempo de los Godos 
el M. Florez : (y) y fe convence de las Millas compueílas 
por San Ildefonfo para fu Monafterio , y por San Julián 
para fu Metropoli de Toledo. Mucho antes fe da a co-
nocer ello mi fino por el particular Oficio en honor de 
los fíete primeros Obifpos, como defpues manifeftaré-
mos. (z) En el Concilio XI. Toledano femando, que 
cada vna de las particulares Iglefias fe conformaíTe coa 
fu Metropolitana, fin alguna diverfidad. (*) El nobilif-
fimo Autor de la Biblioteca Efpaáola, cuyo di&amen 
refiere el citado Florez, entendió elle Canon de las efpe-
ciales compoficiones, que para los Divinos Oficios folian 
hacerfe en las Iglefias particulares, fin alterar el Rito, fino 
con la vniformidad mandada en el ConcilioIV. (a) Petólas 
voces de el Canon citado de el XI. fon mas exprefsivas ; y 
hacen entender, como bien obfervó el citado Florez, (b) 

aver-

(x) In obfcuris infpici folet quod veriiimilius eft , aut quod pie-' 
rum que fieri folet. Inftit* de 'Diver* reguL Jur* 114. 

(y) Flor. torn* 3.en la citada Diflertacion de la Miifa de Efpana," 
§, IX. delde el num* 90./pag* 2 5 i<yfigg* 

(z) Lib* 3. cap. 3. num* 9. 
•(*) Concil.Tolet. XI. Can. 3. Hallafe tambien efte Canon en 

elDecreto , dift* \z* De his qui contra* 
(a) V t , vims Ordo orandi, atque pfallendi a nobis per omncm 

Hifpaniam, atque Galliam coniervetur : vnus modus in Miifarum 
folemnitatibus, vnus in vefpertinis Officijs nec diverfa fit vltra in 
nobis Ecclefiaftica confuetudo : quia in vna fide continemur, & reg-
no. Cone* IV, Tolet* Can* 2, (b) Flor. ibid* num* 99*pag* 15 6* 
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averfe introducido algundeforden, en quanto á cí Ri-
t o , en Iglefias inferiores á las Metropolitanas, (c) las 
quales fe fupone alli , que perfevetaban en la dicha vni-
formidad, Dixo bien el mencionado Don Nicolás An-
tonio, que lo mifmo y que aora fuele fuceder, podemos en* 
tender y que fuced/a entonces, (d) efto es , fe inílituian en 
particulares Iglefias Angulares Oficios , para las efpecia-
fes Feftividades de cada vna. Mas no es cfto lo que en 
el citado Canon fe prohibe, fino la alteración de el Ri-
to. El efpecial, que fe vsó en las Feftividades de Santos 
proprios de Sevilla, antes de la mudanza de el Gotico 
en el moderno Romano, parece, averfe dexado entera-
mente , por ocafion de efia mudanza, reduciéndolos á 
el común, como dexamos dicho de los de Sán l f idoro ,y 
San Leandro, (e) y como expresamente confia de el de 
San Laureano en el Miííal, de que antes hicimos me-
moria. ( f ) De donde colegimos, deber entender fe , y 
fupone ríe , que riueíiroSanto tuvo en tiempo de los Go-
dos, y de los Mahometanos fu proprío Oficio Eclefiafti-
co en fu Iglefia Sevillana* y que mudado el Rito, fe re-
duxo á el común de Martyres, como los otros, fin di-
ferencia alguna, hafia la pofterior renovación de Miíía-
les, o de el que fué eferito, ó copiado en el año de 
1 4 5 0 . en el qual tiene yá el Oficio de San Laureano las 
Oraciones proprias, que hemos trasladado, (g) 

8. Porque los Ejemplares fuélen facilitar el afienfo 
á lo que fe defea perfuadan las razones, no juzgo ociofo 
hacer prefente , que aun dentro de los términos de Rito 
Gregoriano, ó común Romano , ha fucedido por fu re-
formación y lo niifmo que por la mutación de Rito Gor 

TartJILibXCapVL Q ¿ tico 

(c) Pontifices Re&oresque Eccleíiarum vnum , eumdernque ia 
píailendo teneant modum , quem in Metropolitana Sede ccgnove-
ri nt inftitutum. CoriciL Toletaru XL Can. 3. 

(d) lúa interpretan poífumus , vt ipfum, quod nunc foleta c# 
tempore accident. Nic«Ant* Btbliot. t^et. Lib. num. 196, 
. (e) Ĉ /» antecedente ̂  num. 13.» 
- ( f ) Ibtd* num*12». , : , ' . • : • ' ' • • • • . 

(g) Ibid, mm. 



tico en el Romano hemos conjeturado. Por la reforma-
ción de el Breviario hecha por San Pió V. fueron redu-
cidos a los comunes varios Oficios proprios de particula-
res Igleíias, y de Religiones, que dexaron fus Breviarios. 
(*) Afsi fe han mantenido, hafta que para muchos de ellos 
fe ha ido reafumiendo lo adaptable á la reformación, y 
aun no todo j pues en mi Orden ( de el qual puedo hablar 
con feguridad) perfevera enteramente de el común el Oficio 
de Santa Marina Virgen, privado de fus proprias Leccio-
nes defde Sixto V. en cuyo tiempo fe dexó el antiguo Bre-
viario, en el qual las tenia, con motivo tan coníidera-
ble, como fué la donacipn de el Cuerpo de la Santa, hecha 
por la Reyna Doña Margarita de Aragón a nueftro Con-
vento primitivo de Barcelona(**) donde aóhialmente es 

vene-

(*) Algún Oficio de los decretados para: toda la Iglefía padeció 
femejante mutación , como el de San jofeph, el qual ¿nftituido to-
do proprio en el año de 1550. fué reducido á común por San Pió 
V. como refiere Meráti9\ tom. 2. feB. 7I capi'^pág. 206. Pero def-
pues Clemente XI. lo bolvio á formar todo proprio, como lo te-
nemos en el Breviario Romano. 

(**) Efta Señora hizo efta donacipn en el dia Sabado 10y de Fe-
brero año de 1420. fiendo entonces Viuda de el Rey Don Martin*; 
por cuya muerte, y difpofición vltima qüedó poíTeedora áe "efte 
Santo Cuerpo, con otras cofas 5 como la mifma Señora declaró 
en el Inftrumento de dicha donaciori: y eíle fe conferva original,, 
con el mifino Santo Guerpo, en el mencionado Convento de Bar-
celona. Los RR.PP. continuadores de la grande Obra Aña SS. ca-
recieron de efta noticia, quando trataroñ de Santa Marina Virgen 
Monge, en abito varonil^ cuya vida, ínter vitas Tatrum, iluftró 
con Notas Rosweydo. Los Venecianos pretenden teiler el Cuerpó 
de efta Santa. No puede eftár en dos lugares. Podrá vérfe la Hif-
toria general de los Santos, y Varones" iluftres.de Cataluña, eferita 
por el M. Domenech, de el Sacro Orden de Predicadores , en el 
dia 18. de Junio. En mi dicho Orden de la Merced fe ha celebra-
do efta Santa defde la poffefsion de: fu .Cuerpo : y en fu antiguo 
Breviario impreffo en Venecia año de 1550. y en León de Francia 
15 60. efta toda fu hiftoria diftribuida en nueve Lecciones. La ce-
lebrada en Vcnecia efta notada Martyr en el Martyrologio Roma-
no j pero en fu Oficio Eclefiaftico tienen la hiftoria mifma, que la 
celebrada en mi dicho Orden. í>uedeeftár,equivocada con otra 
Marina Martyr Antiochi* Tifidia. Vid, Barón, in Not. Martyrol, 
17- Jllh ; • . 
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venerado. No debo omitir, por co m proba ci on de lo mif-
rno, que en mi tiempo ha recuperado mi dicho Orden 
los Oficios enteramente proprios de N. P. S. Aguftin, y 
de el Angelico Doótor Santo Thomas, que tuvo en el 
antiguo Breviario, acomodando à el moderno orden dé 
el común Romano, lo que en la reformación avia que-; 
dado omitido, aunque antiquiísimo. Tanto ellos Oficios,* 
guanto el de Santa Marina con fus proprias Lecciones, 
he vi fio yo mifmo en vn Exemplar de dicho Breviario 
knpreíTo en Venecia à el medio ligio XVI. fiendo Maefk 
tro General demi Orden Fr. Dalmacio de Sierra. Si por 
vna mutación de Rito, que puede llamarle accidental, 
como fue la ordenada por San Pio V. acaecieron omif-
íiones de lo antiguo tan dignas de nota, quien admiran 
ra , que admitida vna total variación de la forma, fe 
reduxeífen à los comunes los Oficios proprios antiquifsi-
mos, y entre ellos el de San Laureano, de los quales 
fe ayan reftablecido, y acomodado à la pofterior Infti-
tucion muchos-en todo, d en parte, y otros ayan que-
dado, cóino el dè San Gregorio el Betico, ò Granatenfe* 
en el común i Oportunamente repetiremos aquellas vo-
ces de Don Nicolás Antonio : Lo mifmo, que aora fuele fu* 
ceder , podemos entenderÍ, que entonces( ello es, en aquella* 
antigüedad ) Juceiùa. " 1 ; : ¿ . j 

9. Puede efiimarfe prueba fubfidiaria de la antigue4 
dad de efie Miflal, fobre el qual difeurrimos, rio hallar fe 
en el la folemnc Commemoración de los Difuntos. j(*J No! 
-.••••••" :•: • -:"" . , = ' ; •• •• -i; • : i- ' . me 

(* La iníHtucidiide el ófício Édeíiaifticc> por los Difuntos, pa-4 
rá los Monafterios - fé.atribuye à Saji ©diioa, Abad de el Monafte* 
rio ; Cluniacenfe , en Francia, por teftimonio de San Pedro Damia-
no, ìriVitlS*0>àìlón* "y de Sigéfiérto , in Chron. arin* <t)m* 998* 
El Cardenal Baronio, in Mot. ad MartyroL 1* Novemb. defeubriò 
antigüedad tanto mayòr à la anual Coittmemoración, y Sufragio 
por los Difùntòs, que debè atribuirfe fu inftitucion à los Apoftoles; 
quando Tertuliano, que vivió en el fegundo, y tercer íiglo de la 
Iglcfia , dice: Ex majorum traditione pro defunEtis anmia die fa-
cimas* Tíe Coron* milit. Por la miíma atribución à los .Apollóles 
cita à San Ifxdoro el célebre Angelo Rocca,, Camere, tom. 7. in 



114 San Laureano,; 
confia , ni puedo aun indagar, fi en el Bí-eviano, y 

Miflal Gótico íe huvieííe ya notado, aunque parece mas 
probable , que no > pues aunque fu inftitucion preceptiva 
á toda la Iglefia, fe entienda a ver fido hecha por el Sumo 
Pontífice Juan XVI , (h) colocado en la Silla Apoílolica, 
en el ano 996. no puede inferir fe , que por aquel tiem-
po fe introduxeííe en Efpana: y mas bien parece cierto, 
que en el de la Gonquifta de Sevilla aun no fe celebraba: 
lo que no es de admirar; porque en el de la cautividad 
no era fácil recebir , y feguir las nuevas Inftituciones de; 
los Papas a cerca de los Oficios Divinos; y tanto enton-
ces, quanto defpues, cada Iglefia tenia fu particular 
Breviario, y Miífal: y aun quando fe pra&icafie el Ri to 
Romano, no por eflb fe podían poner en vfo los Ofi-
cios decretados en Roma, con la brevedad^ que en nuef-
tros tiempos; faltando entonces la frequente comunica-
ción , y la comodidad de las Imprentas, que oy facilitan 
las noticias de los Decretos. Lo que hace a nueftro in-
tento, es y que en el Miflal de Sevilla efcrito en el aíio 
í 3 5> 3 - efia Ja dicha Commemor ación anual de los Difuntos, 
y que no ella en aquel mas antiguo, de el qual trata-
mos. Refulta de aquí folamente la períuafion de vna nota-
ble antigüedad de tiempo incierto: mas no dexa de fer ef-
timable fu coherencia con las demás pruebas, de la mucha, 
que debe juzgarfe, tiene efie MiíTal, y cdnfiguieritemente 
de la de el Ofició de San Laureano, como Arzobiípo de 
Sevilla, cuya MiíTa fe ve notada en él; c q í i proprio titulo* 

10. Otro tellimonio de antigüedad, no menos eíli-
mable, nos ofrece el mifmo Miflal, y es, que fe ven en 
el notadas para las Vigilias dos MiíFas, vna de las quales 
es allí llamada Matutinal. De la venerable antigüedad de 
eñe Rito en los Monaílerios, trata con fu acoílumbra-
v. ~ . " \ ; * \- ' da : 

T t i j f é r t , de origin. & inflit. benediB. cande lar, pag, 214, Pero en 
quanto á el dia , San Iíidoro feñaló el írgüiente á la Solemnidad; 
de Pentecoftes. cap,vlt. Regul. Bien lo interpretó Alardo Gazapo, 
diciendo, debe entenderfe de la Feria 2, defpues de la O&ava* 
m Cafetan, Goliat. 2. cap. 5, Puede vérfe fobre efta defígnacion de 
dia por San Iíid oro á Edmundo Martene ^ de antiq. Monachor* 
RitibJib* ¿ap.i4» (h) Qalefin,ap*MeratiPtorn, 2*Je£f* "¡.cap^^M^* 



Obìfpo de Sevilla. i o y 
3a erudición nueftro amigo el P. D. Cayetano María' 
Mera t i , aunque conciíía mente refiriendofe á Martene, 
Viceconti, y Cardenal Bona. (i) Efte vltimo tengo tam-
bién prefente , quien entre los di as , que llama folyhtur-
gicos , porque en ellos fe duplicaban, ó fe multiplicaban 
las Miífas, menciona la de la Vigilia de la Afcenfion de 
el Señor, y los tres dias de Ayunos en la femana de 
Pentecoftes, en los quales dias fe celebraban dos Miílas. 
En el primero era la vna de Rogaciones, y la otra de 
la Vigilia. En el fegundo la vna de la O&ava, y la 
otra de el Ayuno Quatuor temporum: y aunque efto pa-
rece, no tener coherencia con la Miífa matutinal, la 
tiene grande; porque fegun los Ritos de aquellos tiem-
pos , celebraba ambas Miílas vn mifmo Sacerdote ; co-
mo en el nueftro celebra cada vno tres en el di a de ei 
Nacimiento de el Señor; y como nuevamente en Efpaña 
en el de la general Commemoracion de los Difuntos. 
(*) El citado Sabio Cardenal reprueba, y aun defprecia 
la opinion de no sé, que moderno, que efcribió, averfe 
celebrado en los tiempos antiguos, dos, ó tres Miílas en 
cada vno de los dias afsignados, por diftintos Sacerdotes, 
como celebran en los nueftros> efto es , en los dias Qua-
dragefimales , y Vigilias, (k) Nada huvieran tenido, que 

facar 
(i) Merat. tom. i , in Gavant. Obfernjat.preliminar. n. LXXXl^* 

pag. 35» citans Edm. Mart. tom. i. de Monachor. Ritib. lib. 
cap. 5. Vicecont. de Antiq. M i j f . Ritib* lib* 3. cap. 27. Bona, lib. 
i. Rer. Liturgicar. cap. 18. 

(*) Digo nuevamente en Efpaña, por la moderna concefsion de 
N,Bmo.P«Benediao XIV. á toda la Nación. Pero antes era imme* 
morial efta coftumbre en los Dominios de Aragón, en los quales 
celebraban tres Miílas los Regulares Sacerdotes, des los Seculares. 

(k) Quia nimirüm hunc hodie vfum in Eccleíijs vidit, vt cura, 
dua* Miífíe eadem die celebrando occurrunt i íicut in Quadragefima 
& alijs vigilijs: vna de feria, altera de fefío; ha'c ab vno Sacer-
dote poft Tertiam, illa ab altero poíl Nonam peragatur. Sed íi 
antiquos Sacrorum Rituum Expoíitores, & libros Rituales perle-
giífet: inveniííet proculdubio, diverfos tune fuiíTe Eccleíia? mores. 
Nam quoties duae Miíf̂ e cantando eiflhit, vnus, & idem, íivé Pres-
byter, íivé Epifcopus, íivé Pontifex Maximus, vtramque cantabat; 
vt ex allatis teftimonijs, evincitur. Card. Bon, Rerum liturgicar* 
lib, 1. cap* 18, num, FIIL 
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facar á luz de la obfcureeida antigüedad en ella mateií¿ 
los infignes hombres, que han dedicado á ella Cus eftu-
dios , íi entonces fe huvieíTe. hecho lo mifmo, que aora, 
y no nos darían la noticia, como de Rito antiquado. 
El notarfe dos MiíTas para los dias de Vigilias, fignifi-
caba Íuficiehtemente la facultad , y Rito de, celebrarlas 
yn mifmo Sacerdote, como bien demueftra el citado 
Carden al. De él mifmo, y de el P, Merati, con otros, 
que cita, confía,, quán varias fueron las coftumbres en 
aquellos tiempos antiguos, de que hacen memoria. Y 
con el expreífo nombre de Mijfa matutinal fe lee en vn 
Qodice confervado en la Biblioteca Vaticana, la M i f f a 
matutinal en toda la Vafqua y por los infantes renacidos en el 
íBautifino \ la qual f e ka de decir temprano. (1) En diverfos 
Mona Herios era coft timbre celebrar vna Milla matuti-
nal ,, y otra meridiana todos los dias. En otros en folos 
los Domingos, y otras ciertas Solemnidades. Matutinal 
fe apellidaba también la que fe decía temprano, por co-
modidad dé los caminantes, y fe nombraba de los TereA 
grinos. Baile notar eílo, para vn fuficiente conocí mien* 
to , por lo que á nueílro aíTunto conduce de el antiguo 
Rito, ó facra coftumbre de las Mi ¡fas matutinales. Quien 
defeáre noticia mas extenfa , recurra á los Autores cita-
dos. 
f i i . Hallanfe, pues, notadas en el dicho MiíTal las 

M i f f a s matutinales, las quales debían celebrarfe, no en 
folas las Viligias , fino también en los dias de San ?£f~ 
tevan Proto-Martyr^ San Juan Evangeliíta, y Santos 
Inocentes, íi ocurrieííen con Dominica. Y fe manda 
afsimifmo, que fi alguna maxima Feftividad viniere en 

Do- J 

(1) Miífa Matutinalis per totam Pafcham, pro parvulis, qui 
renati funt, maturè diccnda. Ex Códice "Palatin, Bibliot, Vatic, 
apud laudat, Card, Bon, ibid, num. 6. Lo mifmo fe halla en vn 
MiíTal antiguo impreffo por el Cardenal Tomaíi, apud Mer at, 
cit. torn, i,part, i.in Rubric,generalib, num, 16.pag . '20, §. Toan-
nes Frontonus ; excepto, que en lugar de pro parvulis, dice, pro 

4oMemi U a C à e f t c P r o P o f i t o compendiofamente el cita-
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Dominica , fe diga de ella la Milla matutinal, y nunca 
fe omita efle Divino Oficio, (m) Todo coníla de la Ru-
brica , que doy trasladada: y no hallandofe yá en los 
Mi (Ta les de tiempo poílerior, que déxo mencionados, 
(n) le hace manifieflo, que, quando fe eferibieron, eftaba 
yá antiquado elle Rito. Halla qué tiempo du rallé en la 
Iglefia, es fácil determinar por los Sagrados Cañones; 
porque de ellos confia, que primeramente lo excluyo 
Alexandro II. eleóto Pontifice en el ano de 1061. (Bafta, 
dixo , ¿ el Sacerdote celebrar 1ma Miß^a en cada di a 3 porque 
Cbrifio padeció yna Ve^3 y redimió a todo el mundo. No es 
poco el decir yna Miß a , y es muy feli%, el que pudieße cele-
brar yna Miß,d dignamente, (o) Pero efte Pontifice dexó 
allí mifmo permitido, que, fi fuelle neceffario, fe cele-
braíTen dos Millas, la vna por los Difuntos, y la otra 
de la Feftividad de el dia. A efta permifsion cerró la 
puerta Innocencia IIL eleóto en el año 1 1 9 8 . (p) lo qual 
confirmo con exprefsion mas rigorofa fu immediato íu-
cefio r Honorio III. quien afcendió á la Silla en el 1 1 1 7 . 
(q) Licito nos es inferir dos cofas de difícil impugnación: 
La primera es, que afsi como fimplemente fe trasladó á 
aquel Mifial , que nos ha facilitado ellos difeurfos, la 
Rubrica de las Mi fias matutinales , tomada de los mas 
antiguos ; con la mifma fimplicidad fe trasladó de ellos 
el titulo de la Fiella de San Laureano. Ello perfuade la 
mifma efeaséz de voces, que dexamos copiadas, (r) y 

íTar t JLLib .LCap . r i . P fon 

(m) 'Dominicaprima pofl Natale T>ni. Si feftivitas S, Stepha-
nie vel S. Joannis, vel SS. Innocentium Dominic i die venerit, Of-
ficium Dominicale in ipfa fefìivitate incantabitur Milla matutinaln 
Innulla autem Dnica. die proprium Officium relinquitur; led di-
catur in Matutinali Mifla, fi qucelibet maxima feftivitas obvenit; 
fin autem , ordine luo peragatur. Rubrica, que f e balla en los 
Mi f f ale s antiguos de Sevilla. 'Fero yà no la ay en los de los ano s 
1380. / 1393. 
, (n) Cap. 5. 

(o) Can* Sufficit. 'Diß. 1. de confec. 
(p) Cap. Coniulifti. 'De celebrata Miffar* 
(q) Cap. Te referente. Ibid. 
(r) Lauriani Archiepi, Ispalen, cap. 5* num% 13. 



114 San Laureano,; 
fon : De Laureano Jr^ohifpo de SeYilla. No fc efcribcn 
afsi las cofas , que de nuevo fe inducen, o fe intentan 
perfuadir, fino lasque fe fu ponen, como certi Gimas; y 
no difputables: y para qualquicr hombre prudente, de-
be fe r argumento enteramente perfuafivo la mifma fen-
cilléz de la enunciación 5 como antes hemos infinuado* 
(s) La Otra cofa , que à villa de los mencionados Deere-. 
,tos inferiínos, es, que de ellos no fe tuvo noticia, quan-
do de los mas antiguos fe copiò eífe MiíTal. Digo en 
numero plural de los mas antiguos, porque debemos enten-
der, que no fe copiaron las Mifjas matutinales de algún 
Miffal de el Rito Romano , de el qual eftaban ya ex-
cluidas , fino de el Rito Gotico, ò Muzarabe ; y con 
ignorancia de la prohibición, fe continuaron, o trasla-
daron à el nuevo Rito. Ello es manifiello ; porque el 
dicho MiíTal fué eferito por los años de 12.97 , ò quan-
do mas tarde fe quiera, antes de el 1 323 . Las Millas 
matutinales eftaban yà excluidas defde el año de 106" r. 
con mas rigor defpues en el de 1 198 : y con el extre-
mo en el 1 2 17 . De donde es, que en el de 12.97. no 
toleraba Millas matutinales el Rito Romano, ni de él 
pudieron fer tomadas; y por configuiente fe derivarono 
los MiíTales de Sevilla de el Rito antiguo Gotico a el 
Romano, quando elle fegundo fué admitido ignoran-
dofe la prohibición: la qual fabida, fe omitieron, como 
fe vé en los MiíTales pofleriores à elle. De donde es, que 
ÍÍ:, como hemos dicho, fe traslado à effe MiíTal la Felli-
vidad de San Laureano, con la mifma fynceridad , que 
las Millas matutinales ; defeienden ellas, y aquella igual-
mente de los MiíTales Goticos, y Muzarabes. Antiquà-
ronfe las dichas MiíTas ; pero quedo à los MiíTales fub-
figuientes indeleble la memoria de nueílro Santo. No 
juzgo p.ofsible contradecir el lo, fi no es feñalando el 
tiempo poílerior, en que el Culto de el Santo fe aya in-
troducido, como antes dixe, ( t ) v adviniéndonos, de 
donde, y por qué fe tomaíTe elle Oficio con el titulo de 
proprio Prelado. 

' , , • CA-
(s) Cap. 5. mmu 14, (t) Num, 2, de e fie cap,. 
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C A P I T U L O V I L 

LA CONTINVJCrON STNCERIS SIMA» 
j pacifica de el Ctáto de San Laureano , como de pro* 

prio Obifpo en Sevilla? y fu fervorofa exten-
s . fion i adquieren nuevo vigor a la 

verdad. 

• i ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ NA de las cofas , que con la mayor 
atención fe confideran > para Ia feA 
guridad de la tradicióny y? argumen-
to cierto de la verdad recehida aísi 
de los mayores , es, fi huvo , ó rioí 
huvo interrupción de? la! memoria, 
Culto , k'o • eftímacion de elf séri, a 

de aquéllas íbbrefalientes drcunffcancías, que tienen lar 
tradición por prueba,7$ fe «intentay la tengan ; porque 
pierde mucho de fu eftímacion la noticia , que fe dio á 
el" olvido V y aunque defpues parezca como refucitada, 
p a d e c e 1 vehementes prefúnciones dé moderna; í¡ no fe evi-
dencia,, que tuvo yida en otro tiempo: a el modo qíic 
los Ríos, que fumergiendofe en la tierra , J e niegan a, 
la vifta por algún efpacio dé terreno , como en Cañilla 
Guadiana, y en la Sabina el de Tiyóli , ó Tibur , úc-i 
ce f s i t an de la clara demoílracion, que manifieíla fer 
los mífmos. La Dignidad Epifcopa! Hifpalenfe de San» 
Laureano fiempre ha vivido en la memoria, y venera-
ción religíofa de los Sevillanos: nunca ha padecido in-^ 
terrupcion. Elfo hemos probado con evidencia 3 afeen-
diehdo halla el tiempo, a que pueden afcender las prue-
bas : y debe bailar, para .que la obfeuridad de el que 
precedió, no perjudique á la fencilléz , con que por elle 
tiempo hallamos aver defendido el Culto de el Santo, 
con el refpeto de proprio Prelado ; porque eíTe es el ori-
gen , que debió tener : y no fe nos opone cofa alguna, 
que baile á turbar la fentada, y nunca di fputada noticia, 

TartJLLi^lCapmL P¿ r 



y eftimacíon de éfle origen. No ignoramos, que ha ávi-
do , y acaío af ¡ tradiciones vulgares ele cofas introduci-
das, y foílenidas por las ineptas plebes, las quales dege-
neran de aquella gravedad aceptable por Varones do£tos, 
y prudentes, y dê  la mageílad de la Iglefia. Contra ellas 
fe ha decretado varias veces en los Sacrofantos Concilios, 
(a) Pero quien en la Primera farte aya leído Jos firmes 
fundamentos, con que hemos juzgado dignas de fer 
foílenidas las Aftas de San Laureano, la coherencia de 
las partes , ó particulares fuceíTos, que las componen en-
tre si v yí con el todo (confiderada tambien (b) en efta 
Segunda) la autoridad; de hombres graves, y Efcritores de 
claro nombre ^ que han celebrado la memoria de el San-
t o , como de ©bifpo de: Sevilla, yr lá aceptación de las 
Iglefias/> yjPaílores dentro ^ y fueria de Efpaña, dentro, 
y fuera de 6i Iglefia 5; como en las Familias Religioías, 
ya ctambien mencionadas: {*) no es creíble, que quien 
todo ello aya leído , y confiderado, pueda pretextar 
vulgaridades, para dar algún color á fu diflenfo, y que 

. • y ,'r; d • . .,'... k 

. (a) Coftc? Milev. Cay*ii-í$emnen* cap, zi,Colon* Can, 11. 
(b) Cap, Zínum, 
'{*) E11 la i,párt, Ufa i*.cap* ii,num, j , y fíguiente, hemos ma-

nifeñado , qíie San Laureano Arzobifpo de Sevilla tuvo Oficio 
Eeleíiaftico en los Breviarios de Iglefias de Efpaña, y de Ordenes 
Religiofos; y expreííamente en los de Predicadores, y Menores; 
y hemos inferido alli en el num, 10. que efte Culto era de antigüe-
dad indefinida , ó immemorial ; fin que pueda oponerfénos, que 
los dichos Breviarios no anteceden á el figloXVL pues no es lo 
mifmo, no hallar fe Breviarios (ó MiíTaks) mas antiguos, que no 
fer mas antiguo el Culto en los Breviarios, y Miffales. Quando 
eftos faltan , no debemos echar menos el Culto , que de ellos de-
bía confiar. En la Catedral de Sevilla no fe halla Breviario, que 
anteceda á el año de 1555« Error feria penfar, que no eftüvieíTe 
el Oficio de nueftro Santo en otro mas antiguo de aquella Santa 
Iglefia; pues fe halla en Miffal Dominicano de el año 1530. y en 
Breviario Francifcano corregido en el 1 5 5 3 . Qüanto precedió el 
corregido en efíe año? Veafe lo dicho en el citado lugar de l a p a r t . 
i,num.%.y 10. Los Miífales de la Catedral de Sevilla hemos ma-
nifeftado quanto mas antiguos fean. No pudo faltar en los Brevia-
rios la Feftividad notada en los Miífales. Al tiemposque ello fe impru 
me,fe halla Capitularlo Hifpalenfe Ms, delJiglo XV,que la contiene. 
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fe anime a mover la pluma contra efta gloría de la3 

Metropoli Sevillana, fin temer alguna nota de ternes 
ridad. Pero lo que en efte Capitulo haremos prefente, 
corroborara mucho la confianza, de que tal cofa no fu-, 
ceda.. í" * : ' ' :.' 'v'--' . ' j-j 

2,. Jufto es inferir de lo difcürrido en el Capitulo 
antecedente , que quando en el año 1248 . fué reftitulda 
á el dominio Catolico por las gloriofas armas de San 
Fernando la Ciudad de Sevilla > fe halló celebrado en 
ella por los Chriftianos, como proprio Obifpo > San 
Laureano. Quien de otro modo imaginare, deberá de* 
cirnos, en qué legitimo Inftrumento echa menos efta ce-» 
lebridad. Su continuación defpüesi nos aíTegura con cir~ 
cunftancias muy notables la Bula Plúmbea de el i tenido 
por legitimo Papa , y como tal obedecido en aquel tiem-
po, Pedro de Luna, llamado Benedióto XIII. Fué expe-
dida en el año 1 4 1 1 . que es lo que hace á nueftro in-; 
tentó, y en ella dice el entonces venerado Pontifice : 
SenediBo, Sierro de, los Siervos de Dios. A todos los Fieles 
de Cbrifto , que Vieren eflas Letras , falud, y Apoftolwa ben 
dicion. /Por quanto, como dice el Apoflol, pareceremos todos 
ante el Tribunal de Cbrijlo, para recibir cada Vno fegun lo 
bueno , o malo > que hizo en efta vida : conviene y que nos pre~ 
paremos con obras de mifericordia antes de el dia extremo de 
la faga , y fembrar tales cofas en la tierra, que podamos 
recoger la cofecba con fruto, multiplicado en los Cielos > tenienJ 
do firme efperan^a , y confianza , de que quien Jiembra poco3 

cogerá poco ; y quien fembrare en bendiciones, cogerá de ben-
diciones la Vida eterna. Afsi, pues 3 aViendo ficto informados 
de que en la Iglefia de Sevilla ay cierta Capilla baxo la inVo-j 
cacion de San Laureano, que fue Ar^obifpo de Sevilla, a la 
qual, por caufa de la deVoáon, concurre multitud de Tueblo: 
JSlos 3 d e f e o f o s , de que e j f a Capilla fea frequentada con hono-
res congruentes, y que los Fieles de Chrifto concurran a ella, 
por caufa de deVocion , con tanto mayor g u f l o , quanto cono 
can, que por ocafion de e j j o s honores feran mas copio fámente 
reparados por don de la gracia Celeflial: confiando en la mife-
ricordia de Dios Omnipotente ¿ y en la autoridad de los Bien-

• - ••• * 



-¿temrdfa?;. , Qeáro, jrPahk , <?c. = (*) Concede 
Indulgencias , que reducidas 1 firma i o n : A todos los 
pieles j que verdaderamente arrepentidos de fus culpas las 
ayan c o n f e í l ^ Ca-
pilla , reluxación de penas, como fe figue. En el diade 
San Laureano dos años de Iñdulgenciai En el dia de la 
Natividadvidè nueftro SeñorJeíu-Chrifto , Circuncifion, 
Epiphänk * Refurreccibn , Afcenfiori;, Pentecoftes , y. 
Cuerpo de el Señor : y afsimifmo en los dias de la Na-
vidad, Anunciación, Purificación, y AíTuntion de la 
Santissima Virgen MARIA : y en las Feftiyidades de la 
Natividad de San Juan Bautifta, y de los SS. Apoíloles 
Pedro, y Pablo, en cada vno de eftos dias, vifitando, 
como) fe ha> dicho,, dicha Capilla ¿ vn año de Indulgen-^ 
cia^ y «n cada vna de dichas Feftividades, refpetivamen-
te , otras tantas quarentenas. Pero en las Oélavas de las 
mifmas Solemnidades , y èn los feis dias immediatos à la 
de Pentecoftes y cinquenta dias de Indulgencia, de las 
penitencias, que les füerén impueftas. Y añade, que las 
cofas, que por refpeto à las dichas relaxad ones ofrecie-^ 
ten los Fieles, ò dieren, fe conviertan enteramente en 
los vfos, a: que fueren ofrecidas, ò dadas ; comminando 
íeveram ente con el Divino Juicio a qualquiera, que algo 
de efto fe apropriàre, o vfurpàre; ni pueda fer abfuelto3 

fino es por la Silla Apoftolica, hecha la reftitucion, ex-
cepto el articulo de la muerte. Dada en Peñiícola, Obi fi 
pado de Tortofa , en las Nonas (efto es, à cinco ) de 
Noviembre, año decimo o&avo de fu Pontificado: el 
qua l fuè , como queda dicho ,-el de 14* i . 

3 . : Precedió la expedición de ella Bula à el MiíFat 
pofterior de los antiguos por efpacio de treinta y nueve 
años, fegun lo antes expuefto. (c) Pero fi confiderà mos 

• ' : • ; . ' V • el 
(*) Daràfe à el fin el texto todo de la Bula en fu proprio Idioma* 

tomo fe conferva original en el Archivo de la Santa Iglefia Metro-
politana, y Patriarcal de Sevilla, con fu Sello pendiente, en qué 
eftàn las Imágenes de los Santos Apoíloles Pedro, y Pablo, fegun 
el vfo de la Santa" Sede en femejantes Inftrumentos, à diftincioa 
delos expedidos in forma Brevis^ fub anmloTifeatoris. 

(c) Cap* 5. num* 



Obìfpo de Sevilla. i o y 
el tiempo , en que fueron efcritos los otros MMales, fe 
hace manifiefto lo mucho, que la precedieron,. De don-
de refiriéndola, ¡íolo pretendemos, hacer oftenfioh de la 
fervorosi ; devocion dei los Sevillanos àzia fu gloriofb 
'Árzóbifpo • continuada fin interrupción, Ó detrimento; 
y que efto fea confirmación de la verdad, que podemos 
efiimar yà maiiifeftada. Llama aquí mi atención vn be-
nigno confejo de el M. Florez. Tue de, dice , y debe Se-
villa celebrarle ( à San : Laureano ) como bienhechor , en 
fuerza ide los beneficios yi que ha rebebido de Dios, por la bue* 
na f e y con que ha invocado la protección de el Santo. (d),£fte 
indulto deben los Sevillanos à .'efte grave Maeftro. Ha-
r e m o s memoria de el en otra oeafioñ 5 (e) contentando-» 
nos por a o r a con i a confeísion de íer muy juífo el cele-
brar con efpeciales Cultos à los Santos, por cuya invo-s 
cacion , è intercefsióii eílirnamos recibir de Dios efpecia-^ 
les, ó frequentes beneficios : cofa tampoco negada à el 
conocimiento, y devoción de las mugeres. Pero confia-
mos, que advertido el mi imo Florez, de que el motivo, 
con que ha fiempre invocado Sevilla la protección d# 
nueftro Santo, y en fuèrza de el qual confia aver rece-̂  
bido los beneficios, ha fido mirarlo como proprio Paftor, 
(*) favorecerá efte jufto diótamen. En el dicho año de 
1 4 1 1 . corría, y concurría à la Capilla de San Laureano 
la multitud de el Pueblo , qué explica la Bula , por cau-
fa de devocion. A quièn? A fu Santo Arzobifpo, como 
rambien allí fe lee. Efta Dignidad era Caufa motiva de 
la concurrencia de los Ciudadanos,, y lo fue para la im-
petración de la Bula: y debemos en efto entender con-
tinuado aquel digno agradecimiento, y antiquifsimo 
Culto, que ordenó à nueftro Santo la Ciudad, por la 
memoria de averia librado de la voracidad de la pelle, 
y fertilizado con la defeada lluvia fus campos, quando 
traída fu Cabeza, añadió efte grande honor, y manifeftó 
- • . • • , •,- , . • .• -, , • • •• ' , fil r. 

(d) Flor. trat. 29. cap. 6. num. 
(e) Lib. 3. cap. 4 . num. 6. 
(*) Podràfe vèr à efte propoíito, lo que, trasladando voces de 

San Bernardo, debamos dicho en lapart« 1, /ib, 3. cap• i.num. 13* 



*4<>r San Laureano, 
fu alta protección à aquel fu Pueblo. Efta eftimacion, 
devoción, y reconocimiento dura halla o y , y durara 
impreílo y y comunicado de Padres à hijos en los libros 
v ivos , que ion los pechos ; cuyo: irrefragable telli moni o 
no alcanzara a borrar la mas negra tinta. Quin deícuy-
dadaíeílaba Sevilla en aquel tiempo , de que íe difputaf-
fen en otro la poíTeísion de fi í gloriosísimo Arzobifpo! 
Quañ agena de que vinieíle à el inundo quien movicíle 
la pluma y pà ra extrañarlo de Mfu Tglefìa, è imáginaíTe 
otra ( como defpues veremos ) à donde embiarlo4 

4.( Licito nos lera detenernos en alguna confiderà-
ciòn moral , y auxiliar'de la perfuafíon, reproduciendo 
vn argumento hecho, aunque a otro fin, en la Trímera 
f V í e *, ( f ) porque fu vigor, variada la caufa, es fienipre 
el mifmo. Conflíle en motivos de conjetura. Y ellamos 
en el cafo, en que confiando de el hecho, y de la per-
fona ( tal fe computa vna Comunidad por ficción de la 
Jurifprudencia ) mira la razón conjetural à folo el ani-
m o , como bien confiderò Quintiliano, (g) Confia la 
Verdad de el hecho , y la realidad de la perfona ; es de-
cir , confia de el devotifsimo ardor de el Pueblo Hifpa »̂ 
lenfe a San Laureano, por los años de 1 4 1 1 . tal, y tan 
grande , que fueron excitados los ánimos à impetrar In-
dulgencias à beneficio efpiritual de la multitud de el Pue-
blo , que frequeritaba en la Patriarcal de Sevilla la Ca-
pilla de el Santo. Queda a la conjetura el animo, ¿ que 
es lo mifmo, el motivo de ellos movimientos. De nin-
gún particular Santo experimentamos, ni fabemos feme-
jantes efmeros de la devocion, fi ella no es movida de 
grave, común, ò efpecialifsima caufa. Común , digo, por 
la razón de devocion, y Culto publico en toda vna Ciu-
dad, vna Nación, ò Reyno, ò en toda la Iglefia, fegun 
la experiencia de los beneficios, ò fegun la confianza, 
por la alta excelencia de fus minillerios en la tierra ; co-
molos de San Jofeph, San Juan Rautilla , los Santos 

Apof-

( f ) Part* 1. Ub. 2, cap* 2. num* 12. 
(g) Quintil. InfiiUQrat* lib*j* cap* %* 
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Apoftoles , &c. y aun à cada vno de efios fc dàn efpe* 
ci ales Cultos en ciertos determinados Pueblos, ò Nacio-
nes , por motivos también efpeciales ; como en Ezija à 
San Pablo , en toda Efpaña à Santiago. E [pedalifsima 
caufa llame a la que en los particulares Territorios fc 
tiene , para el fobreíaliente Culto de algunos Santos : de 
modo, que entredós proprios de vn Pueblo (fean pro-
pri os por natalicio, ò por oficio ) refplandecen los ardo^ 
res de la devocion, los aplaufos, la frequencia de Votos 
izia vno , con mucho exceíTo à Ip que de efto fe expe-
rimenta àzia los otros. Sin vna caufa muy efpecial, 110 
es fácil, ni creíble, que efto fuceda afsi. Mucho menos 
lo fera , fi effe Santo fuere poco conocido en la común 
extenfion , b vniverfalidad de la Iglefia i porque en tal 
cafo fe aumenta à la efpecialidad de la caufa la particu-
laridad de el conocimiento. Efte difeurfo lo hará mas 
claro la pra&ica. 

5. Hàllafe Sevilla exaltada con el honor de dos San-
tos Obiípos fuyos, de nombre tan efplendido en toda la 
Iglefia, y eftimacion tan alta en toda ella, como San 
Leandro , y San Ifidoro. Iluftraronla también con fu 
fangre Inclytos Martyres, y notoriamente las Santas Vir-
gules Juila, y Rufina. Pero à eftas Feftividades proprias, 
y de proprios, fe aumentaban en la de San Laureano 
los ardores de la común devocion, teftificados por el 
Pueblo Sevillano en la feryorofa confluencia, que la re-
ferida Bula exprefia, y que movieron a impetrarla. Qual, 
pues,, fué la caufa , quàl el motivo de tal preferencia en 
aquel tiempo, tanto devoto ardor, tal Culto , y tan no-
tablemente fingular ? De qué origen Vino à aquella Ciu-v 

dad memoria tan gloriofa, y movimientos tan encendi-
dos de les ánimos ? Era efte algún Santo, cuyos hechos 
notorios entonces à las plebes, pudiefien exaltarlo con 
efpecialidad en Sevilla ? No dirà que si el M. Florez ; por-
que folo puede dar f e por cierta, en fu opinion, la fantidad, 
y la gloria de Martyr, (h) aunque no nos dice, por qué 

VartJLLib.lCap.VlL le 
(h) Flor, tom. y.^Dijfert. de S. Laurean. §. i .num. i *pag. 147. 

Veaíe lo dichp en l a p a r t . 1. hb. 2 . cap, 4, num. 



*4<>r San Laureano, 
le dexo efta faritidad, y efta gloria ; quando lo deihuHa; 
de los demás adornos, con que lo celebra la Iglefia, y 
de cuya n o t i c i a depende la de fu fantidad, y martyrió. 
San Laureano , en verdad , era conocido en el común 
de la .iglefia de pocos mas, que los que leían los Mar-
tyròlogios : péro aunque fuellé notifsimo, bufcamos la 
íingular cauía , por la qual en Sevilla réfplandecia fu 
Celebridad fobre las de aquellos Santos, que nadie lia 
n e g a d o , ñi fe atreverá à negar a aquella Ciudad. En 
Vatàn fabemos quanto excede fu Culto a los de los otros 
Santos, (*) por aver regado aquel Territorio con fu fan-
gre v de donde el natalicio a el Cielo lo hizo Santo pro-
prio de aquel Pueblo, y los córifiguientes beneficios exal-
taron la gloria de fu Solemnidad: pero en Sevilla, por 
que? Di ranos, ò repeti ranos Florez, que por bienhechor i 

en fuerza de los beneficios, que ka recebido de Dios, por la 
buena f e , con que ka invocado la proteccwn de el Santo: y en 
efta ocafion fera muy bien dicho. Porque fi el Culto de 
San Laureano refplandece fobre los que dà el Pueblo à 
los otros Santos, que venera por fuyos; es julio atribuir 
eífa efpecialidad à la experiencia de los beneficios. Pero 
refta, que nos explique efte Sabio , de donde provino à 
los ánimos eíTa buena fe> y tan vehemente, y común 
movimiento para la invocación ? Debió preceder la no-
ticia publica , y aquel aíTenfo à ella, que fe requiere pa-
ra tan fervorofas confluencias r para las quales no baila-
ría- qualquier anuncio de fantidad, fin grandes experien-
cias de beneficios recebidos en otras partes, e l qual in-
clinare los ánimos , no folo a celebrar elle Santo, "finó 
también à preferirlo con los efmeros de publica , y co-
mún devocion, que contiene la Bula, y que movieron 
à pedirla. No militan aquí aquellas razones, que hemos 
mencionado de general, y fervorofa devocion en toda 
la Iglefia, por beneficios en todas, ò muchas partes ex-
perimentados, ò por minifterios de amplifsima extenfion, 
como hemos dicho. El motivo de eftos Cultos era fin-
_ _ _ _ _ 

(*) Véale lo dicho, pan. i, hb. 2, cap, 2, mm. 11, 
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guiar eii Sevilla. Allí era donde fe tenia íegura la noti-
cia publica, y común de el Sujeto á quien dirigían fu 
refpeto, y de la eficacia de fu protección. Si preguntaf-
femos en aquel tiempo á los Sevillanos, dirían lo mif-
mo , que fe expreílá en la Bula; efto es, que efte Santo 
fué Ar^obifpo de Sevilla , proprio Paftor de aquel Pue-
blo : y añadirían , confiar por experiencia el zelo , con 
que defde fu Celeftial habitación cuyda de eftas Ovejas» 
No es dudable, que afsi lo dirían. 

6. Pero podrá refponderfenos, que afsi lo dirían/ 
por averio oído afsi. Y á quién? A fus mayores. EíTo 
es lo que fe llama tradición. Y efia es la fegurifsima fian-
za, que nos dio el Dios déla verdad: Pregunta, dice, i 
tu Tadre, y te anunciara * a tus mayores, y te dirán, (i) No 
era efta noticia particular de perfona, familia, ó barrio; 
no nueva: común era , antigua era, heredada era. Oyé-
ronla todos á fus mayores í celebraban á San Laureano 
como fus mayores ; y eftos, como los que les precedie-
ron , heredandofe de Padres á hijos la devocion, el fer-
vor , y el exterior Culto, que comunicado fucefsivamen-
te á los hijos de los que entonces eran, fe mantiene 
hafta oy , y fe continuará en los que defpues vinieren, 
imitando á los que aora fon; como eftos á los que an-
tes fueron; y defpreciando, no fin indignación, qualef-
quier modernos conatos de quien pretenda diíluadir tan 
fentada. tan firme , tan confiante fé. No puede decirfe, 
ni imaginarfe, que efta provenga en los figlos inferiores 
de folas las A ¿las Bituricenfes: porque en aquel tiempo, 
y mucho menos en el de los Miííales anteriores, que he-
mos referido , no fe avia facudido el polvo á los Archi-
vos ; ni avian parecido en el mundo eífos Documentos, 
que modernamente ha ido facando de el olvido la eftu-
diofa fatiga de los amantes de la Erudición. Pero aun-
que fe huviefien obtenido antes; feria creíble , que por 
efife Inftrumento, venido de fuera de eftos Reynos, fé 
encendieron tanto en común amor, y fervor los ánimos 

Tart.íLLib.lCap.Vll . Q - j , ázia 

(i) Deut,er. 32, 7, 
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Izia vn Santo antes no conocido ? Aun oy íe ignora en 
el común de el Pueblo "la hiftoria de San Laureano. Sá-
befe , que fué fu Arzobifpo, que padeció martyrio, y 
que eftos títulos, les áfíeguran fu poderofa proteccioi^ 
No dudamos , que fe recibieron eftas Aótas limpias, an~: 
tes de la irrupción Agarena3 pero fe perdieron, como 
otros innumerables Efcritos, quedando las noticias éneo-; 
mendaáas..aia., memoria.-íucefsival de los Sevillanos: la 
qual, aunque en parte (no fuftancial) turbada, (*) fnv 
vio de perpetuo fomento, para el nunca interrumpido 
Culto, y para los recurfos á la protección de San Lau-
reano en las necefsidades, con la fobrefaliente celebridad 
de fu gloriofo nombre. Mas por cierto, feria cofa ad-
mirable, fi el M. Florez, defendiendo la Dignidad Epif-
copal de San Eugenio en Toledo, por noticia, que con-
EeíTa ,, venida de fuera defpues de .tantos figlos, y nunca 
allí tenida, ó confervada, impugnaíle (lo que confia-
mos , ya no hará)-la Dignidad Hifpalenfe de San Lau-
reanó, cuya noticia no probará, que jamás faltaíle en 
Sevilla; y que para efto alegaíle a ver venido tarde la re-
lación de las Aótas Bituricenfes. A efta confideracion 
bolveréinos oportunamente defpues. 

7. Conviene aora , que reflexionemos fobre la a 11 tí-? 
guedad de la Capilla de nueftro Santo, mencionada en la-
dicha Bula. Eftaba fin duda en aquel Templo antiguo^ 
que fué Mezquita de Mahometanos: y que purificada en 
el tiempo de la Conquifta de Sevilla, fué confagrada en 
Iglefia Catedral. Efto es neceílario confefiarlo afsi, aten-
dido el año de la expedición de lá Bula, y la magnitud 
funtuofifsima de el nuevo Templo. La Bula dimanó i 
cinco de Noviembre de el año 1 4 1 1 . como queda nota-
do. La Iglefia Catedral de Sevilla fe dedicó en el dia on-< 
ce de Marzo de el 1 520. fegun el computo de el Autor 
de el Memorial, que en nombre de aquella Metrópolis 
tana fué prefentado á la Mageftad de Phelipe V de feliz' 

me-

(*) De efto hemos dicho quanto puede baftar en la parU xdibi 
3» Véale e{i ella, cap, 11. num. 5, y los lugares ajli( citados. 
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¿tienioria , durò la fabrica ciento y veinte anos, (fc) Mas 
deberá entenderfe moralmente eíTa duración, incluyendo 
ta ella el figlo, y año, en que comenzó a tratarfe ; porque 
fegun las memorias confervadas en el Archivo de aque-
lla Santa Iglefia, la celebración de el primer Aóto Capi-
tular, para la fabrica de dicho Templo, y demolición 
de el antiguo, fue en el dia ocho de Julio de el año de 
¡1401» vacando la Sede por muerte de el Arzobifpo Don 
ponzalo de Mena. El Decreto de el Cabildo trae à la 
letra Don Diego de Zuñiga en fus Anales. ( 1 ) De don-
de computando elle año, pudo decirfe con verdad, que 
durò la fabrica ciento y veinte años. El erudito Juan 
Domingo Mufancio, de la Compañía de Jefus, nume-
randola entre las obras en fuperlativo grado magnificas 
de la Aixhiteófcura, le feñaló el principio en el año 1404. 
(m) Pudieron comenzar en eíle año executivamente las 
acciones preparatorias 3 porque la fola determinación est 
fnateria tan ardua, era necefiario procedieíle de muchas, 
y muy ferias confideraciones, conferencias, propoficio-> 
íies > y difcurfos fobre las dificultades, foluciones de 
ellas, y medios , ò caudales, para tan infoportables ex-
penfas. Quien creerà, que para obra tan grande no fe 
confultaron, y fe oyeron Archi tedios , no folamente 
proprios , mas también extraños de la Ciudad, de la Pro-
vincia , y aun de, la Nación ? Indifpenfable era el confe-
rir di¿lamenes fobr^ diverfidad de ideas, y defcrípciones* 
è delincaciones, dàr el tiempo oportuno à los cotejos, 
y maduras deliberaciones., halla reducirfe à la heroycai 
acción de vivir en común los Capitulares, deputando, à 
la Fabrica quanto de fus rentas excedieííe à vna religio-
fa manutención. Todo ello pedia efpacio, 110 de me fes, 
fino de años, para precaver , que la portentofa empreílk 

padecer quiebras de temeraria. Pero mucho mas, 

(k) Mémorial de Sevilla, 1. part. §.9. num• 1 oô.pag* 116. 
( 1 ) Zuniga, Anal, de Sevilla * aiio 1404. 
(m) Templum Cathedrale Hifpalenfe magnifîcentifsimum nobl-

lifsimi Capituli fumptibus cirpit xdifiçm* 1404. Mufanc, in Face -
ÇhronoL fœcuU XV% 

pudieÎlè 
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fi fe confiderà ci tiempo neceflario , para arruinar haftà 
los fundamentos de el Templo antiguo, y para los ma-
teriales de el nuevo > como cortar, y conducir là pie-
dra de los montes muy diñantes, y para labrarla, pues 
de ella fola confía aquélla gran fabrica ; y como es, fe 
t o n c i b i ó antes de emprenderla. Añadafe lá profundidad 
de los cimientos tan firmes en terreno tan débil 4 coma 
nadie ignora. Notorio es jqùàn profundos íe hicieron en 
Madrid, por eíla miftna caula , los de el Real Palacioj 
que el mundo admira i nó fiando tal Edificio 1-os Archi-
te£fcos a menos folidèz , de la que nunca hallada vinie^ 
ron por vltimo a defeubrir mas alia de lo qué cabe en 
la ponderación. Debe también confiderarfe, que las ren-
tas, tanto de la Iglefia de Sevilla , quanto de fus Capitu-
lares , para la dicha magnifica obra , avian de dark 
anualmente los frutos de la tierra, por lo que no era 
pofsible adquirirlos en menos de cien anos. 

8. Ordènafe effca confideracion à manifeftar con evi-
dencia , que la Capilla de San Laureano, à la qual con-
curría con fervoròfa devoción el Pueblo Sevillano, efta-
ba en la Iglefia Catedral antigua, no en la nueva > pues 
en el año de 1 4 1 1 , rio feria poco, fi efiuvieífe yà com-
prado , ò por otros arbitrios adquirido el amplifsimo 
fitio, que fe necefsitaba, para la extenfion de el terreno, 
que ocupa la moderna, y vencidas las dificultades, que 
en tales cafos fon ordinariamente muchas , graves, j 
difpendiòfas. No lo ferian menos las de proporcionar la 
habitación para aquel exemplarifsimo Cuerpo de Capi-
tulares. (*) La afluencia también de los Sevillanos men-
cionada en la Bula, indica afsimifmo antigüedad nota-
ble de el fitio, y de el Culto en el ; pues ni debieron pe-
dirfe Indulgencias, fin aquella fegura experiencia de co-
mún de vóci on, que fe adquiere en continuados años, yí 

que 

( * ) Rcduxeronfe à vivir en común, deputando a la fabrica de el 
Templo fus rentas, a excepción délo neccífario a vna relieiofa ma-. 

S r S ^ 0 ^ ^ 1 1 ^ ò à e f t o f c hiende a q u e Ù l o M i f s i ì 
mi Captuh fumpibus de el citado Mufancio. ' 
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que fe alegó ä el Papa ; ni podían pedirlas para la Ca-
pilla ideada en el futuro Templo ; a el qual hu viera fido 
también ideal la concurrencia, quando no huvieílen fa-
bricado nueva Capilla en lo que iban a deñruir lo que 
aun penfarlo es defatino. Podra admirarfe, que Don 
Diego de Zuñiga, refiriendo las de el Templo viejo, 
omitidle la de San Laureano, no pudiendo dudarfe de 
ella. Puede efcufarlo el a ver venido tarde ä el mundo: 
Pero aun fin eíTo celTara la admiración, ad virtiendo, 
fer proprios de los hombres los defeceos. Y por vltimo, 
quedando ya demoftrado por la oílenfion de los MiíTa-
les , averie celebrado nueftro Santo en la Catedral de Se-
villa, como proprio Obifpo,, en tiempos muy anteriores, 
es configniente, que en ellos fe le dieíTe Culto en pro-
pria Capilla. Afsi fe corroboran mutuamente los Monu-
mentos de la antigüedad. No es cofa admirable, que a 
Zuñiga fakafíe el conocimiento de lo que omitió, avien-, 
dolé faltado tal vez de lo que dixo. (n) De la exiítencia 
de eíTa Capilla- de San Laureano en la Iglefia antigua,-
fe tiene también otro Documento en el Libro blanco (que 
afsi llaman) viejo , en el f o l . 52. huelta, donde de-
baxo de elle titulo: Sant Laurian, ella lo figuiente: 
0a de facer el Cabildo de cada año para fiempre Vn Ani-
Verfario follempne con Cantores > e Campanas de ambas Torres, 
por D. Al fon /Patriarca de Confiantinopla, e Jdminifirador 
perpetuo de la Iglefia de Sevilla, por algunos Ornamentos, que 
dio a la Iglefia , et por alguna cofa , que dio de lo fuyo en la 
permutación de Villa Verde. Et en fu Vida hafife de facer el 
dicho JniVerfario en el mes de Noviembre. Et defpues de f u 

•Vida hafife de facer el dicho AmVerfario en tal mes como el 
finare. Et efia enterrado en la Capilla de Sant Lauñan, 
Ar^pbifpo, que fue de Sevilla. Fino en Junio del año de 
M. CCCCJCVIL Ella vltima addicion es de. otra ma-
no , como debió fer ; y de ella fe colige claramente, 
que en el año dicho quedaba todavía en ser alguna par-
te de la Iglefia vieja , y en ella eílaba aun exilíente la 

anti-

(n) Veafe defpues> cap, 4, num* 1, 



*4<>r San Laureano, 
antigua Capilla de ntieftrp Santo. De donde es confi-
guien te , que no pueda perjudicarnos la omiísion de Zu-
ñida. Y puede prudentemente conjeturarle, que por ref-
peto a la devocion de el Pueblo, fueílé la Capilla de 
nueftro Santo lo vltimo, que fe derribo. 

9. Bolvamos aora á la coníideracion, que dexé in^ 
finuada a el fin de el numf 6. y traigamos para efto a 
la memoria el difamen de el M. Florez, que en otra 
ocafion firvio á nueftro propofito: (o) el qual fué, que 
las noticias venidas de fuera fon mas eftimables, que las 
domefiieas ; porque las hace mas recomendables la impar-
cialidad. No difpúto de el vigor de efia argumentación, 
yunque á mi corto entender es muy efcaío: y tal vez 
podra no fer de otro fentir el citado Florez, como ya 
infinué. (p) En nuefira caufa procedemos con mayor fe-
guridad, la qual nos han dado las memorias domefiieas. 
Pero fon, y deben fer á la Santa Iglefia de Sevilla efti-
mabilifsimas las de fuera, por la harmoniofa concordan-
cia de vnas, y otras. Efia es la que da firmifsimo ser á 
las noticias , y eficacia á la perfuafion. Conviene á efte 
fin hacer prefentes aquí las venidas nuevamente de Bour-
ges, que por si folas deberían bailar, fegun el fentir de 
el M. Florez, como bailaron á fus intentos las que ale-
ga de París por la imparcialidad. Julio es no omitir á 
cerca de efto fus palabras, quando hizo memoria de que 
á San Eugenio no da titulo de Obifpo la Iglefia de 
París. Dice, que efto nada importa ; porque debe aten-
derfe á el Oficio , que el Santo tiene en la Iglefia de los 
Monges Dionyfianos: y comunmente los Santos particulares 
celebrados en alguna Iglefia por infigne Reliquia 3 no tienen Ofi-
cio fuera de ella: y fiel Culto f e entendiere a otra, debemos 
atender a la primera , por fer efia a quien pertenece {Y no 
á el Obifpo, ni á Catedral ? ) la mas cabal noticia, (q) 
Q fuerza de el eftudio! Necefíario es yá , que elle Autor 
conceda todo efto á la Iglefia de Va tan, y á San Lau-

• • • • - . . y r • ' . . . reano. • 
(o) Cap. 3. num. 9. y 14, 
tp) Ibid. num. 9. 
(q) Flor, tom* 3. cap.,^7ium.%\^.pag. 179. 
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rea-no. Varias preguntas fe hicieron por parte de la Santa,* 
Iglefia de Sevilla á la igualmente Santa, y refpetable Bi-
-turicenfe j y por la autoridad de efta fe dio autentica 
refpuefta a la de aquella, interviniendo, y corroboran-^ 
dola en grado Eminentifsimo, como el de fu Dignidad, 
el Señor Cardenal de la Rochefoucauld Patriarcha Arzo-
bifpo de Bourges. (*) En efte Documento tenemos la 

PartJLLib.l.Cap.VlL R • tra-

(*) El titulo es: (guafíta ex parte SanBa Metropolitana Ec~ 
clefite Htfpalenfis , & refponfa Sanóla Metropolitana Ec ele fia Bi 
turicenfis 9 pro defa candis A Bis <Dirui Lauriani Metropolitana 
Hifpalenfis. Hemos citado, y trasladado varios paffages de efte 
Documento en la Parte Primera, en cuyo lib. 2. cap. 2. num. %. y. 
cap. num. 9, dimos copiadas las palabras Ad quafitum'. las. 
quales fon: H¿ec e f i traditio con/l ans, & perpetua. "No juzga-
mos neceífaria la repetición dé lo que alli puede leerle. Baile 
atora decir, que cífa confiante , y perpetua tradición comprehende 
la Dignidad Arzobifpal Hifpalenfe, el lugar de el martyrio, y el 
del Sepulcro de nueftro Santoj comoiadjsinjifmo la traída de fu Ca-
beza á Sevilla. Ert el citado cap. -2. num. 9. y en el cap. ^.num. 2. 
eflán también copiadas las palabras ̂ u é é n dicho Inftrumento ion 
refpueftas Ad ttn'mm qu¿ejiium, y también Ad feptimum. Ellas 
fon : SanHus Laurianus híc perpetuo cultum Epifcopi, ¿r Marty-
ris obtinuit. Cultas Sanñi Lauriani in P) ice c e f i Bituricenfi ejufdem 
antiquitatis eft} ac illius martyrium.. Efta certifsima tradición, de 
mas pelo que las efcrituras humanas, la teftifica también el Anillo 
Epifcopal pueflo en el dedo de la mano , y bra¿ó de plata, que 
contiene fémejante parte de las Reliquias, como dixe en el citado 
num. 9. trasladando la refpuefta Ad decimum qua/itum. Comprue-
ba la verdad de efía publica p notoria, indubitada tradición ¿ el 
Templo dedicado á honor de San Laureano en el miíino íiglo VI. 
de fu martyrio, como hemos dicho en el cap. 2. de la citada partí 
í, lib. 1 . num. 11, con el mencionado jDocumento Ad feptimum 
quafitum. En efte , y en los demás Templos antiquifsimos ( dé los 
quales dimos noticia en el mifmo cap. num. 14«) íegun la refpuefta 
contenida en eíTe Documento Ad duodecimum, ha íido íiempre 
venerado nueftro gloriofo Martyt: como Obifpo de Sevilla. Lo mif-
mo reprefentan las Imágenes de pintura, y Eftatuas alli mencio-
nadas, Ad oBavum quafitum,de las quales hicimos memoria 
en el cap. 8. num. 11. Hafta el Sello de Ja Iglefia Vaftirtenfe ,f que 
eftampado en lacre íe pufo en efte Documento , tiene vigor por si 
folo de teftimonio de la Dignidad Epifcopal de nueftro Santo, por 
fer antiquísimo, y exprefsivo de fu Imagen. Simul cum Jigillo * fe 
lee alli, Ecclefia Vajiinenfis cera rubra imprejfo, quod maxima an~ 
tiquitatis fpeciem prafefert ? in qu§ Santlus Laurianus? tamquam 
Epifcopus, ac Martyr refertur. 
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tradición confiante , y perpetua de la Dignidad Epifco-
pal Hifpalenfe de San Laureano , y afsimifmo fu perpe-
tuo Culto de Obifpo, y Martyr defde el mi fino marty-: 
rio: la'erección, y dedicación de Templo con eílc 1111 f-
mo refpeto defde entonces; y de los demás Templos con 
el mifmo titulo , y honor: las Pinturas, y Eftatuas con 
la miftna reprefentacion. Y debe advertirfe, que todo 
ello comprueba infaliblemente la verdad de las Adas, 
que hemos defendido en la Primera Parte, (r) no efcri-
tas algunos ligios defpues de el martyrio, como pareció 
a Solerio, citado por mi , (s) y también impugnado, (t) 
Cotejefe ello con las reflexiones, que en la dicha 'Primera 
'Parte hicimos Jíbbre los lugares de el martyrio , y depo-
íito de el Cuerpo de nueítro Santo; (u) y fe conocerá 
quan concordes proceden las Aótas con las praólicas de-
monílraciones, que conferva la nunca immutada tradi-
ción. 

10. Rogamos á él fábio Florez, que haga vn juño 
cotejo de ella indubitable tradición, con la que lió á el 
filo pudieron los Violen f e s , para aííentir á la que aprehen-
dió de la Mitra Toledana de San Eugenio, como antes 
notamos, (x) Haga el mifmo cotejo con la que admitió, 
como firme, h Dignidad Bracareníe de San Pedro 
de Rates, de la qual dixímos también lo que conducía á 
nueílro propofito. (y) Confidére fu animadverfion Cri-
tica , fi las Lecciones, que alega por la Santa Iglefia de 
Braga , (z) y que, fin; decirnos • fu" antigüedad, • nos' dio 
copiadas, (a) fon de autoridad comparable á las de el 
Breviario, que liemos preferido de Sevilla, (b) como mas 
antiguo, y arreglado a las Adas. Dilate eílc erudito la 

\ viña 

(r) cPart. 1. Ub.i.cap. 1. y figuientes, 
(s) Lib.%. cap. num.y cap. 7. num. 9. 
(t) Ibid. en los Capítulos 3. y 4. difufamente» 
(11) Ibid. cap. 8. num. 10. 
(x) Cap. ^.rmm.%. 
(y) Ibid. num. 1. 

t0™* 3 -^p. 4-mm*' 162.pag.! 124; ; (a) Ib id. Apend. VII. 
(b) Tarti 1. 2, eap* iof num. 9. y cap* x j;. 
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viña azia los MifFales, que en ella Tarte Segunda hemos 
hecho prefentes , (c) propriosde la Iglefia Sevillana: y 
quando las Lecciones Bracarenfes le merecieron tan i fe-
gura fe , fin examinar, quándo, ó con que Documen-; 
tos íe formaron, no podra negarla a los Oficios Ecle-̂  
fiafticos Bituricenfes, en los quales fe halla fiempre enun-
ciado San Laureano Obifpo de Sevilla. (*) Y fiendo tan» 
antiguo el "Culto, como el martyrio, quien dudara a ver 
fido venerada perpetuamente en los Sagrados Oficios la 
mifma Dignidad con refpeto a la mifma Silla ? Cofa tan 
notable, como el comenzar á dar Culto con nuevo ti-
tulo a vn Martyr donde miímo padeció el martyrio» 
donde defeanfa fuCuerpo , y donde comenzó a celebrar^ 
fe defde el martyrio mifma fu memoria, no es imagina-, 
ble , que aconteciefie, fin dexar noticia á la pofteridad, 
ó algún vefiigio de tal introducción: y fegun Florez, 
IBart JI.Lib.LCap.Vll. R z cuyas 

,, (c) Antes, cap. 5. defde e:\num. 9. 
< En el Oficio de San Laureáno, hallado en los libros anti-
guos Mss; de la Igleíia Bituricenfe de San Auftregifilo , fe lee re-
petido el titulo de Obifpo de Sevilla.s como en el Hymno ad Vefp* 

Hic vir- MedioUmenfis 
Alumnus Ecclefi¿e 

Tra ful fuit HtfpalenJíS.» " 
6¡ua praejl Hifpania* 

*Deo dante, Vafimenfis : : ^ 
ePatronus eft hodie.. 

En quanto a los verfos , es vna imitación rythrnlca de los Trocai« 
eos, lo qual tiene también olor de antigüedad > efto es, de aquella,, 
en que corrompida la pureza de la Poesía Latina, fe introduxo en 
los Oficios Divinos efte genero de compoficiony y fe atribuye á San 
León II. Papa, declinando el íiglo VIL Es afsi que en el XIII. y 
acafo defpues , fe vfaba todavía ( y aun oy en algunos raros Ofi-
cios) y que el carader de el que eferibió ene Oficio, fe advierte fer 
de eííe figlo : pero no por cíío hemos de creer , que entonces fe 
lómpufo'. La Dignidad de Obifpó de Sevilla eftá alli repetida* Lo 
eftá también en el Oficio , que asnalmente vfa la Iglefia de Vatán 
e,g laJFeftividad de el Santo á 4. de Julio, y en el de fu Traslación,. 
*IJpmmica opuarta pojt \Pafch. (en la qual eferibo efto en Murcia 
añónele 1757.) Pero los Hymnos, cuyos verfos fon Saphicos, eftán 
hechos con propriedad Latina , y ambos Oficios fon de poca anti-
güedad , ó modernos. Mas de ellos fe convence la permanente-
tradición* - . . • i'ij't 



cuyas palabras èemós copiado, ai l los donde íe tiene -Ju-
mas. *eabal noticia de l a Dignidad. 

i i . Debo confefiar -, y confieffo , que el argumento, 
que de las comparaciones referidas rcfuka > cuyo genero 
llamamos A foréori en las Efcuelas , no dà abíbluto vw 
gor à nueftra caula : porque de no averfe tenido tradi-r 
cion>en las Iglefias de Toledo , ni de París de la DignM 
dad Epifcopal de San Eugenio > y de no probarfe tradi-
ción de la de San Pedro de Ra tes en la de Braga, nada 
refulta direótamente à favor de la de San Laureano en 
Sevilla : ni la íeguridad de ella necefsita de comparación 
con los motivos , con que fe intenta , ò intente, tengan 
efpecie de verdad, ò de probabilidad las otras. Procede-
mos fobie fundamentos i ncomparablemente ma s firmes» 
no dudando de la pérfuafion, à que inducen, fi con fen-
dila imparcialidad fe confideran. Pero como el erudito 
Critico Florez es el vnico, que lia .negado à la íglefía 
dé Sevilla efta gloria, ò que ha juzgado defpojarla do 
ella , nos es neceíTario vfar de los argumentos llamados 
ad hominem. Hélo afsi antes prevenido, y he de vfar de 
ellos quiza con frequencia. Tengo por mejor, .que la re*1 
petición fea faflidiofa, que el que ella haga falta algu^ 
na vez à la verdad, Pido fe difsimulen las oca.fiones de 
fafìidio, ò con benignidad fe toleren, quando la necef-
íidad me obligue 5 pues efta , que carece de ley, debe ef-
ojiarme de la notadefaftidiófo. Ni a la piadofa creencia, 
o probable razón, que favorezca dichas caulas de la¿ 
Iglefias de Toledo , y de Braga, intento inducir aun le-[ 
•ve, perjuicio, como ya antes he fignificado. (q) Quiet* 
demuéftra ventajas de lo que comparando defiende , no 
priva de fu grado los términos , ò extremos, que maní* 
fiefta inferiores la comparación. 0 

12,. Finalmente debe confiderarfe, como argumenta^ 
He mucha fuerza, que la memoria, y Culto de San Lau^ 
reano ha defendido fiempre , y a todas partes defde fu 
martyrio, como de Obifpó dé Sevilla, y Martyr. Juntos 

" - • • fe '•. 

(d) Cap. 3*mm t 2, y 8, y cap. à num, 1, 



Obìfpo de Sevilla. i o y 
fe han comunicado a toda, la Iglefia en todos tiempos 
ellos dos gloriofos caraótéres de íu Sacra Perfona, como 
otras veces he fignificado. (e) Aun fin noticia de el mar-
tyrio, vimos, que en Milán fe confervó la de fu Mitra, 
( f ) Vimos también, que con eííe mifmo refpeto ¿alia 
celebrado á nuefiro Santo el Cardenal Baronio en los 
Monumentos, de que fe firvió: (g) y debo añadir, que: 

es afsi también celebrado como Titular , no en fola la 
Iglefia de Vatán , fino en otras quatro Parroquiales de el 
Arzobifpado de Bourges , las quales fon la de Naucan¿ 
la intitillada Capilla de San Laureano, la de Sahume, y 
la de Loreux. Adviertefenos en el citado Inffcrumento Bi-
turicenfe , fer muy antiguas, pues de algunas fe halla 
mención en Documentos de el figlo XI. (h) Y citando 
á el P. Labbé , fe hace allí mención dei vna célebre 
Abadía en el Ducado de Borgoáa, cuyo nombre es 
SaYing, en la qual exifte vna Cápilla, ó Altar con la in-
vocación de San Laureano, (i) Podrá fer efia Abadía el 
lugar, que en la Vida de el:Santo llamé Sahingniac&p 
refiriéndolo como de la Diocefi Bituricenfe : pero fe nos 
avifa no conocerle en efik Lugar alguno de- ene nombre. 

\ 1 . 1 *-> O 

Tome la noticia de la relación de los milagros de San 
Auílregifilo , impreíía por el mifmo Labbé, (lt) la quaL 
no tengo aora prefente>, yl puedo a ver padecido equivo-: 
cacion en quantd a el Territorio. Lo que importa mu-
cho á nuefiro afiunto , es el conocimiento, de que tan 
fervorofa extehfion de Culto es fortifsimo argumento de 

;, , • • i ' : /y.:.!: j ,. y.; ' ; ."M .-• la v 
(¿y 'Cap*i.w.i^y. cap.2.n.j. (£) (g) Ibidinum.7, -

- (h) Casterúm praeterEcclefiam Vaftinenfem, txtzntmhácDioe-
cefi quatuor Ecclefias Parochiales fub invocatione San&i Laurianii; 

feilicét, Naucan , Capella Sanétt Laiiriáni, BaltLime , & Loreux» 
Nos latet illarum iníütutio : ac funt prorfns antiquar: fíquidem de 
quibusdam fit trientiq in Monümentis vndecimf fjeculi: Injtrum 

'Miíuricmf* -ad -isíÍ quafiu\ : 
(i) Floret in Pucatu Burgundia? quídam celebris Abbatia no-

mine Saving, in qua eft CapelíaVfeü Altare fub ihvoeatione San&i 
Laurífñi, tefte 'P. Labbasoquódam in loco, ¿ujus deíignatio 
nunciiobis memoria-nbtí-occlirrit;r7^,'; 

(k) En la Vida de San Laureano , cap. 17. nunt* 191. Ex 
bliot* Aquitan* Labb% libr$> Miraculor, S, Aufitegif% pag. 



134 San laureano, 
k verdad de las: A&as de nuefiro Santo , cuyos fuceflbè 
admirables encendieron,ìlos ánimos defde entonces à d'è-> 
dicar? Templos , y Altares à honor fuyo. Y afsimifnio 
conviene entender , que en efíbs , y en quantos Cultos, 
y Memorias íe han difijndido de la fantidad, y marty-
rio: de San Laureano en toda la Iglefia , fe ha hecho 
reípetableien el rSanto la ¿Dignidad de Obifpor con la • 
determinación. :Seviüar'Luvra¿on clarifsima de ello es, 
<|ue la noticia de el martyrio dimanó a todas partes da 
larlglefia Bituricenfe, donde conila, aver fido celebrado 
el Santo deíde el martyrio mifmo , como tal Obiípo, y 
de tal Silla.: Ello hemos; antes demoftrado. (1) De donde; 
reíulta increíble:, que fe comunicaíle a alguna Iglefia la 
relación de íu[ triumpho, íomitiendo la de fu Dignidad. 
Y corno ya hemos dicho, en ninguna parte dé el mun-

. do ha fido celebrado el Santo como no Obifpo, ó co* 
mo no de Sevilla, (m) Que efto fe omitieííé en algunos 
(o fea muchos ) ¿Martyfolpgios, veremos defpues quàn 
de ningún momerito. fea. De Sevilla fe propago también 
la gloriofa fama de elle fu celebre Arzabifpo , y con 
ella fu Culto-, como perfuadé la antigüedad de el que 
hemos demoftrado, y fu extenfion à Breviarios de Efpa-
ñay y de OrdenesReligiofos. No fe nos ifeñalara origen 
moderno de tal.celebración. : De donde f in caufa fe pre-t 
tenderá, aya fido otro, que el que debió tenen, corno yà> 
dixe? (c) Y fera juíto confeííar, aver fidò tan permanente 
te>< que no bafió à extinguirlo, Ó fuprimirlo la horrible, 
y dilatada tempefhd de el dominio Mahometano : afsi 
conio tampoco bafió en Aquitania la cruel irrupción de 
los CalviniílaSi Sobre todas las invafiones, y denfas, ti-
nieblas de el Infierno, refplandeció fiempre en vnos , y; 
otros Territoribs la Dignidad Líiípaleníe de San Laureano^ 
con la gloriola palma de fu ttiumpho: yiconfíamos. íbbre-^ 
faldrà i las prefentes impugnaciones fu refplandor, pues no 
las entendemos procedidas de movimientos de Dios, quan-
do van a turbar la no dudable aceptación, que fiempre ha 
tenido en tañtas Iglefias, y que tiene en toda la Iglefia. 
•• - ' • • • > - y Liy LIBRO 
(1) Cap. i .por t odo éív (m) ' C a p a m ^ f c a p ^ f : (n)C 'afbM.^ 
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LIBRO SEGUNDO. 
MANIFIESTASE LA D E B I L I D A D , 

è infubfiftencia de los argumentos 
contrarios. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

SATISFACCION A EL PRIMER MOTIVO 
de U contradicción de el M. Flores 

'i EX AMOS ya notado, fer tres los 
i principios de argumentación, y las 

lili argumentaciones miímas , que de' 
ellos principios deduce el fabio Ef-
critor de la paña Sagrada. (a) La 
debilidad de ellas hemos procurado 
manifeftar en términos comunes, 

por las excepciones, que padecen en todo examen Cri-
tico las negativas, (b) Hemos también hecho conocer 
con evidencia, que elle noble Efcritor ella obligado a 
dar folucion à fus mifmos argumentos 5 quando no def-
ampare las caufas, que defiende j porque el vigor, que 
pretendiere tengan, fera fiempre mayor contra ellas, que 
contra la que impugna, (c) Viniendo aora directamente 
à fus particulares argumentos, ò à la particular confia 
deracion de ellos, , como hemos prometido , (d) ocurre 

- en . 

(a) Lib.\. cap* 2. rmm.S. 
(b) Ibid. cap. 3. y en el 4. num* 3 « y %uientcs« 
(c) Ibid. cap. 3. por todo el. 
(d) Ibid.iium. 15, < 



15 6 San Laureano, 
en primer lugar traladar aquellas palabras, ya antes tam-
bién mencio nadas, (e) En quanto a f t fue Obifpo , puede 
controvertirfe^ per^m quanto a la Silla Hifpalenfe nada f e 
ha hallado hafla aora , que por lo menos excluya dudas, Ellas 
fon de el Ci. Juan Bautifta Solerkr, ( f ) pero el fabio 
Critico Florez las limito á los Efcritos, como fi ellos fo~ 
los pudi eifen fer excluíivos de dudas: y afsi interpretó, 
no aVerfe de fcubierto hafla oy ningún texto , que haga f e , y 
excluya toda duda. (g) A ellas palabras damos el lugar de 
primera argumentación : á la qual debe correfponder 
por refpuefta vn breve refumen de las doóhinas, funda-
mentos 5 y redarguciones, de que bafla aquí hemos vfa-
do. Pueden excluirfe las dudas íin texto, que haga fe. 
Efto fucede en las tradiciones, infiftiendo en los puros 
terminas de tradiciones ; porque bufear textos, para ex-
cluir dudas, ferá querer refolver, no por tradiciones , si 
por efcrituras, como en otras ocaíiones hemos dicho. 
Las tradiciones entre las obfeuridades, y enredos de los 
figlos^ y de los hechos, quef hacen difícil el conocimien-
to de la verdad antigua , fon comparables á el hilo de 
Ariadna (que también íirven las Fabulas a la doótrina) 
pues por ellas fe halla camino, íiendo legitimas, adonde 
no parece. Son también corno vn nuncio embiado déla 
verdad mifma á los futuros > por lo que dixo Dios: Pre-
gunta a tu Padre, y te anunciara; a tus mayores ¡ y te dirán. 
(h) Tampoco es neceííario, para vna prudente refolucion, 
excluir toda duda: porque toda no puede exclulrfe, fino 
por vn lleno de noticia oíieníiva, ó demonftrativa, que 
no déxe vacio alguno & Ú pudo fer contrario. Aun en 
las Facultades Mathematicas no fe goza íiempre eífa fe-
licidad; fiendo las que mas abundan de demonftraciones, 

ponien-

<e) Lib. i . cap. 2. num. 4 . y 8, y cap. num. 6. y en la 1. part; 
lib. 1, cap. 2. num. 4. 

( f ) De Epifcopatu controvertí poteft. At de Sede Hifpalenfi 
nactenus repertum eft nihil, íaltem quod extra dubij aleam poní 
queat. <W/<?r. num. 3. dnobisfvp. laudat. lib. 1. cap. 2. num. 4. 

(g) Flor. T ñ j f e r t . de S. Laurean, §, 1 . num. i.pag. 147, 
(h) Deuteron. 32.7, 



o de Sevilla. 137 
poniendo las cofas por fignos, ó figuras ante nueftros 

;Ojos. Mas eli las que frequentemente es neceíTario gober-
nar fe por imágenes 'parecidas a la verdad, nos fiemos 
de contentar muclias veces, dando refolucion a las du-
das como hombres , y fupliendo por efio la prudencia^ 

- lo que faltare á la denioítraciom Ello hicieron,, como 
- Varones fabios, Coincio, y da Monftier en la Vida > y he-
chos de nueftro Santo, aunque en parte errallen. Áfsi 
también lo ha practicado, y repetido como Sabio varias 
veces el mifmo Florez. Sea pronto exemplo la defenfa, 
que hizo á la Iglefia de Falencia de fu gloriofo Obifpo 
San Pafior. (h) Con poca detención podríamos acordar-
le otros , no fin elogio , el que fin embidia damos a fus 
aciertos; fi bien todos los exemplos fobran en cofa.de 
nadie ignorada.4 aunque, fegun parece, le faltafie la 
memoria, ó la reflexión a el tratar de San Laureáno, y 
de Sevilla. Podemos tanibíen acordarle, que el pudo fer 
íuplio en fu opinión el defeCto de tradiciones, ó conoci-
miento de ellas, (i) Mas puefio en razón deberá fer, que 
el pudo fer evaque las dificultades, quando de otra parte 
fe advierten fundadas las noticias, y probadas las tradit 
clones. Donde debe confefiar efie erudito, que para vna 
prudente determinación de juicio no es neceíTario téx-s 
lo , que baga f e , y excluya toda duda. De otro modo no 
kan configuientes fus doótrinas ; porque no nos dio text 

to , que excluyeííe dudas , quando fió fu juicio á el pudo 

2-. Las A£tas de San Laureano con efie mifmo au-
xilio, de el qual necefsitan en folo algún paíTo accíden* 
tal, corno fucede a otras muchas (quando no á todas) 
deben reputarle texto , que baga f e , y excluya toda duda^ 
atendidas las confideraciones, que hicimos p re i entes en 
la Trímera íJarte , y de que hemos hecho memoria en 
efta Segunda: (le) en la qual también hemos añadido lo 

TartJI.LibJLCap.l. S bafi 

(h) Flor, tom. S. trat% 20. cap«$,-anum. 27.pag< 30« y íiguientes, 
(i) Veafe antes * ¡ib, i+c-ap* 3 . num* 1 . / 8, 
<k), Liv* i.cap,-ii: 1« 



13 
bañante, y quizá mas de lo que podría bailar, de auto-
ridad , y de Documentos. Juzgamos primeramente, aver 
manifeílado la necefsidad de que fe eícribieíFen Adas: la 
común eílimacion, que en aquellos primeros tiempos tu-
vieron las que oy conocemos de legitimas, y verdade-
ras. Ello fe colige de la multitud de Copias, la qual tie-
ne vna certifsima concernencia con lo admirable de los 
fuceííbs; pues nunca carecen de relaciones las grandes 
novedades \ ni las relaciones fe multiplican , quando las 
novedades por grandes no mueven comunmente los de-
feos de tenerlas. Ello fucede mayormente en las materias 
fobrenaturales, y milagrofas; y los hombres de aquel 
tiempo eran de la mifma condicion , que los de el nuef-
tro. La adequada, y puntual correfpondencia de las par-
tes , de que las Adras fe componen entre si; (*) aun en 
quanto refieren apariciones, y milagros > y el cotejo de 
ellas con los fitios de aquel terreno, en que el Santo pa-
deció el martyrio , venerados en la fucefsion de tantos 
figlos, fon otro manifieílo teílimonio de fu verdad. Vna 
compoficion agena de ella nunca pudo tener tan orde-
nadas las acciones , ni tan connaturales las confequen-
cias. Oportuno nos es el dicho de Arilloteles: Todas las 
cofas toneuerdan con lo verdadero ; pero la Verdad prontlfsi-
mámente f e defdeña de lo f a l f o . (1) De todo eflro liemos 
hecho oílenfion en la Primera Parte. En ella Segunda he-
mos manifeílado por irrefragables Documentos la certif-
íima, y nunca interrumpida, ó alterada tradición de 
tres Iglefias tan refpetables, como fon la de Milán, la 
de Bourges, y la de Sevilla, con la Infigne Colegial de 
Vatan , cuya teílificada tradición debe colocarfe en el 
primer grado, por aver Dios honrado fu Territorio con 

la 

'(*) Notefe a efte fin la obfcrvacion, que dexamos hecha, por 
concluíion de cierta advertencia marginal en l a p a r u i . lib. 2. cap. 
5; num* 1. y veanfe allí también los Capítulos 7. y 8. y en él efpe-
cialmcnte los num* 1, 2.9. y íiguientes» Efto mifmo fe manifeftaiá 
mas de vna vez en efta 2. parU 

. . . i 1) Omnia cnm vero concordant»a falfo vero.raitas citifcimc 
aiíientit» Anjl* 1* Ethntcor% 



Obìfpo de Sevilla. i o y 
la fangre gloriofamente vertida de nueftro Santo, mila-
gros allí obrados /Pueblo, que lia engrandecido, otro, 
que ha fundado , y la mifma Colegial, a que lia dado 
ser la memoria, y veneración de San Laureano Arzobif-
pó de Sevilla, cuyo titulo refplandece en las Adtas , y , 
en todas ellas memorias de fu Sacra Perfona, con el mif-
mo vigor de tradición nunca dudada. < ? 5 

3, Todo ello debe adquirir a las dichas A&as de e l : 

Santo en ella parte, como en todas las que la tradición 
coiifetva, eftimacion de Documento, que haga f e , y ex-
cluya toda duda , a juicio de Varones prudentes , y feria-
mente Criticos j; y por lo mifmo efperamos lo fea a el 
de el M. Florez; quien 3 no juzgamos, hallara ele dónde 
corregir en efta parte el nuellro. El gravifsimo Solé rio, 
ó los P.P. Antuerpienfes (que es lo mifmo) cuya auto-
ridad íios opone ^ ignoraron, fi podrían defcubrirfe al-
gunos Inílrumentos, que exclnyeílen dudas; y guardan-
do a la Iglefia de Sevilla fu digno refpeto, las propu-
fieron , confervando la indiferencia de fu juicio , deter-
minare por lo que á elle fin fe hallaíle, como ya he 
dicho, y quizá repetido, (m) Coníiguiente á ella fu pre-
caución, deberá fer confiderada la reflexión nuellra an-
tes expuelta , y que tocaremos defpues. (11) Hacefe aquí 
mas fenfible la adverfa refolucion de el M. Florez, por-
que cerró las puertas a la pofsibilidad, deque fe probafie 
la tradición de los Sevillanos ; y refiriendo la modeília 
de los dichos P.P. Jefuitas ázia ella ^ nos hizo mas no-
table el no imitarlos. Quifiera yo entender, que Docu-
mentos ex clufi vos de toda duda tuvo efie Sabio, para fu 
negativa refolucion: pues como ya tal vez hemos infi-
nuado , (o) el refolver fin Documento , que excluya to-f 
da duda, no puede fer privilegio de las negaciones. Def-
pues veremos quanto dillen de tan concluyente vigor 
los motivos de fu adverfa fentencia. 

TartJI.Lib.IlCap.l. ' S 2 4. Qui-

(m) Lib. 1. cap. 2. num. 4. 
(n) En efta part. 2, lié. 1. cap. 5. num. 9. y en eíte lib. 2, cap. 2?« 

'•num. 3, 
(o) Lib. 1, cap, 2. mrn. 8. y cap. 3, num* 6* 



*4<>r San Laureano, 
4. Qüífiera también entender, qué mayor fe merez-' 

ca la autoridad de los clarifsimos P.P. Antuerpienfes, 
quando parece inclinan á excluir lo que el M, Florez 110 
admite / que quando abiertamente excluyen do que de-
fiende. Qual fuerte el fentir de ellos graves A.A. ázia San 
Eugenio j y Mitra de Toledo, liemos ya dicho, (p) 
Qual ázia San Pedro de Rafes, no hemos dicho, ni Flo-i 
rez , ni yo. No y o , porque folo he tratado, fegun- pe-¡ 
dia vna , y otra vez la ocafion de la eftimada tradición, 
y Lecciones de el Breviario Bracarenfe. No Florez ; por-
que aunque nos produxo la autoridad de 'Botando , y 
Henfcbenio, trasladando fus voces, quando en Febrero 
admitieron , que el dicho Santo huvieííe fido Obifpo de 
Braga v (q) omitió el trasladar el fentir de el mifmo 
Henfcbemo, y de Papebrochto, continuando aquella Obra 
en el mes de Abri l , donde por pofterior es preferible fu 
fentencia. Allí no admiten la hifioria referida en el Bre-
viario Bracarenfe, á la qual Florez fió, corno ya hemos 
dicho, (r) fu juicio. Colocan á San Pedro de Rates en-
tre el V. y VI. figlo de la Iglefia; y fe abfiienen de 
controvertir fu Dignidad Epifcopal, cediéndola á la cre-
dulidad Bracarenfe^ (s) á la qual no concede mucho, 
quien le niega el tiempo, en que fe pretende tuvieífe el 
Santo eífa Dignidad ; que fegun dicho Breviario, y fe-
gun Florez, fué el primitivo de la Fe en Efpana. Nt 
puede decirfe, que admiten lo que fe abfiienen de exami-
nar ; ni que efiimaíTen probabilidad de tradición, los 
que contuvieron en términos tan efcafos fu fentencia* 
parandofe cortesmente en la credulidad de los Bracaren-
fes, y religiofamente en la autoridad de el prefente Mal-
tyrologio: la qual no causó á nueftro Adverfario en San 

Lau-

(p) Lib. 1, cap. 3. num. 7, 
(q) Flor, tom. 3. cap, 4. num* léq.pag, 13 5. 
(r) Lib. i, cap. 3. niwu 1. y Ibid. num. 5. 
(s) An antem fatis certo tribuatur eidem Epifcopalis títulus, no-

lo controvertere : detur fané hoc Bracarenfiuin credulitati, & ho-
dierno Martyrologio. AB. SS. tom, 3, ApnU m additmúbus ad 
diem 26.pag* 1002, caí era ib% 



Obìfpo de Sevilla. i o y 
Laureano alguna detención. Que vigor, pues, pretende 
el M. Florez de la autoridad de los P.P. Antuerpienfes, 
por mas, que amplifique fus dichos, quando para im-
pugnar le fufragan; fi omite, ó difsimula fus explica-
ciones, quando fon contrariasá lo que defiende? Tolera 
acafo eífe modo de impugnar, y defender la imparciali-
dad Critica ? Elle defelto en los ProfeíTores de ella Fa-1 

cuitad , noto ya oportunamente el fabio Critico de Cri-
ticós Honorato: (t) y me es penofo el que con ellos aya 
de computarfe el noble Efcritor de la Efpaña Sagrada, a 
cuya efcufacion, fi yo la entendiere, fufragaré gufiofo. 

5, Ojalá efte Sabio halle Documentos, que hagan 
f e , y excluyan toda duda en las fentencias * que ázia 
los dos mencionados Santos, Eugenio, y Pedro, eífable-
ce como verdaderas; que ferá elevarlas fobre los termi--
nos de opinion. Dicenos, como por feguridad de la fu-
y a , que no ofrecen cofa alguna convincente los que la contra-
dicen. (u) No entro en eííe examen. Pero diverfa cofa es 
fundar la fentencia, que no hallar cofa convincente con-
tra ella. Ojalá nos de folidos fundamentos, Infirumen-i 
tos dignos de fe , y fundadas razones femejantes, á los 
que hemos dado por la Dignidad Hifpalenfe de San 
Laureano; pues entonces , no dudaría yo fubfcribir en 
ella parte á fu fentir, con la mifma feguridad , con que 
pronuncio el mió. Defeo Documento , que, excluyendo 
dudas , nos afiegúre, que el vnico Inftrumento hallado 
de la Dignidad Toledana de San Eugenio es digno de 
fe en ella enunciación; no fiendolo en la que indivifa-
mente hace de el difcipulado de el Areopagita. Afsimif-
1110, que nos aííegure, excluyendo dudas, no hacer falta 
la tradición en ocho figlos : no fer óbice, que nunca la 
tuvieííe la Iglefia de Toledo ; ni que halla oy no la re-
conozca la de París. Defeo también Documento, que nos 
ponga fuera de duda el martyrio de el Santo en el Imperio 

de 

(t) Honorat, Animadverf in ReguL Crit• tom% i* U i j f e r t , 2 
'aru 1. 

(u) Flor, tom* 3 , cap, num, 21 j.pag* 17 8, 
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de Dedo, y no en el de Dióclecianó: y <eonFigmentetnente 
aquel primer éftado de la Dignidad Toritifida en Tdle¿ 
do, que deímbió Morez W e l primer íiglo de lalgle'fia»* 
(x) con las demás -aflerciones, ó partos de fu ingenio, 
noblemente empleado en elogio de la glorioíiísima Igle-, 
fia de Toledo : ála que^yo dare, con• fatisfamon ;de mi-, 
animo ., quantüs di¿be la verdad , ó admita la probabili-
dad. Tero l o 'que hace á^mi propoíito es, que fe advier-
ta, fi nos dá Tlorez Texto, ó Documento, que en algu-t 
na de eftas ĉofas ¿excluya éudasl Y quahdo nó , como, 
ciertamente no-V qual dea la razón , para querer en San 
Laureano lo que no puede dar en Sari Eugenio? Lo mif-
mo digo á cerca de la Dignidad Epifcopal de San Pedro 
de Races en l a am^lifsima fgleíia Bracarenfe: no la con-
tradigo , ni la controvierto, ni me pertenece eíTe euyda-
do > íblo si el de liacer prefente, que quien f in texto, que 
baga f e , y excluya toda duda, defendió efia Dignidad, 
no podía echar míenos feme jante fianza para la de San 
Laureano en Sevilla. Y finalmente, bol viendo la confi-
deracion a los gravifsimos P.P. Antuerpienfes, de cuya 
explicación tomó movimiento el animo de el M. Florezj, 
para efie primer pafio de fu opoficion ; hemos ya 
infinuado, no debe ríe abfoluta mente citar por las mif-
mas dudas , que fignificaron *, (y) de donde fu adverfa 
opinión puede juzgarfe privada de elle apoyo. Y eferibo 
no fin confianza , de que el citado fabio Maeftro, vfan-
do de las claras luces, que con frequencia refplandecen 
en fus Efcritos, confiderará, que para excluir dudas, no 
fon necefiarios los Documentos efcritos, quando períeve-
ían las tradiciones : que puede formarfe tal vez vn pru-
dente juicio, fin que lo efiorve la permanencia de algu4 
na incertidunihre : (*) y que á la feguridad de la Mitra 
Hifpaienfe de San Laureano, ni faltan tradiciones, ni 
Documentos, que excluyan toda duda. Todo lo qual es 

, • ne-
(x) Flor, tom. 5. trat» 5, cap. 3 . num. 6. y íiguientes, 
(y) Lib. cap. 5. nwm. 3,7 9, 
(*) Veafeenlaparu i.lik ucap^.^y^ Yenefta cap. 3, 

num. 7 . y cap»4, num. 2.y 3 , £ J 
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neceíTarío admira el mifmo Florez ; porque depufo las 
eludas hiftoricas, que le hemos acordado, fin darnos 
{>ruebas de tradiciones, ó Documentos: y fe hace defear 
a caufa de a ver tocado á fola Sevilla tal defgracia. Con-. 

fieíTo ingenuamente, que me es molefta la necefsidad 
'de ellos cotejos, que he hecho, y haré en las precifas 
ccafiones 5 aunque no deben fer odiofos á quien amare 
la verdad; y podrán fervir á el defeo de que ella fe 
acryfole, como tal vez el mifmo Florez dixo, y como 
fu opoficion nos ha férvido. Pero fi con la autoridad de 
Vn hombre de tan notoria erudición (la que en elle in-
íigne Maellro reconozco) fe juntafíe en los que lo leen 
la aprehenfion de vna libre imparcialidad, é indiferen-
cia Critica; feria gravifsimo el perjuicio, que en la co-
mún ellimacion padecería la piedad, la devocion, y la 
verdad, en materia tan grave, como ella es. Y mani-
feftando, que el -mifmo iluftre Autor padece engaño en 
la aprehenfion de fu indiferencia, baxará mucho la de 
fu autoridad en efta parte. Deciphnur fpeciei recli, decía 
prudentemente Horacio, (z) Avránfeles reprefentado á el 
M. Florez eficaces fus argumentos, imparcial fu juicio, 
Iguales fus medidas, quando falió con eíla acerva nove-
dad á el Teatro de el mundo. Pertenecenos efeufar la 
intención (aunque otros no la efeufen *) celebrar el rae-
tito, y manifeílar el engaño, que advertimos padece> fin 
intentar por effco algún perjuicio á los aííuntos de fu 
digno refpeto, como yá he manifeftado, añadiendo, 
quanto me ha fido pofsible, la manifefiacion de el mió 
ázia los mifmos, (a) 

<z) Horat. De Art. Toetic. f . 25. 
* Algo de efto hemos infirmado en la 1. part» libo 1. cap• 

num. 3. 
(a) Lib. 1, cap* 3• mm* 7« y cap. 4. num* i . y 3» 
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C A P I T U L O II. 

E XC.LV TESE E L ¿ZCV MENTO, 
que fe pretendió deducir de los ,Mar- -

tyrologios. } 

EMOS yá advertido, que él fegunde» 
lugar, de donde deduxo argumenta-
ción el M. Florez contra la Digni-
dad Sevillana de San Laureano, fue 
no hallarfe el nombre de el Santo 
con elogio de Obifpo en la mayor 
parte ( dice ) de Martyrologios an-

tiguos. A elle argumento dimos el primer lugar en: 
la breve mención, que hicimos de todos en la Tnmera 
Tarte(a) donde les dimos refpueílas igualmente breves, 
avien do entonces emitido el antecedente, porque mas nos 
párecio pertenecer á las dudas, que á las contradicción 
nes. Extiendefe á ellas ella argumentación : por eílb con-f 
viene, que entremos en mayor examen. Cita elle Sabio 
por íu adverfo fentir á los P.P. Antuerpienfes, diciendo 
ele ellos , que aunque en el titulo de la Vida de el Santo le 
llaman Obifpo., declaran en el nuin. ro. que es por atembe A 
rarfe a algunos Martyrologios, que le dan e f j e titulo : pero 
como fon mas los que lo omiten , con ra%on dudaron aquellos 
Clarifsimos Efcritores. Numerando defpues eílos Martyro~ 
logios , proligue: Entre los Martyrologios tenidos por Gero* 
nymianos omiten el dictado de Obifpo el Epternacenje, el 
chenoYmfe , el Jugujlano, el Labbeano , el de la <fyyna de 
Sfpecia , el de San Cjrtaco. Lo m i fm o fucede en el Otbobonia-
no , y Mediolanenfe 11. publicado por Georgi, y en el genuirn 
VJ nardo de Solé rio, con el Centulenfe , que allí exhibe: de 
fuerte, que el titulo de Obifpo fue fio en el "Vulgar Vfu ardo 9 

es añadido por el Jutor de el Hagwlogio Labbeano , jegun los 
Antuerpienfes, en el num. i . de la Vida de San Laureano* 

jídm 

(a) Tar.t, i , Lik i, cap. 5, num. 6* 
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Adm tampoco exprefso la Dignidad Epifcopal, como ni el 
lendario quinto Capuano publicado por Miguel Monach en fu 
Santuario Capuano. TJi puede dudarfe, de ji fue Obifpo\ qukn-
to mas de la contracción a Sevilla , que no f e e x p r e f f a en los 
mas antiguos , donde f e lee el diSlado de Obifpo ? Hafta aquí 
efte.grave Maeftro, cuyas palabras no hemos dudado 
trasladar, por no privar fu argumento de la energía, 
Con que nos lo opone. 

2,. Yo he entendido fiempre, que los Profeflores de 
la Critica, quando fe trata de noticias, que fe fuponen 
derivadas de los figlos remotos, han de tener mas de 
Avogados, que de Fifcales, porque pide la venerable an-
tigüedad , que refpetemos fus derechos : y fi las aguas, 
que de ella vienen, han contrahido vicio, ó padecido 
diminución en la fucefsion de los tiempos, fea oficio 
de los prudentes Criticos ya purgar , ya fuplir, confer-
vandoles el honor de fu origen, con defprecio de los ar-
gumentos., que no alcanzan á echar de fu lugar á quien 
pofiée. Es configuiente , que no puedan fiar vn juicio 
exclufivo de lo que pueda tener folucion. > Efia verdad 
procede de las comunes reglas de la Critica, que dexa-
mos expueftas : (b) y no dudo,^ que lo mifmo fíente el 
M. Florez v porque no es infrequente efia praótica en fus 
Efcritos. Pero 110 sé, qué defgracia aya ocafionado, que 
en la materia , de que tratamos, huyeííe de fu pluma. 
Las A ¿tas de San Laureano, que en la Primera Parte he-
mos foftenido, antiquiísimas fon : otro origen, que el 
que debieron tener, nadie lo ha perfuadido. La Digni-
dad Hifpalenfe de San Laureano fe lee conftantementb 
en todos los Exemplares de ellas. De los pocos vicios, 
que han contrahido en la corriente de los ligios, no ha 
íido difícil purgarlas; ni lo feria á quien dedicaíle á efte 
folo fin algún eftudio. (*) Si en la fucefsion de.noticias, 

Part. IL Lib.II. Cap, II. T ó 
(b) Lib. 1. cap. 4. num. 4. 
(*) En el breve Diícurfo preliminar, que íirvió de Prologo a la 

V i d a de San Laureano, excusé á los Efcritores, que no la exami-
naron en los Efcritos, de que fe íirvieron, para tratar de el Santo; 
porque no conducía á fus intentos efte examen: ó porque les feria 
embarazofo á fus aífuntos. 
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ó memorias de nueftro Santo , fe advierten vicios, o ic^ 
fe&os ( bien fean tomadas de las Adas, ó bien de otros 
Efcritos) ya liemos manifeftado, que apenas a y , ó en 
verdad no ay hiftoria humana , que no adolezca deefta 
enfermedad: (c) a cerca de lo qual dixo mucho en po-
co acpel eloquentifsimo Portugués, que no dudó efcribir 
f í i f l o r i a de lo futuro , pretendiendo , poderfe proceder en 
ella con mas feguridad , que en las de lo paííado. (d) El 
prefente argumento de el M. Florez no fe funda en vi-
cio, fino en folo defe&o: y padece neceíTariamente las 
excepciones de negativo, que antes expufe: (e) pero aun 
las defcubrirémos mayores. 

3. Los P.P. Antuerpienfes, de cuya autoridad hemos 
ya vifto, y verémos, que fuele no fiar fus refoluciones 
en otras caufas, le merecieron en ella mas de lo que 
los mifmos prudentemente pretendieron. Hicieron me-
moria de los Martyrologios, en que San Laureano ca-
rece de el titulo de Obifpo, y de otros, en que lo tie-
ne: y por vltimo fué fu diótamen ( f in fundarlo enefto) 
que podría controvertirfe, fi fué, ó no fué Obifpo ; pe-
ro que de Sevilla nada fe avia hallado hafta entonces, 
que por lo menos excluyefie la duda. (*) De donde fuf-
pendiendo el juicio, fe remitieron, á que la Iglefia de 
Sevilla, á cuya tradición no querían perjudicar, diefie al-
gún Catalogo de fus Prelados antiguos, mas bien hecho, 
que el exhibido por Don Juan Tamayo de Salazar. la 
llego e f t e c a f o , dice con fuma confianza Florez. Si llegó, 
ó no llegó, verémos en el Capitulo figuiente. Pero efte 
Sabio, vencido ya fu animo a excluir de Sevilla a San 

Lau-

<c) Veanfe en la part. 1, lib. 1. los Capítulos 4. y 5. 
(d) Anton.de Vieyra. ib. cap. 10, no acabó eftaObra, o 

prudentemente no fe ha impreífo toda. 
(e) Lib. 1, cap. 4. num. 4. 
(*) No tuvieron los P.P. Jefuitas Antuerpienfes las Memorias! 

de las Iglefias Metropolitana de Bourges, y Colegial de Vatàn; 
como "i de Sevilla, que hemos hecho prefentes en la Trimera 

C í a n ? b i e " f n ^ S e g u n d a nueftra reñexion fobrc á 
difamen de Soleno, hb< 1, cap, mm> & 
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Laureano, numeró, como hemos vifto , los Marryrolo-
gios, en que falta á el Santo el titulo de Qbifpo , y 
omitió la expreíTa mención dé aquellos, en que no le 
falta: lo que puede interpretarfe , modo oportuno, para 
inclinar los Lectores á fu opinion. .No los defpreciaron 
los citados Cll. Jefuitas Antuerpienfes > y los juzgaron de 
fuficiente pefo, para llamar con ellos Obifpo á nueílro 
Santo; no por atemperar f e a ellos, como Florez dice que 
declaran y pues lo que con ellos dicen ellos graves Varo-
nes , no excluye, en fu modo de hablar, otros moti-
vos , que contribuyeífen á lo mifmo, fin que elfo fuelle 
atemperar f e a ellos. Llama nueítra atención otra adver-
tencia, ya antes infinuada : (f ) pues fi los argumentos 
puramente negativos carecen de vigor, como hemos 
manifeftado con el común fentir ; (g) es neceíTario , que 
diffcen mucho de la eílimacion de vigorofos, los que tie-
nen afirmaciones, ó pofitivas lignificaciones contra sL 
Que vale, pues, la omifsion de la Dignidad Epifcopal 
de San Laureano en varios Martyrologios, aunque fean 
muchos, fi fe enuncia en otros? 

4. Seríanos muy vtil , para fatisfacer á elle Sabio, 
.que huvieíTe ofrecidofele femejante argumento,, quando 
le eílimária fu eficacia incomparablemente mayor j ello 
es j quando defendió las Infulas Epifcopales de San Pe-
dro de Ra tes, y de San Eugenio Martyr: ó que para 
darle alguna evafion, nos huvieíle dicho , en qual de 
los antiguos Martyrologios los halló Obifpos ? Ninguno 
cita. Por San Eugenio citare yo vno , que ojalá pueda 
fer de alguna vtilidad, para la aíTercion de fu Dignidad 
Toledana. (*) Mas aunque lo fea. qué podrá importar, 

!TartJLLib.ll.Cap.il. T a en 
11 ' i" I II II 'T ' 

( f ) Lib. cap. 3, num. 6.fin* 
(g) Ibid. cap. 4. num. 4. 
(*) Efte es el Lecieníe, como fe lee en el Tom. 1 .de elThefauro 

mtiquítatuM Ecclefi¿ew y Disertaciones facadas de las Obras de el 
P. Bolando > y fus Continuadores, pag* 134, Ponefe aísi: XVII. 
Kalend. cDecembris. 'Pafsio Sanlli Eugenij Toletan¿e Sedis Epif-
copi f, dífcipuli pretiofi 'Dionyfij Archiepifcopu No me pertenece 

exa-
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en fefttk áe Florcz> , vno contra todos tes otros en San 
Èugeniò > il deprecia muchos contra los que juzgo de 
thayor numero en San Laureano ? Efto es vnicàmente k 
que en ellas comparaciones intento; para que Con evi¿-
dencia fe conozca , fer de mayor eficacia (f i alguna, 
tiene) el argumento de el M. Florez contra loque dei 
fieñde , que contra lo que impugna. En algunos de los 
modernDs Criticos fe ha advertido no rara vez , la lii 
bertad ¿ que de los Pintores , y los Poetas cantó Hora-
cio. (h) Mas eftanó puede agradar à el feri o animo de 
el M. Flòrez. 

5. De Martyrologios trate en la Primera Parte, 
íegun fe ofreció la ocafion. ( i ) Dixe allí lo que pareció 
fuficiente à cerca de el elogio de San Laureano enei 
Texto de; Uíuardo ; aunque la Dignidad Epifcopal de el 

. • ••••• ' • . • • " • " San-: 

Ixàtnmar* qué atìtiguedàd-Jenga.;' .-péro-tertio, fea.potóior à los 
Inftrumentos de el Monafterio de San Dionyfio de París : y parece 
fer tomàdo de ellos, como indica el diícipnlado de el Treciofo 
%)ionjfto> el que Lucas Holílenio, citado por Fiorentini ad 9. 
Ò f f o b . atribuye, como muctros otros, à el Abad Hilduino. Pero 
Coincid » yà por mí citado, part. i. lib. 3, cap. i. num. 5. mafg* 
parece, le halló mayor antigüedad. La voz Arzobifpo no fué co-
munmente viada hafta el íiglo IX. como dice bien Florez : y fe lèe 
también en el dicho elogio. Y finalmente, la diñincion de los dos 
Diònyfìos, conocida, y confeifada por el mifmo Florez, efìà tan 
autorizada, yperfuadida, que Aguftin Cairn et, in Supplem.Tiic* 
ttonar, verbo ^Dionyfius, no dudé decir : Tandem dijeeptationes 
d e f i j j f e jam <videntur > vt ñutías fuperfit ambigendi lo cus, dúos 
hojee cognomines tiros in dúos re ipfa diflinguendos e f f e . El Car-
denal Baronio hallo à San Eugenio Obifpo en él Martyrologio de 
Adòn, fin explicar Silla. In MartyroL Rom. 15, Nov. y antes 
que Baronio , Jacobo Mofandro. Pero Heriberto Rosw. lo exclu-
y o , como introducido por otra mano., in fuá editione Adonis 
fód. etiam. Append. ad MartyroL e j u f d . frad. die 15. Nov.pagv 
mihi 203« Lo miímo in TroL ad Lector. De Uíuardo lo exclu-
yo Solerio, cuya autoridad nos opone aquí Florez. Vale acàfo à 
vezes mas, y à vezes mènos? Oes menor fu autoridad quando 
excluye, como en San Eugenio , que quando duda, como en 
San Laureano 2 

(h) Horat, de Art. f . g . 

. /1 1. Ltb. 2. cap, 6, defde el num. 8, y fobre el Texto dt 
Viuardo, ibid, num* 19, 
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Santo no la hüviéííe hallado Solerió en los Códices, que 
juzgo purifsimos : de donde Florez pretendió adquitieííe 
Vigor fu opinion. Yo aora le doy mas : y es , que ni 
tlfuardo pufiefle expreíTamente elTa Dignidad en fu Már-
tyrologio, (*) ni fe haga mención de ella en alguno de 
los Martyrologios , que cita. Digo expresamente; por-
que la indican, tanto Ufuardo, quanto todos los otros, 
que enuncian, aver fido la Cabeza de el Santo Martyf 
traída à Sevilla. Y debe notarle, que dicen: J Sevilla, 
kn Efpaña , para que ligeramente cerremos por aora el 
palló à la no menos ligera novedad, con que Florez 
pensó ( no sè fi diga defayrarnos ) introduciendo por Se-
villa à Efpoleto fin embárazárfe en la falta de Marty-
rologios: de modo, que fegun elle noble Critico, los 
que mencionan à Sevilla , no bailan : que alguno men-
cione à Efpoleto, no fe requiere. Invención es no digna, 
de que por ella perdamos el tiempo, y gallemos el pa-
pel impugnandola ; pero cederèmos fobie ello à la ne-
cefsidad la paciencia en otra Ocafion. (k) Digno es de 
animad verfion entretanto, que por el que elle Autor 
dice mayor numero de Martyrologios, que no mencionan 
la Dignidad de nueílro Santo en Sevilla, lo excluyó de 

ella. 

(*) Efto decimos , aun confeífando, que el Martyrologio de 
TJfuardo es el mas eftimable, y refpetable de quarítos nos han 
•quedado déla antigüedad; y aunque lo concedamos oy purgado 
enteramente de introducciones, ó addiciones de mano agena, 
tiempo pofterior , no fué libre de errores el original; como bien 
demueftra N, Bmo. P.Benedifto XIV. en fu eruditiísimo Efcrito á 
el Fideíifsimo Rey de Portugal D. Juan Y. num. 3 6. aunque íu ef-
tudio de la verdad lo hace eícufable , y recomendable. Mas no 
es efto por lo que aqui iníinuamos, no nos hará falta ; pues las 
©mifsiones por si no fon errores; como no lo feria, íihuviefle ac-
cidentalmente omitido la Dignidad Epifcopal de nueílro Santo, 
íiendo verdadera r lo qual damos ,110 concedemos : ó fi error fé 
juzgaííe el omitir; por qué razón no podrá aver tal vez errado, 
omitiendo, el que pudo diciendo ? Pero que eífas omiísiones no 
perjudican, demoftrarémos aqui defde el num* 7, 

(k) Lib. i+cap* 1, 



ella, Pero effe mayor numero dé Martirologios, n o 

bailó para traer á Sevilla fu Cabeza. (1) 
6. El quinto Kalendario de Capua, que cita, no lo 

he vifto; ni hace falta, ó nada importa el no verlo. 
Supongo la abundante Librería de el erudito Florez: y 
me contento , con que bailen á mi propoíito los pocos 
Libros de ella facultad, que concede Dios á mi vfo, y. 
las efpecies de los que fugiere la memoria, ó facilita la 
amiftad , que no fon muchos. Eíle quintox Kalendario 
entiendo fea el de el mes de Julio, llamado Quintihs 
por los Latinos en la antigüedad, por fer quinto mes 
refpeóto de Marzo ; como oy fe confervan los nombres 
de Septiembre, y fubfiguientes, fegun fu orden numeral? 
porque no los mudaron los Romanos , como á el quin-
to , y fexto mes, ó Sextilis, en honor de Julio Cefar, y 
de Qótaviano Augufto. Debo, pues, entender , que en el 
dia 4. de Julio fe lee en eíle Kalendario Capuano el 
nombre de San Laureano Martyr s fin ía exprefsion de 
Obifpo; porque á no fer afsi, no vendría á el cafóla 
mención de eíle Kalendario, Sea todo ello afsi. Pero aun 
fiendo afsi, lie admirado, que vn hombre de el talen-
to , y circunfpeccion de el M. Florez, juzgaííe argumen-
to de algún vigor la omifsion de el titulo de Obifpo en 
antiguos Kalendarios, ó Martyrologios; porque dudo, 
íi fe nos pudo oponer cofa menos confiderable. Y juz-
garía yo ofender la notifsima erudición, y magiftral 
juicio de los P.P. Antuerpienfes, fi, como Florez apre-
hendió , les huviefie fido razón de dudar, el fer mas los 
Martyrologios , que omiten eíle titulo. Conviene, que 
algo nos detenga efta animad verfion. 

7. Ya dixe en la Trímera (Parte3 (m) con no me-< 
ñor autoridad, que la de San Gregorio el Grande, lo 
que con mayor extenfion explicarán aora, traducidas 
á nueílro Idioma fus palabras. Nofotros, dice, tenemos 
compre hendidos en yn Códice los nombres de cajl todos los 

Mar-

(1) Yeafeen cUik Q\ cap. 2; 
(m) Tart» 1. lik a, cat>, 6, numx 13J 
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Martyres 3 (*) con difiincion de fus wartyrios, por orden en cada 
dia, y en cada y no de ellos celebramos en f u veneración la folem-
nidad de la Miß a. Pero no f e indica en eße libro, quien (es decir, 
qué dignidad, ò qualidad tuvieííe) ni como aya padecido ; fino 
/blamente f e pone el lugar, y dia de el martyrio. Ve donde fucede, 
que todos los dias, como dixe, f e conozcan los que en diverfas 
tierras , y Provincias han confeguido la corona de Martyres.. Afsi 
lo efcribiò el Santo Pontífice à Eulogio Patriarca de Ale-
xandria. (n) Efte antiqui fsimo Martyrologio déla Iglefia 
Romana ( cuyo vio fupufo, no inftituyò en ella el Santo 
Pontífice) fe juzga, con razón, aver fido origen de todos 
los Martyrologios, como advirtió el Cardenal Baronio, 
quien lo perfuade con las voces mifmas de el mifmo San 
Gregorio ; poique allí dice à el Alexandrino : Creemos, que 
tenéis VoJotros eßa Coleccion. (o) De donde fe colige, que efta-
ba yà difundido vniverfalmente à la Iglefia ; no advirtien-
dofe otro principio, de donde el Santo pudiefie creer, que lo 
tuvieílen en Alexandria, como fi dixeíle : ]Sfo creemos, que 
carezca eßa Iglefia de cofa tan común à otras. Lo mifmo fin-
tieron Rosweydo, de quien prefto diremos, y nueftro ami-í 
go Mera ti. (p) Y a la verdad, viendo., que en Inglaterra' 
fe tenia Martyrologio Romano el año 747 . como figni-
ficaron los P.P. de el Concilio de Cliíf, (q) nos queda 

lugar 

(*) De aquí provino el nombre de Martyrologio à el Codice, en 
que fe expreífan diariamente las memorias de multitud de Bien-
aventurados, no fojamente hombres, fino también Angeles, y de 
Myfterios de nueftra Fè, ù obras Divinas pertenecientes à ella ; co-
mo afsimifmo de otras Feftividades inftituidas en la Iglefia Católica 
para toda ella, ó para particulares Iglefias , fegun el juicio de la 
Silla Apoftolica. Confervafe el titulo~dado antes à la Coleccion de 
íolos Martyres, aunque fe amplió la materia. 

(n) S. Greg. Epijt. zg.adEpifc. Alexandrin. lib. 29« Indie, i. 
(o) Baron, in ^Prafat. MartyroL cap. 8. 
(p) Merat. loe. fiat im notand. 
(q) Ut per gyrum totius anni natalitia SanBorum vnà, eadem* 

que die juxt a Martyrologium ejufdem Romana Ec ele fia, cum fuá, 
jìbi convenienti cPfalmodià, feu cantinela, njenerentur. Conc. Clo-
veshoenfe, in Anglia, ann. 747. apud Merat.in Gabant.tom. 2, feóh 
5. cap.21. num.2.pag.i6i.exMabillon.pr32fat. 2.infaecul IV.cap. 
6. nura. 174. Hace memoria de el mifmo Granccolas en fu Comm. 
Hiílorico del Breviar.Rom. lib,ucap.i6.pag.no, edit»Venet* 1734« 
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lugar amplifsimo , para entender, que de eñe Martyro. 
logio vfaron , ò fe enriquecieron, por lo menos , l 0 s 

Kalendarios de las Iglefias en todas partes ; y cada vna-
con fus particulares acidiciones, formò Martyrologios pa., 
ra fu vfo, como yà hemos dicho en el lugar citado de 
la Trímera Tarte. Hablando, pues, de elle Martyrologio. 
el Cardenal Baronio (que es lo que mas hace à nueftro 
propolito) dice: Efte mifmo Martyrologio Romano, fimple¿ 
f n [alguna addicion, y el mifmo breYifsimo, en el qual fola-r 
mente f e ponían los nombres de los Martyres, el lugar , y dia, 
en que padecieron, es el mifmo, de que hace memoria Jdon en 
la prefación de fu Martyrologio. (r) Quexafe el mifmo 
Cardenal, de que el iníigne Cartuxano Jacobo Mofan-
dro, que facò a luz el Martyrologio de Adòn, no hu-
vieííe franqueado con el eíle antiguo Romano, de el 
qual efcribe Adòn, averfe fervido, para formar el fuyo, 
por cuya omifsion no pudo Baronio fatisfacer à fu defeo 
de leerlo. El diligentifsimo Jefinta Heriberto Rosweydo 
juzgó averio hallado ; y con ella aprehenííon publicó pl 
Exemplar , que dio à la Imprenta a el principio de ¿1 
figlo paíTado. Túvolo por legitimo Gregoriano el M. 
Florez, (s) como Rosweydo : y de aquí mifmo pudo ad-
vertir, que no deben echarfe menos en los Martyrolo-
gios antiguos los titulos de Obifpos, ù otras Dignidades, 
ò circunfíancias, ni de,ellas omifsiones puede deducirfe 
argumento, para dudar de la condicion, ò dignidad de 
alguno de los Martyres ; ,porque, como él mifmo San 
Gregorio exprefía, folo fe ponían con el nombre de ca-
da vno, el lugar, y dia de el martyrio, y ello afsi ve-
nia de la antigüedad, y afsi fe obfervaba àzia el fin de 
el VI. figlo, y principio de el VII. en que San Gregorio 
ocupaba la Silla Romana, y afsi lo hallo Adòn en el 

%lc> 

(r) Hoc autem íimplex, absque aliquo additamento, Roma-
num Martyrologium, idemque perbreve, in quo tantùm nomina 
Martyrum, locus, ac dies pafsionis pofiri haberentur, eíl illud ip-
fum, cujus meminit Ado in fui Martyrologij praefatione, Card* 
Barón. in prMud. MartyroL cap. 8. 

(s) Flor, tom. 3, cap. 4, §, num, 173 *$ag% 145« 
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figlo IX. aunque en el VIIL avian comenzado* à intro-
ducirle algunos additamentos, primeramente por el Ve-
nerable Beda como notò Fiorentini, (t) y , fegun èl 
mifmo, por Floro, que efcribiò mucho defpues ; y aún 
e! erudito Granccolas efcribe, que el primero, que hizo 
addiciones à el fimplicifsimo antiguo Martyrologio, fué; 
f l o r o , en el ano 5 30. (*) (u) No es materia ella, en 
que debamos detenernos ; porque baila abrir los libros,^ 
en que fe ven copiados los antiguos Martyrologios, o 
en que de ellos fe trate , para conocer la multitud de 
Santosc, que,, como también notò -Edmundo Ma itene, 
carecen en ellos de las notas, ò caracteres de fus grados, 
o dignidades, (x?) ; 

, 8 . Para que el M. Florez no deduxeíle argumento 
de íemejantes omifsiones contra ,1a Dignidad JSifpalenfe 
de Sani Laureano, he fignificado, que podría, bailarle' 
la lección de el Martyiologio de Rosweydo, f que creyó 
féj verdaderamente aquel antiguo Gregoriano, de que 
heñios hablado 5 y por el pone la mifsion de los? 
fíeteprimeros Obifpos à nueífcra Efpaña \ aunque allí no 
fe, enuncia Nación, ni Ciudad. No puede dudar eíle 

, V V V . Sabio ; 

I -Tloreht; iin 'iddWtmitimtk pmmisy cap. 5 , 3 
II <•%) «.Etn là i.parUdib.'ï,: cap* 6. à él pie de el num. ¡api. notaf 
inntos los ñempos de |os .Çfcritores de Martyrologios , fegun el 
mifmo Granecolas. . , 

{u) Juxta Kalendaria vero Mattyrologia quoquè digefta fuere* 
•qucé Martyrum nofrima dumtaxât, arque locorum vbi paísi fue-
tañt, lüb initia continebant. Primus Florus eorum geíla , :tarmeiif 

ta > ajtque vitse compendium addidit : quem Rábanus fecutus e f i 
Granccol. Hijior, Breviar. Rom. lib. 1. cap. 36. paga 10. 

(x) Marten. in Trœf* ad tom. j---—-- - ... ... ... 
(** ) Francifco Maria Florentini en fus Admoniciones previas à 

el Martyrologio Lucenfe , que facô à luz, cap. 5. prueba bien , no 
1er efte de Rosweydo el que menciona San Gregorio. Y defpues fe 

«juzga por hombres eruditos, fer efto y à cofa convencida, à los 
jquales fin dificultad aífentimos, como queda dicho en la i. part. 
Mb, ^./Cap^'S. num. 6. El fue hallado en el Monafterio, y Abadía 
„de San Pan^taleon en Colonia ; de donde lo obtuvo Mofardro , y 
•referyado en el fuyo de la, Cartuxa , debemos à Rosweydo, que 

. . 
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Sabio de las audiciones, que en eíTe Martyrologío fon 
manifieílas, pues t i ene nombres de Santos ConfeíTores, 
cuya introducción no puede anteponerle á el figlo VIL 
en cuyo principio, efto es, año de 603. pafsó San Gre-
gorio á la v i d a eterna. Hallanfe en él las memorias de 
las dos Catedras Romana, y Antioquena de San Pedro 
en füs diffintos dias, como aora las celebramos, y como 
noté en la Primera Tarte. (y) Y en el dia z 5 . de Abril 
fe lee San Erminio, ó Erminon, Gbifpo Laubienfe (aun-4 
que fin efté¡ titulo) quien fe efcribe a ver falidó de ella.1 

vida en el figlo VIH, ello es, año de 737 . (*) Efte es 
Vno de los que no contenía el Exemplar, de que vso 
•lAdón, y algunas, memorias de Santos fe léen también' 
con exprefsiones agenas de la brevedad, que figniíico 
San Gregorio: como fon las de los dos Dionyfios, el 
Áreopagita Athenienfe , y el Parifienfe, los quales elia-
ban con la mifma diílincion en el Exemplar, que Adóri 
tuvo. En el Gregoriano no fe ponían qualificaciones de 
perfonas. En elle fe léen varías veces los títulos de Obif-
pos, aunque no fiempre3 ni aun en los Santos, que det» 
pues fueron añadidos: y afsi no es dudable, que pallan-
do Exemplares de eíTe Martyrologio , que Florez creyó 
antiguo Romano, á di verías partes, tuvieííe en cada 
vna fus addiciones , y ellas no vniformes. Vna de 
las vtilidadesl, que de fu publicación nos reíultan, es la 
demoílracion, de que aun añadiendo1 Santos Obifpos, no 
folo Martyres , mas también Gonfe%res, fué obfervada 
varias veces,-ó - por varios de los que añadieron aquella,' 
concifsion antigua, omitiendo la Dignidad Epifcopah y¡ 

(y) ^Part.xñib.i.cap.^l 
(*) Veanfe las Notas de Rosweyd. i?i <vetus Román* MartyroU 

VIL KaL Máj* y de Barón, adeand. dtem lit. G. 
( * * ) Eftas addiciones foH vno de los argumentos, con que fd 

han perfuadido Varones eruditos, no fer eíTe Martyrologió de 
tanta antigüedad. Entre ellos fe mencionan Juan Pronto, y Enri-
que Vale fio, citado por Flor ézytom. 3. cap. ^¿num*^* No di-
ficultamos, que fu original antigüedad fueíle mucha, aun íin fér; 
cite el Gregoriano, Veafe lo dicho, T a r u i j i b ^ c a p . ^num.6, 
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afsimifmo la dexaron omitida en los antiguos, aunque 
no en todos. Enfadofo feria á los Eruditos la puntual 
exprefsion de cada vno; pero para plena inílruccion de 
los que no lo fueren, la damos á el pie; (*) {¡n a t re_ 
.vernos a decir , que la necefsite el M. Florez; aunque 
quando argumentaba contra la Dignidad Sevillana de 
San Laureano , huyeíTe de fu memoria elle conoci-
miento. 

9. Baile efta reflexión, para argumento, de que aun 
aumentando aquel antiguo Martyrologío (lo mifmo di-
go de todos) é introduciendo Santos Confeííores, fe ob-
íervó por algunos de los Copiantes, que añadieron, ó 
folo fe dexo de obfervar por alguno, aquella concifa 
lignificación de nombres, defnuda de títulos, ó circunf-
tancias. Otros expreíTaron, fegun les ocurrió, la Digni-
dad de Obifpos i ya fuelle en los mifmos Santos conté-
^ ffartJLLibJLCapJL V ¿ nidos 

( * ) Leefe en eífe Martyrologio à 4. de Enero San Tito difcipulo 
'délos Apoftoles, el que a viendo fido ordenado por San Pablo* 
Arzobifpo de Creta , no fe le pone eífe gloriofo titulo , ni el de 
Obifpos À 13. de el mifmo mes eftà San Hilario con fu defnudo 
nombre, A 26. San Policarpo/difcipulo de San Juan Evaíigelifta» 
que padeció en Smirna, fin mención de fu Dignidad EpifcopaL 
A 27. San Juan Chryfoftomo. A de Abril San Chirico* de 
cuya Dignidad no fe duda ; y , fegun Doroteo, tuvo fu Silla en 
Calcedonia. A s7 .de Junio San Crefcente, fu Obifpado fué el 
de Mogmicia. Vcafe Baronio. A 20. de Julio San Jofcph, llama-
do el Jufto : fué Obifpo de Eleutfieropolis en Paleftiita : y fola-
mente eftà fu nombre con fu martyrié ea aquella Provincia. A 6. 
de Septiembre San Onéfiphoro, diicipulo de San Pablo. A 3. de 
Oóhibre San Dionyiìo Areopagita , en Athenas; y es notable, que 
fe deferibe fu martyrio , fiendo Emperador Adriano i fe cita à 
Aríftides, y la Obra, en que dio efta noticia, y fe advierte quan 
célebre fué à los Atbenienies, fin mencionar fu Dignidad Epifco-
paL A 13.de Oftubre San Carpo, difcipulo también de el Apof-
tofe -Ar3-i<-de---K©v-iembre -.Sa-fí Quarto, de quien folo fe dice aver 
fido difcipulo de los Apoftoles. A a 8. de el mifmo nies San Softe-
nes, diícipolo de los mifmos. De el grado Epifcopaí de eftos dif-
cipulos no fe duda 5 pero fu Dignidad no fe enuncia : ía qual de 
otros no fe calla í como de San Onefimo* à 23. de Febrero * de 
tquien fe infinùa, llamándole Apoftoí, y de San Supar, cuya Silla 
Epifcopaí Leodicníe fe expreífíu 
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nidos en el antiguo Martyrologio ; yà en los que aña-
dieron. No podemos determinadamente faber quantas, y 
quales fean las addiciones hechas en aquel tiempo anti-
guo defpues de San Gregorio. Hizofe la ya notada de 
San Ermino ; como también la de San Qüinciano, à 23. 
de Mayo? hi vno, ni otro es llamado Obifpo. De el 
primero Hemos dicho : el fegund o conila , que lo fue 
Sicccnfe en Africa, fegun el Cardenal Baronio. (z) San 
Leandro, de cuyo nombre no conocemos en los Marty-
rologios otro, que el de Sevilla, tiene el nombre folo 
en el Antuerpienfe > Ó Epternacenfe, en el Lucenfe, ¿ 
de Fiorentini , en el Corbejenfe, en el de la Reyna, 
Criftina de Stiecia, en el Richenovienfe , en el Auguf-
taño j en el Labbeano, (*) en el Atrebatenfe, en el Le^ 
cienfe, en el Tornacenfe. No por ello fe atreverá algu-
no , por mas ignorante, que fea, à privar a elle Santo 
de la Dignidad de Obifpo, y Catedra Sevillana. Baro-* 
ni o creyó Obifpo Aíruritano en Africa à San Epi€leto,< 
con tanta fegutidad, que no indicò duda, ò fofpecha: 
contraria ; mas no por elfo lo lignificò afsi en fu Maw 
tyrologio. (a) Todo efto no ha fido otra cofa , ni de 
ello otra cola fe infiere, que la antigua obfervancia de el 
Martyrologio Romano, de no poner en el mas que el 
nombre , dia, y lugar de el martyrio. Afsi fe C9piaba,' 
y afsi fe aumentaba regularmente el Martyrologio, 0 
Kaleiidario de cada Igleíia, con nuevos nombres en los 
tiempos remotos. Cada vño de los Copiantes ponía lo 
xjue fimplemente hallaba efcritoj 0 añadía lo que perte-j 
necia à fu Iglefia, Ò Monaílerio: y hacia, ò nò , lo mif-
1110 en la Memoria de otros Santos , de los quales fabla, 
0 no fabia mas ; pues feria ageno de razón penfar, que 
para cada acldicion en particular Martyrologio, o 

Ka-

" (z) Baron, in Not. ad Mart y rol. 
(*) Llamafe Labbeano efte Martyrologio, porque lo obtuvo dé 

elP. PhelipeLabbc el P. Juan Bolando. 
(a) Card'. Baron.9. Januar. lit. T). Es digno de notarfe, que 

lo contradice el Cl. Liicas Hólfteri. en fu Epiftola á Franc. Marií* 
Florentim, dada a luz por efte con fu Martyrol, Admonit, i t , 
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Kalendario, copiando de otros anteriores, fe huvieíTe de 
hacer vna nueva averiguación, ó jullificacion de las 
qualidades, ó dignidades de los Santos; y aun fabien-
dolas, quién obligarla a ponerlas, quando ni lo hallan 
ban afsi obfervado en la antigüedad, ni pertenecían a 
las particulares Iglefias, para cuyo vfo fe efcribian los. 
nuevos Martyrologios ? Se omitirían, aun fin otro mo-
tivo , que no prolongar las Lecciones quotidianas de 
ellos ; pues Santos lian fido los que, atendida la condi-
ción humana, han ordenado, que el Rezo en el Choro 
fea breve: Ne fratres deVotionem amittant. (*) De donde 
es naturalifsimo, y neccííario, que en eíTa , que llamó 
mayor parte de Martyrologios el fabio Florez, fe lea el 
nombre de San Laureano con el folo titulo de Martyr: 
y ha hecho poco honor á fu notifsima erudición, dedu-
ciendo de ai argumento contra la Dignidad Hifpalenfe 
de el Santo: á quien por femejante omifsion podría dif-
putarfele también la gloria de Martyr 5 pues en varios 
Martyrologios fe enuncia fin eííe titulo fu nombre> co-
mo fon el de Wandelberto , el Richenovienfe,. el de San-
ta Columba, llamado defpues de la (fteyna de . Suecia : y 
ellos deben excluirfe de los numerados por Florez > por-
que a el modo, que el telligo , que excede, no fiive en 
las pruebas 5 (b) tampoco puede fervir el defe&uofo, 
quando fe admiten por pruebas, como Florez pretende, 
las omifsiones. Añadafe á ellos el íBeturino citado por 
Solerio, en el qual es llamado Confejfor nueílro Santo. 
Ignorarnos, cómo eílaria en otros y pues los hallados 
halla oy, refpeto de la multitud de las Iglefias, fon muy 
pocos r y cada Iglefia por lo menos de las principales de 
el Orbe i Chriíliano , tenia fu particular Martyrologio, 
como en la Trímera Tarte advertimos con el eruditifsi-

; "/' ••:'•• mo 

(*) El Sumo gloriofo Pontífice Benedi&o XIV. reduciendo va-
rios elogios de el Martyrologio Romano á menos voces Y da por 
caufal fu atención á la brevedad, que le advierte en Jos antiguos* 
In titeris ad Regem Lujitan* i* JuL 17 q.%* pr apofiti s Martyrolmunh 

(b) Ls i^.^Divus Antonimis jf* T)e qu¿efiiomb% 
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Bio Merati. (c) Vnos trasladaban de otros, como hcmos 

yáinfmuado: y era contingente, que oourrieíTcn mas,, 
©menos títulos, ó ninguno, en los Martyrologios de 
donde tomaban. 

10. Es, pues, cofa de ningún momento, para el 
aíTunto de el M. Florez, que los Martyrologios, que 
enuncian la Dignidad de Obifpo en San Laureano, fean 
m e n o s , que los que la callan. Qué mas haría, fi la ne-
gaífen , ó traxeííen cofa incompatible ? Solo pudiera fer~ 
vir de algo ( y no de mucho ) fu comparación con qua-
tro cireunflancias. La primera, que fe ayan confervado, 
y defeubierto todos los Martyrologios antiguos. La fe-
gunda , que tomando de ellos el nombre, y titulo de 
Martyr, fegun fe acoftumbraba en aquel tiempo, omi-
tieron en los pofteriores el de Obiípo , dexandolo de 
añadir con animadverfion , y examen. La tercera , que 
los que defpues lo añadieron, lo hicieron afsi por capri-
cho, fin examen, ni conocimiento de lo que hacían. La 
quarta, que hallándolo, lo han omitido: y de los que 
afsi lo han omitido, han íido mas los que hallándolo 1 q 
efeufaron , que los que no hallando lo pufieron. Sin ef-
tas circunftancias fera vano el argumento deducido de 
tal comparación. Y es certifsimo, que no nos dará ador-
nado con ellas Florez el que nos opone. Pero aun con 
ellas he dicho, que el argumento no ferviria de mucho* 
porque fué muy fácil, que de vn Martyrologio, en que 
no eftaba el titulo de Obifpo, procedieíTen innumerables, 
aunque huvieíTe otros (y multitud de ellos) en los qua-, 
les antes fe mencionaíTe. De femejante contingencia di-
mos exemplo en la Primera Parte : (d) el que lo es tam-
bién de la dificultad , con que fe corrige en el decurfo 
de los tiempos el error , ó defeóto, que contingentemen-f 
te acaeció en los remotamente pallados. Efta reflexión 
declararía falibles las apreheníiones ázia las otras tres cir-
cunftancias, que hemos dicho, aun quando fe prefumieíTen 

veri-

Ce) Tart. i. Ub. 2. cap, 6, num. 13 
(d) Ibid, lib* 2. cap. num, 12* 
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.verificadas, de lo qual eftamos muy lexos. De donde es 
manifiefto el ningún valor de aquella comparación , en 
que juzgó Florez a ver fundado fu razón de dudar los P.P. 
LAntuerpienfes. Como fon mas, dice , los Martyrologios, que 
le omiten (el titulo de Obifpo) con ra%pn dudaron aquellos 
CU. Efcritores. Aquí fon Clarifsimos, y no dudo, que 
fiempre lo fon; pero en otras ocafiones quifiera, fe ce-
lebraíle fu claridad j la que parece ocultarfe, quando af~ 
feguran cofas de Ínteres de Sevilla , como veremos a fi* 
tiempo j (e) ó quando manifieílamente reprueban las que 
defpues defiende el mifmo Florez. Mas fi efte grave Maef-
tro no, avia vifto todos los Martyrologios antiguos , ni 
era pofsible, que los vieííe; de dónde fupo, que ayan 
fido mas los que omiten, que los que afirman la Dig-
nidad de San Laureano ? Hacen acafo fe los teíligos, que 
no parecen ? Finalmente, para que fe vea, no fer efie ar-
gumento de algún valor a juicio de hombres eruditos, 
ocurre Si de el Cardenal Cefar Baronio, quien quitó en 
fu Martyrologio la Dignidad de Obifpo a San Dionyfio 
«1 Verdadero Parifienle, poniéndolo fin ella a tres de 
Oótubre (como óy lo leemos ) fin que detuviefien fu 
opinión los Martyrologios de Beda, Adón, Ufuardo, 
Notkero (a los que añadimos el de Rosweydo) fin citar-: 
nos por fu opinion (que no aprobamos ) mas que elMe-
nologio de los Griegos. De los P.P. Antuerpienfes ya vi-
mos en la Trímera (Parte, quan poco, Ó quán nada 
apreciaronfemejantes omifsiones en los Martyrologios. ( f ) 

11 . Aunque. tampoco las apreciamos, conviene, que 
vfembs aora de el mifmo argumento de el M. Florez; 
porque fon mas los Martyrologios, que enuncian la Dig-
nidad de San Laureano, que tasque la callan; Leeíe ex-
pi-eíTamente en el Corbejenfe , en el qual fe da á entender 
noticia de el Obifpado, y no de el martyrio, como dé 
el Breviario de Milán diximos en la Trímera Tarte 3 (g) 
y fe le dio el titulo de Confejfor. Lo mifmo en otro de 

(e) Eib.i.cap^.num.z. 
( f ) Lib. 2, cap. 5. num.6. 
(g) Lib* i.cap, \rmm% 
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los Geronymíanos, traído por el P. D. Lucas d'Acherí, 
(h) donde fe lee : Seturino, Sanfti Lauriani Epifcopi , 
ConfejJoris. Pufolo de cara&er diverfo -, efto es , curfivo, 
Ò como vulgarmente llaman, bajiar aillo: lo que denota 
i n a n o pofterior en el original. Pero no nos induce 
alo-un perjuicio, como diré àora de el Lucenfe. Lèefe 
también con el titulo de Obifipo nueftro Santo , en el 
Martyrologio Blumanio, ò de Blumanio, dado à luz 
por Francifco Maria Fiorentini. Embiòfelo Enrique Julio 
Blumanio , de quien toma el nombre ; mas es antiquif* 
fimo Vienenfe j pues confta , por óbfervacion de el mif-
mo Fiorentini , aver fido eferito en el ano 772 . Lèefe 
en el dia 4. de Julio: fòeturha CMtate nat. S. Lauriani 
Epifcopi, <sr C o n f e f f . & Mart. en el Lucenfe > que es el 
que llamamos de Fiorentini, por averlo èl dado a la 
eftampa: y corrige bien el nombre, pues allí fe dice*-
íBituridz CiVitate JNatalis Luciani Epifcopi. Juzgo èl mi fino, 
fer añadida à el antiquifsimo Martyrologio Romano 
(que en fu opinion es el llamado Gregoriano) efta claur* 
fula, como la que allí precede de San Martin y y dedi* 
cacion de fu Bafilica en Tours j por lo que las pufo de 
caraóber curfivo, no redondo, como las Memorias, que 
creyó fer de primitiva antigüedad. Concedamos, que en 
efto no padecieífe engaño ; pues no perjudica à la anti>-
guedad, que nos bafta, mientras no confie, no aver 
fido mucha la de efía addicion, Ó la de el Original, 0 
copia de donde fué tomada. Y fiendo en opinion de Fio-
rentini efié Martyrologio el antiquifsimo Romano, no 
pretendemos , que en él eftuviefié la memoria de San 
Laureano defde fu formación, fino que la primera, que 
tuvo , fue indivifa de la de fu Dignidad Epifcopal. (*) 
;• • ••• - - • •: ••• - • • • ' • . • . ••: Ni_ 

(h) D'Acheri, tom. %. Spectleg. 
(*) Yà hemos dicho en efte Cap, num. 7. que el antiquifsimo 

'Romano,en.que folamentè fe notában loinombres de los Martyres, 
lugares, y dias de los martyrios, precedió mucho a el tiempo de San 
Gregorio el Grande, en el qual era yà común en la Igleíia. De don-
de fu íormacion debe entenderfe anterior à el martyrio de nueftro 
Santo. Veafe lo que à cerca de la antigüedad de los Martyrologios 
debamos eferito en lapar t , islib,%, cap* 6, defde dmmP% 
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Ni es dudable, que ella pudo tenerfe, y añadir fe mu y 
temprano, quando la hallamos en Martirologios anti-
quifsimos, como fon los que hemos citado. De otros to-
maron los Autores de ellos ; por lo qua] ninguna anti-
güedad puede negarfe a el elogio de Obifpo en nueílro 
Santo, el que en vno de los Actuarios de el V. Beda, 
cfitado por los P.P. Antuerpienfes, fe intitula también. 
Qbifpo , y Martyr. No se fi lera el mifmo, que trae Ed-
mundo Martene, (i) dandole entonces la antigüedad de 
ochocientos, y mas años: de donde, fegun fu di ¿lamen, 
avrà fido eferito à el fin de el fìglo Vili. ò principio 
de el IX. Si elle Aóhtario fuere dillinto de el citado por 
los dichos Padres, aumentará el numero. (*) El elogio 
de San Laureano elfi allí afsi: IV. Non. Natale S. Lau-
riani Epifcopi, <& Martyris. Lo mifmo en el de Ghinio, 
en el Barberiniano, y en el de Ferrado. De el mifmo 
modo lo avian enunciado Ufuardo, fegun la purgada 
edición de Molano, y el Hagiologiode Labbè, ò Mar-
tirologio antiguo Bi turi cenfe, de el qual fué formado. 
(**) Elle debemos prudentemente entender, aver, fido el 
origen, y fuente de todas las memorias de nueltro San-
to en todos los Martyrologios antiguos, ò Kalendarios; 
pues de la Iglefia , en cuyo Territorio padeció el mar-
tyr io , era neceílario fe difundieíTe la noticia: y a viendo 
tenido íienapre en ella el Culto, como Obifpo, y Martyr, 
quien puede dudar, que afsi fe difundidle à todas par-
tes ; aunque fegun la coftumbre de tiempos 3 ò de Igle-
fias, no fe efcribieíle en varios Martyrologios mas que 
el folo nombre ; y à veces el martyrio , fin expreílar la 
Dignidad,, y otras veces la Dignidad fin el martyrio? 

9 art Jl.Lib.ll.Cap.il. X V e a i v 

- (i) Marten. tom. VI. Thefaur. Monumentor. 
(*) El fué hallado en el Monafterio Trevirenfe de S. Maximino, 

con eíte titulo : In ChriJH nomine 3 incipit libelhis annalis Domini 
Bed¿ecBresbyteri. Liamal© pervetujlum Martene, dandole de an-
tigüedad mas de 8oo* años, 

(**) Veafe lo dicho fobre efto en la i. part. lib. i . cap. 6. mm. 
•17. y antes cap. 7. num. 9. donde conila , que en aquella Iglefia, % 
Territorio tuvo fiempre el Santo Cultode Ojjifpo, y Martyr,' 
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Vea ufe los lugares de la Trímera Tarte, que doramos ci-
tados á el fpie. Tenemos, pues, once Martyrologios, 
incluyendo el de Ufuardo , todos antiguos, y algunos 
de ellos manifieramente antiquifsimos, los quales nos 
traen el titulo de Obifpo en San Laureano. No fon tan-
tos los que nos opone Florez, fino muchos menos; aun 
admitiéndole por Martyrologio el Kalendario de Capua, 
que ignoramos; pues de ellos debemos excluir el de 
Wandelberto^ y el de la Rey na de Suecia, y el Riche-
novienfe ; porque íi fu filencio ha de tener vigor dé 
negación, quitaremos á nueílro Santo, por elfos tefti-
gos, la gloria de Martyr, que no mencionan; y , co-
mo ya hemos dicho, el teftigo, que excede, no prueba* 
Gomo fera prueba el filencio de ellos, fi excede fu fi-
lencio ? Debemos también extraher de los Martyrologios, 
cuya omifsion fe nos opone, los que enuncian la traída 
de la Cabeza de el Santo á Sevilla; cómo Adón, y 
Ufuardo , con el Romano, el de San Cyriaco ; porque 
tácitamente fignifican la Dignidad de Obifpo de aquel 
Pueblo; no pudiendo ocurrir otro motivo, para efta 
acción , configuiente á el martyrio 3 como defpues dire-
mos : (k) y aunque no fubfiíliefie el difcurfo, que en 
quanto á Ufuardo hemos efcrito en el lugar citado de 
la Trímera Tarte, bailarla efta reflexión, para citarlo con 
juílicia por la Catedra Sevillana ; porque en qualquiec 
Tribunal debe prevalecer vn razonable titulo contra nin-
guno. De donde es juíto alegar también por la Catedra 
Sevillana de San Laureano, los Martyrologios de San 
Cyriaco, y el de Adón, y quedará reducida á muy po-< 
eos la tropa de Martyrologios , que Florez no dudó 
oponer. 
• u . Fafiidiófo ferá á los hombres verfados en las 
Memorias , que nos han quedado de la antigüedad Ecle-, 
fiaílica, el repetir exemplos de Santos Obifpos, cuya 
Dignidad no fe menciona en diverfos Martyrologios^ 
quando es necefiário , que ellos tengan viíto tanto de 

ello, 

(k> 2,y enel cap* 3, num, 11» 
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efto 5 que yà pueda mover fus eílomagos la repetición. 
¡Yo les pido , que la difsimulen , advirtiendo, que nos? 
conviene defvanecer enteramente la aprehenfion, que 
puede concebir, ò aver concebido el vulgo de la obje-
ción contraria. De el Martyrologio antiguo, ó Romano 
menor, que dio a luz Rosweydo, ofrecimos yà à la vif-
ta muchos Exemplares. (k) Demos aora de otros los que 
podrán bañar à nueftro intento. Hemos yà notado, que 
a effe Martyrologio fue añadido San Ermino, ò Erminon, 
fin expreffar el titulo de Obifpo : añadiólo en el de 
Ufuardo Juan Molano, fegun Baronio. De donde es ne-
ceífario , que en quantos fe ayan copiado de eííos Mar-
tyrologios (pocos, ò muchos) antes de ella addicion, fe 
emita la memoria de fu Epifcopal Digaidad. Ridiculo 
argumento feria , fi porque en aquellos antiguos no fe 
expreíía, y fue añadida por Molano, fe negaíTe à el 
Santo effe honor, ó fe dudaííe de él. En el Lucenfe fe 
enuncia San Severo Obifpo de Ravenna, dias primero de 
Enero , y primero de Febrero. En elle fegundo lo pufo 
también Baronio. (*) Pero en vn Martyrologio antiquif-
fimo de los Geronymianos, que tuvo el P. Bolando, fe 
le dio el titulo de Martyr, fin el de Obifpo, como yà 
notò Fiorentini. En el Corbejenfe , también fin el de 
Obifpo, fe le dà el de Confeííor, no el de Martyr. San 
Confiando y Obifpo de Perufia, llamado Conflantino en los 
Martyrologios de San Willibrordo, antiquifsimo, y en 
el citado antiguo Corbejenfe , cuya memoria ellà à 19. 
de Enero, no tiene en ellos mas, que fu defnudo nom-
bre. Lo mifmo fucede à San TolycronObifpo de Baby Ionia, 

art.ILLibJLCap.ll. Xa, à 
(k) A' um. S. de efte cap. t 
(*) En el de Ádon fué añadido à 22 . de Oéhibre, fegun el 

texto que tuvo Mofandro. Pudo fer equivocación con alguno 
de los dos Severos, que fe leen en los Martyrologios Antuerpien-
í e , y Corbejenfe, &c. ; péro fué excluido de eífe dia por el 
mifmo Mofandró , y por Rosweydo. No lo tuvo en el Exemplar, 
de que vsò Baronio. La claufula de el de Bolando, que mencio-
namos en nueftro texto * copiò Fiorentini * 1. Jamar, y con la 
mifma advertencia dice : Martyrologium -vetujhfsimum jam ad-
duglimi exhibet depofitionem S. Severi , cum fratribus fuis » nulla 
Epifcopalis dignitatis memoria* 



a 17- de Febrero. En el Antuerpienfe, y en el Kalcn-
dario Lyrenfe, tiene el folo titulo de Martyr. Caufame 
yá tedio la detención en efta bagatela, quando abundan 
de ferne jantes Exemplarcs los Martyrologios. Yá hemos 
dicho / que fe c o p i a b a n vnos de otros, añadiendo y ó 
no añadiendo tirulos., honores, ú otras circunftancias a 
las íi 111 pies enunciaciones délos nombres, que fe leían 
en el primitivo origen de todos, feg.un la noticia, ó vo-
luntad de los Copiantes: por lo que omitiendo el inútil 
traba jo de acrecentar exemplos, concluiré eñe aífunto 
con el de el glorioíiísimo San Neßor, Obifpo de Pergc 
en Pamphilia. Como Obifpo, y Martyr es dignifsima-
mente celebrado a ití. de Febrero en los Martyrologiosí 
de Adon, y de Baronio. Pero el titulo de Obifpo eftá 
omitido en el Antuerpienfe, en él Corbejenfe, en el Lu* 
cenfe , en otro de los Geronymianos, que Martene conw 
puto de mas de ochocientos años de antigüedad. O mi tefe 
también en el de el V. Beda , exhibido por el íx iímo 
Edmundo Martene, en el antiguo Galicano, en el Kalen-
dario Verdinenfe, en Notkero, en el Aquisgraneníéy 
Tornacehfe, Lecienfe. De donde fi atendemos á la regla¿ 
que para dudar de la Dignidad Epifcopal de San Lau^ 
xeano, no folo aprecio, fino atribuyó a los gravifsimoá 
Jefuitas Antuerpienfes Florez ; dudaremos, con razón> de 
el grado Epifcopal de San Neftor; porque fon mas los 
que los omiten.. Son tantos, los femejantes, que fi inten-
taííe referirlos todos, me faltaría papel, y tiempo antes 
de confeguirlo. 

13 . No puede pretender con juíficía el erudito M. 
Florez, que en los Martyrologios, en que es enunciado 
Obifp o San Laureano, fe dixeííé también de Seyilla. De 
donde admiro , que nos opufieíTe, como additamento, 
eíTa excepción. Si puede dudarfe, dice, fi fue Obifpo, quan¿ 
to mas de la contracción a Sevilla , que no f e expreß a en loé 
mas antiguos, donde f e lee el di&ado de Obifpo ? Debo fupo-
ner, que ha vifto los Martyrologios, que cita; y podra 
advertir en ellos, quan frequente fe lea el titulo de 
Obifpos, fin mencionar las Sillas; ó quän pocas, o raras* 

fe 
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fe mencionan. Aun guando la miíma Ciudad Epifcopal 
fe entiende a ver fido el Lugar de el martyrio de algún 
Santo Obifpo , fuele no ponerfc. Aquel San Ifidoro Mar-
tyr , de el qual convendrá hagamos memoria en el Ca-
pitulo figuiente , (1) fe lee en los Martyrologios de Beda, 
"Vfuardo , y en el prefente Romano, con el titulo de 
Obifpo, y que padeció el martyrio en Antioquia; pero 
no por eíTo afsintió Baronio, a que huvieííe fido Obifi-
po Antioqueno. (m) San Taftor, añadido á el Martyro-
íogio de Adón á 30. de Marzo, tiene allí efta memoria. 
Un la Ciudad de Orleans, Depoficion (eftoes, depofito he-
cho de el Santo Cuerpo) de San Taflor Obifpo. Allí pa-
deció el martyrio ; pero no eftuvo allí fu Catedra. (*) 
Elorez, con graves fundamentos, dice contra Solerio, 
aver fido efie Santo Obifpo de Palencia ; y nos es vtil 
vna de fus razones : Tues no fabemos, dice, que • ninguna 
otra Iglefia ay a adoptado tal Obifpo. (n) De efta mi fina 
razón fe firvió, para conceder fin contradicción, y fin 
difputa fus quatro Santos á Cartagena : A quienes ninguna 
§tra Ciudad , dice, ba Vindicado para si: quedando por tanto 
en Cartagena la p o j f e f s i o n , en que efta de fer f u Tatriafin 
que f e aya hecho c a f o , con feriedad, dé la novedad , que quiA, 
fieron introducir los Autores de los fingidos Cronicones, (o) Efta 
benevolencia, ó fueííe jufticia, no sé por qué no le mé-
recieíTe Sevilla. Y es muy notable, que declinaíle contra 
fu poíléfsion, a extremo tan diftante, que quando nin-
guna otra Iglefia. ha pretendido vindicar para si a San 
Laureano, no folo no queda]fe por tanto Sevilla en la pof-
fefsion en que efla\ fino que .echándolo de ella , no du-
daííe efte noble Critico incitar , aunque infelizmente, a 

" , la 

(1) Cap. 3. num. 9. 
<m) Barón, in Martyrol. 2. Januar. , » 
(*) He dicho añadido ; porque aunque el Cardenal Baronio ci» 

ta à Adòn à 30. de Marzo, fué excluido de el texto genuino por 
Jacobó Mofandro 3 y Heriberto Rosweydo : notólo eíte en fu 
Apendice. 

(n) Flor. tom. 6. trat. 20. cap. 3.num. 3 1 .pag . 14, 
(o) El mifmo Florez, tom, trat.4. cap. z.num. 44 . pag . 74; 
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la que le pareció, podría entrar en pretenfíon. De efto 
trataremos defpues; (p) pero en fus mifmas palabras, qu c 

hemos copiado, hallamos prevenido oportunamente el 
cafo , que con feriedad deberá hacerle: de la novedad, que 
quilo introducir. No intento ofender ; y pido á efte gra-
ve Maeftro, que , vfando de fu prudente moderación, 
eonfidére, fi podré difpenfarme, en efta, u en otras 
©cañones de las redarguciones, que, fegun fu fentir, de-
ben poner en falvo la caufa, que defiendo. Es tanto 
mas notable en San Laureano aquella reflexión, que le 
firvió de regla, conviene á faber, que ninguna otra Jglea 
jla aya adoptado tal Obifpo, i yindicadolo para si: quanto 
es mas notoria la noticia de fu Dignidad Arzobiípal de 
Sevilla, enunciada todos los años en la Lección de el 
Martyrologio Romano en todas las Iglefias, fin que a 
alguna aya ocurrido, aun por aparente aprehenfion, 
•vindicar para si á San Laureano. Efta anual enunciación 
no tienen la Silla de el Santo Obifpo Páftor, ni la Pa-
tria de los Santos Cartaginenfes; y efte excitamento ten-
dría menos la memoria de quien en contrario pudieílc 
intereífarfe. 

15. No fera ociofo, aunque pueda fer enfadofo, dar 
á los menos inftruidos otros exemplos, que para los Sa-1 JL Jl A» 
bios , como Florez, feran fuperfluos f mas fobre las co-
fas, que opone , no baila fatisfacer á él mifmo, fino 
también á los que leen fin conocimiento, para los qua-
les es en mucha parte efta materia , como país no co-
nocido. Ofrécenfe prontamente los fíete Santos primeros 
Obifpos en nueftra Efpaña, cuyo elogio en el antiguo 
Martyrologio Romano, fegun los dos Exemplares, vno 
que tuvo Adón, y otro (á el parecer diftinto de efte) 
que dio á luz Rosweydo, es el figuiente: Idus (dice de 
Mayo, es decir á quince) Torquati, Ctbefipbontis, Secun-
di y Jndaletij, C¿ecilij 9 Eficij , Eupbrafij , qui l^m* ab 
Jpofiolis ordinati funt. Donde es notable, que fignifican-
dolos Obifpos, no folo no fe notaron fus Sillas ; pero 

ni 

(p) Lib. 3. cap, iv 
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ni aun fu mìfsion à Efpana. Eñe metodo fe halla ob~ 
fervado, no folo en los Martyrologios de los figlos re-
motos, fino también es frequentifsimo ert el adual Ro-
mano. Afsi los Santos Apolonio, y Leoncio , à i 9. de 
Marzo: afsi San Teodoro à 16. de el mifmo mes : afsi 
otros, difíciles de reducir à numero j como verá tpien le-
yere el dicho Martyrologio. Ignoranfe las Ciudades Epif-
copales délos mas, ò de cafi todos: lo quaí en mucha 
parte ha confiftido, en que por la antigua coftumbre 
de no mencionar las Sillas, que aun folian omi tirfe en 
las fubfcripciones de los Concilios, (*) faltó la memoria, 
de la que determinadamente ocupó cada Obifpo, efpe-
ci al mente en los tiempos de las perfecuciones, y mas en 
los Territorios, que defpues han poííeido los Infieles. Ha 
borrado afsimifmo eífa memoria la falta, ó perdida de 
los Efcritos. (**) Todo eflo es innegable. De donde pro-
viene,, que las Cátedras determinadas délos Santos Obif-
pos de antigüedad remota deban probarfe de Otros prin-
cipios. Algunas veces , pero raras, ayudan los Martyro-
logios à fundar dictamen ; como en San SylvanO, cuya1 

Silla, en dos antiquifsimos, advirtió Fiorentini aver fi-
do la de Terracina, contra la conjetura de Baronio. (q) 
Efcafifsimos fon los Martyrologios antiguos de femejan-
tes défignaciones.. Y es frigidifsimo el argumento, que 
de no mencionarfe en ellos pretenda deducirfe : porque 
nadie puede pretender, que fe tómet la defignacion da 
donde es frequentifsimo no hallarla ; ó hallarla pueftál 
v.. • • í • • .). i::..V't don- ' ' 

(*) Eftohizo difputable qual fueíTe la de San Anguñal que 
fubfcribiò en el Aifauíkan©ò de, Orange, en tiempo de el Papa, 
San Leon. Eftà memoria de vn San Auguílal Obiípo de Arles en 
los Martyrologios' dé Beda, en el Antuerpienfe, Corbejenfeen 
otro Geronymiano ( à el que dàri• antigüedad de mil años) en 'las 
addiciones de Molar\o à -Ufüardo. « Contradice Baronio VII. id 
Sept. Pero es digna de ler atendida la fatisfaccion de Fiorentini, 
ead. die. 

<**) De el común perjuicio de eftas pérdidas hemos dicho al-
go en la pari• 1. lib. 2. cap. 1. num* 2. y cap. 3. num* 7, y cap.6.num* 
il8. y cap.7. num. 4. y en efta 2. d lib. 1. cap. í . num, 7. 

(q) - Florent. in Not• ad Martyrol. Lucenf. 10. Februars 
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decide era coftumbre lio ponerla. Aun en el Martirolo-
gio Romano), que oy tenemos en vfo común, nos hace 
advertir obfervada efta antigua pra&ica la prudente mo-
deración de el Cardenal Baronio > que lo ordenó : y es 
o p o r t u n a à nueftro intento efta advertencia ; pues quan-
do en Santos de obfeura antigüedad halló el titulo de 
Obifpos, fin clara exprefsion de las Catedras, que ocu-
paron , m fe bailó la mucha probabilidad , ó refpetablc 
autoridad de graves Efcritores, para defi guarías en effe 
Martyrologio , aun fin argumentos contrarios ; como 
hizo en todos, ó cafi todos los que allí pufo, confervan-
doles el antiguo titulo de Obifpos, fin mención de fus 
Sillas-,, las quales infinuó en fojas las Notas ; aunque al-
gunas veces con ft affé > quales huvieífen fido. Afsi lo. hi-
zo en el dia ¿ 3. de Mayó 3 en que fe renueva la memo-
ria de San Mercurial Qfeifpo de Forlì. Afsi omitió tam-
bién a i .2, de Junio la Silla de San Olimpio ; no dudando 
aver fido la de los Alnos en Tracia, Lo mifmo hizo en 
el mifmo dia callando, fa de San Amphion, aunque advir-
tió aver fido la de Epipkarùa en Ciliciav A 13 . de et 
mifmo mes omitió la de San Tryphilo ; pero advierte en 
las Notas , con la autoridad* de Sozomeno, y Nizephoro, 
que fue Obifpo Ledrenfe en Chipre. A quien fobrare 
tiempo para efta faftidiófa inquificion, podra emplearle 
en ella. Para los que huvieífen empleado alguno en efte 
genero de eftudios , ya he dicho, que es inútil ; porque,; 
Un necesitar de pruebas, faben quàn feequentes fean en 
efte , y en todos los Martyrológios , eftas, y femejantes 
omifsiones. Queda, pues, demoftrado , no fer de el cafo* 
que en los Martirologios mas antiguos , donde f e lee el diña-
do de Obifpo (de San Laureano) no f e exprefife la contrac4 
don a Sevilla ; aunque fueíle afsi, como nos opone el M. 

Plorez; ni fer computable en linea de argumentos, 

el que por efta falta de exprefsion 
nos hace. 
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C A P I T U L O III. 

LOS CATALOGOS NOS DEX AN 
flempre en obfcuridad, 'vnos por ra&on Divina, otros 
por d e f e é f o humano. El Emilianenfe es inutilifsimo 

para el fin aprehendido por el Autor de la Efpana 
Sagrada, j deben preferirfe a el las Aftas 

de nuefiro Santo. 

UGE el ingenio de el M. Florez en 
varias ocafiones, difeerniendo difi-
cultades , para no fiar fu prudente 
juicio, o no rendirlo, a las que 
halla folubles la razón. Pero en la 
Dijjert ación fobre San Laureano me 
hizo dudar el refpeto , que obfervo 

a eñe grave Maeftro, fi por necefiaria diílraccion á 
Otras materias, avria confiado ella pequeña parte de fu, 
tluttre Obra á a l g ú n Ayudante de fu eltudio; el qual, 
concebida averfion azia la Iglefia de Sevilla , no aya 
fabido difsimularla : porque 110 le hallo femejanza con 
otros frutos de fu erudición , .y partos de fu ingenio ; ni 
con aquella refpetofa moderación, que otras Iglefias de-
ben celebrarle. El impulfo, fegun parece , irrefillible, 
para echar de Sevilla a San Laureano, lo dio definiti-
vamente vn Catalogo de Obifpos de aquella Metropoli, 
que con otros dos de la de Toledo, y de la Iglefia, ya 
también Metropolitana, de Granada, fueron hallados 
en el Monafierio de San Millan, ó Emilian de la Co-
golla, de donde toman el nombre de Emdianenfes, y los 
hace confiderables vnicamente fu antigüedad. En efie, 
pues, 110 fe lee el nombre Laureano ; y aviendo eícrito 
el eruditifsimo Juan Bautifta Solerio, como antes infi-
nué, que no quería detraher cofa alguna a la tradición de 
SeYdla, fiempre, que exhiban los Sevillanos yn Catalogo de 
fus Arelados antiguos, hecho con algún mayor cuy dado, que 

TartM.LiULCapJIL Y / el 



el reprefenlacio por Tamayo en el dia XI. de Mar%o: (a) no 
sé, conque nfoviíniento de efpiritu, o a modo de fa~ 
tisfaccion de el defeo, prorrumpió Florez en aquellas 
voces:' la llego e f i e cafo: como que efie Catalogo, en que 
no fe lee San Laureano , tenga vigor de fentencia defini-
tiva contra,1a poííefsion de el Santo, y de la Iglefia de 
Sevilla: y tan executiva, que no dexaííe arbitrio para1 

aquella moderación ázia eíTa fiempre Grande, y fiempts 
refpetáble Iglefia, que liemos referido de Solerio ; efto 
es , de no querer perjudicar á la tradición, como él mif-
mo Florez menciona, haciendo mas notable el no imi-
tarla. Ni aun juzgo fe le podría merecer, en efta partea-
aquel decorofo defpedimiento, con que avia dado fin á 
fu Dijfiertación íobre la atribuida, ó poflélda ( que ello 
no difputo )i Silla de Cartagena, excluyendo de ella a 
San Fulgencio ^ con pruebas , que no dudo juzgó de-
inonftrativas. Mas concluyó , diciendo, que como los jui-
cios de los hombres, fegun folemos decir, fon como las carasf 

puede quedar f e en el fuyo aquel, a quien no muelan los fun-: 
lamentos, que quedan expresados, (b) Notable fuerza de 
Catalogo Emilianenfe, en que parece deban convenir, 
los juicios de los hombres, pues cerró la puerta á fe^ 
me jante vrbanidadl Tratando de nueftro Santo el Dr* 
Ferreras, y tropezando en la omifsion de fu nombre en 
efie Catalogo, aprehendió folamente, como ya dixe, 
alguna dificultad, (c) Para el M. Florez pafsó la diminuí 
cion de alguna á el incremento de infoluble. 

• 2 . Dig- / 

(a) Nec Hifpalenfíum traditioni detra&um volo quidquam: vbí 
Ipfi pauló accuratiorem antiquorum fuorum Prasfulum Catalogunj 
exhibuerint, quám ad XI. Martij reprefentet Tamajus, Soler.mm* 
io. Daremos ya eíle Catalogo en el cap. 6. de eñe lib. 2. Y con* 
viene aora adver t i rque efta tradición refpetada por el P. Solerá 
no fe halla impugnada en Florez; pues la tradición folo puede im-
pugnar-fe , probando, que en tal tiempo no fe creyó tal cofa: y, 
es lo que eíle Autor no ha hecho, 

(b) Flor. tom. 5. trat. 4, Diífertacion fobre S. Fulgencio, mml 
6i.pag. 130. » 

(c) Ferrer. Hiftoria de Eípaña, 3, part. Era $86, q año 548« 
pag, 172. y figuientes* : 
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'i. Digno es de admiración, que hablando el mifmo 

erudito Maeftro de el Catalogo Emilianenfe de Obifpos 
de Toledo, dixeíTe: De e f l e no f e puede dudar, que tiene 
defcuydos de el Copiante, (d) No dirá, que para el de Se-
villa movió fu pluma el Efpiritu Santo. Prbfigue defpues: 
De aquí fe Jigüe, que los Catalogos citados , no fiempre nos de-
ben dar la Ley. Y fió vna refolucion tan dura , y tan 
odiofa a la autoridad de vn Catalogo, que no fiempre 
nos debe dar la Ley ? Si en Toledo no puede darla, po-
drá mucho menos en Sevilla , por confefsion de el mif-
mo Maeftro , como defpues veremos, (e)' No sé fi nos 
fefponderá 3 que no excluye de Sevilla á San Laureano* 
por folo el Catalogo, fino por otras correlaciones, co-
mo fon las que antes creémos a ver defvanecido. Mas fi 
cfto dixeíTe, privará ya á el Catalogo Emilianenfe de 
aquella poderofa autoridad, que explicó decifsiva, y fué 
la defeada por el Cl. Solerio, á cuyo defeo refponde, 
que ya llego e f l e cafo. Refolucion no juila; porque fon 
manifieftos los errores en todos tres Catalogos Emilia-
ftenfes : y el que erro en vno ( fon palabras de el mi fino 
Florez ( f ) en otra ocafion ) no convence por si folo para 
otro. Ni los adminículos de las otras pruebas pueden dar 
á eíTe Catalogo el vigor , que le falta. Dixo bien Hora-
cio, que ninguna cofa litigiófa, puede fufragar, para 
la refolucion de otra, (g) Qué valdrá para defenfa, y 
firmeza de eíTe Catalogo , lo que ninguna tiene ; pues fe 
ha de confeíFar, por lo menos difputable ? Ninguno de 
los argumentos, que contra la Dignidad Epifcopal Se-
villana de San Laureano nos opone Florez, es nuevo, 
excepto el que deduce de elle Catalogo. Ninguno de ellos 
ha movido el animo de algún Efcritor, á prefumir, ó 
pretender privar á Sevilla de elle honor. Algunos han 
fido, y entre ellos yo , aunque inferior á todos, los que 

Tart.lLLib.U.Cap.llL - Y 2. fe 

(d) Flor, tom. 5. trat, 5 • num. 61. pag. 
(e) Num. 15. 
(f) Ylor.tom. %*trat. %*num. Sz.pag. 256. 

«. (g) Nil agit exemplum, litem quod lite refolvit. Horat. lib* 2; 
Satyr* 3,$. 325, , . . 
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fe lian empleado en enervarlos. Lo" mas, à que llegó,,en 
vigor de ellos mifmos, Solerio, fué à dudar. No juzgamos, 
que Lean mas difíciles, para el ingenio de eí M. Florez, de 
lo que lo ayan fido para otros; pues en eííó le liaríamos in-, 
juria. Es configgente, que para la exclufiva, quede laCa-, 
tedra Hifpalenfe dà à nueftro Santo, no fuelle impelido de 
ellos argumentos fu juicio : y que folo el Catalogo Emilia-
nenfe le aya dado tan vigorofo imptilfo. De donde fe figue, 
también, que fi eíTe Catalogo 110 debe efiimarfe de tanta 
fuerza , carezca de legitima caufa eííe acerbo efe£to. 

3. Seame licito decir, que el íblo íer Catalogo del 
antiguas fuccefsiones, podría ballar, para dexar fin refo-
lucion la duda ; pues apenas avrà alguno, fi lo huviere, 
de el quai podamos decir refolutoriamente, que en el 
nada fobra , ó nada falta. Ni aun à los que tenemos en 
la Eícritura Santa quifo Dios conceder effe privilegio; 
comenzando defde ai à inftmirnos en el conocimiento 
de nueftra ignorancia, para que nunca prefumamos, en 
materia alguna, faberlo todo; ni determinemos nueftros 
juicios, atribuyéndonos, ó prefumiendo, poder atribuir-
nos la comprehenfion, que no tenemos. Dilatemos el 
animo à la manifeftacion de efta verdad ; y haga ella; 
menos molefta la aplicación de nueftro cuydado à el ef-
crutinio de el Catalogo Emilianenfe. Convido à quien 
leyere à el divertimiento de vn pafsèo mental. Si de el 
no fe agradàre, palle hojas ; y evitará afsi, le fea fafti-
diófa mi no importuna recreación. Los anos de el mundo 
fe numeran por la sèrie de generaciones, que texió Moysès 
de los Progenitores de Abraham. Pero avrà quien nos aííe-
gure, que ninguno omitió ? Omitió algunos en la fucccfsiva 
numeración de los de Chrilto Señor Nueftro S. Matheo * 

(que , 

Nadie ignora, que en el íllencio de S. Matheo, que fuprimió 
varias generaciones en la sèrie de Progenitores de J. C.S. N. inter-
vino myfterio. Emprendieron fu explicación los P.P. Para expedir-
nos prontamente, es oportuna la refolucion de du HameL .cap. 1 . 
Math. lh\ CD. Cùm autew, dice, ratio illius numeri (generation um) 
occulta fit, non e f i cur eam curiofius fcrutemur. Pero de el mifmo 
modo podra ocultarfe razón Divina, fi callo algunas generaciones 
Moyses, Eíte argumento tiene también lugar, Ruth 20, a.x, > 
t • 
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(que es oteo exemplo) y nos aseguraremos, de que 
Moysés 110 hizo lo mifmo ? Quede á el eftudio de Sa-
grados Interpretes la concordancia, que por efta via pue-
dan tener los computos, fegun el Texto Hebreo, con 
el de los Setenta Interpretes, que tiene aceptado la Igle-
fia. Tampoco reprueba efta gran Maeftra el Texto. Grie-
go, que numera trece generaciones en la afcendencia de 
Judith hafta Jacob: admitiendo, y autorizando, no obf-
tante., el Latino de nueftra Vulgata, que cuenta diez y 
feis. (h) Si en tales Catalogos no puede aífegurarfe el 
animo de el numero de las fuccefsiones, podra en algu-
nos otros ? Diráfeme, que efto es tomar el agua de muy 
alto , y fuera de propofito ; porque no tienen parentefeo 
los defectos humanos con las ordenaciones Divinas. Pe-
ro fi, como enfenó San Pablo, todas las cofas de la Ef-
critura Santa fueron eferitas para doctrina nueftra > (i) 
no fe ra ageno de fu fentencia el entender, que enfeiía 
también la Efcritura, quando omite lo que, fegun el 
juicio humano, debiera no omitirfe. Y no fera efeafa 
doóhina , fi de ai aprendemos á no fiar con facilidad 
nueftra fe á las omifsiones de los que pudieron errar, 
quando no podemos concebir tanta feguridad de las de 
aquellos , a los quales no podemos atribuir error. Hace-
fenos afsi conocer la cortedad de nueftra vifta, la qual 
es tanta, que fi de otra parte no fuefíe iluminada, er-
rariamos aun en lo Sagrado, determinando el juicio por 
las omifsiones. 

4. Baxémos de eífa altura: y profiguiendo efta ef-
pecie de diverfion, no inútil á el propofito, aunque tam-
poco neceífaria ; bol vamos la vifta ázia el nobilifsimo 
Hiftoriador de los Hebreos Jofepho, quien formó Cata-

logo 

(h) Judith, 8. f . i. Usque ad Jacob dico3 vt miífam faciam 
dubitationem de Rubén, qui vltimus progenitorum ib i ponitur; 
cum tamen ipfa Juditha de Tribu Simeonis fe procefsiíe dicat. 
ibzd. cap. 9. f . 2. Videndi Serar tus > Bellarmin. & alij. Hoc latiné, 
pra:ter morem , adnoto 5 ne vulgaribus, & illiteratis oífeníionis 
occaíio íint. 

(i) Ad Rom. 
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logo de los Pontífices de fu Nación. Cierto es, que lia-
rla fu eítudio la averiguación mas exa&a, que pudieííe, 
para dar vna puntual noticia de ellos, y de la serie de 
fu fuccefsiones en aquella primera Dignidad, como con-
venía á fu Hilloria j pues nada menos podría efperarfc 
de hombre tan inllruido en las Antigüedades Hebreas, 
que fueron materia de fu efludio. Con todo eíío faltan 
en fu Catalogo quatro Pontifices, y quizá otros. Ellos 
fueron Amasias, en tiempo de el Rey Jofaphat:¡ pojadas, 
reynando 'joas: Alarias , en los reynados de 0%ias, y 
Acba% : y Eliacbin, ó "Joacbin, en el tiempo de la expedi-
ción de Holofernes. (k) Se haría acafo con tanta dili-
gencia, y effcudiofa animad verfion el Catalogo Emilia-
nenfe de Sevilla ? Serian tan vrgentes los motivos de ha-
cerlo bien?'Profligamos con nuellro divertimiento, y 
paliemos á tratar de el mifmo argumento en la Iglefia 
Chriíliana. 

5. Aun fiendo lo fupremo de ella el Patriarcado Oc-
cidental y Sumo Pontificado, y que por tanto á nadie 
lia podido ocultarfe en todo el Orbe, paíTa tal vez á fer 
dudofa , no folamente fu Chronologia, fino también la 
fuccefsion de Pontifices en los Catalogos. No lo ignoro 
el erudito Florez, quien oportunamente eferibió: Afsi en 
ejlo (en la fuccefsion) como en la Cbronologia de eflos dos 
Jiglos y medio, no ay cofa cierta. (1) Habla de los tres pri-
meros figlos de la Iglefia. Pero pallemos á ligios polle-
riores, fin detenernos en lo mucho, que puede decirfe. 
Baile advertir, que 110 pocos hombres de refpetable eru-
dición omiten, ó excluyen de el Catalogo, á el fin de 
el figl o IX. á Bonifacio VI. • otros, como Bzovio , lo 
ponen á el^principio de el X . , á Romano, y á Theodo-
ro II., que vindicaron el honor de el Papa Formo fo, fue» 
cefíor, como numeran, de el dicho Bonifacio : y admi-
'"' - ten . 

(k) Amafias, Paralip. .19. f . 1 1 , 
Jojadas, 4. Reg. 1 1 . 
Azarias , 2, Paralip. 26. f . 17. 
Éliachim , Judith 4 . & 15. 

(1) Flor. Clav. hiftor.figlo L pag. 45, num, 91; 
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ten à Eftevan VI. que extremamente le fué injuriofo. 
Gtros excluyen à elle , como violentamente intrufo, y 
mal tolerado; pues el fubfiguiente confenfo de el Clero 
no fubfana la nulidad de el libre aóto de elección. Omi-: 
tamos, para no hacer efta detención excefsivamente mo-
lefta à los Leótores, quanto à cerca de la sèrie de Ro-
manos Pontífices podra vèrfe en el mifmo Florez, (m) 
y la diferepancia entre Idacio, y otros Efcritores , que 
también advierte ; porque folo pertenece à nueftro inten-
to manifeftar ^ con algunos exemplos, que no puede 
fiarfe de algún Catalogo, fea el que fuere, vna reóta de-
terminación de juicio. En el Emilianenfe de Sevilla con-
feíTara entre otros errores, el mifmo Maeftro, el de eftàr 
puefto como legitimo Obiípo el intrufo Epipbanio. 

6, Convendrá, para convencer nueftro intento, de-i 
elinar la vifta defde el Pontificado Romano, à los im-: 
mediatamente inferiores, y mas notables en la Chriftian-; 
dad, como fon los Patriarcados Orientales. *$uan DoYtat, 
infigne Canonifta, y Cronologo, formò con eftudio los 
Catalogos de los Obifpos, que fuccefsivamente ocuparon 
eflas quatro Sillas : y advierte, que Jofeph Efcaligero,' 
copiando de Nicephoro la sèrie de los Bizantinos, y def-
pues, de los que, elevada à la Dignidad Patriarcal aque-
lla Iglefia, fe nombran Confi antinopoht anos > omitió tres en 
el figlo II: los quales fueron Plutarco , que vivió en el 
Pontificado diez y feis años: Sedecion, ó Sedecias, nueve 
años : Diogenes quince años : (n) de donde debo fuponer, 
que los omitió también Nicephoro. Advierte el mifmo, 
que algunos omiten à Tolycarpo decimo Obifpo, que pre-
fidió en aquella Silla por tiempo de diez^yfíete años. De 
donde fe excita la memoria de los die%¿ y fate, en que 
San Laureano, fegun fus Adras, ocupó la fuya ; quando 
efte exemplo, y el de el dicho Plutarco, pueden facili-
tar la f è , en quanto à eftos dos Capitulos, contra los 

(m) Flor. Clav. hift.figlo IX. pag. 140. num. 896. Id. Append. a 
pi torn.4. not. 3.pag. 3 90. y not. 8 .pa g . 398. 

(n) Doviat, Tr¿enot* Canonic ar* in Append, cap.^.pag. mihi 46» 
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argumentos de f lorez; pues le convence, que ni las 
omifsiones, ni la longitud de el tiempo de el Pontifica-
do, omitido en los Catalogos, excluyen fu verdad ; ni 
por tales motivos puede gobernarfe nuefira razón. De 
ello trataremos defpues. (o) Y demos aora lugar, profu 
guiendo el divertimiento (no inútil á nueílro propofito ) 
á la defenfa de la Dignidad de otro Santo Obifpo, que 
Cuelen privar de ella graves A.A. por caufa femejante a 
la que elle Sabio magnifica xontra la de San Laureano. 

7. El Catalogo Alexandrino nos hace defear la me-
moria de San f be Upe, Padre de la gloriofa Virgen , y 
Martyr Santa Eugenia , en cuyas A¿tas fe refiere,« que 
fiendo Prefe&o de'Egypto 3 fué elevado á la Dignidad 
Epifcopal de Alexandiia : (p) y es muy notable la pun-
tualidad halla el tiempo de *\>n año y y tres me fes ,,que 
duró fu Pontificado. Bien sé, que el Cardenal Baronio, 
en las Notas á el Martyrologio dia ¿5. de Septiembre, 
lo excluyó de ella Dignidad; fin darnos otro motivo, 
que no averio nombrado en ella Eufebio Cefarienfe > ni 
Ibs dos Nicephoros, a viendo formado Catalogos de los 
Obifpos Alexandrinos, todos tres. Sé también, que los 
Eferitores polleriores á Baronio lo han feguido. Ello es 
todo quanto ocurre contra la Dignidad Epifcopal de el 
mencionado San Phelipe. Pero Obifpo lo reconocieron el 
V. Beda, Adón, Ufuardo, y otros entonces modernos, 
como él mifmo confie/Ta. Lo mifmo el antiguo Marty-
rologio Romano, que Baronio defeó, y no vio ; pues 
hallandofe afsi en el de Rosweydo, (q) es fácil entender 
ellaba afsi también en el Exemplar, que tuvo Adón, y 
quede él tomó la noticia ; como afsimifmo, que li 

Ba-

(o) Cap* 5. de efte lié>*%. 
(p) Intereà omnis Alexandria confpirat in Epifcopatum ejus : & 

caepit eum Refpublica habere Pr&fe&um ; quia fucceifor ei nondùm 
advenerat, & Eccleiìa habere Epifcopum; quia merito Fidei, libi 
eum elegerat Sacerdotem. Duravit autem in Epiicopatu vnum an-
num, & menfes tres. Ex A£i\ S, Eugen. V* & NL 

(q) In Alexandria Philipi Epifcopi, & Martyris, qui primùnà 
Prtffcöusfuit. MartyroL Rom, vet. edit, à Rosweyd\ 13. Sep. 
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Baronio huvieffe vifto effe antiguo Martyrologio, fe".ha* 
viera conformado con las Adas de Santa Eugenia, à las 
que no juzgo fácil dar efta excepción, quando ellas fundan 
todo lo principal de la Hifioria. El filencio de Nicephoro 
Patriarca Conftantinòpolitano, y de Nicephoro Calixto, 
pudo provenir de el de Euíebio, y reduciremos à la omif-
fion de efte el argumento debilifsimo por puramente 
negativo. Si por el fe huvieííe de excluir de el Catalogo 
de Obifpos de Alexandria a San Phelipe,, lo excluiríamos 
también de el de los Martyres; rio aviendofe acordado 
Eufebio de numerarlo entre los de Egypto. Efios fonlos 
motivos, que me lian inclinado à eíTa defenfa. Dexe-
mosla encomendada à la anímadverfion de los mas 
dodos, y vfemos de ella a nueftro propolito í à el qual 
ya previne, que no feria inútil efta dive;rfion ; pues por 
lo menos podrá , en quanto yo alcanzo, efte exemplar 
impedir el rigor de vna fentencia contraria definitiva, y 
fe confefiarà el poco vigor de los Catalogos, que es la 
que en efte Capitulo pretendemos. 

; 8. Neceflario nos es el conocimiento, de que el ef-
tudio nueftro no fiempre alcanza, ó fon muchas las 
materias , en que no alcanza à adcpirirnos las noticias, 
que defeamos ; y aun las adquiridas fuele no ingerirlas à 
tiempo la memoria; y es entonces necefiario callar lo que, 
0 por falta de noticia , no fe fabe , ó por defedo de me-
moria , aunque antes fabído , no ocurre. De aquí fuelen 
originarie naturalifsiniamente las omifsiones ; y a eíle 
principio atribuimos, que ordenando el Catalogo de Obif-
pos Alex and ti nos el Patriarca Conftantinopolitano Nice-
phoro, omitieííé, 110 à folo Phelipe, fino también à Jfterio 
como advierte el Jur. Conf. Juan Dovíat, en la sèrie de 
Prelados de aquella Sede, que texió , tomando de el di-
cho Nicephoro, de Onufrio, de Bai o ni o, y de otros. Y, 
por cierto fue Afterio digno de memoria, a viendo fido 
vnico Catolico entre fíete Patriarcas hereges, cinco, que 
le precedieron, y dos, que le íubfiguieron f y fi fu Ponti-
ficado fué breve por alguna violencia, debió hàcerlò 
mas memorable la Hiftoria. Todo efto digo, porque 
& art JL Ltb. IL Cap. ÌIU Z no 
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ño demos tan cerrada fe á el Catalogo de Nicephoro,1 

que ayandefernos regla aun fus omiísiones. Podrá con-
firmar lo que decimos de efta omifsion otra de él mifc 
mo ( quando no fea confufion ) en el de los Obifpos An-< 
tioquenos, como aora diré. Qué fe , pues, puede mere-
cer el Catalogizante Emilianenfe, de todos ignorado, en 
lo que omite, á villa de el defedlo, ó defeótos, que en 
la fuccefsion de Patriarcas advertimos, referida por hom-i 
bres refpetables ? 

9. Dixe, 110 fer cierto, que San Laureano eílé omi~: 
tido en el Catalogo Emilianenfe ; porque puede aver 
acontecido, como defpues difcurriré, (r) lo que fe ad^ 
vierte en el de los Prelados Antioquenos, en el qual fal-
ta San Siridon, de quien nos hace memoria el Martyro-
logio Romano , á dos de Enero , con folo el titulo de 
Obifpo, como de otros muchos dixe en el Capitulo an-
tecedente, porque no halló mas el Cardenal Baronio. (*) 

Lu-

ír) Cap. 6. nufn. 7. y figuientes, 
(*) En el Martyrologio Romano, TV* non. Jamar* íe lèe : I p f o 

die Sancii Siridonis EpifcopL Lucas Holftenio en ciertas Notas 
marginales à el Martyrologio de Baronio, citadas por Fiorentini* 
en las que efte hizo à el Martyrologio Lucenfe, dia 2, de Enero* 
dixo : In veteri Martyrologio S* Hieronymijìc legitur : Antiochia: 
Sindoni Epifeopi ejufdem loci- Cum olim legeretur Antiochia' Siria: 
S. Donni Epifeopi ejufdcm loci ; ¿ítepue ita perfpicuè feriptum in 
Ms. Martyrologio Serenifsima Regina cfto es, de Chriftina Reyna 
de Succia, Pero es de notar, que en el Epternacenfe, ó Antuerpien-
fe, en el Corbe jen fe, y en el Lucenfe (que juzga Fiorentini fer el 
mifmo, citado por Holftenio) fe lèe Siridon Obifpo de Antioquia, 
,Y el mifmo Holftenio en fu Carta a Fiorentini, dada à luz por efte, 
en la primera Admonición, de las que antepufo à el dicho Marty-
rologio Lucenfe „ advirtió „ que en antiquifsimos Mss, halló : Syri» 
doni Epifeopi ejufdem loci* Con todo eífo efte graviísimo Varón 
juzga al li cofa evidente, que debe leerfe, Antiochia Syri£ Tiomni 
Epifeopi ejufdem loci : y el IJtdoro, que antes de Siridon eftà nota-
do en el mifmo dia, juzga, no fer diftinto de èl. £ui enim> dice, 
die fecunda Jannarij tanquam diverfiponmtur , B* Ifdorus Epif-
copus } & paulo pojl ^ Siridon Epifcopus ¡ pro <vw vero duo f a l j i 
fubftituuntury yitio ambo creati> ex verte leBionis ignorai ione, vt 
ex vetujlifsimis Mss* deprehendi > inquibus femel, Jimpliciterque 
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tucas Holftenio lo reconoció Obifpo Antioqueno por 
äntiquifsimos Mss. Lcefc también en antiguos, Martyro-
lo gios, como fon el Antuerpienfe, el Corbejenfe, y otro 
de los Ger ony mi anos , citado por él mifmo.: pero en 
vno^ que tuvo el P. Bolando, fe halla efte Santo con 
el nombre Ifiridon. Fiorentini aprehendió, poder -fer San 
Serapion, que fe cuenta nono Obifpo de Antioquia. Pero 
el citado erudìtifsimo Holftenío refolvió, refiriendofe à 
antiguos Exemplares, fer el nombre de efte Prelado An-
tioqueno, Dono , y deber fe leer : Antiochi¿e Syri<& Doni 
E pi fco pi. Y llega à dudarfe, fi efte Dono fe aya eferito, 
y* leído por otra confufion de caraólères, y mala inteli-
gencia de Copiantes , Jfidoro, de cuyo nombre contiene 
dos el citado Martyrologio Romano en eile dia. Dexèmos 
el eftudio de efte difeemímiento à los que à el fe apli-
caren, y el juicio à la Santa Sede, y tomemos à nuef-
tro propolito lo que nos conviene ; y es, que enuncia-
do en antiguos Mss. San Sjridon Obifpo Antioqueno, no 
fe lèe en los Catalogos » no aviendo hecho memoria de el 
Eufebio Cefarienfe en fu Hiftoria; ni Nicephoro Patriarca 
Conftantinopolitano,que ordenó la sèrie de Obifpos de An-
tioquia, Pero que puede, y juzgo debe entenderfe 110 omi-
tido, reconociendo la,corrupción de el nombre, como 
. TartJLLib.il.Cap.11. Z i he ; 

legitur , Antiochia Siridoni Epifcopi efufdem loci« Efte di&amea 
de hombre tan memorable , tiene para mi la dificultad, de enun-
ciarfe Martyr en el Martyrologio de Baronio , de el qual víamos, 
el Ifidoro , que juzgo equivocado. Antiochia » dice , pafsio Beati 
Jfidori Epifcopi : y ni Dono, ni Siri don Antioquenos fe lèen Mar-
tyres; ni en el Catalogo de Prelados de aquella Igleíia fe mencio-
na algún Ijidoro. Jacobo Mofandro , y Henberto Rosweydo lo ex-
cluyeron de el texto de A dòn. De el nombre Dono „ ó cDomno, fe 
hallan tres en los Faftos Antioquenos de <Doviat , íacados de Ni-
cephoro > Onuphrio, y Baronio. El primero folo precedió à Eufe-
bio , porque murió año de 27a ; el legundo fué de el fíglo V. elec-
to enei 440. en que yà Eufebio no vivía > pues murió en el 340. 
y fué el que defautorizado en laSynodo Latrocinal > quedo afsi, 
con aprobación de S. Leon, haíía la muerte. El tercero fué de el 
{iglò VI. eledo en el año 546: concurrió à la Synodo V. General 
en el de 553. y fué vno de los Legados por el Concilio à el Papa 
.Vigilio. Murió en el 561. Ninguno fué Martyr. 



ì Bo San Laureano^ 
lie dicho. Demos à ei R. Fiorez facultad, fi de ella f¿ 
agradare, para elegir vno de los dos extremos en San 
Laureano. $i el nombre de el Santo puede entenderfe 
corrompido en el Catalogo Emilianeníe de Sevilla , co-
mo diré defpues, quedara excluido fu argumento ; pero 
f i infiftiere^ en que ha fido omitido qué mucho, que 
afsi fuceda en vn Catalogo de ignota mano, y no po-
co viciado , quando no fe hace difícil à Varones doótos, 
que enei Antioqueno ordenado por Sabios falte San 
ridoni Mucho mas notable es, que el citado diligentísi-
mo Cardenal Baronio omitieíle à Julián, que fuccedió en 
la mifma Silla à Martirio , fegun Nicephoro, defde el 
año 471 . en el qual por renuncia de el perfeguido Mar~ 
tyrio, afcendió à aquella Dignidad hafta el 486 j es de-
cir, por tiempo de quince años. Tan poco, ò tan nada 
vale el argumentó, que el M. Fiorez juzgó decifsivo 
contra la Prelada Hifpalenfe de nueftro Santo. Pero no 
admiramos, que tal vez fe rinda vn excelente ingenio a 
yna no defentrañada aprehenfion. 

1 o. Sírvenos también efta animadverfion, para que 
nadie admire -, que por errada lección de las Adías de 
San Laureano, ó inepta formación de vna letra, fe in-
troduxefle el nombre de Maximo y como de Obifpo an-
teceíTor de San Laureano, en el Catalogo de los de Se-
villa , y en las Lecciones de fu Oficio Eclefiaftico. De 
ello hemos ya dicho lo que puede bailar en la Vida de 
nueftro Santo, y en la Trímera farte de efta Apologia^ (s) 
manifeftando , que en las Adas fe vé efcrito maximis, y 
fe cometió el error de efcribir en la Copia Maximus, con-
virtiendo en nombre proprio el adjetivo. No lo reprueba 
Fiorez j pero fin razón juzgó, que efto derogaíTe à la fè 
de el Catalogo de Sevilla, ó à los hechos referidos en las 
dichas Lecciones : fiendo tan fáciles femejarites equivoca-
ciones, y errores, fin perjuicio de los Documentos ; pues 
no fon de ellos, fino de los que mal leyeron, ó copia-r 
ron ; y duran, hafta que la verdadera lección los declara. 

Lo 

(s) Tart• iJib, 2. cap* n . num* 
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Lo íiiifmO digo de los nombres Atila por Agila , ToiiU 
por Tbeuda , Eufebio por Aurelio. De todo ello hemos 
tratado, y aun trataremos deípues: (t) y los exemplares, 
que pueden traerfe á el mifmo fin fon tantos, que fiólo 
ño hallará muchos quien no abriere Libros; Pero no* 
ha excitado efta traníeunte efpecie la ocáfion. . ' 
; i i . Corifiguiente á mi intento es, en efta no iám 
portuna digrefsion, la memoria de el Patriarcado Jerofo* 
lymitanoVen el que deípues de el -fegttfíddf Julián , '-que 
pafsó de efta vida mortal en el ano i¡s%. de la Era; 
vulgar 3 pufo Nicephoro por vigefimo fexto Obifpo á 
Elias, Otros, fin embarazarfe en eílo, lo omiten, como 
ádvirtió Do'viat. Y no defmerece reflexión, que aquí ca-̂  
rezca la autoridad de Nicephoro de aquel vigor , quexfe 
atribuyo á fu filenéio, paraiexeluir de el Patriarcado 
A.ntioqueno á Saii^helipe4 como íí firyieííe mas á la: 
verdad callando;, que diciendo*. Cyrák en el mi fino Cata-
logo ocupa el lugar quadragefimo feguñdo : y de fu 
nombre reconocieron vno folo en aquella Silla, el cita-' 
áo Nicephoro , y Rufino. No afsi San Geronymo, veciw 
no á aquellos tiempos , contemporáneo de Rufino, y ha-̂  
hitante en aquellos Territorios, pues multiplica los Cy-
iilos. Lo mifmo hizo San Epiphanio. Baile la memoria 
de elfos cinco Catalogos de ios que afcendieron á Sillas 
de tanta notoriedad en el mundo. Fueron ordenados coñ 
eftudio por hombres de no menos notoria erudición! 
como también otras series de Obifpos de inferiores Igle-
fias: las quales omitimos, porque feria ya diftraccion 
nada vt i l , y muy enfadofa. Algo hemos notado, aun*» 
que de pallo, perteneciente á el Catalogo, dé Arles , en 
él qual fe echa menos vn Arzobifpo tan memorable, co-
mo es San Augujlal. (u) Oportuno lugar tiene aora la 
confideracion, de que fi en tales Catalogos hechos por, 
LVarones tan conocidos, y autorizados en la Iglefia* 

como 

(t) Veafe en los Capítulos 9. 10. y ,11. de el lib* a, de lapa r t * ; 
y en-efte fegundo Libro,-• eap*6i wm.i.4* 

(u) Cap. antecedente, mira* 14, á el pie, , , } 



18 i / San Laureano^ 
bemás infinuado, fe hallan defe&os tarde, ò m m 4 

f u p l l d o s à los que por. tanto, no podemos fiar el |uìcÌQj 
pòrno podrèmlos fiarlo à vn Catalogo de Obi (pos de Se, 
villa , eferito no fe fabe por quien , ni donde, ni dt 
donde tornò > y cuyo tiempo parece ayer fido quatto, $ 
cinco figlos- poñeriox à Saù Laureano ? Que credito me* 
secen fus omiísiones, quando todos los Catalogos Emi-
lianenfes abundan de defeclos, y nías que los otros e| 
de Sevilla, por confefsion de el mifmo Florez.5 (x) Po«? 
demos aplicar proporcionalmente aquí, lo que en otra? 
parte, y de otra materia dice èl mifmo: Los ignorantes, 
dice, de UGeographia, qumendofe autorizar con que efto 
f e balia eferino m ì?n pergamino antiguo, quieren esforzar f u 
tema ; j perjudican a la yerddd, y a loiTueblos, ( y ) 
Aora diremos, que por ignorancia femejante déla Chro-
mògraphia >Yie perjudica ib la verdad, y à las íglefias, 
Hallanfe, y remedianfe eftbs perjuicios por otras Efcri-
turas : las que fi no parecieíreñ, fe harían correr fin obf-
ta culo. Tiene acàfo por sì algún privilegio el Catálogo 
Emilianenfe, que lo exiína de eíTa excepción.5. Merecerán 
mas fè los filencios de effe viejo pergamino> que las 
àfferciones de aquellos , que Florez defprecia ? Lo que el 
tiene, como he dicho, y diré, fon muchos titulos, que 
fc> priven de eílimacion. Efta confideracion tendrá lugar 
deípues , porque aora conviene reducir, la que hafta 
áqui nos ha divertido, à nueítra Efpana. 

iz. El Grande, y gloriofifsimo entre los Arzobifpos 
de Toledo San Ildefonlo, ordenó el Catalogo de fus Pre-
deceífores, y en el no fe leen tres, que el M. Florez aña-
dió : eftos fon San Eugenio Martyr, Melando, y Conancio, 
fegun fe ve en ei dado à luz por el mifmo Florez. (z) 
De el primero nos dirà, que en aquel tiempo ( es decir 
èn el figlo VII. en el qual eferibió San Udpfonfo) no avia 
noticia alguna, y afsi no es admirable, que el Santo lo 

orni-

(x) Flor. tom. 5. trat. y cap. 5. num* 99. pag* 372, 
(y) El mifmo, tom. 4. trat. 3. cap. 5. num. 339* pag. 249. 
(z) El dicho, tom. 5. trat. •s. cap. -$*num* óo^ag.'i^. y en é 

Catalogo de Loayfa, ib.pag. 40^, 
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omítiefle. Efta falca de tradición, y devoción, y de gra-
ta memoria, no dexa de fer extranifsima. Pero dexe-
111 osla en el eftado, en que Florez la quiere ya en aquel 
fíalo : aunque por cierto es cofa muy notable , que el 
Santo, para hacer el Catalogo de Obifpos de fu Iglefia, 
nó hallaííe en alguno de los Monumentos antiguos, de 
que vsó (pues no efcribió por adivinación, ni revelación) 
él Obifpo , que ella allí eftimado fundador de ella, 
Mártyr glorioüfsimo, y que prefidió en aquella Silla, fe-
gun Florez , no menos , que por efpacio de veinte anos. 
Bivár los baxó á doce con el mifmo arbitrio. Pregunte-
mos, defde qué tiempo fe perdió la memoria de San Eu-
genio en Toledo ? Deberá fe procurar , que no lleguemos 
muy cerca de el de San Eugenio. Determine Florez el 
que quifiere, y fiempre dexará lugar á otra pregunta; y 
es , fi en los Documentos, ó Catálogos, ó Dypticos de 
Prelados Toledanos, de que San Ildefonfo fe firvió en la 
mifma Toledo antes de el incendio Mahometano, no fe 
leía San Eugenio; y no obftante el lo, lo defiende Ar-
zobifpo de aquella Metrópoli; con qué jufticia pretende 
excluir de la de Sevilla á San Laureano, porque no fe 
halla en vn defaílrado Catalogo, efcrko por hombre no 
conocido, en tanta diftancia de lugar, y tiempo, (*)'y, 
con tan grande falta de Documentos confumidos ? Nun-
ca me es de güilo , antes fiempre me es de difgufto, la 
necesidad de ella, y femejantes redarguciones. Pero re-
duciendofe toda eíía necefsidad á convencer á vn hombre 
tan hábil como el M. Florez, no puedo defpreciar, u 
omitir los eficaces medios, que él mifmo me ofrece, 

como 

( * ) El mifmo M. Florez en fu tom. 5. trat. cap. 5. num. 99; 
prueba efta diftancia de lugar, y tiempo 5 pues para períuadiiy 
no averie eferito en Sevilla , da por tercera razón, que d el declarar 
el tiempo, en que fué eferito, f e contrahe d los rey nados de 
Sancho > y T>. Ramiro ... / quien e f c r i b i e j f e en Sevilla, no tenia 
motivo , para recurrir a Reyes de León* 'Por tanto, aviendofé 
confervado el Codigo en el Monafterio de San Millón, es mas con-
forme y decir y que lo eferibib díli algún Monge, o Sacerdote de 
aquellos contornos. Víamos de fu mifmo fentir, fin detenernos 
en los motivos, en quanto a el Autor de el Catalogo» 



i j6 San Laureanor 
comoloes e f e ; aunque para los Críticos , que niegan la 
Dignidad Toledana á San Eugenio , carece de eficacia^ 
y de dificultad. 

1 3. Pero qué diremos de Melando, memorabilifsimo 
pbifpo de Toledo, y digniísimo^de la confervacion de 
fu memoria , pues aííegura la de la Silla Epiícopal en 
a q u e l l a Ciudad a los principios de el tercer íiglo; y no 
como cofa entonces nueva , ó moderna. Su nombre fe 
leía, y fe lee en el Concilio Iliberitano, con Ja exptefsiom 
de fu Iglefia. Qüál pudo fer la caufa de no averió pueL 
to en el dicho Catalogo de Prelados Toledanos San .11-
defonfo ? No es injuriofo á Varón tan excelente el atri-
buirle olvido, ó falta de noticia: y lo feria el decir, que 
con conocimiento, y advertencia omitió el nombre de 
vn Obifpo, que firmó la do&rina, y difciplina de la 
Iglefia en aquella antigüedad, y las mantuvo en el ardor 
(como fintió Florez) (*) de la perfecucion de Diocleciano. 
No eran entonces tan obvios los Libros, como en nuef-
tro tiempo ; y en la efcaséz* de aquel, ferian raros los 
Exemplares de las Adías de el Concilio iliberitano. Pero 
re ful ta vn fuerte argumento contra el que Florez preten-
de deducir de el Catalogo Emilianenfe, para excluir la 
Dignidad Hifpalenfé de San Laureano: porque fera cofa, 
fuperior á todo lo creíble, que el ignorar vn hombre 
tan fabio, como San Ildefonfo, que Melancio avia fido 

Obif-

(*) Aunque Florez efr íu Clave hiftorial dexó dudofo el tiem-
po de el Concilio Iliberitano , defpues determinó averfe celebrado 
antes de la perfecucion de Diocleciano , comenzada en el año 303« 
de Chrifto Señor Nueftro, tom* 5. trat* %*cap*i*num,\9.pag* 228. 
y tom* 12. trat* 37.cap* %.num* 205* pag* 178. No obftante efío, 
dice, en el lugar citado de el tom. 5« que Melancio floreció en 
el tiempo de la perfecucion, y lo mifmo ib* num* 21. Prudente 
difcurfo es, que por fuyo le hago aqui prefente, Y fiel dicho 
Concilio huviere celebradofe en el año 305. como íintieron los 
Cardenales Baronio, y Belarmino, feguidos de Doviat en fus 
Trenotion. Canonic* lib. 2. cap. 13. no feria dudable, que Melan-
cio prefidia en Toledo, quando ardía el fuego de la perfecucion, 
porque precedió á feis Obifpos en aquel Concilio, como mas an« 
tiguo. 
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Obifpo de Toledo en el figlo IV. (es decir trefcientos 
años antes) no perjudique a eíía verdad : y que el a ver 
ignorado vn no fe fabe quién, que San Laureano avia 
fido quatrocientos años antes Obifpo de Sevilla, aya de 
fer tan perjudicial a la verdad de fu Mitra, que por eíTo 
fe aya de quitar de fu cabeza. Muchas ponderaciones 
podía aumentar el vigor de efta argumentación, refle-
xionando , no folo fobre la diftancia de Autor á Autor, 
fino también de Catalogo á Catalogo; y afsi mifmo fo-
bre la autentica noticia de Melando en la fubfcripcion 
de vn Concilio, quando en tiempo de San Laureano 
no fe halla alguno, en que pueda echatfe menos fu 
firma. 

14. Aun es mas notable, que el mifmo gloriofo 
Obifpo San Ildefonfo omitieíle otro Arzobifpo de Tole-
do en fu Catalogo; y admiramos, que le pudieíTe fer 
oculto, pues murió, fegun el computo de el M. Florez, 
en el año de 5 961 Efte fué Conancio. (*) El nacimiento 
de el Santo lo pone él mi finó en el 6og: fu elección a 
la Dignidad Epifcopal en el £"57. (a) Memoria tan 
frefca cómo pudo borrarfe ? Pudo por ventura no exiftir 
Efcri tura, ó notación de algún a&o de Iglefia, ó de 
Ciudad , por el qual conftaíTe ? La caufa de no nom-
brarle el Santo, no nos da Florez; aunque impugna la 
que difcurrió el Señor Loyfa, No puede eñe fabio Maef-
tro privarnos de la facultad , de que aquí v fa , para que 
ningún cafo hagamos de la omifsion de el nombre de 
San Laureano en el Catalogo Emilianenfe, fin darle cau-
fa ; ó admita contra si la impugnación, que nos hicie-
re , que entonces podremos hacer nueftra la refpueftá, 
fuya. Entre tanto guftark de oírle , por qué accidente 
pudo no ocurrir a la pluma de San Ildefonfo Conancio, 
efcribiendo el Santo en la mifma Ciudad , é Iglefia, cón 
tan corta diftancia de tiempo: y no pudo padecer eíle 

Tart JL Lib.lL CapJIL Aa mif-

(*) Veafe el Catalogo de Loyfa, traído por Florez,,¿em. ^pag* 
406, ai fin : &• ib* trat. 5 « cap* 3, num* 60*pag, 255* 

(a) Flor, ibñfimn« 136.pag . 291, y n u m . p a g . 289, } 
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mi fin o , u otro accidente vn hombre ignorado, u otro, 
de quien èl tomaíFe, por el qual quedaíTe omitido San 
Laureano en el Catalogo de Obifpos de Sevilla ? 

15 . No es agena de nueítro propofitola refutación 
de varios Catalogos de las Iglefias Metropolitanas, y Su-
fraganeas de Efpaáa , que fe hace recomendable en, el 
Tomo quarto de el mifino Florez. (b) En todos halló 
graves defe&os, fin que obllaílé la antigüedad; porque 
no f ocos y dice, f e alucinaron con el credito , no bien mereció 
do de algunos Catalogos antiguos. Pone ante todos vn Chro-
nicòn Emilianenfe efcrito en el año SS 3. Venera, en el 
vnicamente la antigüedad de mas de ochocientos años; 
fero por si fólo , dice, no es capa^ de decidir, por eflar di-
minuto en ynas partes y y en otras redundante, (c) Lo mif-
mo arguye contra otro Catalogo de el Libro de Conci-
lios, llamado también Emihanenfe, y por Loayfa Hifpa-
lenjb, no bien, como Florez convence ; (d) à el qual tam-
poco viene à conceder mas recomendación, que la de el 
tiempo, es decir ninguna ; porque en todos tiempos fe 
cometieron errores , y ninguna antigüedad los convierte 
en aciertos ; ni les dà otro sèr, que el de errores viejos. 
Ocurre a la memoria la imprefsion Romana de el Con-
cilio III. de Toledo, en que fe omitió la firma de San 
Leandro, y quiza en el Exemplar, que fe tuvo, para 
ella edición, aviendo fido el Santo el principal, y en 
quanto conila, vnico inílrumento de la converfion de 
los Godos, y de los hechos de aquel Concilio ; aun quan-
do lo removeamos, como hace Florez, de la preíiden* 
eia. Diremos, que no concurrió, porque falta fu firmaì\ 
Corran figlos, y figlos, correrà en eíTe Exemplar el er-
ror. Rogaría yo à el Sabio Florez , que confiderafie, fi 
tienen algún privilegio de Dios los Catalogos de los 
Obifpos (es decir fus Efcritotes ) que no tuvieron los de 
fus Sillas. Ellos, y principalmente el de Sevilla, fe halla 

redun-

do) Flor. tom. 4. trat. 3. cap. 6. 
(c) El mifmo, ib. mmu 
(d) Tom* 5» trat, 5, cap, 5, m m* 9$*y9$.pag* 372^ 
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redundante en Varias partes , diminuto en otras , como con-
fi eíTa el mifmo, y efto deroga mucho a la autoridad; 
El antiguo Catalogo Sevillano fe quemó, como también 
dice, (e) El Emilianenfe, de que tratamos, es pófterior; 
pues el Codice, en que fe halla , fe comenzó à efcribir 
^cinquenta y vn anos defpues, como el mifmo afirma. 
No fue copia de aquel, ni de algún otro buen original, 
• Efto es evidente , porque a ferio, feria el mas ex año, y 
-completo ( fentenciá es fuya ) por hallar f e en la fuente el 
' Autor* {£) De donde es confi guíente, que fe formaífe de 
alguna mal confervada j y defe&uofa memoria , y con 
la falta de noticia, que no tendría el dicho Autor, íl 
lo huvieífe efctito en Sevilla, Vienefe à los ojos efte cla-
ro argumento : Si los Catálogos de las Sillas Epifcopales 
efcritos en el figlo IX. no merecen fè, quanto menos 
podrán merecerla por si los de los Obifpos ? Y entre ef-
tos, quanto deteríor deberá reputarfe el credito de el que 
alentó à el M. Florez para fu odíofifsima refolución? 
iSIinguno de los tres Catalogo^, dice, de Obifpos, que allí f e 
hallayi y tiene tantos defeSlos, ni e f l i tan diminuto como el de 
Sevilla, (g) Hallafe también redundante s como defpues 
veremos , (h) y mas fi Florez no fe conformare con 
nueftro fentir, Y efte es aquel Catalogo decifivo fobre la 
duda de Solerlo , por cuyo vigor llego ja efte cafoi Efte 
aquel irrefragable Documento, que hizo, no temer y a 
los perjuicios à la tradición de Sevilla* ó-no obfervar 
efte refpeto ? Vn teftigo tachado en ningún Tribunal 
hará fè , quando dice, ó en lo que dice; y efte que por 
redundante, defeSiuofo, y diminuto, no la merece en lo 
que dice, la merecerá en lo que calla ? Suplió acafo la 
voluntad los defe&os, que halló el entendimiento ? A 
eftas preguntas cftimaria yo hallar las reipueftas, que no 
hallo. 

16". Conveniente nos es aquí vna Comparación de el 

<PartJLLibJI.CapM Aa i Ca-

ie) Tom* 5• trat* y cap* citad* num« 98,pag* 372« 
( f ) El mifmo> ib* num. 99. 
(g) En el mifmo lugar , num* 99, 
<h) Cap* 6, numy íiguientes« 
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Catalogo Eniilianenfe con las Aftas BiturícenfeS ! y 
aunque no es argumento de verdad la antigüedad ma^ 
yor de vn Inftrumento, refpeto de otro, le adquiere, no 
obílante elfo, cierto mayor derecho á ^ nuefíra eílima-
cion. El Códice EmiHaneníe comenzó á eícribirft en el 
.año 96%:, y fe acabó en el 994- (i) Mucho mas antiguas 
jbn las Af tas ; que reneinos de 3á¿ Laureano, pnes fue-í 
ron efcritasf en el íiglo IX. Es decir , en eífe figlo efcri^ 
bió, no el\ Autor , íího «„ el Corredor de el Compendio 
de ellas, quei ha llegado á noíbtros: (*) De donde por 
titulo de antigüedad deben fer preferidas á él Catalogo, : 
y deberá cOrregirfe efte por aquellas, no aquellas por 
efte. Si fe dixere, que elle Catalogo fué, tal qual fe ha-
lla , copia de otro mas antiguo, cederemos eífa volun^ 
tariedad ; pero también las Aftas confia de el Prologo, 
y fe convence, que fueron efcritas por vn Correftor, que 
emprendió purgar las antiguas, ó el antiguo Compendio. 
No es pequeña ventaja, que ello de el Catalogo no 
confie, y de las Aftas coníte. Podrá oponerfenos, que 
las Aftas fueron copiadas de Exemplar viciado. Es ver-j 
dad ; pero en la Copia fué corregido eíTe Exemplar. (**) 
El Catalogo Eniilianenfe, quando no fea original erran 
d o , ferá copia no corregida; porque ninguno de los tres 
tiene tantos defectos, ni efta tan diminuto, Como Florez 
confieífa. Hacefe aquí notable otra efpecialifsima diferen-
cia, la qual es, que hallandofe multitud de Copias de 
las Aftas de San Laureano, todas fon conteíles de fu 
Dignidad, y principales hechos; aunque en otras ( n o 
muchas) cofas eftén variamente viciadas. De donde en 
qüanto á Dignidad, y hechos, nada ay que corregir en 
alguna de las Copias ; aunque fuera de eño debamos cor-; 
regirlas, cotejando vnas Copias con otras, y emendando 

(i) Flor, tom. 5. trat.y cap. 5 ínum* 9 5. pag* 370. 
(*) Veafe lo dicho, part. 1, lib. 2. cap. 1. num* 1. 2. y 13. y en' 

los lugares alli citados. 
<**) Confta afsí3 porque afsi lo dixo el mifmo Corredor. Veafe¿ 

parUiJtb. De los pocos errores.» que oy fe léeî  
en ellas, hemos diícurrido, y difeurrirémos en toda efta Obra* 
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algún nombre mal dado. Pero de el Catalogò Emilianenfe 
ha parecido vn folo Exemplar errado, fin que fc halle 
otro , por el qual podamos aílegurarnos de lo que en-
tonces fueíTen conteñes , ni purgarlos de lo que no lo 
fueííen. Que el Corredor dexaíle fin emienda algunos 
errores ( admitido, que fean fuyos, y no de algún Co-
mpiante, como en otra parte (k) hemos dicho) no es cofa 
admirable. No tenia la erudición hiñorica en aquel figlo 
la cultura, que en el nueftro , la qual facilita el conoció 
miento, entonces difícil, de los errores. Quantas veces 
fe y e r r a , aun o y , con intento de corregir ! No juzga-
mos eílento de eñe humano defedo à el Sabio Blorez. (*J 

quien podra atribuirfe, ò arrogarfe tanta felicidad? 
17. Si fe pretendiere redunde en autoridad de el Ca* 

talogo, el aver fido hallado en Archivo de el Monafte-
rio de San Millan, como cofa refervada eftudiofamente 
à la pofteridad > también las Adas fe refervaron à el 
vmifmo fin en la Iglefia de Caftro Bituricenfe. Y merece 
reflexión, que las Adas fe archivaron como Inftrumen-* 
to fingular, y feparado : à el modo que lo fueron, 
fon las otras Copias; pero el Catalogo fue vn adyacente,' 
es decir, accidentalmente adjunto, que en vna coleccio» 
de varios folios, no pudo merecer fingular cuydado. Ig~ 
nórafé quien eferibio las Adas. De efto hemos yà difeur-: 
rido. (1) Mucho mas fe ignora quien eferibiò el Caíalos 
go ; pues de las Adas no puede con razón dudarfe, que 

def-

(k) 'Part* 1. lib* a. cap. i. num. 2« 
(*) Como quando juzgó equivocado à eHn%ne Mathematica-

Tolca, y le pareció corregirlo. Veafe antes 3 part* í . lib* cap. 4,' 
num* 3. También quando contrapufo fudi&amen à lafiempre in-
concufa veneración * con que fe han mirado en la Iglefia , como le-
gítimos , los Capitulares de San Gregorio à Juan Defenfor : y apre-; 
hendió corregir , por fus conjeturas , efta commi aceptación, tom; 
¡12. trat* 39. cap* 3. ànum* 64, pag* 312. Defendiólos noblemente 
D. Pedro de Caftro^ Colegial de el Mayor de San Clemente en Bo-
lonia, cuya erudición en la Í Z d i f f e r ì ación 3 que à efte fin publicó; 
yios hace defear frequentes partos de fu ingenio. Diófe à la prenfa 
en Madrid año de 1755. Algún otro paífo omitimos 5 porque parg 
exemplo bailan eítos. 

(1) <Part\iJib*i*cap*4*mm<%! 



defcienden de original autentico, como tambieü diji-
mos; pero de el Catalogo fe ignora totalmente el origen* 
y puede averio tenido de quien haciendo colección de lo 
que hallé , dexafieá loseíludiofos en la poífetidad el 
diícernimlénto de cada Cofa, á que no alcanzaba fiaeffu-
dio, ív no quifo dedicar f u trabajo. Pareció á el;M. Plo-
rez, quefavía fido eíbrito por algún Monge de Satí Mi^ 
41an , Ó iSacerdóte dé aquellos cofítornos^ y juzgó fer efto 
conformé a razón , aviendoíe confervado en áqüel Mo^ 
naílerio. Debilifsima conjetura;, que apenas tiene- lo que 
puedá bailar para fofpecha; porque pudo corífervarfe 
klli , Id q u e n i a l l í , n i en los contornos fe huvieíle ef-
crito. Peto aun dado todo eíTo, no fe concilla á el Ca-
talogo alguna autoridad ; pues en todas partes, y en to-
dos tiempos, han vivido hombres ¿ que eftinlülados de 
el zelo de perpetuar lo que pudieron adquirir, lo han 
efcrito, y confervado tal qual lo hallaron, ó lo oyeron. 
Quien ello ignorare, no avrá lerdo hillorias, o Crifes 
fobre ellas. De aquí es natural, que procedieííe la ante-
poficion , y pofpoficiori de Prelados , la omifsión de los 
que lo fueron, la duplicación de vno mifmo, la altera-
ción, ó mutación de nombres, ó tranfmutacion de tierna 
pos. (*) 

18. Pretendo por vltirno, que el mifmo fabio Au-
tor de la Bfpaña Sagrada dé fentencia á favor de las Atlas 
de San Laureano, prefiriéndolas á fu Catalogo > ya que ha 
ocurrido la no importuna comparación de elle con aque-
llas. El Catalogo Emilianenfe no fué efcrito en Sevilla* 
{¡no muy lexos en el Reyno de León , como el mifmo 
Autor prueba con tres razones. Oygamoslas. Lo primerú, 
dice, porque Morales, que dio ra^on individual de fu conté A 
nido, y circunftancias, no declara tal cofa (que fe huvieíle 
efcrito en Sevilla) ni ay Vejíigio , que lo mueftre. Lo fegun-
do, porque ninguno de los tres Catalogos de Obifpos , que allí 

í e 

(*) De todo efto fe hallarán frequentes cxemplares en lo hafta 
aqui efcrito , y los daremos abundantes en los cap. 4,/ 6. de eftc 
lib* 2, autorizados también por Florez, 
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f e hallan, tiene tantos defeSlos, ni ejlà tan diminuto como el 
de Sevilla: y j l f e huviera e ferito en aquella Ciudad, debía 
fer el mas exaSlo> por hallar f e en la fuente. Lo tercero, 

•porque a el declarar el tiempo, en que f e eferibio el Emilia* 
nenfe , f e contrabe a los Ú^eynados de Don Sancho, y Don 
Ramiro , corno f e expufo en el Tom. 3. y quien e f c r i b i e f f e en 
Sevilla, no tenia motivo, para recurrir à d^eyes de Leon, (m) 
Alabo las reflexiones, y alabaré la juila fentencia, que 
deberá darle fegun ellas. Las Adas fueron eferitas no 
lexos, fino en el Territorio, en que San Laureano pa-
deció el xnartyrio : y donde es neceííario fe confervaíTen 
las noticias de vn hecho tan notable, no folo por par-
ticulares Efcritos, fino (lo que mas importa) por los 
auténticos, y por tradición de Padres à hijos, con pu-
blica noticia, y común devoción ; fin que jamás fe ayan 
oído allí los hechos, y xnartyrio de vn Santo Obifpo de 
Sevil la , que contienen, como cofa nueva, ó moderna-
mente introducida ; pues como tal Obifpo, y Martyr, 
ha fido fiempre celebrado por aquellas Iglefias , y Pue-
blos el Santo. Luego debe entenderfe, que eftas grande! 
ventajas llevan à el Catalogo. En vn Catalogo es cofa 
fuftancial el tener muchos d e f e f l o s , y fer diminuto. Evi 
las Adas fon fiempre confiantes los hechos fufta nei ales; 
como confia de la multitud de Copias, y no interrupta 
tradición. Eftas Adas, y Compendio délas primitivas, 
fe efcribieron en el tiempo mifmo de el martyrio, como 
largamente dexamos probado, (n) El Catalogo fe eferi-
bio quatro figlos defpues, donde no avia Inftrumento 
publico, ni Copia de el, ni tradición, ni motivo, deque 
la huvieííé. Pues con que jufticia podra preferírfe a la 
autoridad de las Adas la de el Catalogo ? Las Adas 
enuncian à San Leaureano Arzobifpo de Sevilla, Madre, 
y Metropoli de Efpaña : Cállelo, ó no lo calle vn Cata-
logo tan defeftimable en comparición de las Adas. 

: <:.' " CA—1 

<m) Flor. tom* 5, trat< 5,cap. ̂ mm* 99-pag* 3 72. 
<'vi) Tíwt*iJib*%*cap*z.y$, ; , . 



i j6 San Laureano, 

C A P I T U L O IV. 

COMPARASE EL CATALOGO BE OBISPOS 
de Sevilla con los otros dos Emilianenfes, y f e con-

vence a vi {la de ellos, inútil el argumento con-
tra la Dignidad Hifpalenfe de San 

Laureano. 

i I el R. Autor de la Bfpaña Sagrada 
i ( 3 i f e l n o atribuido á la omiisióit 

de el nombre de nueítro gloriofo 
Arzobifpo en el Catalogo Emilianen* 
fe, él vigor , que nunca puede apre-
henderle de femejantes omifsiones, 
me efcufaria de la moleília fuperfíua 

a Varones eruditos , de mañifeftar tan eftudiofamente la 
inutilidad de eíTe Inftrumento á fu fin. Pero como leen 
también Libros los que folo faben, ó apenas mas faben j 
que leer, me es neceíTario no omitir en materia tan con-? 
fiderable, medio alguno de los que pueden iluminar á 
ellos , á cofia de el faftidio de aquellos, y entre aquellos 
de el mifmo fabio Autor; pues no creemos, nécefsite 
tanto, para defengañarfe. Nada mas oportuno á mi in-? 
tentó, que mañifeftar, quán poco fió él mifmo fus opi-
niones , ó feiltenáas á los Catalogos Emilianenfes;, y a 
fus omifsiones, excepta la de San Laureano, á la qué 
"dio fuerza de fentencia definitiva, como antes dixe, aun-f 
que hallada en el Catalogo'menos exa&O, y mas defec-r 
tuofo, como él mifmo confiefla. Demos principio por 
el menos defeótuofo, y mas exaóto , celebrado afsi por 
el mifmo Florez, y es el de Grañada, 1 

2. No hallo dificultad efte Sabio en creer, omitida 
en eíTe Catalogo vn Prelado tan á todas luces excelente, 
y de tan gloriofo nombre en la Iglefia, por el zelo de 
la Fé Católica, y hechos memorables, como fué San 
Gregorio, llamado el íBetico , Obi fpo de la antigua 

jE/í" 
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Elìberìs, oy Granala. Vii folo Gregorio le lèe en el dicho 
Catalogo muy antepuerto a el riempo de efte : y vsò Fio-
rez la prudente moderación de no excluirlo de el lugar, 
en que fe halla eferito. T or que pudo aVer , dice, dos Gre-
gorios : y que el faltar defpues e fie nombre eri el lugar > que 
córrefponde à el Setico , folo obliga , A que; introduzcamos allí 
el nombre de "vn Gregorio, por a~Ver prueba ir re fragable 5 pero 
no para excluir otro de yn figlo antes, qual es el exprefjado 
mi el antecedente Catalogo. (a) Lo mi ím o repite defpueS| 
con poca diferencia de voces. Lo irrefragable de la prue-
ba ( que no juzgo falte para San Laureano * ) fera opor-
tuno, para que el defedo de el Catalogo.y conjeturan-» 
do modos, le corrija; no para que el Catalogo dexede 
fer defeduofo., Y fe hace/tanto mas notable el olvido^ 
la ignorancia , ò el defcuydo de el Compoíitor, ò Co-
piante, quanto menos preíentes tuvo, ò menos fupo de 
efías pruebas, menos diftantes de fu tiempo, que de el 
nueftro, y de otros Documentos, que entonces, es creí-
ble, fe tuvieíTen, y de que óy carecemos^ No fue, pues, 
difícil à el M, Fio rez , que el Efe vítor de el Catalogo 
Emilianenfe de Obifpos de Granada omitíeííe el nombre 
de el mas gloriofo entre los Prelados, que defpues de 
San Cecilio tuvo aquella íglefia / notiísimo en la Vni-
verfal, por la connexion de fus hechos con los mas pú-
blicos , y ruìdofos eri toda ella , pertenecientes a la Fè 
Católica ; y no menos por fus Efedros tan ampliamente 
celebrados, que hizo memoria de ellos con elogio San 
Geronymo. Podra acafo tener dificultad para el erudito 
Efcritor , con quien dífputamos , f i efto confideràre, qiie 
el Autor, ò Copiante de el Catalogo de Obifpos de Se-
villa omitieííe en el à San Laureano ? Y eíla dificultad 
fera ta l , y tan grande , que por infuperable fea neceíía-
rio excluir de los Fallos de aquella Iglefia elle Prelado? 
En el Catalogo, que con razón celebra Florez por mas 
Ta rt. 11. Lib. II.Cap. IV. Bb exaBo9> 

(a) Flor, tom• 12. trat* 37. cap* 3. num< 57\pag, 110. y num< 66« 
pag. 1x3. 

* No juzgamos refragables las que hemos-dado en el lib* 1. de 
cfta 2. partv í 



• 1P4 ' ' San Laureamr 
BxaSio pudo no ponerfe él mas notable, y memorable 
de los Obilpos de Granada;; fin que por effo le ayamos 
de privar de ''fui Sillas y de el Catalogo mas defe&mfo% 

y mas diminuto s por confefsion de el rniímo Florez, qual 
es el de Sevilla , quitaremos á San Laureano, porque en 
el no fe Lalla "funombre? Celia -con ella reflexión la 
ponderada dificultad , que nos opone , por bailarle omi-
tido en el Catalogo Emilianeníe vn Santo tan dignovde 
ithen|oiia,. (b); Ho .'se que^Tpécie dedefdén de el; animo 
de efire grave Efcritor, á¿ia la Iglcfia de Sevilla fe perei^ 
be, opuede aprehenderle de fus opiniones; y yá en 
otra ocafron di á entender mi de feo, deque libertafíe fu 
eftimabilifsima pluma de tan indecente fofpecha. (c) Por 
vltimo , para expedirnos d»e efta comparación con>l Ca-
talogo de Granada , fi el fabio Florez 3 u otro alguno 
fuere de otra opinión, conjeturando, no éítár omitido en 
éíle Catalogo San Gregorio, fino extrahido de fu lugar, 
aunque'muy diftante, 110 nos ferá inútil ella incierta 
imaginación, óé refpuefta (fi por tal fe nos diere) conio 
manifeftarém os defpues. (d) Mas en todo cafo nos baila, 
para la redargución, que hacemos , que en examen Cri-
tico fe aya juzgado fácil, como debe juzgar fe, feme jan-
te omifsion, proveniente de accidental defcuydo, ó de 
Ignorancia. f 

3. Sobre el mifmo Catalogo ( fin hacer cafo de otros 
defeótos) conjetura Florez, que los Obifpos Argibado, y 
Argemir o, que ocupan allí los lugares trigefimo fexto, y 
trigefimo feptimo, no fueron dos, fino vno mifmo., va-
riado el nombre. No me pertenece elle examen; pero 
conviene 110 pallar fin advertencia elle aprehendido er-
ror en el Catalogo mas exa£¡oy para que mas fe reconozca 
la inutilidad de el argumento , que de el menos exaBo 
deduxo el mifmo Autor. Quede aora regi lirada éíTa va-
riación de nombre de vn mifmo Obifpo , de la qual nos 
aprovecharemos defpues. (e) 4. Lla-

(b) Flor, tom* 9, trat, 29, cap* 6. §. num• 16, 
(e) Tart*\.lib* 1. cap. •x.num* 
(d) Cap* 6 . w , y , y íigüientes. 
(e) En el cap* 6* y números citados* 
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Í4Í. Llama prímnpaliísima mente mi áténcion el'Cata* 

lógo Emilianenfe de ObifpoS dé Toledo , poique los de-
fectos, que en él fe advirtieren, no podra pretender el 
iréfcrido noble Efeitor, no tenga femé jantes el de Sevillai 
ni podrá computar, para principios de argumentación 
én "A Catalogo d r Sevilla , los que por tales no tuviere 
en el de Toledo; La omiísion de San Eugenio Martyr* 
celebrado oy por primer Obifpo de aquella Metropolita-
ñaiOy-tbiíxo tal defendido por Florez r nd impidió, que 
lo anadiefTe á el Catálogo. cofa , pues, pudo ferié 
embarako , píâ ra aríáciit a Sai* Laureano , quando bailo 
omitido* fu( nombre en el de Sevilla ? Para efta addicioti 
íbn"?Jí reípeto desaquella, evideátifsimas das venta jas, en 
cüyaotélalcion me detendría con exprefsiones Ungulares 
de cóli^áraciónl a> lio fei me fáftidiofo el repetir las ya 
lieéhás. f f)' Bafte compendiar aora, que la tradición de 
la Dignidad de San Eugenio la dexó el mifmo Florez en 
términos de pofsible, (g) fin A¿tas, fin Memorias , qué 
jamas ayan parecido de aquel tiempo, en que fió ente-
ramente á la pofsibilidad la noticia: de la qual tampocé 
fe halla veftigío en Martyrologios, ó Catalogos \ de 
modo, que ni aun en el fuyó nos la dio San Ildefonfoi 
y la mas antigua > que defpues fe nos da por el mifmo 
Florez, es pófterior á el martyrio ochocientos años , o 
mas. Padece por ventura alguno de ellos defedtos en la| 
memorias Eclefiaílicas la Dignidad Hifpalenfe de San 
Laureáno ? No es de omitir en efte cafo., que nadie h i 
negado efta Dignidad á el Santo halla Florez. Podra de> 
cir lo mifmo de San Eugenio ? De San Laureano no 
podrá féñalarnos -tiempo, en que no lo celebraíTe, cómo 
Obifpo füy o , fu Iglefia; ven que defde fu mifmo mar-
tyrio no fuelle celebrada como de tal Obifpo fu memo-
ria en las Iglefias de el Territorio, en que lo padeció, y 
antes eii la de Milán, Difundiófe afsimifmo en Martyá 

VartJI.LiklLCapJF, [ Bb ¿ rolo-i 

^"(fJ Veaíe, itK i*cap< s-por todo él, Y hb* 2, cap, i . deíde d 
rium* 4. -I1 t .;,» 

(g) Veafe t í . - .> {. . ; 
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i'ologios y en Aftas y y E fe ritos diverfos. Avra quien re-' 
pute fiel eíta balanza» Notable vigor de la nada , fi 
contra tantos, y tan refpetables Monumentos,; bailare 4 
excluir deífir Gatedra» á San Laureano el filencio de el 
mifero Catalogo ;Emilianeníe! . ; i. ¡ <, < 

5. ©mitió también: el >Compofitor,de el ^Caltalogo 
Toledano: á Meknch, gloriofo Obifpo! de> aquella Igjefia , 
pues la gobérnS en el tiempo de las- mas 1 ardientes pér^ 
fecuciones de la Fe, llamado por efio Era deMartyres^ 
De ello hemos eferito antes , (h) coa5 el motivo, de no 
aver hecho memoria de eñe Obifpo en el Catalogo de 
fus PredeceíTores San lldefonfo : la que es prueba evi-̂  
dente, con/otras, que antes hemos dado:, de lo p o i -
que puede fiarfe a elle genero de Inftrumentos. En quann* 
to a el Catalogo Emilianeiafc;,ofué; fentir de? Elorejzy 
averfe omitido en él Melando, porque comenzó el Au~< 
tor por la Paz de la Iglefia. Lo niifmo deberá • decir de 
San lldefonfo. i Decirlo afs! fué fácil ¿ jkro probarlo igual-
mente dificil. Qué pared ;en medio fue la Paz de la-
Iglefia , pors cuya interpoficion íe iftipldieíle la relación 
de la serie de los Obifpos ? El fin,^con qúe eftas fe ef-: 
criben, debemos atender racionalmente, para ;determi-< 
nar el juicio, Formanfe eíías Series, 9 i Catálogos 5, pára: 
perpetuar la « memoria ^ i y lucefsion dé Jos Prelados 1: y 
pdr la milhra caula debe no omitiríe>da de los mas a n-1 

tiguos, y mas expueílos, por íuiantigtíedkd, á elrolvido^ 
Reíulta de aquí la vtilidad ,̂ y gloria <& fes Jgleííasj de 
confervar la noticia de, los ¿ñas dignos de fus Qbjfpos¿ 
con determinación de fucefsiones, ny? tiempos.Conl ra-< 
$to:n ponderaba San Juaa Chryíbílomo!, quanto ¡masidig-i 
líos lean de nueílra eilimacáon, ¿ y der nueftra admi raac>!¿ 
aquellos^ Prelados> que ^qbernarpn fá Iglefia em tiempo» 
en que fehaícia: guerra a lai Fé.; (i)j No es creíble , > qúC 

Prelado ranjglórioíb como Melando^ de quien tanto ho-
nor refulta a fu Iglefia, por avería gobernado m effc 

• -- • . ... , _tiem~ ^ 

(h) Cap. antecedente, num. 1$. 
(i) S. Joann» Chryfofo.Orat* ^e S¿ Jgnat. ttfnu^ ; , V ^ 
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tiempo, fueilè omitido por el Autor de el Catalogo* 
con el folo motivo de comenzar por la Paz de la Igle-
ila UniyerfaL Y quantos años precedió à eíTa Paz? El 
Concilio Elibetitano, en que efta fu firma, la precedió, 
quando mas, diez años : de donde es creíble, que en fu 
tiempo fe publicaíTe, ó que fueífe efte el Obifpo, que 
immediatamente precedió à la publicación. Qué cofa iba 
à confervar à la pofteridad el que efcribió el Catalogo** 
Prelados de Toledo. Ponenfe, pues, en el, porque fue-
ron Prelados, A efte fin es extrinfeca, è impertinente la 
Paz de la Iglefia. No crearnos , que pqr cofa tan inN 
pertinente , defeftimó el Autor aquel fin , por el qual 
eííe Prelado debía e ponerle. Añado, que los principios de 
los Catalogos de Granada, y de Sevilla, anteceden 
mucho a la Paz de la. Iglefia : y mientras no fe nos dà 
vn eficaz motivo de la diminución en efta patte de el 
de Toledo^ à diftincion 4 e aquellos, no juzgo exceda 
eíTa affereion la condición de voluntaria > y es lo mas 
probable, que el Autor de el Catalogo Comenzó por 
Pelagio ( ciiyo immediato anteceíTor pudo fer Melando) 
porque no fupo mas.. Que mucho es,, que éí ignoraífe 
lo que no ocurrió à la memoria, ò no llegó à noticia 
de San Ildefonfo ? Heme detenido^ en ?fto, porque no 
quede eícuíado de ignorancia el «que omitió .àfSan Lau-
reano. Hallaníe en ¡efte ¡Catalogo ̂ ralinutadas las fue-
cefsiones de Conancio aí y , Adelfio, de ; Sisberto , y Felix , fe-
gun el mifmo Florez : exemplares, que ferviràn defpues, 

( k ) ' . . - V . : • • ' :•, 

0. Aora conviene hacer prefeiitecon brevedad vn 
punto de Hiftoria. Ocupando legítimamente la Silla de 
Toledo S'tnderedo en el año 710 . fue introducido; en ella 
violentamente Oppas, hijo de el Rey infelicifsimo Witiza, 
quien pretendió vnir aquella- Mitra à la de Sevilla, la 
qual yà Oppas poíTeia. Sinderedo abandonó fu Iglefia, y, 
pafsó à Roma en el año 7 1 3 . y cerca de eíTe año fué 

(k) Cap* 6, 



I 

éíe&o Arzobifpo de ella Urbano. Efta relación, y eflos 
computos fon de él M. Flores (1) - No me detengo cn 
las conjeturas -, que à juicio luyo -encierran, las quales 
tengo por prudentes^ El Cataloga Emilianeníe de los 
Arzobifpos de Toledo omite à Oppds y t1 que junto con 
Sinderedogobernó aquella Iglefia dos años ; no fin exem-» 
piar , porqué en Oriente fe avian viflo dos Patriarcas 
Antioquenos, Melecio, y Paulino, ambos Católicos, a vn 
mifmo tiempo, ócafionandolo alsi las turbaciones de 
la Igleíia en el figlo IV: y aunque entre sí fe còmpu-
fieron , rio dexò lde Ifer monílruofidad. Ambos fe 
ponen en los Catalbgos de aquella Fglefia; Però con to-
do eífo no és efcüfable Oppas ; rio folio¿por íü introduce 
cion fin caufa en Iglefiá ^ que tenia fu pròpriò Obit 
po ; fino tambiénv porque fin autoridad légkima fe 
atrevió a vnir las dos Igíefiás, y prefidir en ambas. De 
donde juzgo bien exclüidó de el dicho Catalogo Emi-
lianeníe a Oppas. Pero no adviertò femejárite acción de 
juílicia en él de SeVillà faporque le ve colocado en él 
Bpipbanio ->% quién violentamente ocupó aquella Gatedra 
contra fu legitimo? Obiípo , y varón Santo Sabino II, el 
qual defpues de veinte anos la recuperó. Concèdafenos^ 
pues, fi el Catalogò de Toledo fue eferito en -eftaa parte 
con fabiduna , qué él dé Sevilla lo fue con ignorancia-
No debe éílimarfe lévé la excepción : y ellà baila, para 
que fe deba admitir lá que en quanto à Sari Laureano 
le damosf ' : ' . • v'/;i¿i;/¿ ]-; „ 

7» No para aquí nueílra animadversión. Entre SinA 
deredo 9 y Sinieredo} ó Sunifredo, no folo ella omitido-
Oppas en el Catalogo Toledano, fino también Urbano* 
'Admítelo eleólo FÍorez , pero no confagrado. Lo con« 
tiario fintió vn moderno, citado por el mifrito^ fin de-
parar el nombre : y no parece dèfpr eciable fu di¿lamen¿¡ 

(1) Flor. tom. 5. traU 5. cap. 4, num* 200, y íiguientes, pag* 3 20® 
y cap. 'S-pag. 3 3 <5, num. 2 j . • " - - — — - -

(*) D e e í l° Solveremos à hablar en el cap. íiguieuté,^« 4, 



fundado en tres Tazones, La primera es, que Urbano fe 
halla nombrado Arzobifpo en varios Catálogos reípeta-
bles. La fiegunda, que piadofamente fe debe diícurrir, 
que quando Sinderedo fué a Roma renunció la Dignidad, 
Y ello tiene por apoyo* que en elConcilio Romano fié 
Gregorio Ih año de \7-fc i ¿ firmó como Obifpo de Elpaáa, 
no como- Arzobifpoy ni expreílando á Toledo. La ter-
cera (y es la* que hace mas á nueflxo propofito) que el 
Autor de el Catalogo Emilianenfe pudo no tener las noticias mas 
puntuaímk omitir a Urbano púr yerro ^ Ko por defcuy do i i 
el Modol que el Señor Aguirre omitib a Don Sancho de tf^oxas 
(*) en eldelos Ar^obifpos modernos. Opone'Florez el Ca* 
íalogo-Eniilianeníe > no folo ¿ fino fortificado con la 
mifma omifsion en textos apreciables í y a yifta de eflo$ 
¿ice y 0 alguna detención , para reconocerle Obifpo confagra-
do , como a los demás. Admítelo ele£loj como fué San En«: 
logioy lo qual bailó, para que eff los Catalogos Toleda* 
nos, quê  fe citan > fuelle numerado entre los Arzobit* 
pos. Todo ello va bieri. Pero <|uifiera yo entender dos 
cofas. La primera eS, por qué razón, aviendo dado el 
miímo Florez tanta autoridad a el Catalogo Emilianenfe 
dé los Prelados de Sevilla, que, aun fiendo el mas de-
feduofo, le bailó la omifsion en él , para echar íefolü-
toriámente de aquella Cátedra á San Laureano, no dio 
la mifma eficacia á el Catalogo de Toledo, para excluir 
con igual entereza de aquella Dignidad a Urbano ? 
Quando de la Dignidad Epifcopal de elle ( pues no con* 
filie en fola la elección) fe dudaba, y era motivo de la 
duda hallarfe en otros Catalogos: porqué razón no tcU 
pondió3 ya llego el cafo de falir de dudas i afsi como dio 
efta refpueíla á la duda de el Cl. Solerio ázia San Lau-
reano, hallado también en otros Catalogos? Qual fué 
la Cauía de* excluir de la Silla Hifpaleníe á elle Santo, 
por no hallaife en el C a t a l o g o Emilianenfe, aunque tan 

(*) Preíidio efte Arzobifpo en Toledo defde el año 1415 -. hafta 
eldia 24. de O&ubredeel 1423, 



i j6 San Laureanor 
defe&uofo : y no excluyo de la Toledana à Urbano, qUC 

tampoco fe hallaba en el no tan defeótuofo Catalogo 
gmilianenfe de Toledo > La íegunda cofa, quei deíeo 
entender , es, por que ila omiísion de Urbano en el Ca? 
talogo Emilianenfe dé .Toledo causò follmente alguna 
detención, para reconocerle Obifpo • confagr aio , como a los 
demás : y la omiísion dé San Xaui;eano en el de Sevilla 
no causò detención alguna para excluirle? Efta omiíslon 
no pareció à el Doófor Férreras, cjue excedióle de lo 
que bafta para alguna dificultad, como ya dixe.(m) Efte 
fué vn didbamen jufto * ;yv ̂ explica- . enVfüftanoi^ lo mif-
mo , que aquella algunajdetencion deMotez. Parece infe-
rirfe, epe, ò el detenerle no tuvo fuficiente r a z ó n , ó el 
no detenerfe fue negarfé à ella ; porque en vno , y otro 
cafo no, concedemos poco, fi darnos igual vigor à am-
bos Catalogos íi ifiendo mas defe&üofo, y diminuto el de Se-
villa. A jo que fe agrega que la dmiísion de Urbano 
en el de Toledo tiene por si graves autoridades, que la 
apoyan, como Florez: allí miímo cita : pero la omifsion 
de San Laureano en Sevilla no tiene otra autoridad, en 
que apoyarfei, que la de Florez. Io no tengo empeño ¿dice ¿ 
m que Urbano no f e cuente entre los Prelados de Toledo y pero 
tampoco puedo afirmar redondamente y que lo fue y ballandofe 
fundamentos en contra. El primero es el Catalogo Emilianenfe, 
<&c. Parece tuvo empeñoy en que; San Laureano no fe 
Cuente entre los Prelados de Sevilla, pues en igual cau-
fa no fe contuvo en femejantes términos, No digo, que 
afsi fue, fino que afsi parece: confeílando , que mi ig-
norancia no halla razón de diferencia , para refponder à 
el que juzgare, no aver otra, que fer vna Sevilla} y otra 
Toledo. No ocurrió dificultad, en que el Autor de el Cata-
logo Emilianenfe (de Toledo) no tuvieffe las noticias mas 
puntuales, u omitieffe a Urbano por yerro, o por defcuydo± 
como el miímo Florez refiere, y no, reprueba: a viendo 
fido efte memorable Varón tan digno de alabanzas, 

como 

(m) Cap» antecedente, num. i. 
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como también dice en fu Num. 3 5 . Pero el Autor de eí 
Catalogo diminuto, y defeótuofo de Sevilla, no pudo 
dexar de tener, fegun la refolucion de el dicho Maellro, 
las ?2otkijs mas puntuales > ni omitir a San Laureano por 
yerro y ó por de f c uy do ; aun'fiendo de tiempo muy an-
terior. De otro modo no fe le pudo dar tan firme 
áfienfoi porque elle pide, por lo menos, vna pruden-
te prefuncion, de que el Efcritor, á quien creémos* 
no dexa lugar a el temor, de que padecieffe eflos de-
fe£l0$¿;;V; 
- 8. No olvidemos, para mayor oftenfion de lo po-
co , que pued^ fiarfe a los Catalogos, la omifsion de el 
diligentifsinio Cardenal Aguirre, advertida por el Ano-
nymo, que el M. Florez menciona; pues a viendo fido 
no tan dillante de fu tiempo el Arzobiípo de Toledo 
Don Sancho de Hoxas, no fe acordó de él* efcribiendo 
la Serie de los prelados de aquella íglefia. Baile de Catá-
logos. de tantas como hemos traído a la memoria, cuya 
relación ,' aunque en mutila paíte la he hecho por di-
vertimiento no inútil, temo fea menos vtil, que enfadóla. 
Pero como el Aquiles de laodiofa , y nueva refolucion 
de hombre tan adornado de luces, como el fabio Florez, 
ha fido el Catalogo Emilianenfe de Obifpos de Sevilla.* 
conviene manifellar fu ninguna fuerza aun á el conoci-
miento de los mas rudos, para los quales podrá fer ne-
ceíTario lo que para otros fuperfluo, como antes he pre-
venido. 

9* Defcendamos ya a la coñfideracion de el mas 
defeHuofo, y diminuto de los Catalogos Emilianenfes, co-
mo Florez califica«» fer el de los Prelados de Sevilla. Si la 
voluntad no fupliere fus defe£los, ó amplificare fu di-
minución, ningún entendimiento puede fiarle el juicio. 
iPonefe, pues, en él , como legitimo Obifpo de aquella 
Metropoli, Epipbanio, defpues de Sabino II. y lo paífaria-
mos por tal, en fuerza 3 ó confianza de efie Catalogo, 
fi Idacio no nos huvieíle advertido, que avia fido intro-
ducido fraudulentamente, y depuello con violencia Sa-
bino ; el qual, defpues de veinte años cíe combates, fué 

Tart.ILLib.ILCapJK* ' Ce 



202 114 San Laureano,; 
reilituìdò defde Francia à fu Siila. (ri) Ignorò, pues, e l 
Conipofitor de el Catalogo vn hecho tan notable, conio 
fue e ite, y la ilegitimidad de Epiphanio, con la intei> 
vención de tan largo tiempo entre la expulfion, y la 
reftitucion de Sabino a fu Iglefia : de donde pufo imme-
diato fucceiTor de Epiphanio à Oroncio, debiendo averlo 
n u m e r a d o immediato à Sabino, reintegrado èffe en el 
cxercicio de fu Dignidad. 

io. Tropezando el mifmo diligente Florez en vnai 
grave dificultad fobre elle Catalogo, no le dio tanta fè, 
que lo eximieiTe aquì de defedo. Lèefe en èl, como fuc-
cefibr de Fugitiyotn el figlo VII. (Br acario, cuyo nombre 
falta en el que dio à luz Morgado, y fue hallado en el 
Archivo de la Santa Iglefia de Sevilla ; y por immediato 
fucceilor de Fugitivo fe lee en el Julián. Elle nombre vie-
ne autorizado de venerables Documentos, que el mifmo 
Florez cita. (*) Y aunque en el Tom. 6. (citado aquí à 
el pie) dice, que el nombre bracarlo no fe lee en el 
Concilio XII. de Toledo, ni en otro Documento, que 
halla entonces huvieíTe v i l lo , lo hallo defpues en vna 
Carta de Juan Hifpalenfe, cuya publicación debemos à 
el mifmo Florez ; (o) fegun la qual no puede dudarfe¿ 
que en la Sede Sevillana huvo vn Bracano por aquel 
tiempo, en que fe entiende de otra parte averia ocupado 

Julián. 

(n) Sabino > Epifcopo de Hifpali fa&ione depulfo , in locum 
ejusEpiphanius ordinatur, fraude;, non Jure. Idac, mChroru ante 
z_/Eram 481. {nifi error irrepferit) /. e* ante ann* Chrifi* 443« 
La Era la pone en números Romanos CDXXCI. Pero en la refti-
tucion à el Obifpado , dice : /Era C D X C V . Sabinus * Epifcopus 
Hifpalenfis poft annos XX. quàm certaverat expulfus, de Gallijs 
ad propriam redit Eccleíiam. Ap* Flor* tom* 4. Append* 4.pag*$i6* 
y 428. Fi error en los números es manifíeílo. Veafe también, tom* 
9. trat* i<}*cap*6*num^9* 30*y 3 1 *pag* 1 3 7 . / 138. El Chronicon 
mayor de Idacio trae ( en el tom* 4*pag* 364. f in , ) la reftitucion en 
el año 441, 

(*) Eftos fon el Codice Emilianenfe de Concìli]s, y otros dos 
Códices antiguos, el Vigilano , y otro , que llama pequeño* Surio, 
Morales, Mariana, <5cc. Ap* Flor* tom* 6. trat* 6. D i f f e r ì , a*§*6* 
num* 89.pag% 179* y num* 90.pag% a8o. ~ • > 

(o) Flor, tom* 9, trat* 29, cap* 6, num, 23.pag* %2o, 
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Julián. Falta3 pues, efte nombre en el Catalogo Emilia-* 
nenfe, y el de (B rae ario en el de Morgado. Gy gamos, 
como conviene a nueftro propofito, vna de las folucio-
nes de Florez.i Pero cedamos ¿ diceí, a los Mss* donde efe&i^ 
y¿menté f e lee Julias ton- diSlado-; Úe-Metropolitmó Wifpalmfé* 
en el Concilio MIL de Toledo, fin efia fupojicion debe decirfe^ 
que por d e f c u y do jomitülel nombre de Julián el Cojeante de el 
Catalogo Emilianenfe : ¿ el modo que f e le pafso el de Félix: 
| como luego diremos ) y de el 'modo^ que en el Catalogo de 
Morgado- falta d» nombre de Bracario; "Deben± pues} feguií 
eJlo3 reconocerfe defpues de Fugitivo los dos Prelados Braca-
rio, y Julián , en el tefpacio , que huyo défde cerca de el 66oi 
hafla-ehisSi. (p)Efta juzgo íer la mas admiísible de las 
feluciories. Más y o qyíiera y nos1 explicafté él labio Au^ 
tOr dehella, ¡pot que> acc identeó caíualidad, pudo el 
Capiante de el Catalogo omitir por de ¡cuy do ú nombre de 
pulían ¿ y; no pudo • omitir por deféuydo el de Laureano ? 
O fi pudo incurrir 1 en eftc defeuy do, de dónde adquirió, 
¿ aprehendió aquella fuerza terminante, y concluyentc-
mente exclufi va de nueftro Santo ? Cierto es, que na 
puede tenerla vn Catalogo, que no íolo no podemos 
eximir con feguridad de las excepciones, que comun-
mente ¡ padece efta efpecie de Monumentos, como hemos 
demoftra.do,, fino que manifieftamente las incurre, como 
los otros ,n y mas que los otros Emilianenfes v íiendo, 
como el mifmo Autor dice, el mas defe&uofo, y dimi-
nuto. : , , 

11 . Ocurre en eífe Catalogo otra dificultad; por-
que defpues de bracario fe nombran en el quatro Obif-
pos fücceísi va mente : los quales fon Florencio , Florentino, 
Florefindoy y Faujfíno. Hallanfe los mi finos en el de Mor-
gado, con fola la diferencia de poner entre Florentino, y 
Flore fiado a Félix, y anteponerfe en el Florefindo a Floren-
tino , contra el orden, con que los refiere el Emilia nenfe. 
No es dudable, que Félix> de quien prefto hablaremos, 
efta en Morgado fuera de fu lugar; porque fu immediato 

P a r t . l l . L i b M . C a p . l v C e 2 , íu-

(p) El mifmo Flor. ibid. num. 3 2. pag. 2 2 3 r 
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fuceílbr fue f a u f t h t o , trasladado de la Metrópoli de 
Braga á la de Sevilla en el Concilio XVI. de Toledo, 
como bien refiere el M. Florez. (q) Pero en quanto á los 
otros oygamos á el mifmo. Supongamos, dice, que el CaA 
ta logo tiene Vicio en la multiplicación de poner entre Antonio 
yFauftino quatro nombres, que no componen mas que dos 
prelados, (r) Lo mifmo repite en el Tom. j?. Atribuyelo 
a la femejanza de los nombres Florencio, Florentino, y( 

Florefmdo. (*) Es muy notable la conveniencia de los dos 
Catálogos -, pues aun concordando el Emilianenfe con el 
de Morgado, es neceílario negarle la autoridad, fegun 
el mifmo Florez. Y podrá pretender, que decifsivamen-
te la tenga, donde con nadie concuerda ? Pudo tener vi-
cio, multiplicando los Prelados, y haciendo de dos qua-
tro, como Florez dice: y no pudo incurrir en el error 
de omitir vnof 

Lo tuvo certifsimámente ; pues omitió á Félix¡ 
el qual fué vno de los Prelados mas memorables de Se-
villa , á cuyos elogios da amplifsima materia el yá cita-
do Concilio XVI. de Toledo > porque fué digno de la 
confianza de el Rey Egica, en tiempo, en que el Ar-
zobifpo de Toledo Sisberto avia incurrido en el delito 
graVifsimo (fon voces de el mifmo Florez) no menos, que 
de l e f a Mageftad, conjurando/e, para quitar a e l n o f o -
jamente el Cetro, fino también la Vida. (s) Efte motivo de 
la traslación de Félix de la Silla Sevillana ala Toledana, 
manifiefta la alta excelencia de fu perfona: y elle ruidofo 
hecho, autorizado en vn Concilio, celebrado en tales 
circunílancias de tiempo, por caufas publicas, y noto-
rias, no bailó j, para que el formador de el Catalogo 
Emilianenfe de Sevilla fe acordaífe de Félix ; y aun en el 

de 

(q) Flor, tom. 9. trat. 29. cap* 6* num* 46*pag* 228. 
(r) El mifmo, tom*6.trat*6*cDijferU 2* num* 91. pag, 280. yj 

tom. 9. vbifup. num* 3 5. pag* 225. 
(*) Veafe defpues, cap* 6* num* 7. y figuientes. 
(s) Flor. tom. 5. trat* %*cap* 4. num. 184* pag. 315. y tom* 6« 

trat* 6*cap.i%.num* 4. Can* 9* pag* 225, y tom* 9, trat. 29, cap* 6, 
40. y figuientes. 
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üe Toledo lo pufo fuera de fu lugar, contra" las Adas 
4e el dicho Concilio, el Catalogizante. De modo, que 
aun ficndo el tiempo de el Arzobifpo Félix no tan remo-
to como el de Saíi Laureano, y conllándo fu pignidad! 
anterior en Sevilla, y fuccefsion a Sisberto en Toledo, 
por los hechos auténticos de vn Concilio nacional (como 
no pudo confiar el tiempo, y fuccefsion de San Laurea-
no) omitió el dicho formador de el Catalogo á Félix 
en Sevilla , y le mudó el lugar en Toledo, poniéndolo 
antes de Sisberto. Y podremos, á villa de ello, excluir 
á San Laureano de Sevilla, porque eíTe ignorante, ó 
deíbuydado lo ^omitió ?, El no. fe firvió de Documentos 
auténticos > ó fidedignos, de cuya infpeccion dependía 
el acierto : y de aquí es , que no .concuerda con las legi-
timas fubfcripciones de los Concilios. Hizofe, pues, eííc 
Catalogo (de los otros dos, digan otros) fin elludioy 
aprovechándo las noticias, que ocurrieron, ya concerta-
das , ya confufas, y careciendo de otras. Pero con todo 
elfo, ó por eílb mifmo juzgamos, no fer cierto, que en 
eíTe Catalogo no elle San Laureano. (*) El M. Florez 
atribuye ellos defedos á los Copiantes. No es interés de 
ella caufa, que ayan fido de el Compofitor. Cedo en 
ella parte mi didamen. Pero fi erró el Copiante de el 
Catalogo Sevillano, y no teneni9s en elle genero de 
Documentos otra guia , que lo por él errado: igualmen-
te queda privado de autoridad el Catalogo, venga el 
error de donde viniere i porque igualmente daña, fi fe le 
dá lugar , el de el Copiante , que el de el Autor. La 
conveniencia de el Emilianenfe con el de Morgado en 
los nombres introducidos de Obifpos, que antes mencio-
né, y en el error de ponerlos donde no tienen lugar, 
convence, que ambos tomaron de fuentes ya viciadas, 
y convenientes en el vicio ; por lo que ni puedo dar a 
a el Emilianenfe la autoridad, que Florez pretende, ni 
advierto, cómo elle Sabio pueda pretenderla. 

13. Por vltimo, dado, ó concedido, que los erro*.; 
res 

(*) Veafe defpues, cap* 6, num* 7. y íiguientes, 



res hari^fidö 'de Copiantes, no es ägeria de niíe&o prö^ 
poíito * ía: téfiexion , de que mas bich' debió; conftrvarfe; 
con fii ' legitimo orden^ el nombre de cada vnó dé los 
Óbilpos en ¿las íubícripcfenes de los Concilios, qué erf 
los Catálogos; p o r q u e lös Copiantes (que equivalían a 
a los • Impresores de nueftrós tiempos] tuvieron1 ptófen-
tes, quándo no los originales , las prfmerasCopias : pe-
ro fabemos, que con todo eílo, las (que a nofötrös- han 
llegado, o dadofe a los moldes3 ahüñdaíi de défe^osy 
omitiendo firmas, y variando el orden de ellas4. Ya he-
mos "advertido, que en la edicióri-Rd-hiana-dé-^éPCbnci-
lio III. y celeberrimo de Toledo fáilt-a " la 'de -'Sari-Lea-n^ 
dio : fueííé defe&o de el ImpreíTor, ó de la Copia Ms. de 
que vsó ; pues para el cafo es lo riiiíinó. Sin falir de los 
Efcritos'de el M. Florez , daremos fMcientes ejemplos. 
En todos los Codices de el dicho Concilio Toledano 
falta la fubfcripcioii de EjíeVany "Vicario &érArternio¿ 
Obifpo de Tarragona j y la de Commundo Obifpo de 
Jdaña, y parecieron en vn Códice en Francia i vno, y1 

otro nombre, (t) En el Concilio IV. eñ el V^ y en el 
VI. también de Toledo, fe echan menos varias fubf-; 

cripciones, y tal vez fe hallan mudados los Hombres,1 

ya de las Iglefias, ya de los Prelados, comó el dé Jn-
f i u l f o Obifpo de Torto , llamado en la edición de Loayfa 
J J f i b e f o . No fueron mas exaótas las de los Concilios VII. 
y VIH. pues en la de aquel falta Tigencio Obifpo deYSH 
leria, y Eufiocbto de Avila, y en éíte Servando Obifpo 
El i peni e. En el XVI. nota el miímo Florez, entre otros 
defeólos, que faltan dos fubfcripciones halla oy no def-
cubiertaS, y concluye, que debemos éfperar , a que nos 
den ¡u^ otros Mss. (u) Defeariamos faber , fi tienen algún 
privilegió los Catalogos de las fuccefsiones Epifcopales, 
que los preferven , ó eximan de los errores, y omifsiones 

(t) Flor. tom. ó.cap.q. nitm. 11 »yfigg* pag. 144. Veafe, ibid. a 
jnum. i^.pag. 179. y num. pag. 17$.y 180, 

y cap.9. a nu*n. 3, pag. 181. y cap. 10, rmm.io.pag. 189. &c. 
(11) El mifmo¿ ib. trat. 6, cap. 18, num. pag* 227, 
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de Cop iantes , de que no pudieron prefervarfe , ó exi-
mirle los Concilios? Entre muchas Copias de vno mif-
mo fe corrigen vnás por otras. Quál ferá la caufa de no 
corregir Florez el Catalogo Emilianenfe por el de Mor-
gado ?. El Emilianenfe omite el nombre de Laureano 1 el 
de Julián, el de Félix: el de Mor gado los expreíTa todos. 
Qué juila razón puede averfe, para preferir el Emilia« 
nenfe ? Los nombres de Julián , y de Félix, fe juílifican 
por otros Documentos, que fon los Concilios XII. y 
XVI. de Toledo, (x) Ya que niega fu fe elle Sabio a el 
Catalogo de Morgado ^ pudiéramos deberle aquella dif-
poficion de animo, a efperar , que nos den lu^ otros Mss. 
En fu num. 1 z. confieíTa, que .el: Códice 3 de que f e Valía: 
el Formador de el Catalogo de Sevilla , da mejor algunos nom-
bres, que el Emilianenfe defeSluofo por Vicio de Copiantes; 
Hagamos juílicia. Vno, y otro Catalogo fuponemos fer 
Copias de otros mas antiguos. Por el que facó á luz 
Alonfo de Morgado (aunque ambos fon defeóluofos) fe 
debe corregir en lo dudofo el Emilianenfe j porque da. 
mejor algunos nombres 5 como también , porque da nom^ 
bres de Hegitimos , y verdaderos Obifpos, los quales en 
elle Emilianenfe,faltan. Julio ferá preferir el de Morga-
do (que es el de Sevilla) como mas exaóto. Añado fer 
mayor fu antigüedad, fegun fe colige de el menor nu-
mero de Obifpos, pues fe términa en Oppas: (*) y el 
Emilianenfe profigue, poniendo ocho mas defpues de él. 
Florez pretende perfuadir lo contrario , imaginándolo 
pollerior á el tiempo de el Obifpo de Tuy Don Lucas; 
porque eíTe Catalogo nombra á Theodifclo. Yo no haré 
tanta injuria á elle Prelado, como ferá tenerlo por au-
tor de eíla mentira: y es julio perfuadirfe , á que la 

halló 

(x) Flor, tom. 9. trat. 29. cap. 6.num.$i*y 3$*pag. 223.y 226. 
{*) Efto digo, fegun el prefente Exemplar de efte Catalogo; pe«" 

rodebe entenderfe, por juilas reflexiones, que el original íe ter-
minaba en Elias, como diré en el cap. 6. num. 14. Queda aísi 
también el mifmo lugar á nueftra conjetura de mayor antigüedad, 
porque excederá el Catalogo Emilianenfe á el de Morgado, nom-
brando feis Obifpos mas» 



y 
halló &fqfóa<,v y la• creyó > quando no era fácil adquirir 
Libros„, ó Documentos y qtie deíengañaílen. Debe, pues, 
entenderleque la fabula;de el nombre, y hechos de 
Theodiíclb v i ene de mayor , y no determinable antigüen 
dad y y que escucho mayor la de. el Catalogo de; Mor* 
gado , que la de el de San MilLin.: Decir , que el, Autor 
de aquel bio euycíb mas x fue dej el tiempo antiguo , como pa-
rec ió a Florez y (y) para fbílener Ja , imaginada. antigüe« 
dad de el Emilianeníeí, es? voluntario, y contrario a el 
fin, con que íe elcriben los Catalogbs. Veaíe lo antes 
dicho. (2): i::.5"- c • ' 
. 14, Concluya efte Capitulo vn julio di ¿lamen de el 
mifmo. erudito Maeílro : Los Codigos de¡cubiertos, dice, dan 
luz^ y y argumento para muchas cojas \ pero no convencen 
Tüé^ SU SILENCIO LA EXCLUSIVA DE LO QUE SE 
HALLA EN OT^OS ; como f e confirma en el cafo prefente 
por el Emilianenfe, donde faltan muchas fubfcripciones. (a) 
O! fi huviefie tenido prefente efte Sabio verdad tan no 
dudable5, : quando trató de San Laureano! Huviera fin 
duda contenidofe, conforme a ella , en no poca diílan-
cia dé aquella fu refolucion, ya llego e f i e cafo. Yo juz-
go, y debe juzgarfe, que fi los Códigos, ó fean Catálo-
gos , defeubiertos no convencen por fu Jtíencio la excluí!va de 
lo que fe halla en otros ; tampoco de lo que en otros 
ño fe halla : porque el hallarfe, ó no hallarfe en otros, 
es accidental á eííe filencio, y por tanto 110 adquiere 
virtud exclufiva, porque en otros íe halle, ó porque no 
fe halle. Y afsi de el filencio de lo que ha podido fer, 
folo fe infiere la ignorancia, no la exclufion, de que aya 
íido. (*) De donde es , que de el filencio de el Catalogo 
Emilianenfe, no fe convence la exclufiva de S. Laureano; 

fino 

(y) Ibid. num. x i>ftag* 126. , « 
( !) En efte Cap. num. 5. 
(a) Flor, tom. 6. trat«y cap. 6. num. 7.pag. 166. y lo mifmo, ib% 

cap.j. num. 11. pag. 170* . 
(*) Debe confeííarlo aísi el M. Florezca quien el filencio de 

ocho íiglos,, o rnas, no impidió, que reconocieífe Obifpo de To-
ledo a San Eugenio. Veafe lo dicho, lib. i.cap. 3, num, 5. 
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fino foío , que por él no puede fa berfe de fu Dignidad^ 
porque la calla; hallefe, ó no fe halle tú otros Infiru-
mentos. Pero fe halla en fus Adas (cuya legitimidad 
íne parece, aver manifeílado ) en Martyrologíos, y en 
todos los riiedios, con que he probado la cernísima tra-
dición , y el autorizado aífenío de la Iglefia Católica, 
halla aquí inconcufo. Contra todo lo qual es defprecia-
ble , conforme ä el referido didamen de Florez, y mu-
cho mas , fegun el mío, el filencio de el Catalogo Emi-
lianenfe: á el modo , que lo es el filencio de las fub-
fcripciones, que faltan en los Concilios, Digo en con-
cluíion , que elTe Catalogo de los Obifpos de Sevilla no 
merece mas fe, para nueílro aífunto, que los que no 
juzgue aprecíables en la 'Dißert ación 1F. fobre la Vida de 
nüellro Santo, (b) A quien pareciere culpable mi mu-
cha detención en efie aífunto, la variedad de medios , la 
extenfion á otras materias, que tal vez ha fido diver-
sión de el animo , por lo eníadofo de ella; admita por 
difculpa mi defeo, de que aquel refoíutorio fentimiento, 
ya llego efte cafo , quede por todos modos tan extenuado, 
que no le relie vigor, para bol vera parecer en publico^ 
Honor es de el eruditifsimo M. Florez, que á tanto aya 
obligado vna palabra caída de fu pluma; y mayor lo 
fera la retradacion de lo que en ella parte tiene efcrito, 
como hijo de aquel gloriofifsimo , y común Padre, Cu-
yo exemplo nos es, halla en ello , efplendidifsima enfe-
na nza» 

TartJLLib.ILCapJr. Od C A - ; 

(b) Vid. de S* Laurean. Diífert* 4, §« 1 * num* % * 
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C A P I T U L O V . 

fiío fvedeéj&lxjirseel pontificjdq 
de San Laureano por e f t m h e u de tiempo, 

t j hdfla el de Sén Leandro* 

[i: Síue el- eruditilsimo 
Juan Bautifta Solerio previno con 

c razón, fer neceíTarias, para ordenar 
. t la Hiftoria de nueftro gloriofo Ar-
v zobifpo , fué , que fe hallaííe lugar 
s< ; l ° s dallos Hifpalenfes á los diez 
: i ; r y flete años , en que, fegun las Ac-v 
tas, ocupó fu Catedra, refidiendo en Sevilla* (a) Efte 
lugar, ó tiempo' no halló Florez. Torque aun con faltando 
k Terfo , dice, ( 1 u e trabajo mas que otros) yernos, que pone 
a ei Santo defde el año quinientos,y Veinte y dos (en que, dice¡ 
fmcedib a Salujiio) bajía el quinientos y quarenta y f e i s , en 
que f s feñala. fu martyrio, teniendo ya Veinte y quatro años 
de con fagr ación, die^y flete de Trelacta, y fíete de aufencía 
de Sevilla. Ejlo, digo, no puede componer f e con el Catalogo 
Emilianenfe , de que no tuVo noticia aquel Autor : y por ejjo-
no conoció la autoridad> que a y , para reconocer por Metropo-
litanos Hifpalenfes a los fíete referidos , que no permiten el 
ef pació y que atribuye k San%Laureano. \b) Eftimo, como es 
julio, y como ya en otra parte he dicho, la modeftia, 
con que efte Sabio efcufa el que aprehendió defacierto 
mió. Cierto es, que yo no tuve noticia de elle Catalogo; 
pero aun teniéndola, no le atribuiría tanta autoridad, 
que la prefirieíle á la tradición tan fentada, y autoriza-
da en las Iglefias defde el martyrio de San Laureano, y 
aun defde antes de el martyrio ; pues tal ha fido la de 
Milán, y tal debe fuponerfe la de Sevillai mientras no 
fe defigne tiempo pofterior , en que con la noticia 

co~ 

(a) Soler, num. 10. 
(b) Flor, vbifup. caj)% 6. num, 
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comenzaíTe el Culto. No digo, que la tradición fcaf, de 
a ver fuccedido el Santo á Saluílio, fino de a ver fido 
Obifpo de Sevilla : y fi fe le pudieíTe dar fundadamente 
otro lugar en la serie de Prelados de aquella Iglefia, no 
me feria difícil admitirlo. Pero las circunflancias de que 
la Vida, y martyrio de San Laureano fe ven adorna-
dos en Adras, y Memorias, determinan de tai fuerte el 
juicio, que no pueden anteponerfe, atribuyéndoles el 
tiempo, que imagino Coíncío, (c) ni prefumirfe en 
otro. Tampoco puede pretender el eruditífsimo Florez, 
que contra tan graves motivos demos fe á vn Inílrumen-
to , que él mifmo autoriza, fer el mas defeSiuofo y y dimi-
nuto. A lo que fe agregan otras excepciones, que apro-
vechándome de fu mifma a ni mad ve r f i o n , y de la expe-
riencia, por la común razón de Catalogos, le tengo da-
das. Digno es de admiración , que vn Varón adornado 
de tantas luces de erudición hifíoríca , aprehendiefíe 
me la fabrica de fus dífcurfos halla el juicio definitivo, 
¿-©nociendo la ninguna feguridad de el cimiento.; No 
por ello niego la validad de eííe Catalogo. Para varias 
cofas da luz : y fi mi conjetura no me engana, no falta 
én él la memoria de nueílro Santo, como diré defpues, 

(<o 
•Zi.: Las medidas de el tiempo, defde.elana:qumien¿ 

tos y veinte y dos, halla el quinientos y quarenta y feis, 
Vienen tan ajuíladas a las A ¿las Labbeanas, y á fus con-
notados , que pueden fer vno de los argumentosque 
las acrediten verdaderas; como advertirá quien confide-
ráre la Confagracíon de el Santo defpues de dos anos de 
Sede vacante, por muerte de Saluftio: el reynado de 
Theudes (aunque por error le llamen Totila) el eílable-
cimiento de fu Corte en Sevilla, y configuiente origen 
de la perfecucion : el tranfiro á Italia , y llegada á Ro-
ma , que oportunamente entendemos en el Pontificado 

<Part.ILLiUI.CapJ/: Dé z de 

(c) CaroL le Cointe in Annalib* Ecclefiaft* Ffancor. tom. i. 
ann. 518. Excluimos fu opinion en nueítras Diílertaciones ^ que 
puedan citadas, ptirt. i*Ub* i.eap. • 

(d) Cap. 6, num* 7. y íiguientcs. 
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de Vigilio, eledo en el ano de quinientos y quaterna : el 
retiro à Francia 3 perfeguido por Totila en el qua renta 
y feis de eíTe Siglo, que fué en el que effe Papa fe au-
fentò para Conftantinopla : el martyrio' à quatto de Julio 
de el mifmo año; y en él la Dedicación de la Iglefia a 
l i o n o r d« el Samo Martyr, en el Domingo dia diez y 
Ocho dé Noviembre. Elle computo viene tan igual, y 
tan fin repugnancia Hillorica, ò Chronologica, ajuílado 
à las Adas, y íuceílos de el mundo, que las conciernen, 
que aviendo ordenado , fegun é l , la Hiftoria de el San-
to , ò lo que de ella ha llegado a nueílra noticia , en 
fu Vida, y en las fubfiguientes Differì aciones , no he ha* 
Hado de que arrepentirme, ni por eftudio de Florez, ní 
por el mio. Y confieíTo, : que fi algo halla fie, variaría 
lo que parecieíFe entonces convenir de lo accidental, 
tóenos ^eonfiderable fiempre en las hiílorias ; mas no 
por effo negaría mi fé à ló fuftancial de ella, aviendo 
yà demofirado en la Primera, Tarte, que quien con dif* 
ccfnimiento Critico bufca la verdad, no debe variar el 
juicio, por defedibles, y no necefiarios accidentes ; pues 
el agua 4 feria, ó caliente, elada, ò liquida (como la 
pueden alterar las acciones humanas , ò caufas naturales) 
no pierde por eíTo la naturaleza de agua : y à effe modo, 
fi por conjeturas , defcuydos, ò errores de hombres , fe 
variaren en cofas accidentales los hechos de los Santos, 
o de los Sujetos en qualquier linea grandes ; no por eíTo 
hemos de negar el aífenfo à lo fullancial de fus hifto-
rias : y muy pocas, ò muy raras ferian , las que exami-
nadas de otro modo, pudieífen merecer nueftro aíTenfo. 

3. Rellanos la dificultad de aver corrido defde el 
año quinientos y quarenta y feis, en que ponemos el 
martyrio de San Laureano, halla el de fetenta y nueve, 
en que con poca, diferencia (pues 110 es necefiario fea 
mucha ) pone Florez la Confagracion de San Leandro, 
folos treinta y tres años : tiempo efcafifsimo , para dar 
lugar à fíete Obifpos, que numera el Catalogo Emilia-
nenfe antes de el Santo, y defpues de Saluftio. Elle ar-
gumento es el de más difícil afpedo , que nos opone; 

mas 
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mas no es tanta fu dificultad, que pueda anguíliar* 
nos. 

4. Primeramente liemos de dar á eííe tiempo el en-
fanche de fíete años, y fon aquellos, en que San Lau-
reano peregrinó fuera de Efpaña, defpues de aver preíL 
dido diez y fíete años en fu Iglefia ; y fe reducirá la 
duda (no mereciendo ya nombre de argumentación) a 
fí pudieron ocupar la Silla Epifcopal. en quarenta años 
fíete Obifpos. Fué coffcumbre en los Dominios de los Prin-
cipes Arianos ( y á veces de Catolicos) defterrado, ó 
aufente alguno de los Obifpos perfeguidos, introducir 
otro en fu Silla. En la Romana, y Suprema de la Igle-
íia , omitiendo los varios pailages , que nos refieren las 
hiftorias, ocurre vn exemplar, y es el notifsimo de Fé-
lix II. fu entronización, y común reconocimiento de fu 
Pontificado (aunque muchos lo repugnaílen) por. tiem-
po de dos años , viviendo aufente, y defterrado Liberio, 
el qual defpues recuperó fu Catedra. Mas con todo eífo, 
celebra la Iglefia á Sari Félix II. en el di a veinte y nue-¿ 
vé de Julio, como Papa, y Martyr. Efte es el hecho, 
dexando á la controyerfia el efcrutinio de las caufás, y 
el valor de las acciones, pues nada de efto pertenece á 
mi intento. En la Igleíia Oriental ocurren tan frequen-
tes exemplos, y mas en la Conftantinopolitana, que 
para no hacerme faftidiófo á los Varones verfados en la 
Hiftoria Eclefiaftica i. me excufaré de texer aquí los de 
ella Iglefia , contentándome con notar no pocos á el 
pie , por la vtilidad de los que no huyieren cürfadó, ó 
Taludado los Libros, en que fe léen. (*) Hagolos prefentes, 

^ : para 

{*) Imperando Anaftafio año de 495, fué depucílo violenta-
mente de la Sede Conftantinopolitana Euphemio, é introducido 
en ella Macedonio ; no el Hereíiarca, que avia precedido mas de 
Vn íiglo, fino ambos Catolicos. Expulfo también efte, defpues de 
diez y feis años, íc introduxo el herege Timotheo. Imperando Conf-
iando 3 fué removido de la mifma Igleíia 4Paulo , llamado el Con-
fesor , é introducido Eufebio, que prcíidió en ella dos años. La 
mifma introducción tuvo cDemophilo en lugar de Esvagrio* impe-
rando Vélente, Contra San Gregorio Mazianceno ocupó la mifma 

Sede 
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para manifeñar, que en la Corte Imperial jamás fue re-
movido de la Silla Epifcopal algún Prelado, aunque le-, 
gitirno, fin que immediatamente la ocupaíTe otro i y 
fin que por efto las adulterinas introducciones caufaílen 
temor en aquellos tiempos infelicifsimos. Lo mifmo, que 
en la Iglefia de Confbantinopla, fe padeció en la de 
Alexandria , donde el Emperador Ethnico Valeriano, en 
el ano dofeientos y fefenta y cinco, hizo deponer à el 
Santo Obifpo Dionyfio ; y en el mifmo año fue puefto 
en fu Silla Maximo, también Catolico. En tiempo de 
las impiifsimas perfecuciones de San Atbanafio, y de fu 

pru- • 

Sede Maximo Alexandrino antes de fu renuncia, à la qual fe figuió 
legitimo Obifpo Nettario* Con laítimofa , y admirable violencia 
fue también deíkrrado de aquella Iglefia San Juan Chryfoftomó 
a impulfos de la Emperatriz Eudoxia , decretando contra fu pro-
pria voluntad el Emperador Arca dio, que amaba à el Santo Doc-
tor , en cuyos dias ocuparon fu Cátedra fuccefsivamenttArJacki 
y Attico. De ella expelió Juftintano à Euthychio, y pufo en fu 
lugar à Juan Efcolaftico 3 llamado Tercero. Retirófe Tyrho en el 
áño 639. y entronizaron XTaulo, fin que huvieífe fido renuncia 
aquel retiro, pues fué reftituido defpues de diez años. Depulfo el 
Patriarca ConjlantinoI. imperando Confiante , ocupó aquella Cá-
tedra Theodor o Syncelo año 666. y depuefto efte, afcendió à ella 
Jorge Católico * viviendo aun Theodoro, que bolvió defpues à 
ocuparla. JuJliniano Rinotmeto defterrò à Calimi co Patriarca , è 
introduxo otro herege llamado €yroie\ qu# éxpülfo -por- Thilippicoi 
fe entronizo Juan VI. Leon Ifaurico depufo à San Germán, è in-
troduxo à Ànaftafio, herege Iconoclafta, como él. Conjiantino 
Conpronymo depufo à Anajiafio 0 y pufo en la Silla à Con/iantina 
II. el qual, aunque también herege, fué depuefto, y ocupó íii 
lugar otro femejante, que fué Nicetas. Leon Armeno privò de la 
Silla à el Catolico Nicephoro, y colocó en ella à Theodoto, he-
rege Iconomacho. Theophilo Emperador en el figlo IX. depufo à 
Juan VI. herege Iconoclafta, y colocó à Me tho dio Catolico. Def-
pues de efte fué echado de fu Sede el también Catolico Ignacio4 
y puefto en ella bocio* mas depuefto efte por la Synodo IY* 
general, bolvió Ignacio, por cuya muerte ocupó otra vez la Silla 
Conftantinopolitana Thocio, autor de el Cifma lamentable, cuyo 
fin defeamos. A eftos exemplares figuieron defpues otros« No re-
probamos las bien hechas depoficiones de hereges ¿ intentando 
folo manifeftar, que era coftumbre, 110 dexar las Iglefias fin pre-
fencia de Obifpos , quando fe alexaban, ó eran alexados los que 
en ellas tenían eíTa Dignidad, 
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prudentifsíma fuga , fe introduxeron en fu Sede Gregorio ¡ 
Jorge, y x Lucio: Bañen ellos exemplares, omitiendo otros 
acaecidos en la mifma Iglefia , para comprobacion. Eri 
la Antiochena, depueño por el impío Emperador Conf-
tmicio, herege Ariano , el infigne Catolico EuJiathio $¿4 
dite, fe intròduxo Eulalia por los profeílbres de la mif-
ma Seda : y depuefto por el mifmo Principe el Religio-. 
fìfsimo Melecio, fue introducido también por los Aria-
nos Eu^oio. Y es cofa admirable, que afcendiefle defpues 
à. la miíma SilhTauhno Catolico, y que reftituido Me^ 
lecio , vieíTe Antiochia en vn mifmo tiempo dos Obif-i 
pos , ambos Qrthodoxos, pués nunca fe declaró ilegiti-
ma la poíTefsion de Paulino. En nueftros dias huyo à el 
monte Libano el Catolico Patriarca Cyrilo, y preíide en 
fu Silla, fi ya no es muerto, el Griego Cifmatico Syheftre. 
De la Sede Jerofolymitana fe aufentó perfeguido Narcifo 
en el fegundo figlo de la Iglefia, y la ocuparon fucef-
ílvamente .tres ̂  los quales fueron Dio ¿.vüáoíado! también! 
Elio, Germanico, y Gordio. Todos tres no excedieron e|> 
tiempo de diez y fíete años: advertencia, que nos fera 
y til defpues. Vivía iSlarcifo 3 el qual bol vio à ocupar fu 
Silla en el año dofcientos y diez! y feis, y fe vieron tam-. 
bien efta vez en vna Catedral dos Obifpos, porque el mif-
mo Narcifo quifo fe ordenaíTe, y le fueíFe compañero ¿¿/e-I 
xmdro. El Emperador Anaflafio ¿ en el año quinientos yf 
trece excluyo de la; mi fina Igléíía à Elias , y en el mif~. 
mo año la prefidió Juan JIL antes herege Euthychiano,-
ya entonces Catolico. Llevado cautivo à la Perfia Zach&~ 
rías año feifcientos y diez y feis, no dexaron vacante la; 
Silla, fino ordenaron, y colocaron en ella a el Venera-
ble Abad Modefto, quien fintamente gobernó hafta el 
regreíFo de Zacharias. Aun en el lìgio XIV. hallamos à 
Labaro malamente depueño año de mil trefcientos y. 
treinta y cinco, dominando los Sarracenos, è introdu-
cido en fu lugar G era fimo, hafta que por foli ci tud de el 
Sumo Pontifice Urbano V/fue reintegrado Labaro en fu 
poíTefsion. 

5. Hemos yifto , pues, que no folamentc en los 
... -, . ;tiem^ 
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tiempos de Príncipes ágenos de la Fe Católica, fino aun 
de los profeííores de ella , no quedaban defocupadas las 
Cátedras Epifcopales, quando por variedad de fuceíTos, 
ó infortunios , faltaba la prefencia de los Obifpos. En-
tre Catolicos no dexa de fer efcufable, y aun loable, fi 
la necéfsidad de las Iglefias inflaba, para elegir, y con* 
fagrar Obifpos; no como efpofos de ellas, fino como 
auxiliares, y fubfirvientes, qual fe halla, aver fido Moh 
defto en Jerufalén, mientras duró la cautividad de 
chañas: y en Roma Eugenio, en tiempo de el dellierro 
de .San Martin, á el qual el mi fm o Santo llamó Ta flor 
en vna de fus Cartas, (e) Y fi de eíTa condicion huvieffé 
fido la colocacion de Félix II. en la Silla Romana, ca-
recería de dificultad. Los Aria nos no la hallaban, en 
que juntos prefidieílen los dos Pontifices como vno: y 
afsi lo felicitaron ; pero la Doólri na Canónica condena 
tal error: y Liberio Papa echó de Roma á Félix, qui-
tando á los dichos hereges la ocafion de fus depravados 
defignios. 

6. De eílos exemplares , que de las Iglefias Patriar-i 
cales Mayores hemos traído a la memoria, conviene, 
defceüdamos á las de nueílra Efpaña, como en otra 
ocafion hicimos. (í) En Efpana , pues, fe ofréce la vio-
lenta expulfion de Sabino.II. Obifpo de Sevilla , y la 
fubfiguiente introducción de Epipbanio ázia la mitad de 
el figlo V. No fabemos fi folo, ó fi en el tiempo de 
veinte anos, que Sabino elluvo privado de fu Báculo 
Paíloral en Francia, fuccedió a Epipbanio algún otro, 
aunque Idacio no lo menciona; pues eífo en tal hecho 
pudo eílimarfe cofa de menos momento : fiendo lo mas 
memorable la expulfion de Sabino, la qual por ello tuvo 
lugar en aquellos breves Chronicones, omitiendofe en 
ellos todo lo menos confiderable. El M. Florez atribu-
yó eñe fuceífo á la entrada de el Rey Suevo Rehila* 
y á turbación ocafionada de los Prifcilianillas. Idacw 

/ fola-
T~ 

(e) Epift. iy.apud Bzovium, ann. 652, 
( f) Sup% cap. i^mm, 11. y íiguientes. 

/ 
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folamente dice , que por facción ; y como hemos maní-
feílado con exemplos, autl fin heregias, ni violencias 
de Reyes Seólarios, han fucedido di verías veces en la, 
Iglefia femejantes cafos; baila repetir á la memoria la 
expulfion de San Juan Chryfoílomo, y el cautiverio de 
Zacharias Jerofolymitano. No era tan exada la obfer-
yancia de los Sagrados Cánones en todos tiempos, que 
no fe incurrieííe en tranfgrefsiones; ni ä la ambición, o 
injufla emulación faltaron jamás efpeciofos colores , dé 
que veftirfe ; (*) ni á la aprehenfion de piedad,, tal vez 
no iluminada , dexaron de ofrecerfe motivos, á el pare-
cer julios, y oportunos, para fubvenir á la necefsidacf 
pública. No alcanzo, de qué otro principio procedieílé la 
elección de Urbano en Toledo, aufente Sinderedo , fu le-
gitimo Obifpo, á cuya renuncia no afsiente Florez, ni: 

i la Confagracion de Urbano, pero si á fu elección; pues 
dice , fe 'pufo en los Catalogos, por eftar eleclo ; pero m 
efectivamente con [agrado ; (g) como también , por la mif-
ma razón fe pone San Eulogio: mas como la elección fe 
hace para la Catedra Epifcopal, es configuiente, queÄ 

aunque no fuellé confagrado , no fe detuvieíTeri los Elec-
tores en la dificultad de elegir fuccefior á el legitimo 
Obifpo, por averfe aufentado de fu Iglefia, No le cele-
bró , fegun el mifmo Florez, con la folemnidad acojlum-t 
irada de concurrencia de Obi fpos 3 por laVrgencia de ?iecefsi-
dad de Taflor. Conviene notar ello, para que no fe nos 
pregunte , quánto tiempo tardó la elección de el fuccef-
ior de San Laureano: punto, que preílo tocaré. Ni ay, 
que ad mirar j que en tales tiempos, y en medio de ta-
les confufiones, y turbaciones , fe ocur riefle á el remedio 
de la Iglefia prontamente , reprefentandofe la necefsidad 
fuperior á las coftumbres, y á las Leyes. Siglos defpues 
íucedió lo mifmo en la mifma Iglefia; pues aufentandofe 
fu: Arzobifpo Don Bernardo* impelido de zelofo ardor 
JjPart I L L i f r y l L C a p . E e 

(*) La rga ,y moleftifsima experiencia tengo de efta verdad; la 
que llenaría jnuchas paginas 3 f¡ huvieífe de explicarle, ; 

(g) Flor, tow* 5. trat.y cap;. 5. num. 30, ) 
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por la Fè, para la CónquMá de laltierra Santa, pafaroB' 
ios Canónigos de Toledo à elegir otro, que átíñ; vivien-
do èi , ócüpaííe la Silla: y la tuviera ocupado, fi la 
nòtida no hüVieífe hecho retroceder à el Prelado legiti4 
ilio, (h) • v c •• V"' • ; ; 
• 7. No he juzgado ociofo el hacer memoria de lai 
infeliz pradHca ( aunque tal vez la hicieííe accidentale 
mente feliz la necefsìdad) de efTos no menos infelices 
tiempos , para prfuàdiry que en los fíete años de la pe*: 
regrinacion de San Laureano no eíluvo fin Obifpo, ù 
ObiípoS la Silla Sevillana , quando no ayan fido minif* 
teriáles, como de Modejio Jetofolymitano, y de Eugenio 
Romano hemos dicho. Mas quando fueíFen entronizados 
•fin eíTe refpeto , no por eíTó podrían reputarfe Seótarios? 
porque de eíía nota los éfcufan los exemplares antes men-< 
donados. De eíTe obfcuro tiempo es poquifsimó, y no 
•menos confufo , lo que fe ha refervado à la pofteridad? 
y en el debemos conceder, que tuvo mucho lugar la 
rudeza, y ocafionò muchas acciones irregulares la opref-¡ 
non. Y fi à el Sabio Florez pareció poner en Toledo la 
elección de Urbano en el mifino año de fetécientos "y¡ 
trece, en que- huyó Sinderedo porque Id Urgencia de necef-
ftdad de Tajior no permite ¿ dice ¿ dilación de muchos años± 
( i ) no deberá eílimar menos vrgente la necefsidad de Se-
villa. De toas de ello debe confiderarfe, que San Laurea* 
no (como indican fus Añas) fe defpidiò de Sevilla^ 
para no bólvety íegün él Angel le previno. Cónfiguien-
te es, qué en el Serinon, de que en ellas fe hace memo-* 
ria, lo fignificaííe: y quando éxpreíramente no dieíFea; 
entender, que renunciaba , pudo ehtenderfe de fus palá4 
bras, y fu fuga. La fola prefuncidn, de qiíefel Arzobik 
po Don Bernardo nò tornarla a Toledo y ballò, parai 
que el Clero de aquella Metropoli procedieílé à elección 
de otro Arzobispo ̂  aun fiendó Catolico el Rey, y l é 
Córte: y la clara predicción de Laureano no bailaría^ 
- • •.. • - . para.... 

(h) Flor. ClmjÚift.fíglo XL tiÀ Cruzada, pag< i9 
(i) rloi\ Ibidy 
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parafemejante acción en Sevilla, donde k necefsidad^ 
dominando hereges, era mayor ? r * r 
v 8. Ningún argumento, que fe nos oponga/podra 
íernos de algún embarazo ; porque careciendo 'entera* 
mente de noticias de aquel tiempo, nos bafta, por el 

^ínifmo cafo , que no fabemos, como fué, decir, que fué 
como no fabemos: remitiéndonos, fin determinación a 
todo lo que pudo fer. Por Idacio liemos entendido, que 
exclufo Sabino II. fué intrufo contra Derecho, y contra 
razoil Epiphaniú. Ay acafo quien nos diga como fué? 
Que fué depueílo Sabino por facción, y ordenado Obifpo 
en fu lugar Epiphanio por fraude, y no por acción de 
Derecho, es quanto fabemos. Veinte años fe mantuvo 
jabino defpo jado, y aufente ; ni fabemos, fi losvinÁ'Mpii 
phanio , ni fi á fu muerte, óexpulfion (que pudo acon-
tecer ) fe figuió otro; ni fi concurrieron los Obi fpos 
Comprovinciales, ó Sufragáneos á ordenarlo, ni qué 
fraude intervino, para fu elección, y Confagracion. To-
do ello, y mucho mas que ello, ignoramos. Pero ig-
norándolo, nos es neceífario decir , que pudo fer de va-
rias maneras, y que de vna, que no fabemos, fué. Na-
die podra obligarnos, á villa de ello, á que, para falvar 
el hecho ,s colina turalifs i mo en aquel tiempo, de intro-
ducción > ó selección de Obifpo, por la fuga de Laureano, 
digamos determinadamente , cómo aya fido. Y quien 
prerendiere dar á fu ingenio el exercicio de impugnar-
los! 9 déle el mifmo en el cafo de la elección de Urbano 
en Toledo , i fuelle , ó no fuelle efectivamente ordenado; 
piues no íes; cde interés nuellro, que lo fuelle , el que def-
pues de Laureano gobernó la Iglefia de Sevilla; aunque 
lin duda és mas probable fu ordenación, comprobada 
con taritoSi ejemplares, como hemos; antes referido. Lo 
cielto es, que la fantifsima difciplina de la Iglefia no 
fiempre fué obfervada, como ya hemos dicho, y que la 
neceísidad - de la Iglefia mifma, ó el imperio de los 
Principes, obligó , no fin frequencia , á pofponer las 
reglas. Apenas fe hallará otra cofa en las depoficiones, 
é introducciones de Obiípos en las Sillas Patriarcalesi 

% artJl.Lib.il.Cap Eez que 
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que hemos referido. Y aun fiendo tan católicamente rfe 
ligiofo Theodofio el Grande , fabemos , que caíligando 
los repreheníibles conatos de los Obifpos, para deponer 
de la Catedra Conílantinopolitana à San Gregorio Na-
zianzeno, à cuya voluntad de renunciar condefcendiò; 

int imò, /que fuelle elevado a la Dignidad Patriarcal 
Nettario , no folamente entonces Lego, mas todavía Ca~ 
thecuméno : y conforme à la voluntad de el Emperador, 
fué bautizado, ordenado, y entronizado contra la anti-
gua difciplina. En toda la Iglefia Occidental fucediò lo 
mifmo 5 pues corno notò Eugenio Lombardo, apenas fe 
hallarán algunas elecciones de Obifpos en Alemania, en 
Francia , en Efpaña, que no ayan fido hechas por con-
fentimiejito , parecer , Ò mandado de los Soberanos^ 
aunque los Cánones gravemente lo prohibieren ; porque 
imperando, fegun fu voluntad, los Principes, inducía 
necefsidad fu imperio, (k) En Efpaña fe hicieron tan ar-
bitros de las elecciones de los Obifpos los Reyes Godos, 
que en ei Concilio XII. de Toledo las enunciaron los P4.P*. 
fer libre elección de el 'Principe : y que fe huvieííen de co-
locar en las Sillas quale [quiera, que e l i g i e f f e la egia potef-
tadj (1) Y aunque elle Concilio ¡ fe celebro vn figlo x y 
años mas , deípues de San Laureano, no fe refiere erfè 
exercicio de la Real 'poteftad corno cofa nueva , fino tan 
antigua en el tiempo de los dichos Reyes, que en todo 
él la reconoció Loayfa. (m) si -r 
t Queda ; con ellas reflexiones excluida otra obje^ 
cion, que le nos podría hacera pata limitar, in menos de 
Cete años los de la aufencia dé; San Laureano, toni ando 
exemplo; de aquellos dos años,rque corrieron! deíde la 
muerte de fu anteceílbr, fegunllas Aótas , halla fu elee* 
cion. Queda, digo , excluìda ella objecion , no por fola 
: ; '.'í ' ¿ ' = •..•'••• .! ¿ , ' . . . "la : 

(k) Engen. Lomb. T>e Regali Sacerdote inTr¿elud. §. i, 
(1) Conc. Tolet. XIL Can. 6. 
(m) Studium J & labor eligendi viros, Epifcopatibus precien-* 

dos, penes Reges tempore Gothorum crat : quod vfque, Romano J 
rum Pontifícum indulgentiá, ad noftra tempora penes Hifpanis 
Reges refedit. Loayf. in Not, edpaced. Can. 6X 
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la necefsi dad de la Iglefia, que atices he dicho ; fino 
también , porque no eftando la Corte en Sevilla, antes 
si muy diñante, y ocupando la atención de los Reyes 
él ardor de la guerra en la Pro venza, pudieron los 
Obifpos cuydar de la obfervancia de los Sagrados Cano-, 
nes (aunque fuperando dificultades , a las quales ración 
nalmente atribuimos la dilación ) para la elección dé 
Laureano. Pero efiablecida en Sevilla la Corte, y pre-
fente el Rey, dependería la elección de fu folo, arbitrio;' 
y fin duda oportuno á la Iglefia, por fer mayor la ne-
cefsidad j quando á los anteriores defordenes fe agregaba 
la multitud de hereges, que prefuntuofamente Eclefiaíli-: 
eos, (*) con los Politicos, y Militares, era neceífario 
acompañaflen la Perfona Real. > 

10. Gonfideiémos aora , fi en los quarenta, ó qua-4 
renta y vn años * que corrieron ¿ deíde que San Laurea?: 
no fe aufentó de Sevilla, halla el de quinientos y fetenta 
y ocho, ó cerca de é l , como Florez entiende la Con-
flagración de San Leandro, (n) puede hallarfe lugar ai 
los fiete Obifpos, que, fegun eLCatalogo Emilianenfe,; 
le precedí eron j fin que por eftó deba excluir fe nuellro 
Santo, como eíle erudito pretende. He dicho quarenta, 
ó quarenta y vn años; porque en ninguno de los com-. 
putos , que precedieron, es neceííario excluir el año,, en 
que acaecieron los fuceííbs : y la elección de San Lean-
dro , no difeurro , por qué no pudieíle averfe celebrado; 
en el mifmo año fetenta y ocho, ó entrado el fetenta y 
nueve. Digo, pues, que no en la fola extenfion de 
quarenta años , fino aun en la reílriccion de muchos, 
menos, pudieron ocupar la Silla Hifpalenfe fiete Obif-
pos : afsi como pudieron ocupar la Romana veinte y-
ocho Pontifices Sumos en cien años, que compufieron 

(*) Digo prefuntuofamente * y fohre eílo me remito alas con-
troveríias de Baptifmo; 110 fiendo conveniente tratar aqui de el 
de los Arianos, é ineptitud i que de él fe %a á los Ordenes Eck-
fiafticos. .•••-•i ir-/ •.;;.:.. •'• 

(n) Flor, trato 2 c a p » 6, num* 43.pag* 177» . tj ¿ 
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gl f iglp X. Floréz, figuiendo a el erudito Frandfco Pagí¿ 
pone veinte y cinco, (o) Para el cafo no es considerable 
eíTa: diferencia. Mas ella variedad nos es también exem-
plo, para que dudemos, fi Obifpos de Sevilla en el 
dicho tiempo fueronfiete> ó menos de fíete: porque fi 
los fucefFos mas notorios de el mundo, y mas públicos 

la Iglefia Católica, eforitos por varios en di verías 
partes, no nos.dan feguridad en el aílunto mas digno 
de la Hiftoria v quál ños datan los particulares hechos 
de vtia Iglefia j o en ella de tiempos mas remotos, y de 
los quales nada fe halla eferito, fino todo muy pofterior? 
Qué certeza podrá adquirirnos vn Catalogo mal formai 
do mas de quati^oligios defpues ? Diverfbs fe han hallan 
do , como dixe en la Differtmort JF1 fobre la Vida de 
nueílro S a n t o , todos con feñales, ó velligios de anti-
güedad ; como fon los nombres de muchos Obifpos, 
en que convienen: entre ellos damos fácilmente el pri^ 
mer lugar , a el que facado de el Archivo de la Pa-
triarcal de Sevilla, dio á luz Alonfoi de Morgado, y a 
efte Emilianenfe. Algunos nombres eftán bien pueftoi 
@n aquel, y mal en elle, como confieíTa Florez: (*) 
otros á el contrario; pero todos fon defeóluofos eivquafi4 
to á el numero de los Obifpos, y orden de fucceísipm 
Y afsi, ni el Emilianenfe , ni otro alguno, nos da co% 
cierta á cerca de los fíete Obifpos, que eíTe Catalogo 
coloca, entre Saluítio, y San Leandro: los quales en el 

- • ' .. • i:dei/.) 

(o) Vid. CaroU Adrián. S.J. Epocha Sacropraph. Edita Grecjj» 
ann* 1729, Tab, Romanor. Tóntif. Flor, Clav. hijt. Sacul^Xí^^^p 

(*•) Eftos* y femcjantcs defc&os (y otros defcmcjantes) deben 
imputarle á los Copiantes, como Florez advierte, confeland^ 
vtilidad de el Catalogo de Morgado. Con todo-ejjo 3 
aquel Catalogo , en pyrueba 3 de que el modo* con que Je efcriben 
a lgunos nombres en el Emilianenfe, es defefituofo por vicio de los 

el Códice , de que f e vaUb el Formador de el. Ca-
talogo Sevillano* da mejor algunos nombres j v.gr,.!D<?0 'Tat'ofS'cl 
Flor,tratk29, cap. $vntim< it*pag. 12 6• Si fe eotrige el Emiliaíl)en-
íé por él de Morgado en quanto á los nombre s¿ deberá reconocerle 
corregible en quanto a el numero j porque no és menosfacil á vn 
Copiante-omitir vn nombre, por falto, que deformarlo »miran*? 
dolo eicrito. 
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3e Móigado fon feis, y folo contanda-à- Sàà" Laqttanof 
fon fiete. En ef figio VII. prefidieron en laSiila Apófi 
colica (yà hemos dicho de el X. ) veinte Pontífices: y 
no podrían en qua renta años prefidir fíete en la Sevillan 
na ? Seria acafo cola irregular , que dos o tres de éllb^ 
viviefíen poco<en la Dignidad ? Mal podemos forman 
ñueftros computos en tal materia, fin la Arithmétíca| 
que refervó i si folo Dios. Viene muy i el propofitó lo 
qlie efcribiò Eufebio Gefarieníe a cèrèa de los Obifpos de 
Jeiufalèn : En ninguna parte3 dice 3 hallo conferí? adoslo${ 
tiempos de los Obifpos 3 que gobernaron la Jglefia, de rjerufaleni 
porque 3 fegun f e l i c e , duraban fus Vidas muy bre^e tiempo^ 
Solamente adyierto en ciertos eferitos 3 que bajía el ajjedio 
hecho contra los judíos imperando Adriano , fueron , por or4. 
den3 quince los Obifpos 3 que allí fuccedieron. (p) Es muyj 
notable efte lugar ; porque el Emperador Adriano ern-í 
prendió efte vltimo exterminio de los Judíos rebelados 
en el ano ciento y treinta y cinco de nueílra Redención:; 
y San Simón, fegundo Obifpo de Jerufalèn, padeció! 
martyrio en el año ciento y nueve, ó como otros, fe-
guidos de el erudito M. Gravesón, ciento y fiete. (q)" 
Siguefe., que en veinte y fíete y' ó veinte y nueve años, 
fueron trece los Prelados Jerofolymitanos. Juan Doviac 
notó el breve tiempo de cada;vno de ellos, y añade Ì 
los quince vño , que fue el vltimo, de eftirpe Judaica,' 
llamado Ojudas 3 el qual vivió con la Dignidad Epifcopal 
folós dos años, terminados en el ciento treinta y feis.-
(r) Ninguno de los trece mencionados fué Martyr: y afsi 
debemos entender^ que falieron todos de efta vida en 
breve tiempo por muerte natural. 

• - i i .No 

(p) Epifcoporum autem tempora, qui Ecclefiam Hierofolymi-
tanam rexerunt, quoniam, Vvt fertur», vitam ad breve admodùrat 
temporis.ípatium propagabañt* nùsqtiàm feriptorum monumenti^ 
férvata reperio. Tantum tamett <Jiatbaidám- feriptìs-àtìitiiadve^ 
tOí Epifcopos numero quindecim ad obíidionem, Adriano reg-
nante, contra Judíeos facftitatam gradatili! íuccedendo illic fuiííe, 

(q) Gravef. Hifi. Ecclef SacuU IL Colloq.t. - * * ; 
(r) Doviat » ad fin* operis Tranot* Canonieart * : ' 
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u . No .es 3 pues , cofa agena de el natural, y regu-

lar orden de la vida humana , que en quarenta años 
preíidieílen en la Iglefia de Sevilla fíete Obifpos. A el Me 
llorez pareció computo prudente, quando en algún ef-
paoio cíe tiempo no conftan las duraciones de las vidas, 
4ar a cada Obifpo el de diez años: a el modo, fegun 
parece, que fuelen regular fe los frutos de la tierra, y 
fus yalores por quinquenios ; atendida la frequente expe-
riencia , de que en cinco años fe fuple, por los que de 
ellos fon abundantes la defigualdad de los efeafos: de 
modo, que puede trasladar fe a efta razonable computa-
ción lo que de las menfuras de el Manná decía San Pa-
blo : El que mucho, nú abundo; y el que poco, no minoro. 
(s) Muy buena , y muy vtil es a fus fines efta regulación 
de los frutos ̂  que la tierra en determinada eftacion de 
cada año nos da, y en el decurfo de fus mefes ordina-
riamente fe confumen , ó en parte fe refervan; porque 
vn quinquenio hace iguales , ó poco diferentes los frutos," 
y los precios ; corno no huelgan los fietc años de la eí-* 
terilidad de el tiempo de el antiguo Jofeph»: (t) Efto esj 
ajuftar los computos a la naturaleza,, y tomar regla de, 

experiencia, Mas no advierto, que vtilidad tenga el 
querer ajuftar la naturaleza a vn computo incertifsimo 
de humano arbitrio; dando a las vidas de los hombres, 
ó a fu duración en las Dignidades , vnos términos du* 
plicadamente ágenos de verdad, por dos incertidumbres: 
vna de el fin, ya temprano, ya tarde^ de la vida: otra 
déla edad de cada vno en fu afcenfo a la Catedra. Que-
darémosnos fiempre con la ignorancia ; porque eíTas me-
didas fon extrañas a la naturaleza. Nc> pediendo hallarfei 
por ellas la verdad, que bufeamos, nos quedaremos con 
la fola noticia, de que en tantos tiempos tuvo tal Iglefia 
tantos Obifpos; y ello es lo mifmo, que fabiamos, fin 
la divifion en decenios; No ignoro, que las facultades! 
de nueftros eftudios admiten ficciones, y fupoficiones|r 

como 

(s) a. Cor. 8.15» 
(t) Genef, 41. 
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como la Lógica , la Afironomía, la Jurifprudencia, y 
Otras, las quales firven á modo de i nfiru mentes * que 
proporcionan á nuefiro conocimiento, y a nueftra ex-
plicación los objetos. Víalas la Chronologia, pata efta-
blecer vn punto fixo, de donde medir las fubfiguientes 
duraciones, ó diferencias, ó diftancias de los fucefibs 
defde aquel punto, y entre si. Pero no alcanzo * quál 
de ellas vtilidades nos traiga la referida divifion en los 
dichos decenios > quando ni por modo de inftrumentos, 
ni por modo de hypothefis, puede facilitarnos el cónoci-
miento de alguna verdad; íiendo contingente, y falible 
tocia la materia en el todo de fus partes , principios, y. 
confecuciones. "No huviera tropezado yo ¿ o no me hu-
viera detenido en eílá divifioii, y medida, fi no me 
fuelle eftorvo. Ellas nada adelantan para nueftro conoci-
miento ; y feria error commenfurar éfteá vna regla, que 
diftando de la verdad primera y es neceífarip, carezca de 
verdad. La caufa es, que los hombres fon mortales, y 
4e contingente duración, defde que fe conciben ; fin que 
aya inflante, que por si exima de la muerte > fiendo 
tanta la multitud de accidentes s yá intnnfecos, yá ex-
trinfecos, que abrevian las vidas, que en mil anos no 
fe puede computar vna serie que iguale con las de otro 
milenario de duraciones; porque no ay principio intrin^ 
feco, ni extrinfeco á la naturaleza, de donde tomar reglan 
X fi á la confideracion de las naturales contingencias: 
añadiéremos las fáciles variaciones de empleos , u oficios 
defectibles , por motivos, u ocafiones de humana inf-
tabilidad, ó arbitrio , aumentaremos caufas á la incerti-
dumbre de la duración de cada vno, Sea ello dicha 
fin ofenfa ; como fin ella fon frequentes las impug-
naciones de diverfas opiniones en las Efcuelás: y fe-
gun la fentencia de el Apofiol, abunda cada Vno en f u 
fentir. (u) 

TanJLLibJLCapy. Ff i % .En 
_,, , —.—• •• • _ •.:".• .• ,• i • i i 

(u) Ad Rom, 14. f< 5> 



r i . En el prefente aíTunto , pues , no debe , J i r | | e í 
de fernos obftacülo eíla decenal difíribuíion 5 á la qüal 
no halló lugar elmiímo Florez entre los fíete fucceílóreá 
de el Arzobiípo de Sevilla Saluftio , que aun omitiendo 
allí a San Laureano, nombra el Carafogó Emilianenfey 
y afsi les diftribuyó á ocho años por Cada Obtípo. (x) 
Con' igual libertad, pero mas ajuftadá á razón, admi~ 
tiendo eííos fiete Obiíposdiremos y que la incierta du-
ración de cada vno de ellos , da baftante lugar a todos 
fíete ̂  fegun el diótameny que debe concedernos la pru-
dencia. Alguno, ó algunos de elfos Obifpos, pudo, ó 
pudieron vivir en* la Silla pocos diás , ó pocos me íes /ó* 
efeafos años: y mucho ayudan a efta conjetura, las co-
munes enfermedades y y peíle > que, fegun las A6taS 
( hafta en efto les da conexion la verdad) afligió a Sevi-
lla en los fíete años de la aufencia de nueftro Santo, du* 
rahte fu vida, (y) Aun fin atender a tan notable ¿ir-
cünftancias'" merece reflexión, que el mifmo Florez, com-
putando- los años de los Obifpos antiguos de Granada,-
íegun el Catalogo Emilia nenie de aquella Iglefia, halló 
tres Obifpos en cinco años, los quales fuetonJrgemiro, 
Tapir io, y Juan V. (z) Mas fácil es admitir fie te en qua-
fenta. Es yerdad, que procuró dar enfanchas á el tierna 
pb ; inas no por eífo los facó de eftreehéz. Y fi el Ca-t 
talogo de Granada necefsita de corrección acomodada a 
las conjeturas de efte gravé Maeftro, defpoja fin duda 
a efte Catalogo, fiendo el mas exaólo de todos, de aque-
lla Venerable autoridad ¿ que ponderó de el de Sevilla, (a) 
: ^ - - •• .•• :•• . ' , • •• . ¡.-. - e l 

(x) Flor. Cap. 6. num. Ofj.pag. 145. ; 

(y) Ffec quoque Civitas fub máximo diferimine crit diebus 
multis , & atteretur fame, & periclitabitur pefsimá peñe , pluvia-
que carebit ánnis feptem, doñee reliquijs tuis clccorari mereatur. 
Acl. S. Laurian. num. 3, Confirmó el hecho efta verdad proplieti-
cá * fegun la regla dada por Dios, cDeut, 18. f . 22. pues en el 
num. 8. fe lee, aver inundado la lluvia * quando fe traxo la Ca-
beza de el Santo, de modo, que nadie dudo: Ulitis munimim 
jugem fieri falutem. 

(z) Flor.tom. 12, trat. 37. cap. 3, num. 158 .pag . 159. 
(a) El mif®io, tom, 9. citado, cap. 6, num, 4 . p a g . 148, 
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cí qual j como menos ex año , quedará mas defnudo de 
^Ha. De duraciones brevifsimas en los Pontificados he-
ifeos hecho antes no efcafa memoria; pero aun todavía 
no juzgo ocioíb hacerla de los ex enripiares, que ocurren, 
fin eftudio , en la Sede Romana ; porque defeo, que el 
argumento, que hace veces de Áquiles en efta caufa, def-
cubra el talón 3 y padezca la irreparable herida» En ef 
Sumo PontificadoOmitiendo los primeros figlos, en 
que abreviaban las vidas los maityrios, hallamos, que 
no excedió de quatro mefes la de San Eufeblo. La de fu 
immediato fucceíTor San Melcbiades düro tres años. Si-
guióle San Marcó?, qüe vivió fólos ocho mefes; de mo-
do , que en quatro años fe incluyeron tres PoiitificadoSi 
Otros fe leen no menos breves en los Syíabos v pues en 
el figlo VIL hallamos, que Sakiniano vivió eii el Ponti-
ficado feis mefes: fu fueeeííbr Bonifacio III. vil año : í)em 
dedit tres años i SeVerino vil ano: Juan IV. diez y Ocho 
mefes: Domno vn añoí San León 1L diez mefes. Si guie-
ronfe i inmediatos (Benedicio 11. Juan V. y Conon, y todos 
tres ocuparon la Silla Pontificia en el folo efpacio dé 
tres años: Juan Vil. dos años: EfteVan V. vn año: Mar* 
tin II. y Adrián JlL que le Íüccedió> vn año también ca-
da vno de ellos. Romano apenas vivió quatro mefes, Otros, 
le dán folamente vilo: á Tbeodoro 11. le dán el mifmo 
tiempo. Omito los que todavía pudietáíi numerarfe de 
Vn mes, de pocos mefes, y de años tan cortos como 
los mencionados í porque los dichos fobraiiy para que 
preguntemos , fi tenían alguna feguridad de vivir los 
Arzobifpos de Sevilla 3 de la qual carecieífen los Roma-
nos Pontifices, para excederlos en la duración ? Elfos 
exemplares hemos hecho prefentes,, por mas obvios, y 
manifiefios. Y fi yo no me engaño, obfcurece mucho 
fu imparcialidad el Sabio Florez ; porque á las varias di-
ficultades , que ocurren en el Catalogo de Toledo (auit 
antes de el Emilianenfe) halló folucioiies, ó evafiones 
fu efiudiofa benignidad; pero negó á el de Sevilla efte pia-
dofo efiudio , q_ue á fu claro ingenió no pudo fer difícil, y 
huviera efeufado efte trabajo á la cortedad de el mió, 
fpartJLLib.lLCapy* Mí 2, í3.Pre~ 
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í i 3. ' PWgtM^émbs^tolmentC y fi: acafo fe fabé^,fqiíe 
ninguno de elfos Obifpos, que contiene el Catalogo^ 
efte fuera de íu lugar l (*) También fi es cierto, que 
todos fueron Obifpos de Sevilla , fin que aya ocurrido 
Equivocación / dando efia Dignidad á el que no la tuvo| 
o poniendo en Sevilla á el que la tuvo en otra Iglefia 
Si fe tenga noticia de el determinado tiempo , que du* 
ráíle la vida de alguno de ellos ? Si confia , que depuef-» 
to alguno , no aya fido introducido/otro abre vi andofe 
afsi el Pontificado de el depuefto? Nada de ello fe fabe; 
pero todo ha podido fér de vno , ó de otro modo, y 
de todo fon frequenteslos exemplares. Pues qué argu-
mento es, el que toma o íe pretende tome íu eficacia 
de lo que: no fe fabe ? Cofa es admirable, que no tenien-* 
dofe de otra parte noticia alguna de efibs Obifpos, ni de 
circuníláncias neceílarias, para que fu memoria impi-
dieíTe el lugar, en que fe coloca , y debe colocárfe San 
Laureano, aya de preferir fe elle no autorizado diminuí 
to , y defeóbuofo Catalogo (como Florez confieífa) y fe 
le aya de atribuir vna féguridad, que incluya todo lo 
que ni dice, ni de otra parte confia; y vn fuerte vigor 
en lo que calla, para excluir á el Santo contra el Cata-* 
logo de la Iglefia de Sevilla, y contra tantos otros Inf-¿ 
trunientos, que califican fu verdad. La funeíla obfcury 
dad de aquellos tiempos es fepulcro de las noticias de 
cafi todo lo que en ellos acaeció ; porque la barbara 
oprefsion Mahometana deftrozó Archivos, deftruyó Li-
bros , confumió Efcritos, é induxo vna lamentable 
ignorancia de lo que por ellos debía confiar. (**) De 

don- -

(*) Veafe en el Capitulo figuiente, num*/$* lo que diremos de 
Orondo: y en el num. 5. de Maximiano : y de otros, num. 6. 
- (**) Quien leyerelas Cartas edificantes de los Mifsioneros Je-
fuitas , hallará los deplorables eftragos, que de todo eífo ha cauía-
do en el Oriente, y en Africa el Mahometifmo: y nueftro San Pe-
dro Pafqual, cautivo en Granada, halló tanta ignorancia, que ef-
cribió alli, para que los Chriftianos tuvieífen de donde aprender 
la Do&rina de la Fé , como el miímo Santo repetidamente dice; 
porque ni aun para efto avian quedado Libros, De-cita ignorancia 
difémos algo deipues f cap, 6, num, 19./ aos 
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¡donde aunadmitiendo eíTos fíete Obifpos, fon tantos, 
y tan/twriosílos accidentes, que pudieron contener fu 
numero en quarenta años, que no ay principio de donde 
pueda deducirfe lo contrario ; y coníiguientemente los 
argumentos, que a ello fe ordenan, carecen de valor. 
Tampoco fe fabe, quien, ni en que tiempo formó el 
Catalogo Emilianenfe. Él tiene errores indubitables, ó 
de fu compofitor, ó introducidos en las Copias, En 
todos tiempos pudieron los hombres errar. Si efto fe 
coníidera;, deberá advertirle ,.tjúe nada ofrece eíle Ca-
talogo , aun de probable argumentación, contra la Dig-: 
nidad Epifcopal Sevillana dé San Laureano. . • ; 

C A P I T U L O VI. 
orden ase por razonables 
conjeturas el Catalogó de los antiguos Obifpos de Se* 

villa: y f e manifiesta > no fer cierto, que en 
el Emilianenfe no ejie San 

Laureano* 
ONVIDA a elle intento el M. Florez^ 

pues hablando de el Catalogo Emi-
lianenfe , y de el que facó dee l Ar-

* chivo de;; Sevilla Alonfo de* Morga-
do, di ce, que de los dos f e fue de fá-% 

-•car- ~\>no arreglado. No es poco lo 
que á efte ;fih; rió¿ da trabajado ef 

mifmo Maeftro, a quien fin envidia > y con compla-
cencia damos fu digno elogio , quando nos lo facilita: 
la ocaíion. Ambos Catalogos fueron copiados, como ya 
lie dicho, de Exeñiplares viciados, porque ambos con-' 
Vienen en el error de inducir los nombres Florencio, y¡ 
florentino, como defpues veremos. No tomaron fus Au-
tores de vn mifmo Exemplar; porque difcrepan en otros 
nombres, y en el orden de fucefsion: y aun vnos mif-; 
fríos nombres los terminan con dívéríidad. Pretendo, 
£ues¿ dat yn Catalogo, na perfecto, ó exado, fino 

* j i a r r e - v , 



jUTegïadol lo mas vcrofimil, feguil de ellos dos puede 
eoncebirfe. Haga mas quien pudiere. En los nueve pri-
meros Prelados convienen ambos. Ellos fon 

í . Marcelo. 6. Gemino. 
2,. Sabino L 7. Glauco. 
g. EvidicK 8. Marciano. 
4. Deodato. 9. Sabino II. 
5. Semproniano* * Epiphanio. 

No decimos, que Marcelo fue.el. primer Obifpo de Sevilla* 
fino que es el primero, de quien fe tiene noticia : y fobre 
ello diícurre bienT Flotfez > recón^c|eiMó. 3aver gobernado 
elle Prelado aquella Iglefia en el tercer figlo, y no àzia 
el fin de el, fino mucho antes ^ porque Sabino I. que 
immediatamente le fuccede en ambos Catálogos, era muy 
antiguo en los principios de el figlo IV. como manifief-
tamente fe colige, de averfe colocado fu hombre en el 
Concilio Illiberitano > donde es el fegundo > (*) antes de 
los de diez y fiete Obifpos, como mas antiguo. Supônefe 
celebrado cfte Concilio en el añó dé trlfcientos y très.. (*'*) 

• . " De 

(*) En la Edición de Loayfa fe pufo en él tercer lugar; peroren 
ella efíán mudados los de caíi todos los Óbilpos, 

(**) El M. Florcz en fu Clave hMlotial jdexó íin deciísion la du-
da de el tiempo , en que fe Celebró elle Concilio ¿ fi antes > ó def~ 
pues de el Niceno. Loayfa en fus Notas hó afsintió á el fentir de 
Beuter, qtie lo pufo celebrado antes ; mas ighóro* cómo álli mif-
mo afsintieííe á Morales V citando fu opinión de averfe celebrado 
en el año de 3 24. pues el Niceno fué celebrado en el íigüientel 
Gravesón difeurrió mejor > averfe congregado el Illiberitano. :en e| 
tiempo de la perfecücio'n de Diocleciano : y el citado Florez „ mas 
ajuñado á determinadas ra^óhes > lo antepohe á la dicha perfecu-
cion 3 y lo juzga celebrado antes dé el año de 303. Áfsi en fu 
tom* capy 5, aunque en el tom 9* cap* 6\ num* 11. no juzgó po-
der anteponerfe á eífe año i pero el mayor examen hace mudar 
fentencia á los Sabios. A nueftro propoñto baftá, que en los pri-
meros años de el figlo IV. fueíTe ya fouchá la antigüedad de Sabi* 
no; pues de ai fe arguye > &Ver íido muy aiatetior en el ligio III, ef 
tiempo de Marcelo. 



De'Honáe fpüéde- é-nteftderfe, ayer, ocupado la Silla Hif-í 
palenfe Mámeloazia la mirad de el figlo III. es decir, 
poco antesy o poco defpues. De Sabino ay dos memo-
rias muy notables. La primera fe halla en las A¿tas de 
las SantasVirgines,y Mákyres Sevillanas Ju fh , y Ru*> 
fina, las guales padecieron en el año dofcientos y ochen«? 
ta y fiete, fiendo Sabino Obifpo de aquella Metropoli. 
La fegunda memoria nos conferva el dicho Concilio 
de Illiberi, oy Granada. Ambas menciona Florez, exclu-
yendo otra no bien fundada, ó mal aprehendida de 
otros Eferitores. De los otros feis Pontifices, que prece-, 
dieron a Sabino II. no fe fabe cofa notable. Florez hace 
vna prudente correlación de fus Pontificados a los fucef-
fos mundanos de aquel tiempo , en epe ellos prefidieron. 
Digna es de aprecio; pero la omito , por no pertenecer, 
a mi .,p0)pofi;to. •• ) 

2. De Sabino II. nos confervan noticias «eílimables 
los dos ehronicones de el Venerable* Obifpo Idacio. El 
fegundo/^üé llama pequeño Florez y l ó debemos á fu 
folicito cuydado, y ambos adornan fu Bfpaña Sagrad a> 

nr>bleineñtefliluftrados por el mifrno Autor^(a5 En el 
Chronicon mayor, aña quátrocientos iy quarenta y Vnoy 
fe lee : Mxpulfo de SeVilla eh Obifpo Sabino:, por facción y es 
ordenado en fu lugdr íLpiphanio, pór fraude , no par derecho4' 
(b) Repitelo con las miírnas palabras el Chronicon me-
nor ¿ pero en efte aña¿v :^ Sabino , Obifpo de Sevilla ,, defe 
pues de aver peleiidcy/expulfo yeinte años' y bohío de, Francia 
a f u propriaJglefiaEntendemos , pues, que en el año de" 
quatrocientos y feíenta y vno , a en el figuiente , fue 
reitituido Sabino a íii lglefia, -fin. ayer ceílado de bataw 
»• .• . -^. -v..- ?.• • • • •.:: •• - . - : ; ! l lar 's 

* (a) Flor. 4. Apend,j3í y - 1 

(b) Sabino Epifeopd de Hifpali fa&ione depulfo, iri locum ejusi 
Epiphanius ordinaturjraudejnon Jure.Chron.ldatii>> ann.44 1.apud-
f l o r , ib*pag. 3 64. fin* Lo mifrno en el pequeño ib. pag. 426. En 
efte pone la reílitucion afsi: SabinUs Epifcopus Hifpalcnfis, poft 
aririo's XX. quam certaverat expulfus, de Gallijs ad propriam re-
dijt Erctefiam. La Era corrige Florez, ib. Ajjend. 4 .pag . 428, De 
efte Obifpo hemos ya eferito en el cap. 4, nutn* de efte hb, 2* 
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llar contira el vfurpador cíe la Dignidad, qual fué Epfi 
phanio, quiza no folo. Lqs motivos de tal violencia 
quedaron obfeuros aun a las conjeturas. Solo fabemos* 
que la injufta violencia duró veinte anos y fué tal, y 
tan grande^ que bufeo fuera de Efpaña refugio, y lugar 
feguro j, defde donde batallar el perfeguidor, haftaque 
pafTado eíTe tiempo lo reílituyó á fu Silla la violada 
|uflicia, En el Catalogo Emilianenfe fe pufo Epipbanió 
fin la nota de intrufo, y de el miímo modo, que los 
legitimos Obifpos. En el de MorgadO fe añade a elle 
error el de colocarlo fuera de fu lugar 4, ello es ̂  defpues 
de San Laureano. Los Autores de vnoy y otro, carecie-
ron > fin duda, de noticias germinas, y eferihieron, fegum 
permitió a cada vtio ;la obfeuridad de el tiempo remoto* 

10. Orondo. 13. Maxlmiano^ 
11 . Zenon. 14. Saluftio. 
12. Asfalio. 15. Laureano. 

3. A Orondo lo colocan Don Pablo de Efpinofa * y 
<3il González Davila en el dicho efpacio de los veinttí 
años, que perfeveró perfeguido, y aufente Sabino; como 
que muerto Epipbanió 9 huvieffe ocupado la Silla > dütan^ 
do la violenta perfecucion, Orondo, No feria cofa inau^ 
dita, pues femejantes exemplates leemos de la Igleík 
Oriental, como antes hemos dicho, (c) Y fi, como Flor 
tez conjetura, provino caufada, u ocafioiiada de los 
Priscilianiftas la expulfion de Sabino, era CDnfigüieiite a¡ 
tal vigor (tío menos> que de veinte años) la ordena« 
cion de otro, por la mifma facción3 fi en eíTe dilatado 
tiempo vacó la Silla; fin que por eíTo condenemos de 
heregia a el ele&o: que de ello también nos ofrecen 
templos las Hifióriás. Pero no conítandonos 3 de dónde 
provinieíTe la colocacion ^ que dan a Orondo los Autores 
citados , fubfiíle la duda¿ que no podemos refolver por 

los 

(c) Cap. antecedente ? num, 4, 
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los Catálogos-; porque ambos ponen a Oroneib defpuel 
de Epiphanio, y a ninguno notan de intruíb, Alguna 
veroíimilitud cohíideramos en lo efcrito por dichos Au-
tores \\ porque buelto Sabino á fu Silla ehuef ^no de 
qtiacrocientos y lefenta y vno,- ó en el flguienté^ no te¿ 
nefflos de dónde conjeturar fi fue, ó no fué muy; cerca-
nonal eííe tiempo el lin de fus dias pero sHo tenemos* 
pai-a ampliar mucho el de el Pontificado de Zénon. El 
Papa San Simplicio, que fué eleóto. en el año de qua-
trocientos y fefenta y fíete, inftituyó Vicario fuyoaefte 
Obifpo (que llenó la Catedra Sevillana defpues de Orón-
ció, y de Sabino) celebrando fu feliz gobierno de la 
Iglefia, y : aumento de el Culto Divino en ella por fu 
£elo. Dice también, que efto lo ha fabido por relación 
de muchifsimos. Carecen de data- eftas Letras; por lo que 
ignoramos , en qué año de los quince, que vivió en el 
Pontificado San Simplicio, fueron expedidas. Pero dé-
mos lugar a las conjeturas. Neceílaria era vna grande, 
y prolongada experiencia de el acierto de el Obifpo 
Zenon, y en tiempo de mucha turbación; para que, 
quando no era fácil el comercio en las Naciones, ni fa-
cilitaban las noticias los Correos, la tuvieíFe el Papa 
por tal multitud de teftigos de las gloriofas acciones de 
eílé excelente Prelado , y en tal grado excelente, que 
movió el animo Pontificio a elogiarlo, y fublimarloj. 
conllituyendolo amplifsimo Vicario fuyo en Efpaña* 
Aunque no{ expreíTa las turbaciones, con que halló Ze-
non agitada la Iglefia j las explicó, en Carta a él mif-
:íiioyJSa'li t.felix* l l í ; t fucceílbr de San Simplicio. Elle cu-
mulo dereofas hace aprehender, que introducido defpues 
de. Epiphanio por los Faccionarios Qronehy préfidió en fu 
Sillli hafta fu muerte: la qualpudo acontecerfegun 
dichas: Autores, en el año quatrocíentos y fefenta y 
vno, -ó algo antes. Vna gran tempeftad dexa a el mar 
inqnietO' por algunos dias: y a elle -modo, aunque en-
tonces bolvió Sabino, no pudo en lo que duró ,fu vida 
confegütó la quietud. Natural cofa era , que no0íe hu-
^ieilen extinguido todos losu Faccionarios^ y : todos los 

TartJLLibJLCap.FL Gg inte-' 
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IntereíTaclos en fus mot iws , y que eílt? ^ • liafta Í£ 
muerte de efte O b i f p a ^ deípues de la q u a ^ e/cdo, y co-
locado en la Silla : Zenon.3 podemos racionalmente ima-
ginar , que fu. fabiduria j y prudencia, adornadas de el 
íanto zelo de lá Fé , f réfrenaííe infolencias, fuprimieíTe 
inquietudes , y reftituyeffe la paz a el Rebaño, á coila 
de immenfo trabajo, yi confumieííe en ello no pocos 
años. Tengo por muy aceptables ellas conjeturas, fin 
reprobar las aprehendidas por el M. F loreZj aunque ima^ 
ginando á Zenon eleóto enel año quatrocientos y fe ten-
ta y dos, parece3 deiopóco tiempo halla el de ochenta 
y t res , en que murió et Papa Simplicio, para tan« gran« 
des o b r a s , tan muehisp?y autorizadas noticias,, cbmd 
en fus Letras fe contienen, realzadas defpues por San 
Félix con nuevos elogios : mayormente quando ni pode-f 
mos decir con fundamento t, que Sabino no t viviere al^ 
gunos años defpues de fu reintegración, ni que Simple 
ció efcribieíTe en el niiímo año de fu muerte á Zenon.1 

Ocurre demás de eílo, que las grandes inquietudes, a 
reliquias: de ellas, pertenecería remediarlas a Orondo , f¿ 
huvieíTe fuccedido á Sabino: y vemos, que no a él, 
fino a Zenon , moílraron los Papas fu gratitud > como 
que él huvieílé exterminado los odios, y prolongadas 
turbaciones , que avia padecido aquella Iglefia. De don-
de no juzgamos reprobable el fentir, ó noticia dada por 
Efpinofa/y Gil González. 

4. ; 0 e el Grande Arzobifpo de Sevilla, y Vicario 
General Pontificio en las Efpañas ¿Zenon, habla ron dig-
no elogio el éruditifsimo Florez. A mi intento pertenece 
vnicamente la série de él Catalogo, con la connotada 
Chronologia : la qual omito, quando, ó no es clara, ó 
ño es necefTaria , bailando á mi' propofito, que a la fuc-
cefsion de Prelados, fegun el orden , en que los colocó, 
no fe halle repugnante. Siguenfe en los dos Catálogos 
Asfalto , y Maximiano y de los quales no tenemos otra 
noticia, que la de fus nombres. A el vi timo fuccedió 
Salufilo , cuya memoria quedó gloriofa á la poílendad 
por las Cartas de el Sumo Pontifice San Hormisdas, yna 



a el mifmo' :Áfzobifpo, y otra a los Óbifpos 'de la 
tica } o y Anáalucta. Habla también de efte1 Arzobiípo 
F-lorez con el debido honor: y conjetura, que acabó fus 
dias cerca de el ano quinientos y veinte y dos; r>fimotro 
principio , que deberlo fuponer vivo en el año de quii 
¿lientos-y diez y nueve, en el qual efcribió San Hormisw 
das la fegünda Catea mencionada a los Obifpo's ,» remin 
riéndolos fobre varios puntos a Saíufiio. Pero cefte Obifpo 
era mortal en el mifmo año diez y: nueve 'je en el 
veinte. Y que acabó fu vida en elle año , viene tan 
ajuflado a las Á£tas de San Laureano , como ño fuelen 
venir las ficciones ; fiendo frequentifsimo en ellas 110 
poderfe ligar con? los fuceífos, fobre que rio hizo , ó no 
pudo hacer reflexión quien las compufo. ' . •; 
< 5P (En ninguno de los dos Catálogos fe lee el homw 
bre Máximo de Obifpo,; que antecedíeíle a San Laureano,^ 
ni la exélüfion de ella moderna introducción merece aL 
gun eíludio. ExcluMa quando efcribi la Vida de iiueílro 
Santo, (c) Allí también explique dos orígenes,, que pudo 
tener el errOr. El primero es,f averie leído las A£las Bi-
turi ceníes; fin difcerriir bien los cara ¿te res. Dicefe en ellas, 
que él* Predeeeffor de San Laureano acabó fu vida ma~ 
ximis 'Arianorum ajfeBlus ¡njnrijs. $aeib fue leer Máximum 
por ntaximis\ y dar eíle nombre a vn nunca imaginado 
Obifpo. Pudo también ocafioiiárfe eíTe; defácierto ,: de 
a ver abreviadofe el nombre Maximiano > que lo fue, de el 
Obifpo , que antecedió a Salujlio, como queda notado, 
llamándolo Máximo-, y colocándolo fuera de fu lugar, 
con el nuevo error de duplicarlo, haciendo de Máximof 

y Maxim i ano dos Obifpos, Aya fido por alguno de eílbs, 
ó por otro accidente, eífe Máximo es ageno de el Cátalo* 
go de Prelados de Sevilla. . 

6. En el Eínilianenfe falta el nombre de San Lau-
reano: y , como ya hemos dicho, eíle es todo el vigor, 
que el M^ Florez aprehendió infupgrable, para excluirlo. 
Juzgo, a ver demoflrado, quan ninguno fea eífe aprehen-

Tart.II. Lib.lI.Cap.VL Ggi dido 

(c) TñjferU 4. §. 1, num* 3, 
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San Laureano? 
dido vigor, y quan conftante la verdad, y juftida, coa 
que la Igleíía de Sevilla ha celebrado fiempre, y celebra 
á efte fu gloriofo Arzobifpo. En el Catalogo de Mor ga-
do fe lee antes de Epiphanio, y defpues de Sabino II. 
Efte fué error crafsilsimo; porque por la exclufion de 
efte fué introducido aquél, como autoriza el texto de 
Idacio. Efte genero de accidentales defaciertos, hemos 
manifeftado repetidas veces, que 110 defacredita la verv 
dad fuftancial de las hiftorias. Abundan exemplos, y no 
fera ociofa la memoria de algunos. De San Sulpicio9 

Obifpo de Bourges , llamado el (Pío, efcribió San Gre-
gorio Turonenfe, que fué Succeílor de Remigio en los 
tiempos de Gunthramno Rey de los Francos: (d) y; 
Surio dice, que fuccedió a Auftregifilo en tiempo de el 
Rey Clotario ; (e) en lo que padeció decepción , como 
demüeftra el Cardenal Baronio: ( f ) donde juzga tam-
bién deberfe corregir la Série de Obifpos Bituriceníes de 
Democrates ; y advierte, hallarfe en ella mas grave ana-
chronifmo , pues pone a San Sulpicio Severo en tiempo 
de el dicho Gunthramno, a viendo florecido en los de 
*Theodoíio el Grande, y de fu hijo Honorio. En lo$ 
inifmos Catálogos Emilianenfes de Toledo, y Sevilla,-
confieíla Florez femejantes defectos: Efte Catalogo 3 dice 
de el de Sevilla, como el refpecüvo a Toledo, tiene algo queí 

corregir defde el num. 28. a el 32. donde f e hallan los nom-i 
hres viciados, e invertidos. (g) Antes de el num. 2 8. con 
mienzan los errores, que deben corregirfe. Y fi el que 
efcribió el Catalogo incurrió en ellos defpues: qué tefti-: 
monio fe nos da de luz Divina, para que lo creamos* 
los evitó antes ? O qué firmeza podra adquirir el argu^ 
mentó de la autoridad de el que erró en vn lugar, para3 

perfuadirnos, no aver errado en otro? Las Adas de 
San Laureano, las memorias de el Santo en Milán, y 

ios 

(d) Hift. Francor. Uk 6. cap. 39. 
(e) Sur. tom. 1. 
( f ) Barón, in MartyroL i j . Jamar. F§ 

(g) Horo cap, 5. num. %.pag] 12$, 
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ios fuceíFos concernientes de el mundo, que hemos a&t 
vertido en fus proprios lugares, no permiten, que ex-
traigamos efte Obifpo de la immediata fuccefsion a Sa~ 
luftió , como lo hemos colocado. Demos aora lugar a 
las conjeturas, advirtiendo, fi por vicio, é inveríion de 
nombre (ello es, alterándolo, y mudándole el lugar) 
dexó de ponerfe en el Catalogo Emilianenfe San Lau-
reano , donde le tocaba, y fe pufo defpues en el mifmo 
Catalogo, donde no es pofsible, ni imaginable, darlo 
colocación. 

7. Ya dixe en la Trímera f arte, que nueítro Santo 
tuvo también el fegundo nombre, ó fuelle apellido , de 
Floriano. (h) Y en ella Segunda hemos hecho memoria, 
de que en el dicho Catalogo Emilianenfe fe leen en lu-
gar indebido los nombres de Florencio, y Florentino , (i), 
como también advertiremos defpues. Lo mas notable esy 

que Sevilla jamas conoció Obifpos llamados afsi: de 
donde refultan dos neceííarias animadveríiones. La pri-
mera, que fi los tuvo, eftan fuera de el lugar, que fe-i 
gun orden de fuccefsion, y tiempo les pertenece. La fe-
gunda , que los nombres eflán viciados. Ninguna dé 
ellas dos verdades niega el M. Florez: ambas confieífa^ 
conociendo, fer manifieílo vno, y otro error. Confeílara 
también, fi no me engaño, que ambos coníiílieron en 
confuíion de memoria, ó cofa femejante j pues dice, fer 
muy creíble, que por la c ere ama de la Vo^ Florefindo (cieiv; 
camente de Obifpo de Sevilla) con la de Florentino f e muU% 

tiplica/feh los nombres. Lo mifmo dice de el nombre de 
Florencio. (k) Eíle remedio arbitró en tal necefsidad. Pero 
íupueílo quanto haíla aquí hemos eferito de San Lau-
reano , y de la flaqueza de eífe Inílrumento (la qual en 
efte pallo es mas viíible) es mas oportuno otro remedio» 
Eíle es, que el Florencio, y Florentino es San Laureano, 0 
Floriano : y por la cercanía de la como Florez dice, 
viciado el nombre, é invertido el lugar, como el mifmo 

(h) Tart. i. Ub. i. cap< i* 7iitm. lo. 
( i ) Cap. 4. num. 10. de eíle Ub. 
(k) Flor, cap, 6,num. 225, 
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previene / pufieron por Floriano (ó por Laureano) 
gun fugirió la eípecie confuía la memoria , Florencio¿ 
Florentino i y los Copiantes, ó el primero-, de quien otros 
tomaron ( pues, ninguno de elfos Catálogos es original) 
omitió la partícula disjuntiva, y de vno hizo dos, Mas 
fácil es ello, que el aver hecho tan immediatamente, "co* 
mo imaginó Florez, de vno tres. Sucedé muchas veces; 
fi compüntualidad no nos acordamos de algún nombre, 
dar a entender con disjuntiva el defecto de la memoria; 
pronunciando, ó efcribiendo algunos nombres, que fe 
les aílemejan; fin aílegurár:, que alguno de ellos fea le-
gítimo, quando la mifma disjuncion es indicante" de la 
duda. No pocas veces acontece ello niiímo por, la obfi 
curidad de cameletes; a la qual puede átribuirfe , quan-
do no a la confufion de la memoria , , ó imaginativa,5 

que en el Martyrologio Luceníe íe dieíTe a niieílro San-
to el nombre de Luciano. Eíía confufion es fácil proven-
ga de la mala formación de l e t r a s q u e podremos lla-
mar afines, ó de la antigua: figura de ellas en Mss. co-
mo fe advierte oy en las Efcrituras publicas, que folos 
los verfados en ellas leen, ó finalmente en eliár gallada 
la tinta ; como también fe halla en Efcritos de la anti-
güedad, apenas legibles , y muchas veces objetos de 
mera conjetura. Nada de ello podra negar ,, y de nada 
dudar el fabio Florez, de cuyas voces, con que explica 
eflo mifmo, vfarémos defpues , (1) y añadiremos auto-
ridad. ¿ 

8 . Semejantes alteraciones, a trasfiguraciones de 
nombres, fon , por algunas de efTas defgracias, tan fre-
quentes, que podría la mención de ellas ocupar muchas 
paginas. Conancio, en el Catalogo de Obi fpos de Toledo; 
es llamado en otros Tonancio y y Venancio. Don Lucas; 
Obiípo de Tui , equivocó los nombres de Urbano , y 
"juliano, también Arzobiípo de aquella Iglefia í- y elle 

. : error,. / 

t ® F-nefte Cap. mmn 14. en cuyo pie copiaremos áel mifmo fin 
ei grave fenumiento, y experimental conocimiento de el Macüro 
Berganza, 
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error, ó fuyó, ó mas antigüd¿ fe «dilató cóft otro íiiáf 
notable a la Igleíía de Braga ; como con claro difcerni^ 
miento convence el citado Floréz. Sunieredo, Prelado afo 
ílmifmó de Toledo > fué tal véz llamado por error SuniJs 
fredo. (m) Sobre la equivocación de nombres Tbeodomiro¡ 
Argemiro y y Ariamiro ¿ difcurre ton átiértoi y claridad e| 
mifmo Autor 3 tratando dé los Reyes Suevos de Galicia*! 
(n) Mas notable es y,., qué San Gregorio Turonenfe lia-7 

maíle Traflmundo^ Gunderico Rey dé los Vándalos; (oj 
¡Y en Efcrito mió, como ya noté en Otra parte, (p) fe 
baila el mifmo con el nómbiré-áe Qundemaro^ -Feliz aquel¿ 
á quien la imaginativa i y la memoria firven con tan 
ex adía claridad, y prontitud, que nunca padezcan, ní 
comuniquen alguna confuíion a vná corriente pluma. Sí̂  
eíFo fucede, aun quandó las voces no tienen paréntezcó^ 
quién podra formar argumento ejcclufívó de la equivo-* 
Cacion , quando lo tienen ? Dé efto lie tratado oporttw-
namente en otra ocaíion. (q) Aora ocurren, no ímpor^ 
tunas 'ellas efpecies a él prefente intento: y fin -falir del 
las que derrama ía fecunda erudición de eí citado Florez 
en fus Obras, podríamos hacer memoria de no pocas 
Otras femejantes 5 como quandó bailó fer nombres de vn: 

mifmo Obifpado los tres diferentes dé t>umenféi Te domen A 
f e 3 Afidonenfe. (r) La Igleíia de Oreto padéció también 
nombres ineptos, (s) Y Argibado ¿ que concurrió a el 
Concilio dé Toledo en el año de feifcientos y ochenta yj 
tres, teftifica éí miíhlo, que fe halla nombrado Ergabadk 
(t) y a Ceterio > cuyo nombre eftá afsi en el Catalogo 

Emi-

(m) Puede vèrfe todo efto en eì tom. 5. de la Efpana Sagrada^ 
'trat* ^*cap. 3. defde élnum* 157.pag . 302.y capi nutrì* 33,pagi 

num. 36.pag. 
(n) Torni i*part« capi U §. i; ànumi 19apagi 144» 
(o) Id. tom. 4. trat. 3. cap. 5.num. pag. 219, 
{p) cParti 1. libiii cap. g.num.%; 
(q) Tarti 1. lib* i. cap. 9. citado> defde el num. 3. hafta el io| 
(r) Fior, tom• io. trat. 351; cap. 3, num< *]6*pag. 58, 
(s) El mifmo, tom. 7. trat. 18, cap. i. num. ij.pag. 269. 
(r) Élmifrno> tom* 12<trat. 37, cap. i.num, \^%.pag. 159, 

lièo» . • . . - • 



Emilianenfe de ' Obifpcs de Granada ¿ da Loayfa el de 
Centurio, y otros el ele Eterio 3 y Eleuterio. (ti) Bañe de 
efta enfadofa detención , no a todos inútil. 

.9. Supuefto, pues, que jamas -conoció Sevilla Obif-
po llamado Florencio, ni Florentino$ y.; que en el lugar, 
en que en ambos Catalogos fe léen eífos nombres, no 
Han podido eftar, es neceílario (quando no fe/atribuya 
a multiplicación de Obifpos fin ocafion, ó caufa) con-
té fiar , que hiivo Obifpo de femejanteí nombre en elfo* 
nido, ó en el fignificado; y que :efte pertenece en la 
serie a lugar ignorado de el Compofitor, que primero 
erró, y 3e quien otros tomaron,i con el error de el 
h o m b r e , el de el lugar. Efte deforden no debe eftrañarfe, 
dice bien Florez, (x) corrigiendo otro femejante, por-
que de él fe hallan varios exemplares. En el Catalogo 
de Padres, que concurrieron a el Concilio de illiberis, 
publicado por Loayfa, ya diíe, que ¿ftá immutado e! 
Orden : y quien no juzgare, averfé omitido en el Cata-
logo Emilianenfe de Obifpos Illiberitanos, ó de Granada, 
San Gregorio, es ñecéílario diga, que efta puefto con 
mucha anticipación. ;(*) Difeurro aora afsl: Si falta vn 
Obifpo en eííe Catalogó Emilianenfe de Sevilla, que de-
bió pónerfe.con el nombre de Laureano, ó Floriano, y¡ 

sobra 'otro llamado por el Compofitor ;F/ore«no , ó Fio* 
rentinoy obvio es el juzgar , que éfté es aquel. Si- Floren* 
cío hó puede eftar dónde lo ponen , y en ninguna otra 
parte; puede eftar, fino es donde falta aquel Flonano 3 ó 
Laureano , fe»confirma fer efte Lloñano aquel Florencio, ó 
fea Florentino. No nos fea perjuicio, que le ocurrieílé 
menos, abierta la voz deducida gramaticalmente de vn 
piifmo origen. Florez, como yá dixe, fué de íentir^ que 
de el nombre de Florefindo hicieron tres (entendámoslos 
pueftos con disjuntiva, aunque efté omitida) diciendo 

• ' ' v ' • • . Ho, 

(u) El mifmo, ib. num. 160* 
,, (x) El mifnao , tom. 9. trat. 29. cap. 6. num. 13*pag. 217. < 

(*) Veafe lo que a cerca de efto eferibia Florez, tom. 12, traU 
3 7. cap. 3. num* 66. 
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Florejtndo, o Florencio, ó Florentino. Yo digo, que hicieroa 
dos. Florez confieíla, que en el lugar, en que eílan co-
locados , no pueden admitirle dos de eíTos tres¿ El mif-
«10 autoriza varias veces, no fer cofa eítraña el defor-
den, con que fuelen hallar los nombres de los Obifpos, 
Admito, como verdades indubitables, ellas dos declara-
ciones fuyas. Reducefe, pues, ó puede reducirfe el litigio^ 
a Ti de vno hicieron tres , ó íi folos dos. Mucho mas 
creíble es, que hicieron dos: y quien huviere confidera-
do, quanto de la Dignidad Epifcopal de San Laureano 
hemos hecho prefente en la Primera Parte, y en ella Se» 
ganda, podra aprehender ella aíTercion fuera de duda. 
Confírmela otra reflexión. El Efcritor de el Catalogo dio 
en tercer lugar fu proprio nombre a Flore/indo. Supo, fe-
gun ello, que afsi fe llamaba. Pues qué lugar tiene la 
duda, que aprehende Florez, para que el dicho Efcritor, 
como incierto de el mifmo nombre, .que"legítimamente 
avia de poner , dixeíTe antes Florencioy o Florentino} El 
lugar, que la duda tuvo en la mente de el Efcritor, 
fué, ó debió fer de nombre, de que con puntualidad 
no fe acordaíle; como era el de Floriano, ó Laureano, y 
pufo dudofamente dos nombres parecidos a vno de ellos 
dos. De donde excluida defpues por el Trasladante la 
nota de d'isjunción 0 , hizo dos de vn Obifpo, ponién-
dolo, donde ignoró , no poder eflar. No parece negable 
la naturalidad, ó veroílmilitud de elle difcurfo. Quien lo 
repugnare, dénos la razón , ó conjetura de averfe dado 
a nuellro Santo en el antiguo Martyrologio Lucenfe el 
nombre de Luciano i y procure fea ta l , que no falve 
nueftro propoíito. Confírmelo el Catalogo de Obifpós 
de Sevilla traído por Gil González Davila , y citado por 
Florez en fu num. \9. Pufo el Autor de effe Catalogo 
immediato SucceíTor de Saluftio á San Florencios no fe-
camente Florencio , fino con el titulo de Santo: ni diré-
mos . que lo facó de fu cabeza. En alguna parte lo ha-
lló afsi. Si con las razones, y exemplos de variaciones, 
o alteraciones de nombres, que hemos hecho prefentes, 
decimos, que elle es San Floriano, ó Laureano, cómo fe 

TartJLLiklLCap.fi. Hh v po-



podra contradecir? Obvio es el penfar, que el Autor de 
elle Catalogo, que nos da Gil González , puío á San 
Laureano en fu proprio lugar con el nombre de Floren-
ció : que el que vsó primero de cíle nombre por altera-
ción de el de FIoriano3 fué mas antiguo : que en los otros 
Catalogos Sevillano, y Emilianenfe, fe añadió el error 
de el lugar á el de el nombre: y echando menos en el 
de Sevilla, quien lo copió, el nombre de Laureano, lo 
colocó donde le pareció debía eftar; fin remediar aque-
llos errores de nombre, y lugar , que fe leen en otros 
Catálogos por ignorancia de la Chronologia. Flore z juz-
gó y que elle San Florencio es aquel otro Santo Confef-
for , no Martyr, ni Obifpo de elle nombre, que celebra 
la Igleíia de Sevilla a veinte y tres de Febrero. Pero 
aviendo celebrado íiempre aquella ígleíia á San Laurea-
no, ó Floriano á quatro de Julio, y diñando mucho de 
la Dignidad Epifcopal quantas efpecies fe tienen, y fe 
lian tenido de aquel Florencio Confeílor, no parece ten^ 
ga lugar la aprehenííon de Florez. 

* Crífpino. 21. Eftevan* 
16. Brigario. 22. San Leandro.1 

17. Eftevan L 23. San Iíidoro. 
18. Theodulo. 24. Honorato. 
19. Jacinto. 25. Antonio. 
20. R eparato. 2 6. Fugiti vo„ 

1 o. El Catalogo Emilianenfe introduce vn Ób'ifptí 
llamado Crífpino, como immediato fucceíTor de Saluftio¿ 
donde omitió a San Laureano. Ya dixe en la Difjertal 
don ÍV. fobre la Vida de el Santo, que de éífe Crifpim 
no fe halla indicio en el Catalogo , ó Memoria antigua' 
de las que conferva la íglefia de Sevilla ; ni otra men-i 
cion, que la modernamente hecha, con otras faifas en-; 
tre las verdaderas, por el Presbytero Don Pablo de Efpk 
nofa. Mientras no fe defcubra Documento , que nos af* 
fegure , me parece acertado no exceder de la duda? 

' i - '.. ¡a,.., • .por«; 
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porque el dicho Catalogo Emilianenfe, mas de vna vez 
defeótuofo, .(*) no baita, pata facarnos de ella ; pudien-
do también fer redundante, como lo fué en Epipbanio. 
A efte modo juzgò Florez, no deberfe admitir en la sé* 
rie de Obifpos de Sevilla à Julián, cuyo nombre fe ba-
lla en el Catalogo de Morgado, (y) llafta que hallq 
Documento, que excluyo fu opinion, y con ella la du-
da. (**) Pudo fer , que à el* llamado Cri/pino huvieffè 
quedado confiado el gobierno de la Iglefia, ò le pette-
necieíTe, aufente Laureano, .(***) halla la elección de 
|iuevo Obi ípo ; no Tiendo hallado el Santo por los Mi-
niftros , que fueron embiados, pata reftitulrlo a la Ciu-
dad, como fe dice en ks Adas: à el modo, que Urbano* 
pareció i Florez, no aver fido Obífpo de Toledo , aun-
que fc lee en el Catalogo de aquella Santa Iglefia ^ fino, 
averia gobernado como Ge f e , ò Vicario, (z) _ . , 

2?. Bracano. gì . FauíHno. 
a8. Julián. Gabriel. 
129. jBloreííndo* 33. Siíeberto» 

Felix,/. Oppas. 

^ 11 , De jBracarw, füCceíTór de Fugitivo, da pruebas 
manifieftas elIVi,* Florez, como ya hemos dicho, (a) Fal7 

ta fu nombre en el Catalogo de Morgado, y en él fe 
lée el de pulían , que no ella en el Emilíanenfe. Hemos 
expuefto la dificultad, que de ambos CatalogóS refulta, 
y que examino el mifmo diligente Efcritor, a quien 
confieíTa nueífra gratitud el beneficio, que muchas vece| 
\..f artJLLibMApJfL Hh 2 de- • 

(*) Chanto abundan eífoS defeótos, dexamos demoftrado eri 
los Capítulos antecedentes i y ert el 3 * nmm 1hemos copiado eftá 
confefsíon de el mifmo Flores - -
..: (y) Flor* tom* 6\ trat* 6*Uiffert* 4* num» 92. 

,De eílo hemos tratado antes-,: cap. 4, num< 10. 
(**#) No faltó ferriejanza de verdad k cite pcnfamiento^ cpmci 
fpues veremos*l!zb'¿$<cap*3*num¿íi. ' 

(a) Cap< 4« num* 10* 
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debemos a fu eftudio. Es, pues, eíTa dificultad , fi ¡BráJ 
carió, y pulían fueron dos Obiípos, ó vno folo, que 
tuvieífe dos nombrespues de ambos confta por Docu-
mentos legi timos, con fuficiente diftincion de a&os, y 
extenfion de tiempo, fin que ocurra aun leve argumen-
to en contrario. Remitorne, a lo que afsintiendo á el 
mifmo Florez, en la mas aceptable de fus foluciones, 
dixe en el lugar citadoporque ni es de admirar , que 
en el Catalogo Emilianenfe elle omitido pulían , ni que 
en el Sevillano faltalfe féracario. 

12. Los nombres Florencio, y Florentino, dexamos 
ántes excluidos con el mifmo Florez; aunque fe bailan 
en ambos Catalogos: en el vno defpues de ZBracario, y 
en el otro defpues de Julián: y liemos procurado fun-
dar , y roborar nueítra opinion de averfe dado ambos 
nombres por error , equivocación, confufion de memo-
ria , obfcuridad de caraótéres, ó por otra caufa, u oca-
fion, que ignoramos, a San Laureano , extrayéndolo 
también de fu lugar, y de todo hemos hecho prefentes 
tales exemplares, que el infiftir en el fentir pofitivamen-
te contrario, lo juzgamos indigno de hombres adorna-
dos de erudición. Ocurre, no obílante ello, vná ani-
madverfion 5 porque en el Catalogo de Morgado fe lee 
San Laureano , aunque fuera de el lugar, que le pertene« 
ce, y defpues Florencio, y Florentino, a los quales no per-< 
tenece algún lugar. De donde no parece, averfe equi^ 
vocado, ó confundido con eíTos, ó en elfos nombres eí 
de nueftro Santo. Confieífo , que pretender facar la ver-
dad a clara luz en efte punto por elfos Catalogos, ferá 
empeño de quien prefuma deducir luz de las tinieblas! 
El de Morgado, hallado en el Archivo de la Santa Igle-
fia de Sevilla, debemos entenderlo mas antiguo, que el 
Emilianenfe, porque acaba en 01 f a s , como allí fe lee* 
u Oppas , como comunmente es llamado, en cuyo tiem-
po , y con cuya ayuda padeció Efpaña la nunca baftann 
gemente ponderada, y llorada infelicidad de la entrada 
de los Mahometanos, quedando el nombre de el pefsi-
mo Arzobifpo (que vnió con feifsimo adulterio la Iglefii 

\ 



Se Toledo a la de Sevilla ) notado de perpetua infamia1 

para todòs los ligios. El Compofitor, pues, de e fíe Ca-̂  
talogo nofupo mas j---y "las Memorias, de donde él tomó, 
fueron efe ri tas por effe tiempo; porque no es creíble, 
que fi mas contuvieffen, liuvieífe omitido la continua-
don de los Arzobifpos. (*) El Emilianenfe añade otros 
ocho (en mi fentir feis) de el tiempo fubfiguiente, que 
fué el mifmo de la cautividad. Vno , y otro fe compre-
hende aver fido compuefios de Memorias difperfas, y 
confervadas vnas en Efcritos, otras por tradición , erf 
parte con orden, y en parte fin èl, como avrà incedi* 
do , fi hallando memoria de algún Arzobifpo, por fu 
proprio nombre, aunque mal eferito , y fin nota de fa 
tiempo , lo infetto cada vno donde dióló fu capricho«, 
y entre las varias contingencias de elle genero, que es 
neceíTario confeífar, vno pufo por Laureano , o Floriano¿ 
a Florencio y o Florentino, dandole lugar con ignoran-* 
eia, remoto de el fuyo: otro echando menos el nom^ 
tre de Laureano, lo coloco añadido donde mejor le 
pareció , y multiplicó nómbres, fin conocimiento , de*' 
xando à Florencio , ó Florentino donde los halló. Varia-* 
dos afsi los - Exemplares, fe copió el Emilianenfe de el 
que no tenia à Laureano y el otro de el que lo tenias 
No digo/qup efto fué afsi 7 fino que ha podido fer afsii 
y para fòlùeion de dificultades originadas de confufio-
líes, baila vil afsi pudo f e r . A quien effce difeurfo def^ 
Agradare 5 lé déxarétíios todo el Campo, para que forme, 
multiplique , y dilaté los fuyos ; pues vna cofa princk 
pálmente hemos emprendido, la qual de eífa mifma? 
Confufion fe convence: y efta es, que de el Catalogo 
Emilianenfe no puede deduci rfe argumento de algún 
Valor contta la Dignidad Hifpalenfe de San Laureano, 
Otra menos principal, es, no ler cierto, que en ene 

(*) Puede entenderfe ¿ Como defpucs diremos, que eferíbio dos 
verdaderos Obifpos más el Compoíitoí de eííe Catálogo, y que 
lo efcribieííe en tiempo de el llamada Elias, Y fübíiítirá coi* 
mayor vigor la ra&oa de fu antigüedad« Vcafe eji cík Cap* el mmi 
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Catalogo no efté San Laureano. Que de el Catalogo no 
pueda deducirfe.argumento, queda antes demoftrado. 
Que no fea cierta la falta de mención de el Santo en el 
Catalogo, lo impugnara bien, quien demoftrare impofsi--
bles nueflras conjeturas. Y elfo es lo que nadie liarán 
Veafe lo dicho á el fin de el num. $>. Y bafte de muta-, 
ciones, transformaciones, y desfiguraciones de nombres* 
de que tantas veces hemos hablado, que temo fea ya á 
los eftomagos recotla crambes. Podra todavía obligarnos 
quiza á hablar de eíTo la necefsidad. Muchas veces ha 
advertido efto mifmo el M. Florez, y recurrido a ello 
por foluciones de argumentos, como en el mifmo, de 
que aora tratamos ; pues por la femejánza juzgó multi-
plicados los nombres de Florentino y y Florencio , ide el de 
Florejtndo. Y quien quifiere ver cafi innumerable multitud 
de alteraciones, ó mutaciones ,de nombres de Santos 
antiguos, lea a Francifco Maria Florentini fobre el Mar- : 

tyrologio Lucenfe. i 
• i 8. A Florejtndo fe figuiÓ Félix, y á Félix Fauflimi 

Ambas fuccefsiones conltan de el Concilio XII. de Tole-
do , corno demueftra Florez, y aquí ocurren errores de 
ambos Catalogas. El Emilianenfe omite a Félix: > y:, ef 
de Morgado introduce entre Félix, y Fauftino aquel Flo-
rentino , que hemos excluido de allí > el qual quitado^ 
corre bien el Catalogo: y convienen ambos en los fuc^ 
cefsivamente immediatos Gabriel 3 y Sisberto. A elle íuc-
cedió Oppas. Pero en el Catalogo de Morgado hallamos 
introducidos dos Obifpos entre efte, y Sisberto, con los 
nombres de Nomancio, y Herras, Conjetura Florez, fer 
error; porque en el ano feifeientos y noventa y quatro 
confta de el citado Concilio, que vivía Fauftino i y en e{ 
fetecientos y once era ya Arzobifpo Oppas ^ como fe 
convence, de que en .eíle año de*ó de fer Rey Witiz% 
el qual no folo lo avia elevado a eíTa Dignidad * filio 
vnido a ella la de Toledo. Y ningún fundamento ay¿ 
para juzgar, que el primero de eííbs dós OBifpos P'ahfc 
tino, y Oppas, muneífe, y el íegundo o ^ a í í e la Silf| 
en los mifmos años deíígnado^ í k dpnd^ ejntre eíío§ 
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3ós debemos entender, que mediaron folos Gabriel, y 
Sisbertoy aun eftos es neceífario, que vivieííén poco. 
No obftante efto , foy de opinión, que en ninguno de 
los dos Catalogos ay en efta parte excefío, ni defe&o, 
fino dislocación , y mala inteligencia de caracteres en 
el Trasladante de el de Morgado, como aora diré. 

PRELADOS, QUE PRESIDIERON 
en el tiempo de la Cautividad. 

35. Numancio. 39. Humeliano. 
36. Elias. 40. Mendulano. 
37. Theodulfo. 41 . David. 
38. Aípidio. 42. Julián I I 

'14. No es de eftrañar, fupuefto lo que anteceden-
temente liemos dicho, que los nombres de los Obifpos 
fe hallen algunas veces fuera de fus lugares. Sucede tam-
bién efto en las Copias dé las fubfcripciones de los mit-
in os en los Concilios, como advierte, y corrige el dili-
gentifsimo Floreza dando noticia de ellos en fu infigne 
Obra. Tampoco es de eftráñar, que los nombres fe 
vean desfigurados en dichas Copias; como también fu-
cede en las mencionadas fubfcripciones. Puede bailar a 
efta perfuaíion el ver'en el Tomo VI. de el citado Maes-
tro las alteraciones de nombres de Perfonas, y de Igle-
fias, que fe hallan en las Copias de el Concilio III, de 
Toledo, (b) El nombre de el Arzobifpo Tarraconenfe 
fe advierte, fegun Cayetano Cenni, tan desfigurado^ 
que lo hizo Ilicitano : advirtiendo, que en el Indice de 
los Cánones antiguos de la Iglefia de Efpaña, fe halla 
afsi > pero añade , que en otros Exemplares fe lée Ma~ 
lacitanoy en otros Militano, y por vltimo en otros Mi* 
litopolitano. El dicho Florez, a quien debo eftas efpecies, (c) 

• V • ÍUZ~ 

- (b) Flor, tom. 6 . trau 6. cap* 4. defde la pag. 146. 
(c) Flor, tom, 1. cap. 2. num* 1 j.pag* 140, Adviertafe, que es capí 
ibi de la Geographia > no de el Tomo» 
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juzga- deber fe ièer Metropolitano. ¿we f e pufo y òxcc, en 
gun Ms. y • la Vecindad¿ y poca claridad de las letras ami-
gues en Copias, que pajjaban por tantas manos, oc afono tan 
diyerfas lecciones : y afsi yernos frequentifsimamente Janejan-
tes "Variedades en las fubfcripciones de los Concilios. Bella ad-
vertencia, yà por mi muchas veces hecha > y oportunif, 
íima para lo que à cerca de los nombres de Floriano/ 
Florentino, y Florencio dèxó antes dicho, (d) A effe mo-
do /pues , ò à effa falta de modo, es mi fentir, que el 
Obiípo llamado Noiinito en el Catalogo Emilianenfe es 
JSmnancio, como fe pufo en el de Morgado: y que el 
Fierras, que fe lee en elle , es Elias, como en el Emilia-
nenfe. Alsi también fiento, que ambos Obifpos eílan 
en el Catalogo de Morgado fuera de fus lugares, por-
que los antepufo à Oppas el que vario en vez de copiar-
lo , (*) debiéndolos pofponer. La deformación de nom*» 
bres , aun fin recurrir à los exemplares , que aora, y 
antes de aora he alegado , fe halla en los mifmos Catá-
logos. El llamado Gemino en el Emil ianenfe , fe nombra 
en el de Morgado Gentino. Por femejante error fe lèe eil 
aquel Cíaucio el que en eíle Glauco. No fon ellos folos 
los que padecen ella variación. A eíle genero de acci^ 
dentes juzgo deba imputarfe, que por fumando fe eferi-
bieífe en el Emilianenfe Nonnito : y es fácil , provinieíle 
de eílar abreviado aquel nombré en el Exemplar de don-
de fe copiò el Emilianenfe r como fi con caradores an-
tiguos elluvieííe eferito Nomtius, ò cofa femejante, de 
modo, que parecíeílen lignificar Nonnitus. Ella puede aver 
fido la caufa de varias lecciones notadas por Floiez en las 
fubfcripciones de el Concilio III. de Toledo ; como Mumius 
por Mumimus, por iSlemafenfis, Ma fenfis, y afsi otros, (e) 
Faílidiófo feria, fi yà no lo es, multiplicar exemplos 

en 

(d) En eíle Cap. num* 7« 
(*) Yà hemos dicho en la Primera \Parte * Ub* 1« cap. 4* nutn.3';' 

que fuele íuceder aprehenderfe errado lo que eítaba bien eferito^ y 
viciarlo en vez de corregirlo. Efto iùzgo, aver fueedido à el Copian-
te de el Catalogo de Morgado. 

(e) Flor, tom. 6, trat, 6. cap, 4.pag* 149, 
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en cofa tan fácil. Ninguna lo es mas , que a ver leMo^ 
por antigüedad, y obfcuridad de las letras 3 Fierras, 
donde debió leerle Elias. En algún tiempo, que podemos 
llamar, ííglos medios, es cofa ya advertida, que folian^ 
añadir notas de afpiracion, fin regla, y fin conoció 
miento de ella. De efto hice memoria en otra ocaíion:; 
( f ) y aora ocurre en el mifmo Concilio de Toledo , fe-
gun Códice Ms. que Flbrez cita y el Obifpo ílipenje com 
la dicha nota Hihpenfe ; como también Meminenjis por 
Mminknfis-i - -También fáben los verfados en Efcritos anti-
guos, mayormente de caraCtéres Góticos, la dificultad, 
con que fe difciernen no pocas veces fus figuras», la qual 
és mayor , fi eftan galladas, como fueleri eftarlo tanto, 
que apenas fe conocen. El DaVid 3 que aquí he puefto, 
num. 41 . de efta serie, advierte Don Pablo de Efpinofa,« 
íer también llamado Daniel: equivocación, que atribuye 
á la íemejanza de eílos caraCléres. (g) De eíto dexo ya 
dicho lo que puede bailar en Infarte Trímera, (h) Y aora 
ocurre vn teftigo de pfopria experiencia, y tan aprecia-
ble , Como es el infigne Maeftro Benedictino Fr. Fran¿ 
cifco de Berganza , cuyas palabras copiamos a el pie, 
porque en ellas nada huelga. (*) Puede vérfe a el mifmo 

<PartJLUUI.Cap.rL li pro-

(f) Lih i.cap. %.num. 12. 
(g) Efpiiiof.Hiilor.de Sevilla, lib. cap. fin* 
(h) ctart. 1. lib. 2. cap. 9. num. 3* 
(*) Efcufa efte Maeftro en fu 'Primera Tarte de las Antigüeda-

des de Elpaña , lib. 1 . cap. 6. num. 71. vn error de Don Juan Ferre-
ras, diciendo : Si las graves ocupaciones huvieran dado tiempo a 
el Señor Bibliotecario d la reflexión 3 de que la letra antigua tira-
da > y las firmas originales , fon dificultofifsimas de leer , fe hu-
biera persuadido 9 que los Copiadores trasladaron vn nombre por 
otro» y que los trajuntos falieron algo viciados* Oy vemos, que 
algunos efcriben de modo, que no fe pueden leer fus firmas. La 
Chronica de el Rey Don Alonfo el Magno, que dio d la eftampa 
el Señor Sando-val, con nombre de Sebajtiano, las Cartas de el Rey 
SifibutO y que f e hallan en los Códices de las Iglefias de Oviedo, 
f Toledo {como c o n f i e f f a el mifmo Ferreras), eftan viciadas, por el 
poco cuy dado de los que las trasladaron, que es menefler algún, 
e¡ludio, para poder facarlas d luz* Los nombres proprios de la 



propoíito Francííc© Maria Fiorentini, de cuya obferya*, 
cion ocurren entlre Otros muchos, los nombres por Tan-
tino , Porteño 3 Fortuno por GandalicoJgatoìia , Gamgalo¡ 
Gangahcio (?angaho. (i) Si Je halló efcrito Helias, faci-
li (simo es ^ que la óbfeuridad figuraíTe à el Copiante dû  
plicada r donde las letras eran / , i , y leyeíle Herras¿ 
Semejantes errores, y aun alteraciones mas deformes, fon 
tan :frequentes, y tan obvios, que en folo lo que ha 
copiadoy corregido el M. Florez en todos, ò caí! to<* 
tíos fus Libros , conocerá el Le£tor, que fe ha llevado 
vna buena parte de fu eíludio el zelo de defvanecer con-
fufiones de al originadas, ù originables. Aquí mifmo 
advierte, que los nombres det algunos (de los Obiípos de 
efte Catalogo) f e efcribm^on Variedad en Autores modernos y 
ppniendo Elpidio , y Emiliano, donde el Emilianenfe Jfpidio9 

y Humeliano. (k) Atribuyelo à no aver villo los dichos 
Autores el Catalogo Emilianenfe. Pero admiro, que Va-
rón adornado de tantas , y tan claras luces , juzgaííe tan 
digno de ciega fè eífe Catalogo, que aya de tenerfe por 
regla de correcciónv fendo evidente, que es Copia, de 
Copia corrupta, ò de original en parte viciofo, por con-
fefsion de el mifmo Florez, como antes he dicho, (i) De 

don-

Sagrada E fritura f e leían con trnta diferencia 0 quantas 
eran las Verjiones, y las Copias» To tuve en mis manos vna 
Efcritura original de la Iglefia de Santillana, que para acertar 
à leerla , porque importaba, me obligo à hacer abecedario* y tardé 
no menos9 que dos dias en lèerlai y afsi juzgo 9 que es fácil¿ 
que los Copiadores padezcan algún erigano en trasladar Ejcrituras 
antiguas v y no pajfo a juzgar, que fon ficciones. No temo, que 
algún hombre prudente pueda diícordar de lo que dice eñe gra-
ve Efcritor. Qué mucho, pues > que por Aurelio leyeíTen Euftbioi 
como dexamos dicho en Nota à el pie en el lugar citado de la 
Trimera 'Parte , por Floriano también Florencio , ò Florentino, y/ 
que fe ayan à effe modo padecido iemejantes confuíiones, y er-
rores de nombres^ ocaíionados de óbfeuridad, ò mala figuración 
de cara&ères£ 

(i) Tlorentin, in Admonit, prav. 7. & Kah Aprii & X. Kai( 
juL & alibi f¿epe* 
(k) V]o\\trat. 29.cap.7.num.i6.pag*236. 
(1) Ve afe en el cap, 3, y tn todo el cap, 4, de efte lik 
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donde, aunque no repugno los nombresde J f p i d i ó , ŷ  
Humeliano (parecí elido me mas proprios los otros ) es poí 
no litigar, íín motivo vrgente, cofa de tan poco mo-
mento. 

En Julián acaba el Catalogo Emilianenfe; y de-
bemos á el M. Florez, en parte , la continuación de la 
serie de los Prelados Sevillanos, feguii la pudo ordenar 
fu effctidio; el que ojala huvieííé fido tan feliz , que hu-
vieííé podido ordenarla en todos los efpacios de tiempo, 
de que no áy fuficíente noticia, para llenarlos, Siguenfe^ 

43. Theuduía. 46. Joan Ih 
44. Recafredo. 47. Clemente-
45. Juan L 

Los números no fignlfican fuccefsioil immedíata s que 
no fabemos, fino la que tienen en nueflra noticia , con 
fola pofteridad de tiempo: y afsl , quando parefcan los 
nombres de Otros Arzobifpos , deberán cólocarfe fegun 
lo que de fucceísioiv ó tiempo fe entendiere. A Tbeudula 
lo bailó nombrado el M. Florez en la IV. Carta de Al-
varo Cordobés ¿ y convence con razón eficaz, a ver vi-
vido con la Dignidad de Arzobifpo cerca dé los años de 
ochocientos y veinte ; es decir, mas de vn figlo defpues 
de la oprefsion Mahometana.. Pudo mediar algún Qbif-
po entre Julián , y Thendida ; pero pudo también averie 
íuccedido immediatamente; porque entendemos, no avet, 
fido la elección de Ñamando imiilediata á la entrada de 
los 'Barbaros, pues vivió defpues de ella el pefsimo Oppasi 
y no era tiempo, en que por exclufion fuya pueda pre-
fumirfe nueva elección. Subfiguieronfe á Namancio los 
fíete Arzobifpos , que hemos antes notado; y de otra 
parte prueba bien Florez, de el mifmo texto de Alvaro, 
que Theudula preíidia en fu Silla á el fin de el mifiiio 
figlo VIII. Su Pontificado no fué breve, pues vivía cer-
ca de el ano vigefimo de el IX, No es ageno de juña 
p re función, que el efpacio de tiempo entre el fin de 

TíartJlLikJLCap,KL li ¿ Oppaí$ . 
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Òppas, y principio de Theudula en fu Dignidad Epifcopal, 
lo ìlenailèn los ocho Obifpos, que antes referimos. Ha-
cefe gloriofamente recomendable la memoria de efte in-
figne Prelado por el Catolico vigor, con que fe opufo à 
el error, en que tenazmente perfiftia el Árzobifpo de 
Toledo Elipando , atribuyendo filiación adoptiva de el 
Eterno Padre a la Sacrofanta humanidad de Chrifto. 
Efta pefte, que el Toledano procurò vigorofamente de-
fender , y propagar, impugnò bien armado de fa na doc-
trina Theudula: y concluyó anathematizando a quien di-
xeííe, que Chrifto, fegun la humana carne, es hijo adop-
tivo de el Eterno Padre. Efcribió eftos fuceíTos Alvaro 
Cordobés en aquel tiempo, y debemos a l a ingenuidad 
de el M. Florez, que con digno elogio de Theudula nos 
franqueaífe el texto de el mifmo Alvaro, (m) . 

16 . Pudo fer immediato fucceífor de Theudula 
cafredo ; pero tampoco conila otra cofa , que aver pre-
fidi do en fu Iglefia por los años ochocientos y cinquen-
ta y vno. Sàbefe de efte Prelado, que prohibió fevera-
mente à los Chriftianos el prefentarfe à los Tv ranos, 
quando ni los bufeaban, ni pretendían obligarlos à dexar 
la Fe, llevados ellos de el defeo de morir por ella, y( 

fer Martyres. Procedía en efto con tanto rigor, que en-
carcelaba hafta à los Sacerdotes, y entre ellos à San Eu-
logio , y à el mifmo Obifpo de Cordoba, cuyo nombre 
fe ignora, ( * ) fegun refiere el mencionado Alvaro, 

co~ ! 

(m) Eo tempore, quo Elipandi lues vacano furore noftram vaf-
tabat Provinciam, & crudelior (aliàs credelitèr) barbarico gladio, 
lethali pe&ora difsipabat fortitèr rhompha'à : vefter nunc rcquifitus 
Epifcopus Theudula, poft multa, & varia de proprietate Chriftì 
veneranda eloquia, tali fine totius fu a' difpoiìtionis compofuit 
Epitoma vt diceret: Siquis carncm Chrifti adoptivam dixerit, 
anathema iit Amen. Alvar. Cor dub.ap. Fior. traB.29.cap. 7, n. 23. 

(*) FI Dr. D. Juan Gomez Bravo ha ordenado modernamente 
el Catalogo de Obifpos Cordobefes , fegun lo hallo citado por D. 
Pedro de Caftro en fu Defenfa de los Capitulares de San Gregorio, 
pag.q.6. num. 65. Ignoro, fi ha defeubierto con certeza el nombre 
de e ite Obifpo. Pero juzgo bien fundado el didamea de el M. Fio* 
rez, que lo Hamg, Smlo ^ tomt io, trai. 33. cap. 
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copiado por Florez en el lugar citado. El mifmo Reye-
zuelo-de Cordoba Abderramen II. fe valió de el Metro-
politano de Sevilla, para que prohibíeífe tales volunta-
rias prefentaciones a confeífar a Chrifto, y maldecir á 
Mahonia. Ha padecido por ella caufa Recafredo graves 
cenfuras, las quales, como no fe añadan otros motivos, 
no las tengo por juftas. EíTas prefentaciones de los Chrif-
tianos , fin fer perfeguidos , * bufcados , ni llamados, a 
irritar los Tyranos, para que los condcnaílen á muerte, 
era heceífario primeramente, que induxeífen grave per-
juicio a la quietud publica, que fe permitía, en tanta 
oprefsion a la Iglefia: y hablando en términos generales, 
tanto mas debían los Chriftianos efcufar effca turbación, 
quanto mas felicitaba el Tyrano no matarlos; y por 
efto , no folo no los perfeguia, pero procuraba también, 
que no fe prefentaífen, dexandolos vivir pacificamente 
en fu Fe , y en fu Ley , con Sacerdotes, con Obifpos, y 
con todas las Chrifhanas obfervancias. NeceíTario era 
también , aunque eífa caufa no ocurrieíle , difcernir el 
Divino inftinto, y mocion, con que fe prefentaban, pa-
ra aprobar tales acciones. Pero 110 es de admirar, que 
no llegaífe a difccrnirfe en aquel tiempo el movimiento 
interno de Dios , ocurriendo caufas, y razones en con-
trario, las quales no fon ya de valor en efte cafo, en 
quanto a los Martyres, que ha aceptado, y celebrado 
fus martyrios la Iglefia gobernada por el mifmo Efpiritu 
de Dios, que movía los ánimos. A eífa razón recurre 
Santo Thomas a cerca de las Santas Martyres, con que 
el infigne Theologo Florez exemplifica, celebradas por 
N. P. S. Aguftin. (n) Al fegundo argumento, dice el Doc-
tor Angélico , fe ha de refponder , que Jgufiin en e f e lu-\ 
gar dice , fer pofsible, que la Divina autoridad perjuadio a 
la Iglefia con algunas tefi i fie aciones dignas de Fe, que bonraffe 
la memoria de las dichas Santas, (o) Decir el Santo , fer 

P°fSÍ" 

(n) Flor, tom«10. trat. 33. cap. 10. num. 21» pag* 346, S, Aug. 
Ub*1. de Civitat. DeL, cap, 26. 

(o) S, Thom, 2, quJfL 124. arg. 2, ad 2,.- , 
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pofsible , no fué dexarlo en merapofsibilidad, finó áfTe-, 
gurar , que para juzgar la verdad de ló hecho por la 
Iglefia infpirada de Dios, a nofotros no nos toca nías* 
que el conocimiento de fer pofsible. Decimos lo mifmo 
azia las S a n t a s Martyres Cordobefas ; y ella do&rina fu-
pone en ellas inftinto de el Efpiritu Santo, por el mif-
mo cafo, que fon acciones exleges, que no aprueba la 
Iglefia , fin pruebas ciertas de movimientos de el Autor 
de las Leyes. Pero si aprueba la refpueíla de Santa Lu-
cia, amenazada de violación de fu virginal integridad". 
Si me violares f o r j a d a , , mi caftidad f e duplicara para la co-
rona -•> como fi dixeííe: lo no te doy ocafion de que peques 
condenándome a el profiibulo \ pero jt tu cometieres e¡Je delito, 
f e duplicara ini mérito. Tiene las verdades reveladas por, 
regla efta refpuefta: y vna de ellas es la que citó Loayfa, 
como de Santo Thomás: conviene á faber, que no f e 
ha de dar ocafion de pecpir a el Tyranoaunque Florez dice, 
no hallarfe en el lugar alegado por el mifmo, que es la 
que ilion 12.4. de la z. , (p) Mas el Santo Qoótor en 
la refpuella a el tercero argumento de el Articuló prime-
ro la da expresamente, diciendo, que no debe dar el 
hombre a otro ocafion de obrar infidamente ; fino f i otro obra-
re inj tifamente, debe el .moderadamente tolerara ello es, mo-
derando fu animo , para que no exceda de lo que es 
tolerancia. Admiro , que Florez no hallaííe, como dice, 
.efta fentencia, a viéndola el mifmo citado, y referido 
antes, (q) Efta doctrina íenfeña allí mifmo el Santo 
Doólor, que principalmente fe ha de obfervar en el 
martyrio. De donde es, que ningún Chriíliaiio puede,, 
fin efpecial movimiento de Dios, ir a bufcar, ó procu-
rar, que el Tyrano lo mate, porque es Chriftiano ; pues 
ello feria dar ocafion a el mifmo, para que pecaffe. (r) 

••'. v • • ., - • Demás 
(p) Flor, ubi fupr. mtm. i'S'pag. 34S. . : • } 
(q) Ib.num.io.pag.^^. 
(r) Et hoc pnecipné videtur obfervandum in martyrio, quod 

confiftit in debita fuftinentiá pafsionum injnfté infli&arum. Non 
aiitem debet homo occafionem daré alteri, injufté agendi i fed fi 
alius ínjufte egent, ipfe modérate tolerare d e b e t / T h o r n * 2, 
quaJL 124. a 1» ad3, 
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SDemasde efto, ninguno es dueño de fu vida, foío Dioi 
tiene dominio en ella 5 y por efto ninguno puede entre-i 
garíe por A a.; la muerte ; fino efperar el tiempo, que 
Dios determinó á el fin de fu vida, ó que fu Mageftad 
lo entregue , antes de el termino natural de ella , á los 
perfeguidores. Magiftralmente difeurre a cerca de efto 
San Athanafio, cuyo es efte argumento, (s) 
1 ¿ 17 . No fe opone á efto lo que enfeña el Angélico 
Doótor, refpondiendo á el primer argumento en el Ar-
ticulo citado efto es, que muchos Santos Mar t y res, • f e lee i 
a"Verfe ofrecido/voluntariamente a el martyrio y por %elo de: 
la Fe , y por caridad fraterna 5 porque en todos ellos fe 
entiende el Divino inftinto, y movimiento de Dios, que 
encendía elí zelo vehemente de la Fe i y ardor intenfif-: 
íimo de la caridad; como en Santa Apolonia , en el 
Martyr, que celebramos con el nombre de JdauBofeti 
los Santos ? Niños Jufto, y Paftor , en las dos Eulalias, 
y en otros.• •(*) Todos eftos fueron entregados por Dios 
á el martyrio , como entregó á fu Hijo JESUS > y toda 
efta doólrina efta reducida á dos verdades. La primera^ 
no es licito dar ocajion de. pecar a el Tyrano. La fegunda, 
jufto es obedecer a Dios. Efta obediencia no fe entiende en 
folos preceptos expreífos, y conocidos tales, como el qlie 
tuvo Ghrifto nueftro Señor, fino también en los movi-
mientos internos ; que, aunque eficaces, no dexan de. 

fer 

(s) S. Athan. in Apolog.pro fuga fuá* 
.(*) Entre eftos ha fido muy célebre el martyrio de los trecientos 

Santos Africanos, cuya memoria ha coníervado íiempre el titula 
úc Majfa candida. Léefe en el Martyrologio Romano á 24.de Agof* 
to. El mifmo impnlfo 3 con que i ¿fu rapidifsimo f e injecerunt m 
ignem, como allí fe dice, indica , a ver fido mocion de el Divino 
Efpiritu: y efte obró también en los ánimos,de los Fieles, para que 
fueífe gloriofo en la Iglefia fu Culto« Celébralos Poncio Diácono,' 
cantó fus coronas Prudencio, y predicó de ellas San Aguftin. Vea-« 
fe Barón, in MartyroLpr£c. die. La mifma mocion de el Efpiritu 
Santo entendemos en los Martyres deCordoba, que dieron oca-
íion á los difeurfos de Florez. Los veneramos, no porque fe pre-
sentaron , fino porque el Efpiritu de Dios, qüe inípira los a&os de' 
religión en la Iglefia, teftifica por ellos, que fueron verdaderos 
{víartyresg 
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fer libres las determinaciones. Los ados mirados en s! 
miimos no es facil difeernir, fi provienen de eiïa ©h©* 
diencia, De donde fan de mucho, y delicado eíludio los 
exámenes ^ que en iemejantes cafós fe hacen en la Sa4 
grada Cohgregácion de Ritos, para calificarlos : y entré 
©tras colas: fe : piden feríales de el Cáelo , que lean teftifi-r 
caciones Divinas, como íignifica Santo Thomas arriba 
c i t ado . Losîmilagros, rio fe pide, que los hagan en vida 
los Santos para elle efeólo, fiào :que defpues teftifique él 
Señor à fu Iglefia por ellos, aver fido verdadera la fan-; 
tidad en vnos, el mattyrio en otros : en "tuya?'confidera^ 
ci on fe llaman fignos como explica el Angélico Do£hot¿ 
(t) y conío los avia llamado elt Evangeliña S. Juan, para 
la Fè de la, Divinidad de Jeíu-Chriílo. (u) Sil todo ello 
fe requiere, aun para declarar los martyrios de los qué 
perfeguidos padecieron j porque la final perfeverancia dé 
el eípiritu íolo puede declararla quien la da, que es Dios-
quànto mas debe requerirfe en aquellos, cuya entrega 
de fus perfonas à la muerte puede aver fido error ? Si el 
que confie defpues de la muerte la verdad de vn marty-
rio, requière tales, y tan graves pruebas de el Divino 
inllinto en ellos, quales tenia antes el Arzobifpo, para 
aílegurarfe ? Eífe inllinto-es vn fobrenatural privilegio 
efpecialifsimo entre los que el Señor comunica, pues ha¿ 
ce obrar fobre aquella Ley : No •dès ocafion de pecar à el 
Tj/rano : podría acafo juzgar prudentemente Recafredo, 
que en la multitud de Chrillianos, cuyas muertes el 
mifmo infiel Principe pretendía efeufar, todos tenían 
inllinto de el Efpíritu Santo, para darle à Ta muerte, 
ocafionando, que pecafle, el que no quería ? Quiza por 
la prohibición de el ^tzobifpo impidió el Señor muchas 
temeridades. 

1.8. Todo eílo he dicho por juila defenfa, ó por lé-
gitima efcufacion de eífe Paílor, contra la ceníura, que 
de Ambrofio de Morales, y de otros, padece fu memoria^ 

\ 
a 

(t) S. Thom. a. i . quœfî, 178, art. i. ad 3, 
(u) Joann, ao. 30» 
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à los qiiaiès afsintio el M. Mörez. Era ííiuy difícil dit* 
cernii i dé donde fe ñlovieíferi lös que fe preféntabám 
Necéffaria es la prudencia^ y él teló iinprudéñté, auíi 
de lo bueno, lö fuele ayudar el éñeinigo éóinüñ, poi 
el error de el qué ciegamente ôbià cöhtra la verdad, y 
por los inaíesi que de ai füéleñ íégtniríé. Áora qùela Igieíiá 
celebra la heroyeidad dé aquellos Mártyrés (ño fabemós¿ 
fit de tödös, ò íi fueron Martyres lös que ño celebra ) 
corren con claiâ luz lös piadöfos difeurfös de él religiö-
fifsimo Florez. Nö afsi corrériañ en la obfcüridad de 
áquel tiempo: nf podra öy decirnos, fi avriañ fîdô Mar-
tyres los qué por Récàfredo impidió Dios, qué pade-* 
cieífen, 

'i ?< Bien prueba eíTé fabio Maéííro,* qué no falta-
ron fueeífores à Recafrédo, cuya muerte conjeturó cori 
razón el mifmoj aver acontecido cerca dé el ano ocho-
cientos y fefenta y dos, pués cönfta dé las A¿tas de el 
Abad Samfon, que en el año ochocientos y fefenta y 
quatto tenia Metropolitano la Provincia Ëetica, cuyo 
nombié fe ignora i y fe colige, qué ño vivía Recafrédoj 
porqué ert el dicho año öchocientös y fefenta y dos, cé-
lebrañdófé vn Conciliábulo en Cordoba contra el dicho 
Abad j no ay memoria dé tal Metropolitano : y elle 
Abad la hace, refiriendo el hecho de los Obifpòs pre-
fëntes, y aufentes ¿ fin omitir à el Metropolitano de 
Merida ; mucho meñós podría omitir à él pròprio ¿ co-
mo era el de Sevilla. Ignórarife ¿ pues, los nombres de 
todos, halla Juan I. Öbifpö, digñO dé fer celebrado entre 
los Santos 5 fégun las noticias ¿ que ños han quedado de 
fus virtudes * y milagros. El tiempo, ért qué prefidió 
éñ fu Iglefia , argumenta bien ei mifmo Floréz, nö 
aver fido el de la entrada dé los Möros, en que muchos 
lo ponen defpues de Oppas, figuiendö la Chronica gé-
néral de el Rey Dort Alortío el Sabio. (Coadyuva a ella 
perfuaíion el Catalogo Emilianéñfe, aunque por si nö 
bailarla ; porque hemos villo, no fer libre dé errores. 
Lo que si me perfuade, es la autoridad de el Arzobiípó 
de Toledo Don Rodrigo! quien con claro conocimiento 
TartJLLibJLCapVL Kk co-
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ctílóca a Juan en el tiempo, que medió entre la en-
trada de los Sarracenos, que fue a los principios de el 
figlo VIII. (*) y la de los Almohades. La de ellos vlti-
mos aconteció en medio de el figlo XII. Perfuade lo 
mifmo la del! reza de Juan en la lengua Arabiga, cele-
brada por el dicho Arzobifpo, y comprobada por los 
Commentarios, que compufo en ella de las Sagradas 
Efcrituras; precaviendo, ó corrigiendo errores, en que, 
temió, incurrieffen los ignorantes, ó en que algunos de 
ellos huvieíTen incurrido i como fucedia en Granada en 
tiempo de el ya citado San Pedro Pafqual, que afsi lo 
eferibió elle cautivo Obifpo, e Inclyto Martyr. (x) Re-
quería tan delicado aííunto, no folo mucha ciencia, 
fino también vn conocimiento perfecto de la lengua 
Arabe, no en folo el Efcritor, fino afsimifmo en losf 
Chriílianos, para cuya inílruccion principalmente eferi-
bia, el qual no era fácil huvieíle adquirido, ó adqui-
riere vn Obifpo , ni fus Feligrefes, en el tiempo de la 
entrada de los Agarenos; pero si lo era, aviendofe edu-
cado todos en medio de eíTos Barbaros. De donde e$ 
neceífario entender, que el Pueblo, para quien efcribia, 
comprehendia ya eífa lengua , como vfual; porque íi 
afsi no fueífe, feria defpropofito explicarles los Myíte-
rios de las Sagradas Efcrituras en Idioma, que ellos per-
fectamente no entendieílen. Tal perfección no es prefu-* 
mible, fino es defpucs de muchos anos. Si , como dice 

. „ ; , • • EL 

(*) Reynando Vvkiza, cuya muerte fe eferibe aver fido en el 
año 711 . 

(x) S. Tetr* Tafchaf, in Prolog* lib» contra Sed.Mahomet, n. 2; 
Podemos entender, que fucedia ya en Sevilla lo que cfte Santo di-
ce de Granada ; efto es: £>tiia multi Laicorum , ér aliepui Clerico-
rúm {quod pudet me dicere) linguam Latinam non intelligunt* 
conveniensjudieavuquod d me verteretur d Latino in noftrum Idio-
ma vulgare. Ib. cap. 7. num* 61, La lengua Arabe, íegun fe coli-
ge > era tai^comun en Sevilla, quando elcribió el Venerable Obifpo 
Juan, que eftimó mejor enfeñar en ella i quizá también, porque 
refultaífe á los Mahometanos alguna luz: mayormente teniendo 
ellos verfion Arabiga de la Eícritura Santa, como citando á Don 
Nicolás Antonio ( BibUoU vet. lib• 6, num, 236.) dice el M»Flot 

jrez, cap.j.mm.^o* 
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Bfpiñofa', citado por Florez, exifteii ellos Lfcrítos en el: 
Archivo? de la Santa Iglefia de Sevilla, es muy defeable, 
que con vna legitima interpretación fe franqueen a el 
público j no folo por mayor luftre de la memoria de 
efte Prelado., y honor de fu Iglefia , fino también por 
los paíTages, que es fácil, contengan vtiles á la Hiíloria.; 

No pertenecen a mi intento los muchos, y grandes elo-: 
gio's, que? de eíle gloiioío Arzobifpo fe han efcrito. Bafte 
decir, que hafta á los Mahometanos fe hizo refpetable 
fu Íantídad, y milagros , cómo celebra el Arzobifpo 
Don Rodrigo, citado, y copiado por Floiez, (y) y otros 
Autores ^ de los quales hace memoria el miímó: quien 
prueba bien, que eífe Venerable Prelado florecía por los 
anos de novecientos y once. (*)e 
• ¿q, Quedarlapor aota en el olvido el Metropolitano 
de Sevilla Juan IL íi por impeüfadó accidente no huvieífe 
defcubierto fu nombre yn Varón amante de las Buenas 
Letras, y miembro dc,la Real Academia de ellas en aque-
lla Ciudad, de quien recebi la noticia, y de dónde re-
fultó la que tuvo, aunque tarde ¿ el M. Rotez. Ningutv 
Lfcritor hizo memoria de eíle Prelado; pero ella fe cón-
ferva impreífa en las Obras de Hugo de San Vi&or, 
TartJLLib.ILCapVJ. Kk z , en-

(y) Flor* trat. 29. cap. f.num. 3 6. 
(*) Las novedades, que en el tiempo paffado obfcurecieron la 

Hiftoria de Eípaña, violaron también las memorias de eíle refpe-
table Arzobifpo , aunque no la íantídad de lu vida. Digna es de 
léerfe la vordad vindicada por el célebre t)on Nicolás Antonio crt 
fu Cenfkra de Hijt orias fubulofas dada á luz por el erudito D.Gre-
gorio Mayans, lib. 13. cap. 4. y 5. Efte Arzobifpo fué llamado 
por los Arabes Cae id Almutfan , de cuya interpretación fe ha ef-
crito con variedad : y en mi di<5huncn es la primera dificultad la 
diferencia de caracteres, y pronunciación Arabe, no fácilmente 
reducible á los de núeftro vio. Mayans, en el citado cap. 5, nos 
franqueó vna Carta de el P. Thcmás de León de la Compañía de 
Jefus , llena de erudición á el mifmo fin* Mas en el §.• 15, conclu^ 
ye con vna conjetura, qne^no fatisface; porque cxclüye la voz 
Cajed ( o feá Caeid) en qUahto íignifiqüe Superioridad alta, di-
ciendo; No e:s voz, * que Je podía 'apíteár d vn pobre Sacerdote 
cautivo. Confía délo aqüi dicho, que mantenía fu ako decórola 
Dignidad de el Metropolitano,. . " ; m I 



entre las quales fe lee vna Carta , que eícribíó a Juan, 
Jrzpbifpo Hifpalenfe. Tan fácil es, que fe nos efcondan 
las cofas büfcadas con cuydado en los Libros, que mu-
chas veces ño bailan a manifeftarlas los moldes, fi no 
las defcubre alguna contingencia. El citado diligentifsi-
mo Florez fupMó á el principio de fu Tomo décimo, (z) lo 
que de eíte Juan no piído decir en el nono. En tiempo 
de perfecUcioil de la Fe en, Sevilla, fueíTe común, ó 
perfonal , fuperó á el animo de el Árzobifpo la cobar-
día , en tal manera,s que aunque confervó la Fe en fu 
animo, fe negó a confeífarla, acobardado por la cruel-
dad de los tormentos, y poífeido de ciega ignorancia, 
pues juzgaba bailar el interior aílenfo, fin la confefsion 
exterior, quando el negar no fe originaba de vergüenza, 
fino de puro miedo. Chriíto Señor ñueftro dixo , que 
confeífaria delante de fu Eterno Padre á el que lo con-
feífaífe delante de los hombres : y, San Pablo predicó ne^ 
ce lia ri a la confefsion vocal de La Fe > para la eterna fa-
llid. (a) Pero llegaron a obfcurecerfe tanto en mucha 
parte las verdades Católicas, que pudo ignorar vn Obif-
po eíTas, aunque expreífas en la Sagrada Efcritura , y 
pretendió efcufarfe de error, porque fu corazón ño avia 
faltado a la Fe. El Varón Venerable Hugo de San Víc-
tor , que eftaba en París s tuvo noticia de ella infelici-
dad , de la que es creíble, Te huvieíTe dado avifo algún 
Presbytero , u otro }Chrilliano de Sevilla, mejor inftrui-
do en las verdades de la Fe, cómo a hombre de autori-
dad notoria , para que iluílraíle^ y corrigieífe a fu Ai> 
zobifpo. Hizolo afsi en vna eficacifsima Carta, digna 
de fu nombre, por la qual vnicameñte fe ha confervado 
la memoria de eílé ;debil Prelado á la pofteridadf El M. 
Florez convence, corría autoridad de el Abad Tritémio, 
de Vofio, y de otros, que «Hugo de San Vi&pr floreció 
de/de el año mil ciento y treinta en adelante , y por confia 

; guiente, 

(z) Flor, tom 10. en las Advertencias fobre el Tomo preceden^ 
te, pueltas a el principio. 

(a) Math. 10.3a. Ad Rom, 10, io. 



guíente, que defde Juan I. a eíle II. corrieron no me-
nos, que dos figlos. De donde es manifiefto, fer eíle-dif-
unto de aquel. Otras evidentes pruebas trae a el 'mifmo 
intento: y bailarla , quando no huvieíle otra 9 la notifsi-
ma, y celebrada fantidad, y fabiduria de Juan í. y la 
crafsifsima, y delinquente ignorancia de el II. Pero me 
caula admiración, que el mifmo Maeílro concluya, di-
ciendo ; *Te?igo , pues, por mas probable, que ejte Vrelado, 
de que hablamos aora , fue d'tverfo de el propuesto en el Ca^t 

talogo. No mas , que mas probable ! En nada fe parecen, 
dos figlos por lo menos median : y eílo no bailó , para 
que fe pronunciaffe cierta la diílincion de ellos dos Obif-
pos, y fe confervaíle integerrima, fin afíomo de pro-
babilidad contraria la gloriofa fama, ha fia o y indemne, 
de el primero ? Yo juzgaría agravar mucho mi con-
ciencia , fi la dexaíTe en opiniones , y la probabilidad 
mayor no exime de ellas. El fin de Juan II. no fabe-
mos; pero como fu miedo lo rindió por ignorancia, tie-
ne lugar muy amplio la piedad, para prefumir, que 
iluminado por la Carta de Hugo, figuicílc el exernplo 
de el Apoflol San Pedro (con" el qual pretendió efcufarfe) 
en la penitencia, como lo avia imitado en "la culpa; 
aprovechandofe de la exhortación de Hugo fobre cíle 
miímo paílo de el Evangelio, AS 

21. Clemente, vItimo de los Prelados de Sevilla, que 
de el tiempo de la Cautividad ha.il llegado á nueílra no-
ticia,- entendemos, ayer fucedido immediatamente a Juan 
II. por el mifmo computo4de Florez, pues Hugo de San 
Vi¿lor -murió" año de mil ciento y q araren ta y quatró, 
aviendóifiorécido- defde el mil ciento y treinta. En el ef-
pacio de eílos catorce años' vivía Tuair, a quien efcribió 
la dicha Carta. En el año de mil ciento y qu a re uta y 
quatro , entraron los Almohades, (b) y huyó de Sevilla 
Clemente (nada importara la diferencia de algún año) 
el qual en eíle tiempo, fegun el Arzobifpo Don Rodrigo, 

ale-

(fepFior« en el lugar citado de el tom, 10. y en el cap.-],num% 
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alegado por Florez, era Metropolitano de Sevilla. Ko 
debe en^enderíe, que la Carta de Hugo fuelle efe rita en 
e) mifmo año , en que comenzó fu fama: ya era Varón 
de autoridad notoria , quando llegó a él la noticia de el 
error de Juan, y lo reprehendió; ni de Juan podemos 
decir, que murió, luego que fe eferibió efla Carta; ni 
que Clemente fuelle ele¿to en la mifma entrada de los ? 

Almohades, porque para nada de ello tenemos funda-, 
mentó : de donde entre fu muerte , y el dicho año de, 
quarenta y quatro, no nos ofrece el computo tanto ef-
pacio, que podamos darlo arbitrariamente a dos Obif-. 
pos, La cruel perfecucion de los Almohades ocafionó la , 
fuga de varios Prelados; como el de Medina-Sydonia, el 
de Niebla, el de Marchena, y con ellos vn Arcediano« 
muy Santo, (c) Vno de los que huyeron fué el Arzobif-
po de Sevilla Clemente. Si fué, o nó culpable fu ;fuga>i 
quede a el juicio de Jefu-Chrilfo ; pues aunque el Paftor 
debe dar la vida por las Ovejas , íuelen ocurrir ciicunf-r 

rancias , en que conviene refervaria ; porque tiene lugar { 

en ellas aquel coníejo de el miímo Redentor : Si os per-
fguie r en en efla Ciudad, huid a otra, (d) De ella vsó San 
Axhanafio : y es la razón,, efperarfe mayor vtilidad a 
las Ovejas de la vida de el Paftor, que de fu muerte. 
Clemente fe retiró a Talavera, á orilla de el Tajo, donde* 
murió. Su vida no fué breve. Pudo alimentar fus defeos 
de vtiíidad de fu Rebaño la efperanza. Y por vltimo, no< 
tqdos deftinó a el martyrio el dueño de todos , que dixoi. 
En la Cafa de mi T^adre aj muchas moradas., (e) . -

(c) El Arzobifpo Don Rodrigo, lib. 4. cap. 3, citado por Florez» 
tom. 9. trat. 29. cap. 7. num% 5 y*pag, 248, 

(d) Math, 10. 23. 
(e) Joann. 14. 2, 



LIBRO TERCERO. 
MANIFIESTASE LA TNSUBSISTEN-
cia de modernas imaginaciones á cerca de 

San Laurean o , y fu Cabeza. 

C A P I T U L O PRIMERO. 
EXCLVTESE EL NVEFO, T EXTRAVUDO 

penfamiento de trasladar a San Laureano, de 
Sevilla a Efpoleto. 

E procurado confervar en mi animo, 
hafta efte paíío , la modefta opi-
nion de aquella fuperior efpecie de 
Critico, y Efcritor imparcial, que 
en la Efpaña Sagrada nos repite fu 
Autor; aunque tal vez fe me aya 
reprefentado deforme. Pero llega el 

cafo , en que, para aífentir a eífa indiferencia, fera ne-
ceífario entregarme totalmente a la fe ; como conocerá 
con evidencia quien con alguna reflexión advirtiere los 
vivos conatos de efte Sabio, para echar de Efpaña, y 
de Sevilla á San Laureano, con la jamas oida, ni pen-
fada novedad de embiarlo en Italia a Efpoleto , Ciudad 
de la Umbría. Si fus motivos excluyen la imparcialidad, 
digalo la experiencia. No entiendo, que fueííe parcial de. 
Efpoleto, Ciudad agena de Ínteres en efta caufa. Pero 
no se, qué defagrado ázia Sevilla, hace aprehender vil 
configuiente intento de defpojar de efta gloria á aquella 

gran 
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gran Ciudad, y h ú h t a quien darla. No digo , que 
fea, fino que da el Autor m o t i v o a que afei fe aprelien-
da : y defeo, excluya ella apreheníion fu prudencia, co-
mo previne en otra parte, (a) Comenzenios á oír eftaí 
nueva invención. Según la firmeza, dice, con que las Je-
tas reducen a Tolda la perfecucion de San Laureano, fin que 
pueda corregir f e el nombre de el Q{ey: y fiiendo cierto, que no 
rey no en Efpma\> como también , que el Catalogo Emilianénfe 
no reconoce por Arelado de Sevilla a efte Santo: tampoco no-, 
fot ros podemos admitirlo y antes bien f e nos ofrece yn nuevo 
medio, para la exclufion. Víenios de fu mifmo penfamien-
to, y de fus mifmas voces, para que fe evidencie > a 
vifta de la firmeza de lo que contienen las Adas , lo 
que va de ella ideal firmeza a la firme verdad. Porque 
fegun la firmeza, diré yo, con que las Acias reducen a el 
<]^ey de Efpaña, en Sevilla, la perfecucion de San Laureano¿ 
fin que pueda mudar f e la Dignidad , o Silla de efte Q\ey: y 
fiendo cierto, que no fue fuyo el nombre Totila \ no podemos 
dudar, que aya confufion, y equivocación en el nombre > ni 
excluir a el Santo de Sevilla. No me detiene ya el decan-
tado Catalogo Emilianenfe, por evitar a quien ello le-
yere, él faftidio déla repetición. Pero merece alguna mi-
rada aquella ponderativa voz j No reconoce \ a la qual no 
hace lugar vna fimple omifsion ; ó vfaiido de ella, di-
remos , que tampoco reconoce a Julián (*) legitimo 
Obifpo. Pero aun en las pofitivas enunciaciones 3 qué 
importaría eíle llamado reconocimiento * Reconoce a 
Epipbanio , que fué ilegítimo , y a Florencio, y Flor entino¿ 
no admitidos por el mifmo Florez, que nos opone eíle 
no reconoceé Baile de eífe ineptifsimo Inílrumentó. Quifie-
ra demás de ello entender , fi ofrecer f e nuevo medio, para 
la exclufion, como el mifmo Autor dice, es prueba de 
fer elle fu intento, pues los medios fe ordenan a el fin. 
Movió acafo el animo la pluma olvidado de la indife-
rencia.3 

2. Para 

(a) Part* 1, lib, 1, cap. 2. num* 14. 
(*) Veaíe, Cap. antecedente, num, 11« 
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2. Para reconocer, quién tiene mas derecho, ò mas 

bien fundado > à el difcurfo, que liemos copiado de efte 
Sabio , trasladando fus voces à nueílro intento contra 
el fuyo, dèmos lugar de Juez à las mifnias Aólas ; à el 
modo , que en los Tribunales fe dà toda la autoridad % 
las Leyes ; pues íaísi lo Hizo el miíhio en elle paíFo. En 
ellas fe lèe, que el anteceffor de San Laureano en la 
Dignidad Epiícopal era Ohifpo de Sevilla : Epifcopus 
bisHifpalis : que los Godos avian inficionado, con el 
veneno de fu peftifera doólrina cafi toda la * E (paña : 
CunSlam pene infecerant írlifpaniam : que la Jglefia de/Se-
villa, Madre , y Metropoli de Efpaña, quedo fin Paílot 
cafi dos años, muerto el anteceífor, hafta la elección 
de el Santo: Manfit autem Htjpalenfis Ecclefia, Matery 

& Metrópolis jEíifpani¿e,'biennio ferine abfqueTaJìoris officiai 
que allí mifmo los Obifpos de laProvinciade Seyilla, 
congregados, ordenaron Pontifice a San Laureano, veni-
do de Italia : DontcEpi/copt ejufdem TroVincU pariter con-
g r f g a t i , (Beatum Laurianum y lUuc Diyina proyidentU cíeA 
mctuia ah Italia [ dire&um in eaclem Krbe ordinarunt Tontifi-
cem : que en Sevilla le intimò el Angel la peregri nación: 
^uíienis ille > qui Ehfpah eum de itinere monuerat : que el 
Rey embió gente en cavallós, que reduxeííen a el Santo 
à Sevilla: Equites/Veloces poft te dirigiti qui te Hifpalim 
•r educanti que el Angel antes de el martyrio le predixo, 
que fu Cabeza avia mandado el Rey Totila (bien viene 
a.qui elle nombre * ) que la Ile vaile n à Sevilla ; Qjú te 
interficiant , Caput tiium Hifpalim deferant : que hablan-
do maravillofamente la Cabeza de el Santo , mandò, la 
llevaíTen à Sevilla: Accipientes hoc Caput, Hifpalim depor-
tate: que entrando la Cabeza de el Santo Martyr en Ef-
paña, llovió en toda ella, remediandofe la fequedad pa-
decida : Tanta inundado pluYide eos praecedens cunctam Hif-
paniarn intrayit, <&c : que por la lluvia no le dudó en 

"PartJlLibJIÍ.Cap.L Ll pai-

* Veanfe las Adas traducidas à. nueílro Idioma; en la /¿art, i* 
lib* 2« cap. io. num* io. 



parce alguna y que la Cabeza de San Laureano entraba 
en Sevilla , fegun avia profetizado el Santo : Ut à nemîne 
cun&aretur, íBeatum Laurianum è Veftigio Hifpanïam intrarèi 
que el Rey ordeno, fe obfervaíTe ayuno de tres dias en 
toda la Efpaña: "vniverfam Hifpaniam triduanum indi-
xit recibida la Cabeza, la introduxo en 
Sevilla V donde el Santo avia fido ordenado Obifpo : 
Sufceptum Çdput ffifpalim detulit ; vbi Epifcopus ordinai us 
fuerat : que en la revelación à el Obifpo de Arles fe le 
dixo, que los Ladroncillos, que avian degollado à el 
Santo , eran de Efpaña v A latrunculis Hifpaniœ ibidem dé-
collât us ejì : y que la Cabeza la traían a Sevilla: Caput 
e jus \ mè jubéntè , Hifpalmi de fer mit. Todo efto confia afsi 
de las Aófcas. Y aunque no conftaíTe otra cofa¿ fino que 
la Divina providencia deftinò à San Laureano defde 
Italia y y que perfeguido, y fugitivo pafsó à Italia, baf-
tarìa, para reprobar la imaginación, que à Florez pare-
ció deducir de las Aâas mifmas ; pues nadie hace viaje 
a el termino, que en las Efcuelas llamamos à quo. Y fi 
perfeguido pafsó à Italia , no eftaba en Italia el perfe-
guidor. 

3. Admírame, que vn Eferi tot* tan verfado en hif-
torias, movieile con tanta ligereza la piuma; fin conJ 

fiderai- antes, fi tendría lugar aquella llamada firmeza 
de fu argumentación , donde todo eíla preocupado de 
verdadera firmeza contraria. Y advierto (para dillinguir 
aííuntos ) que río es aora de el cafo la firmeza de la le-
gitimidad de las A ¿las, que en otra parte hemos defen-
dido; fino fola la de la exprefsion, ó fignificacion de 
las voces, en la qual vnicamente confitte el argument 
to , que aora opone elle Sabio Efcritor ; es decir, en la 
firmeza, como dice, con que ella dado, y repetido el 
nombre de Totila ; fin que pueda corregir f e (añade) el nom-
bre de el %ey. Para efio folo le agradaron las Adas S 
Admirable decir í Admirable defeubri miento de 'firmeza 
de vna paja comparada à vn roble ! Y por que razón 
fio puede corregirfe el nombre de el Rey ? Porque fiem« 

pre; 
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pre, que cíe éi había , le da el nombre de Totiía. Efte es 
todo eí impedimento dé la corrección* Y habla acáfo 
de Principe de el mifmo Territorio ? De ningún modo; 
porque aunque con al güila cónfüfion (que es eíla de el 
nombre) había primer o de Totüa en Efpaña , y defpues 
de Totila en Italia ,• no pudo eftat en dos Territorios á 
vn tiempo. De donde es neceííario, que aya equivoca-
eion en el nombre. Y afsi 3 no folamente puede 3 fino 
debe corregirfe el mal dado a el que reynaba en Efpaña. 
Paréceme digno de eí difeer ni miento Critico ¿ corregir 
el nombre por el no difpütable contexto 5 en el qual fe 
infifte ciariísimaniente, con fuñía firmeza, y cón ex-
prefsilsima relación de Nacioii, Ciudad, y Rey de eíía 
Nación, y en eífa Ciudad', fin motivo de duda, o fof-
pecha eii contrario; como fe vé en todas las claufulasy 
c]ue hemos aquí copiado. Efto es lo que lió puede y nd 
digo corregirfe (que feria error hablar afsi) fino lo qué* 
no puede immutarfe, fin deftruir las Áólas. Y avra 
quién juzgue deílruirlas, por la bagatela de vn nombre 
iiiudádó ? Nada nías defpreeiable • par.á, 4o$ '.Véfdádéífo£ 
Criticos: los quales no pienfañ corregir pór los iiorilbreS 
los hechos i fhio pór los hechos los nombres > de cuyas 
fáciles alteraciones¿ ó mutaciones mas^dé - viia vez he-
mos antes tratado, (b) Y qué uy de Totik en las A ¿tas, 
para tal traftórnó? No ótra cofa V finó que tres véces* fe 
da en ellas eíle nombre á el Rey de Efpaña, Pero quién 
tío advertirá ^ que vna vez aprehendida debaxó de eífe 
nombre i lo íiiiftiaó es vria Vez, que ciento; porqué en 
todas ellas es vnó el error, y la pluralidad material dé 
la voz» rio lo multiplica ^ Aíli fe habla támbien dé el 
Rey de Italia ¿ cuyo era elle nombre. Reftitúyáfe el fuya 
a el, de Efpaña, y ceííara la dificultad.: De á o heñios 
dicho 3. quantó, a los desifítereííados podra baftary etí 
Otras ocaíiones : y auri tememos aver dicho tanto , 
fartJLLibJlLCap.L , Llz pue 

(b) Lib. i . cap< & num. 5. y íiguieñfes : y principalmente, num 
i.4¿ Vearife también los lugares de la- Tarte :Primera 0 que imíüe* 
divamente citaremos _ 



pueda yà reputarle nimiedad faftidiòfa, (c) Pero de vel 
erudito Florez defearìamos faber, por que razón le fue-
ron tan apreciablcs ellas Adas, y aun lo mas débil en 
ellas , para fundar fu penfamiento ; quando en fu fentir* 
para ninguna otra cofa pueden merecer eftimacion ì Voi 
que caufa defprecia todo lo que en ellas hiílorialmente 
fc refiere : y aprecia vna rehendija , que facilmente pudo 
abrir el error, para introducir por ella otras nunca ima-
ginadas Adas , repugnantes à ellas, y nacidas de fu fo-
lo difcurfo ? Con quanta mas. razón, defpreciando e| 
contingente accidentillo de vn nombre mal atribuido, 
quedarán indemnes las Adas , y San Laureano en fu 
Sevilla. ; ,1 *?* .. . J , /: . J , . • - ' 

4. Aprovechóle, pues , e|le Sabio de el nombre 
tila j ò mas bien de la confufion, que èl ocafiona, pam 
vna novedad, à que folo pudiera aver inducido vna ne-
cefsidad violentissima''; pues echando à nuellro gloriofo 
Martyr de Sevilla , dio ella ellimabilifsima prenda à Ef-
fpleto, o por mejor decir ( fon fus voces ) a Spello , que eJÌ4 
cerca de Efpoleto, y por tanto f e traslado a e f l a el Obifpado 
4e aquella. Alega à elle fin , que Spello en Latin fe llama 
EJxfpellmn , y fu Obifpo fe intitulaba Hifpellenjlsy y Spella-
tenfis ; à el modo , que leemos 'Hifpahs, y Spalisi que 
déla voz Hifpelknfs es fácil paífar à Hifpallenfís\ como 
fe halla en la nueva Topographia de Ferrari hecha en 
Ve necia en el año mil feifeientos y nueve, y de Htjfi 
pallenfis à Hifpalenfis. Que San Gregorio en el Lib. 3. de 
los Diálogos, Cap. zp. citó la Ciudad de Spoleto llaman-
dola Spolitana yrbs, y en el Cap. 31. (que Canifio publi-
có Grrfco-Latino ) fe verá, que en el texto Latino f e noni» 
bra la Silla de San Leandro de el mifmo modo , que antes la 
Ciudad de Spoleto: y afsi en otros y arios Exemplares. (*) 
De donde profigue diciendo: Ser muy yerojimil, que el 

W-

(c) Tart.\.lib. 1 .cap. ^.num.g. y lib* 2. cap. 10. num. 10. y; 
lib. J.cap. 1. defde el num* 2. .•••••• 

••(*) Filos varios Exemplares no he vifto, ni alguno de ellos* 
y afsi no debo hacerme cargo, para íatisfacerr 
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Ufcrkor^ Mías A&as de San Laureano encòntraffì-m algún Msk 
que aYia fido Obifpo fíifpelenfe { para acomodar ellas pie-
zas 3 convino cortar aquí vna / à el nombre ) y o bien¿ 
porque realmente f e nombrajje Hifpalenfe ( feria en alguna 
lugar efcondido) o porqué era mas famo fa Sevilla} quei 
Spedo , le aplico 'a la Metropoli de acá y para engrandecer 
Wigñídadde el Santo j por lo que también añadió , que SeYdla 
era Madre ¿y Metropoli de Efpaña. Tero la Silla de el Santo 
( concluye ) debe decir f e la Elifpelen f e y o Speletenfe , o Spe-
latútfes à el modo, que en las ABas f e corrige otra yo^ de 
Arelatenfe > en lugar de Aurelianenfe. (d) Defpues de todo 
cílo añadfeí Que reí motiyo de publicarle tal(Obifpo de Se*? 
villa ) fm hallar en las ABas el nombre de Jglefia Hifpalen-
fe mal entendido por el Anonymo Francés 3 que las compilo en 
ti figlo X o fin de el precedente , de quien fe propago ¿ 
o tros y bajía llegar k el Martyrólogio Romano de Baronio^ (e) 
Habla el Autor con tal íeguridad , como pudiera vn 
teftigo de vifta : y he copiado fus voces, para que no fé 
neceísite de leerlas en fu mifmo Libro, u pareciere no' 
creíble tanta íeguridad. Pero , ò buen Dios i quanto ha 
fido neceííario ir rodeando , para abrir camino de Sevi-
lla a Spoleto , por donde vaya ella invención! Sera ne* 
cellario también decir, que los que en Milán efcribie-
ron , ò copiáronlas Adas de San Euílorgio II. fingie-
ron , ò leyeron mal Hifpalenfe por Ehfpelenfe. Quien fa~ 
be, fi paífaria à Milán, para efta buena obra, el mif-
mo Francés ? 

5. Quàn engañofa fea la femejanza de las voces3 

y por configuiente quàn inútil, para deducir julios dic-
támenes , lo avrà de confeífar el M. Florez. Yà hemos 
Jiecho prefente otras veces el piadofo zelo, con que ha 
procurado defender la Mitra de Toledo en la cabeza de 
San Eugenio Martyr. Que nòs dirà, pues, fi fe le opu-: 

fiere, con fus mifmas voces, fer muy yerofimil, que el 
Efcritor de las ABas de San Eugenio encontrare en algún Ms„: 

(e) Ib}d*nWh29*pag* 159. ' c 



que avia fido Obifpo Tolofano i (*) Jf que el motivo de pulll* 
carie de Toledo fue 3 hallar en las AHas el nombre de la 
Jglejia Tolofana mal entendido por el Anonymo Francés y que 
las compilo en el figlo X, o fin de el precedente (no difputa-
mos efta antigüedad)y de quien f e propago a otros , bajía 
llegar a el Martyrolqgio Romano de ¿Baronio } Y por cierto 
ocurren, dos diferencias venta jofas en efta redargución 
contra cíle argumento. La primera, que a la Mitra de 
San Laureano, celebrada en antiguos Martirologios,, 
nada añade, de efpecial novedad, ó crédito, el a ver llegado 
a el Martyrologio de Baronio. No afsi a la de San Eugenio, 
no hallandofe memoria de ella en los antiguos, De ello he-
mos dicho antes, (f) y me es feníible la necelsidad de repe-* 
tirio. La fegunda ventaja es, que para la equivocación de 
los nombres Tolo fimo, y Toletanoy no necefsi tamos de men-*, 
digar aparencias, ó forzar conjeturas, quando tenemos la 
buena fuerte de avenios advertido equivocados el mifmo 
Florez, tratando de la Carta de el Papa San Inocencio a ios 
Padres de el Concilio I. de Toledo, el qual es llamado 
en muchos Mss. como él, mifmo confieíla, Tolofano. (g) 
Podra refpondernos, que ;en el Catalogo de pbifpos de 
Tolofa üo efti San, Eugenio, Pero emitiendo, que tam> 

) 

••'(*) Nc>rjerx¿. cofia inaudita en núeftros tiempos * aun/fínlo que 
aqiú;advertimos> notado por el mifmo Florez, a cerca:de íaeqüH 
vocacion padecida" de elfos nombres ; pues el P. Higuera , "citado 
por D. Nicolás,Antonio en íu Cenfura de Hiftorias fabulosas ̂  lib%, 
5¿ cap• i . excluyó bien de 'la Silla de Toledo á San Honorato el 
Toloíano (aunque defpues lo admitió en ella) diciendo: 'Pudoftr» 
lo Mviejfen por jér&obífpo de Tole do > como a S.Eugenio por ,jírz.obifi 
po de Tolofa. EíTe pudo fer va álli referido á Ta mifma equivo-
cación, con que en la Topograpliia de el Obiípo de Chalón Juan 
Germán ( ó Primo Cabiloneníe ) fe lée Toletano por Toloíano., ha* 
ciendo Obifpó de Toledo á San Honorato; quando .no aya fido 
error de Iifiprenta, como ya previno el citado D. Nicolás Antonio* 
Pero los fabulofos Dextro , y Máximo, contra cuyas impofíuras 
efcribe , lo colocaron fin"dificultad en la Silla Toledana* Veaíe en 
el logar citado 5 §, 2« 

( f ) Cap. 2. num. 4. , .. ,, . 
(g) ^m: tor^6. trat»^T)ipru unum. tyupag* 114* y en las 

Prevenc.áel Apendice $*pag* 324; 
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poco en los de T o l e d o , convendrá , nos "diga, fi hallo a 
San Laureano en los de Efpole to? Cofa admirable [ Para, 
dar efte Santo O b i f p o a E fpo le to , nada i m p o r t a , que 
n o fe lèa en el Catalogo de aquella Iglefia., ni hace fal-
ta effe examen. Para quitarlo de Sevil la, b a l l a , que n o 
e'ftè en vn Catalogo e f t ropeado , y 1 que la voz Hifpalis 
fe a fieme je à Spelo. Sera negab le , que entrò aquí en m u -
cha parte de la razón la voluntad ? Si afsi n o fuere, 
repito mi de feo , de que el Sabio Florez n o defprecie el 
amigable d ic tamen m i o , que explique en otra parte. 

6". E s , pues , inut i l i f s imo, y e g r a m e n t e defprecia-
ble qualquier a rgumento deducido de la femejanza de 
las voces. Y admiro , que V a r ó n de t an fecunda lite-
ratura aprehendí effe , aver defeuhierto por medio t a n 
agèno de conexion vna nueva verdad ; q u a n d o , c o m o 
he d e m o f t r a d o , èl mi f ino debe defpreciarlo. Sea conf i r -
mac ión o t ro e r r o r , que desh izo , int roducido por la 'fi-*-, 
mil i tud de los nombres lleráitano3 y lliberitanos aunque 
advertido antes por M a r c a , y Hardu ino . ( i ) Afsi t a m -
bién defpreció la opinion de Biva r , el qual juzgo , p r o -
venir el nombre Jndalu/ìa de Ampelufla, p romontor io de 
Africa : y la de el Arzobifpo D o n Rodr igo , cuyo fentir 
f u é , que viene corrompida en eífa voz la ¿zVandaliai: 
(k) Olvidófe en la ocafion prefente de fus mifmos dic-
támenes. Q u i e r o , no obf tante e f t o , fufragar à fu efeu-
facion , porque fe hallan femejantes engaños padecidos 
antes por hombres de notable erudición, y autoridad. Cor-
nelio Tac i to , cuyo célebre nombre tiene el primer lugar en-
tre los Efcritores Ethnicos, pretendió hallar origen a la N a -
ción Hebrea en el monte Ida, de donde deduxo el n o m b r e 
Jde os y y por leve alteración de la voz, le pareció, provenir de 

él 

(h) Tart. i. lib. i. cap* 1. num* 14. 
(i) Flor, tom. l^,traP. $j.cap. 3. num< 1 ig+pag* í^é. 
(k) El mifmo, tom. trát* 2§f cap. 4. defde el num* 

^figuientes, i 

(h 



t j t San Laure ano y 
i l ci de JuJeos:<1) Y el t r a d i t o . O b i f p o G u e v a r a , (*) 
en v n a de fus Cartas , fi mal n o m e a c u e r d o , h i zo fun-, 
dador de Ntmancia en nueftra E f p a á a à Numa f ompilio, 
fegundo Regu lo de R o m a ; fin que pueda conjeturarfc 
o t ro f u n d a m e n t o , que fer parecidos los nombres de 
mancia y y Numa ; fiendo c i e r t o , que elle fupcríl iciofo 
Pr inc ipe n o conoció a Efpana ; n i a u n fabemos , que 
yieífe el m a r ; pues gal ló los quarenta y tres años de fu 
rey nado en inventar Diofes , è iní l i tuir c u l t o s , fin falir 
de R o m a . N o e s , pues , de admira r , que los ingenios 
de hombres grandes flaquèen tal vez , dando à las femé-
janzas de las voces el aprecio , à que fola es acreèdora la 
verdad. Fe í l ivamente , fegun fu coí tumbre , t ra tó de 
ello el Abad Lance lo t i , con notables exemplos de m a l 
figuradas etymologias. (m) Y lo cierto es, c o m o yà ad-
vir t ió Q u i n t i l i a n o , que para precaver los engaños , que 
fuele inducir la f e m e j a n z a , es neceífaria la aplicación de 
el juicio, (n) 
' 7 . N o fe requiere m u c h a aplicación de las efcafas 

fuerzas de el n u e i t r o , para deshacer eíla maqu inac ión , 
de que fe agradó el ingenio de el erudito Florez. Y de-
bo advertir en primer lugar la grave in jur ia , , con que 
ma l t r a t a a el Compi lador de las A£tas , a t r ibuyéndole, 
aver fingido lo que en ellas n o av ia : no digo en cofa 
acc identa l , ó de poco m o m e n t o , fino en cofa t an 
fuf tanc ia l e n ellas, que v a r i a d a , es neceíTario deílrulr la 
coordinación de todos los hechos , y dar por fabulofa la 
h iñor ia . N o halló eñe grave T h e o l o g o d i f icu l tad , en 
que, porque era mas famo f a SeYdla 3 que Spello 3 y para 

. en-

ti) Argumentum è nomine petitur. Inclytum in Creta Idara 
montem accolas Idxos, au&o autem in barbarum cognomento* Ju-
díeos vocitari, &c, Tacita lib, 5. Hijloriar. paulo a principa (*) No ay razón para defpojar à Guevara de el elogio, que le 
damos de Erudito p íi consideramos íu tiempo. Mucho de lo que 
cfcribio, defprecian oy juicamente los Críticos: quando dan los ef-
tudios luces, entonces muy difíciles, ò no pofsibles. 

(m) Lancellot. Farfalloni degl\ antichi Iftorici FarfalL 81. e 50. 
(n) Solent, tamen fallere íimilitudinum fpecies : ideòque adhi-

bendum eft judicium, Quintil, Injiitut. Oratoriar, lib, .5 , cap. 1 i . 



engrandecer ta Dignidad de nueflro Santo, mintió el men-
cionado Compi l ador? Para cito n o tiene facultad áígiiri 
Critico ^ fino es en el cafo , que el Efcritor fea m a n i -
fieftaíliente convencido: de lo que fin duda ella m u y 
lexòs ; quando à el contrar io fe veta convencido e í f c 
cenfor de fu errado difeurfo, E n la Trímera fiarte hizé 
ya memor ia de la benignidad á con que debernos efeu-
far à el que no puede fer oído, (o) Y para eíliftiár cier-
to 3 que él Correótór de las Adías Labbeaiias n o m i n t i ó , 
n i fingió, baila adve r t i r , que en todos los E jempla res 
de el Compendio dé ellas, n o Corregidos pór f u éíludio, 
y de otras partes var iamente viciados, fe lèe lo m i f m o 
en quan to a el Ó b i f p a d o , y hechos fuílanciáles de ntief-
t ro Inclyto Arzob i fpd , como tal vez hemos advertido, 
(p) HaCefe por tartto m u y notable la nada Critica liber-
tad , con que Florez pronuncia ¿ que en el Exerhplar, 
que el Anonyrt íó Francés tuvo pre fen te , efiaba eícritó 
Obifpo Hifpelenfe, y el leyó mal Hifpaknfe. En que 
A d a s , en que Mar ty ró log iós , en qué Efcr i tos , n ò hal ló 
pueíio con claridad Hifpahm , y Hifpalenfem ì O poif 
qua! regla dé Crítica fió éíle Autor el juicio i vil traf» 
trueque de letras, que, quando mas ¿ no excede la ¿on-* 
dicion de juguete de ingenió ? Menos efeüfablé es, 
quando aüil fin éíTa immutacíói i de éllaS j u z g ó , poder-
le entender Spoleto en el nónibre Mifpalenfe} fiando à f u 
foia autoridad novedad tan notable. Que à San Grego-
r io fe a t r i b u y a , aver l lamado à la Ciudad de Sevilla 
Spolitana y qué còrt éííé mi fñ ió nómbré fignificaífe el 
Santo a Spoleto, podra dar a rgumento contra Enr ique 
Cani í ío , que manifieí lamente erró , efctibieiidó ma l 
( quando n o aya f ido yerro de Impren ta ) lo qué en el 
texto de San Gregorio éffcà bien éferitó. T a n ciega paf-
f i on , podra decir a l g u n o , poífeia el ani ni 0 dé quién 
tal a rgumento líos opufo, que no íé permitió vèr lo qué 
tenia ante los ojos ? T a n violentó ardor movía fus 

TartJlLLibJLCapJ, Mni co-

(o) Tari* í. lib. 2. cap. 6. num2.-
(p) En la niiíma Tart< 1 l i b < 2 < cap 2, num, 6* 



r3-o6 San Laureano, 
c o n a t o s , que para la empreíTa de extrañar de Sevilla I 
San L a u r e a n o , n o dudo, le pref tar ìan opor tuno auxi l io 
aun los errores ? Mucho., he defeado , y también he 
explicado m i defeo, de que la iluftre Obra de el M„ 
Florez no padezca nota t an indecente. Pero donde por 
si m i fma f e ofrece i quien l e e , feria faltar i la juila, 
defenfa, el no advertirla. Para que la equivocación, que 
nos o p o n e , pudieíle fervir a fu i n t e n t o , feria neceífario, 
que fe hallafTe muchos figlos antes de Canif io en Edi-
ciones de San Gregor io , ó en otros Efcritores de t a n t a 
au to r idad , que n o pudieífemos negarles la fè. Pero à 
Dios grac ias , el nombre de n i n g u n a de las dos C iuda -
des les fue jamas equivoco ; aunque taL vez las aya po-
dido confundi r algún error. El Santo Doófcor n o efcribió 
en Griego , . f i n o en Lat in . La venerac ión , con que los 
Griegos refpetaron à eñe g ran Pontíf ice , y alta •eftima-
c i o n , que les merecieron fus Diá logos , mov ió à t r a d u -
cirlos à fu Idioma. E n e ñ e , p u e s , fegun la imprefs ion 
Antuerpienfe (que tengo prefente) de el año mi l íeiícicu-
tos y quince, nombra el Santo à San Leandro , y fu 
Ciudad en Genit ivo, diciendo ; Tu tes poleos Ifpales Epif-
copu. (*) Es decir en Latin : Epifcopi Urbis Ifpalis. En 
Efpañol : De el Obifpo de la Ciudad de Sevilla. En el texto 
L a t i n o , y original de el m i f m o San Gregorio , fe lee: 
ffifpalitano Epifcopo, como puede vèrfe en el Cap. 3 1 . 
de el tercer libro de los Diá logos , ci tado por Florez. E n 
el 19. donde el Santo habla de vn Obi fpo A r i a n o , que 
llegó a E f p o l e t o , Ciudad de los Longoba rdos , dice el 
texto de la traducción Gr i ega : En te potei Spolkes. Es 
decir en L a t i n : Urbi Spoletan<c. En Caf te l lano : A la Ciu-
dad Spoleto. El texto Latino: Ad Spoletanam Vrbem. De 
donde es man i f i e f lo , que ni en L a t i n , ni en Griego , fe 

hal lan 

. '(*) Vfo de cara&eres Latinos , porque he entendido, que don-
de efto ha de imprimirleno los tienen Griegos los Impreíforcs. A 
efte modolèemos en Plauto con caraclères Latinos verlos Púnicos,, 
inTcenulo 3 a£í\ 5. Seame excufacion, pues fi à las letras Latinas 
no es reducible la fuavidad Griega , como nos aífegura Quintilia-
no, lib. 12. capp io, jùzgo, lo fea mucho menos la rudeza Punica,, 



hallan' en el Santo equivocadas cón vn inifhio nombre 
las Ciudades de Sevilla , y de Efpoleto. N o ignoró Fio-
rez e l l o p u e s oiiiitió los nombres de ambas Ciudades, 
fegun el texto Gr iego , qüe m e n c i o n a , y tuVo prefente: -
y t omó fu a rgumen to cié el error de Canif io (cuya edi-
ción no he v i f to ) quaíido los niifñios textos lo deslía-^ 
cían. Supla la ben ign idad quan tó fa l te , pata aprehender 
fencilla en vn Critico tal remócion de Critica r aunque 
lo repugne la falta de verdad 3 con que d i x o , que en el 
texto Latino f e nombra la Silla de San Leandro de el mifmo 
modo y que antes la Ciudad de Spoleto. De feméjantes lugares 
de a rgumen tac ión fe deducirán f ín ra¿oñes , no razones. 
De ot ro modo nos los da t ian abundantes las erratas de 
las Imprentas . D ignó es de admitarfé , que hombre tail gra-
ve hiciefle fundamen to de tan fria invención, pata tal nove-* 
dad, eftimaiidoló en tart a l to gradó, que la dif t inguió con 
titulo., como para hacerla mas no to r i a : por lo qual he de-
xado correr la pluma mas de lo que pedia la "materia. 

Dos Igleíias deben juila mente reputarte ofendidas* 
la de Sevilla , y la de Efpoleto. La de Sevilla , por el 
in ten to de pr ivar la de vil Paf tór g lor iof i f s imo, a. cuyo 
h o n o r , quahdo no tuvieíTe otro derecho , bailarla ad-
vertir el de el ant iguó C u l t o , autorizado como inilne-
n i o r i a L f in contradicción, por gravifsimas plumas, den-
t ro 3 y fuera de E f p a ñ a : celebrado f in aíTómó de duda* 
con la mi fma immémorial idad > pór Iglefia t a n ' té fpeta-
ble como la de Sevilla: reconocido p o r . la Silla Apof to-
l ica : enunciado por autor idad fuya a la Igleíia V n i vér-
f a l : f in que Iglefia, ó perfona alguna a y a r ec lamado, n i 
dudado hafta Sedeño , ni negado haf ta Floreza A la Igle-
f ia dé Eípoleto ' íé le chacé también injuria n o diísimula-
b l e , p o r el o l v i d ó , que es neceíTarió imputarle de vn 
Prelado;, cuya íánt idad ha l lenado las voces de la f a -
m a i con el nótiísimo, realce de fu heroyeó mar tyr io , 
O f e n l a es * n o fólo de Efpoleto ^ í i n o de Italia. N o fo t | 
t a n defcuydados dé fu facro hónor los de aquella Na* 
cion ¿ n i de lá g l o r i a , que les refulta de la heroyeidad 
kle fus Sántos , y Paftores dignos -de memor ia? ni ha 

Tart Jl. Lib.IILCap.L Mm % pa-



r3-o6 San Laureano, 
padecido Italia la d u r a , y prolongada oprefsíon Ágare-
n a , que nueftra Efpaiia* para que fe pueda fofpechar , 
que por efta caufa fe incurr ió en vn o l v i d o , que aun 

* con ella feria muy reprehenfible: y mas con la ci reuní-
u n a a de oír fonar todos los años en fus C o r o s , leyen-
dofe el M a r t y r o l o g i o , el nombre de San Laureano , co-
rno gloriofo honor de otra Iglefia , y de otra Nación: 
y de hallar lo m i f m o e n los Efcritores de Hif tor ia Ecle-
l i a l l i c a , p ropr ios , y ex t raños , que h a n dado a publica 
luz fus Obras. N o quedó acafo algún veftigio en Efpo-J 
teto , en R o m a , ó en o t ra Ciudad de la I t a l i a , que por 
lo menos excitaííe la d u d a , y movieífe la diligencia ? 

i o . Pero a u n e s mas no t ab l e , que empeñado el in-
genio de el erudito Florez en echar de Sevilla a San 
L a u r e a n o , y embiarlo a Efpoleto., no le procuraííe n i -
c h o , para colocarlo en aquella Ig lef ia , en la qual n o a y 
donde ponerlo. Quiero dec i r , que debió inqu i r i r , fien 
el Cata logo de Obifpos de Efpo le to , podría hallarfe lu-
gar a nueftro Santo fiendo públ icos , y manifieftos los 
L i b r o s , en que pudo averie hecho elle examen. Si n o 
m e contuvieííe el buen concepto , que m e parece j u ñ o 
confervar de eñe Sabio Cr i t i co , aprehender la , que hu-, 
vieífe emprendido , incitar o t ra Ig lef ia , que entraífe en 
cont ienda, con la de Sevilla fobre la poífefsion de eñe 
Santo. Fernando Ugbelli en fu Italia Sacra, nos dio for-
m a d o el Cata logo de Obifpos de Efpole to , de fd e San 
Brido, difcipulo de el Apoftol San Ped ro , h a ñ a el figlo 
p a í f a d o , con expreífa mención de fus t iempos , y de fus 
acciones. N o fe halla en el el nombre de Laureano, ni de 
Floriano, ni ay donde introducirlo. Pero no fatisfecho 
de efto el circunfpeótifsimo Cabi ldo de la Santa Iglefia 
Patriarcal de Sevilla, confiderando lo grave de la m a -
te r i a , y q u a n opor tuno feria cortar el pa í fo , a inven** 
cion tan noc iva , y t an nunca antes oída, ni imaginada* 
fo l ic i tó , y obtuvo el h o n o r , de que el Eminent i f s imo 
Cardenal De lc i , Decano de el Sacro Colegio , fe interef-
faífe eficaciísimamente, para que el Iluftrifsimo Monfeñor 
Paulo Bonavifa , Obi fpo de Efpoleto , dieífe pun tua l 

iiv 



njpo de Sevilla. 277 
In fo rme a / fu Eminencia . Executólo afsi eñe P r e l a d o , re-« 
mi t iendole Inf t ru m e n t ó a u t e n t i c o , con aíleveracion de 
110 hallarfe en pinturas de Obi fpos de E f p o l e t o , ni en 
los Mss. de f u A r c h i v o , O b i f p o a lguno l l amado Laureaá 
no. Y jun tamente dio a la Car t a de aquel Purpurado ella 
refpuefta : 

re E.moè R.moSígre Sigr< 

e Pne. CoLmo 

E R fodisfare le pre-
mure di V . E. h o 
fare la r icerca , fe f i 

t rovaife il n o m e di S. Lau -
r e a n o t ra 1 Vefcovi di 
Spoleto-, m a feguita det ta 
r i c e r c a , n o n fi è t r o v a t o 
che S. Laureano f ìa f l a to 
Vefcovo di Spoleto : del 
quale h o fa t to l9 anne i fo 
a r t i c o l o , che vmig l io nelle 
m a n i di V . E. Poi per m a g -
g io r not iz ia delia f lor ia , 
t r a f m e t t o l9 e i l ra to cavato 
de due A u t o r i , che h a n n o 
fa t t a menzione de Veicovi 
di Spoleto ; eio è da Gia-
c o m o Filippi Leo villi , e 
d a Serafino Serafini . C h 9 

è quan to h o po tu to fare, 
per ben fervi re V . E. 
ed il Pe r fonaggio che h a 
d o m a n d a t a quella not iz ia . 
E d vmi l i andomi al lem-
b o della Sagrada Porpora 
con profondi f s imo inchi -

, n o , 

£,mo y R.mo Sr. Sr. y 
dueño de mi ma-

yor refpeto. 

PO R fatisfacer a las vre-
gentes ordenes de V .E . 

he hecho e x a m i n a r con cruy^ 
d a d o , fi fe hallaíle el n o m -
bre de Sai} Laureano entre 
los Obi fpos de Efpoleto. Pe-
ro executado elle e x a m e n , 
n o fe ha h a l l a d o , que San 
Laureano aya f ido O b i f p o 
de E fpo l e to : fóbre lo qua l 
he f o r m a d o el I n l l r u m e n t ó 
a u t e n t i c o , que incluyo e n 
elle Pliego, pon iéndolo c o n 
h u m i l d a d en manos de V . E . 
Demás de el lo, para m a y o r 
not ic ia de la H i f to r i a embio 
el E x t r a j o facado d e dos-
Autores ,que hacen m e n c i ó n 
de los Obifpos cleEfpoletOj y 
fon Jacobo Phelipe Leovile» 
y Seraphino Seraphini. Q u e 
es q u a n t o he podido hacer , 
por fervir 'bien á V . E. y á el 
P e r f o n a g e , que ha pedido 
ella noticia : y humil lando* 
m e a fu Sagrada Purpura c o n 

p ro -



J 
no , m i do 1* onore di profondi fsi ma reverencia, 
forro fcribermi H Spoleto, me doy el honor de firmar-
7 . Giugno 1 7 5 5 ^ Di me ^ E n Efpoleto, a 7 . d e 
V . E. £ Vmó , divbtifs. Jun io de 17 5 ̂  ^ De V . E, 

mo ferv.or vero . w , H u m i l d . m o dev.m o y obl ig . m o 

p a b í o , Vefcobo di Spole- ferv.°l* verd. r o Paulo, 
t o > Ob i fpo de Efpoleto. 

WS OBISPOS > M P E VIENEN NOMBRJ, 
. dosen el Infirumento autentico defde el principio 

de ei fiilo FI. fon: 

A N J u a n , que ocupo la Silla defde el a n o quinien-4 

J : tos por t iempo de cinquenta y vn años. 
San Lorenzo I l u m i n a d o r , defde el a ñ o quinientos y 

cinquenta y ivno^ haf ta el quinientos y fefenta y dos, 
etn el qual a ñ o renuncio, y fe uretirò à el defletto. Gober-
nó po r t iempò de once años. f 
, San Pedro , defde el quinientos y fefenta y dos, ha f t a 
el quinientos y; noventa . : : 
c Ghr i í an to , defde el quinientos y noventa , contempo-* 
taneo d e San Gregorio el . Grande, à quien el Santo PaV 
pavefer ibió; qua t to C a r t a s q u e fe ven impreílas. N o fe 
t ióta el año de fu muerte. r 
i o Adeoda to , Ignorafe el a ñ o de fu elección; pero fe 
halla fü (ubfciipcion en el Concil io La te ranenfe , J i é 
Mart ino l a ñ o feifcientos y qua renta y nueve. 
/. Felix j fub Agathone Toht. Max. T a m p o c o fe nota et 
a ñ o de fu elección 5 pero s i , que concurr ió à el Concil io 
R o m a n o en el :añp de feiícientos y ochenta. 

í 1. Queda -y pues , ocupado todo el figlo VI. y i t a h r 
ta parte de el VII. con la Sèrie de Obiípos de Efpoleto^ 
que no fe dexa puerta , por mas qué alguna adverfa m a -
n o t r a b a j e ; para introducir , en aquella Iglefia à San 
Laureano,, Queda a f s imi fmo excluida la pretenfiot t de el 

• M . 
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M . F lorez , n o hal landofe el n o m b r e de el Santo en los 
Mss. de el Arch ivo de dicha Iglefia, Po r lo que deberá 
recoger ben ignamen te aquellas fus p r o p o r c i o n e s : La 
Silla de el Santo debe decir f e la ffifpeknj e y Spalatenfe, & Spe-
latenfe : y que en el titulo de el Obifpado de el Santo no es 
*(itori%able la Vo^ Hifpalenfe , fino la í r l i f p e l e n f e -, para cu-
ya acomodac ion fup r imió vna /;>. c o m o ya antes hemos 
a d v e r t i d o , reprobando con seria, an imadve r f i on eííe in~ 
gen io fo retruécano de l e t r a s , y nombres . D i g n o es de 
a d m i r a c i ó n , que a b u n d a n d o la au to r idad de A d í a s , de 
M e m o r i a s , de Efcritores , de Cul tos Sagrados por la 
D ign idad de San Laureano en Sevi l la , p r o n u n c i a r e elle 
noble Cr i t i co : No es autori^able. Y que fa l t ando en tera-
m e n t e t odo ello a Efpole to , hallafíe autori^able para el la 
í g k f i a aquella D i g n i d a d , y le f en tenc ia í l e , fin pruebas, 
ó a l ega tos , el d e r e c h o , que n o pretende 3 y que ni t iene, 
n i ha t e n i d o , ni puede tener mas a u t o r i d a d , que la de 
Florez. N o parece aver dado t an ta ocaf ion Claudio Ce-
f a r , para lo que fobre fu facilidad de fentenciar cantó 
fe l l ivamente Séneca > (q) pues por lo menos fuponia pa r -
tes colit igantes. La pretendida equ ivocac ión de Arelaten 
f e , y Aurehanenfe, que nos t rae por exenáplo > fuponiel i -
d o , que ella fea corrección de aquella , i n d i c a , ayer 
m o v i d o elle Sabio aceleradamente la pluma» Se corrige, 
dice, en las Acias otra de Jirel aten f e , en lugar de Au-
rehanenfe 3 c o m o hemos copiado, (r) Q u i é n hlzo ; eíTa cor -
reccion ? N o o t ro , que Carlos le Cointe : y ha fido repro-
b a d a ev iden temente , c o m o cor rupc ión por Solerio , po r 
m i , y puedo decir por t odos : ó fi a lguno antes incau-
t amen te , la a d m i t i ó , n o es ya admifsible. (*) N o fe 
corrige, pues, la voz Arelatenfe por la Aurelianenfe. Pe-
r o adoptada eíla mu tac ión de voces por F l o r e z , ocurre 

el 

(q) L. Seneca 3 in Apocolokyiitoíi Claud, C¿ef, 
(r) En eíle Cap. num* 4. 
(*) Veafe nueftra Diííertacion primera fobre la Vida de Sari 

Laureano , num, 3. y la fegunda. defde el num, 25, y la quinta dcf-
de el num* y la íeptima deíde el num, 8. 



2 8 o San Laureano, 
el decir, que erro dos veces eñe Sabio ; k otra f iguiendo 
el error de C o i n c i o : y la otra aprovechándole de eílé 
error po r exemplo , para cometer Otro j qual fué la per-
verf ion d é l a voz H i f p a l e n f e y fubf t i tuyendo por ella la 
de Hifpelen f e . Que de las Adías de nueft ro Santo n o vi-
n o la voz H i f p a l e n f e á el Mar ty ro log io de Baronio (co -
m o también n o dudó efcribir Florez) hemos mani fef ta -
do antes, (s) N o gallemos aora inút i lmente p a p e l , y 
t iempo. 

12,. Los -apoyos, que juzgó hallar á fu penfamien to 
efte Erudi to fon t an debiles , que parece averfe efcondi-
do fu claro i n g e n i o , quando reíolvió fiarles t an g tave 
pefo. El pr imero es , que fila ejia Ciudad ( Hi fpe l lo) de 
la Umbría, y no la de Efpaña , corre fpon dio a el ^eyno de 
Totila , en que p e r f i f t e el Autor, y afsi puede f a h a r f e bien 
lo yno con lo otro. M u c h o mas fundado es , f in d u d a , el 
decir: La Ciudad dé Sevilla , y tfieyno de Efpaña , en que 
p e r f i f t e el Autor , no correfponden a el nombre de Totila. I 
afsi ay equivocación en el nombre de el tf^ey. (*) La repeti-
ción de vna voz involunta r iamente e r r a d a , n o puede 
llamarfe perfiftencia, c o m o conoce quien comprehende 
l a fuerza energica de ef te nombre . Pero la continuada^ 
y ordenada relación de Rey nos, Terr i tor ios , y Ciudades, 
con los hechos correlativos á t o d o , defde el principio, 
ha f t a el fin de las Aótas , es verdadera perfiftencia. De 
donde con folo corregir la voz Totila, donde conforme a 
todo eífo debe fer corregida , fe falvara m u c h o mejor lo 
Vno con lo otro. 

13. Su fegundo induc t ivo explicó el d icho Autor 
por eftas voces: leñemos experiencia de aVerfe aplicado k 
Sevilla algunos Santos proprios de Hifpello: y configuient emente 

teñe* 

(s) Tart* 1, lib. i.cap. 5. num. 2« y üb« 2. cap« 7. num* í i . y 
part. 2. Ub. 1. cap. i.num. 7. y cap. 5. num. 8. Hemos hecho often-
íion en eífos lugares de no aver vifto el Cardenal Baronio las A&as 
Bitmicenfes de San Laureano. Veafe también en el Capitula 
íiguiente el fin de el num. 1. 

(*) Veafe lo dicho „ num* i . de efte Capitulo. , 



Obifpo de Sevilla. 2 g T 
ieiàmò? Scempiar Uè /entejante" equhocdcton enth "tas: dos Citi-
dadesí No es nías - e f i c a z ò menos ineficàzi elle mo-
ti voy que el antecèdente» Cancedamos la àìegada equi-
niyartMiLib.líI.Cap.I. Ni! vo-

(*)' Ya conjeturó el Cardenal Baronió * en las Notas fobre el 
Martirologio á 10, de Diciembre á que confundidos los nombres 
ele ellas Vi e originó el error a cerca de los Santos Martyres Carpo-
phoro, y Abundio > a viendo eícrko San Gregorio Hifpalitano por. 
Hifpalenfe > y por Spoletino Spolita.no ¿ en el Ub+ 3. de fus Diálogos, 
cap. 3. y .cap* 14. Pero tenemos fundamento para decir, que la 
equivocación no procedió de los mal eferitos , ó mal .leídos nom-
bres de las dos Ciudades , fino de el nombre antiguo de la Villa de 
Efpartinas > cercana á Sevilla , la qual fe halla con el de Spoletinum 
en la Tabla treographica Baticorum de Ptolomeo ¿ Copiada, y en 
parte corregida por Florez en fu tom* 5). a pag. 331. quien nos la 
dio también delineada* Entre los Mss* que conferva el muy iluftre 
Caballero de el Orden de Sant'Iago Don Miguel de Efpinofa Tello* 
Veintiquatro de SesPiilá, y Conde de el Aguila , tQm< 3 * fe halla 
yno cícrito por el memorable Padre Pedro Quitos ¿de el Sagrado 
Orden de Clérigos Menores. Hace digna mención de efte grave 
Religiofo Zuñiga, lib* t^.pag. 591« dándole el merecido lugar en-
tre los Efcritores Sevillanos. Dice, pues, efte Padre, entre otras 
noticias. Ay en mi poder <vna Moneda > que el año 1644« f e hallo 
Cabando vna Vita de Efpartinas, y por ella parece, que en efte 
Lugar antiguamente f e batió Moneda ; porque Jiendo, fegün Pioló" 
meo ¿ fu nombre antiguo Spoletinum* parece aver. eftas mifmas 
letras en la Medalla i y es muy Jebe jante d la de San Jtian de 
Alfarache > que Rodrigo Caro refiere en Ofet > y es ejla fu Copia4 

Repréfenta por el anverfo la Cabeza de vn hombre con el Mote 
femicircular SPOLETINVM, y en el reverfo vil Racimo de Vbas-
con fus hojas i fymbolo dictado por la naturaleza; pues con eftef 
fruto fe dio á entenderla fecundidad de la tierra prometida, A7/^. 
13. 24. y pudo íigniíicarfe por él en figura la mucha de el Terri-
torio de Efpartinas. Efte pertenece á Sevilla; y fué muy fácil 
atribuirle por el nombre los Santos Martyres Spoletinos, Diga mas* 
ó mejor, quien mas íupiere, ? ... ' , 



\ 
r3-o6 San Laureano, 
f o c a c i o n cíe las dos Ciudades, ocaf ìonada de la femejaiv 
z a d e los nombres. Es c o n f i g g e n t e , que de los nombres 
n o pueda deducirle a r g u m e n t o , para de te rmina r à vna , 
Ù otra Ciudad los hechos ; porque no puede fer principio 
para la de te rminac ión , lo que fe ef t ima equivoco. Re-
currafe à los hechos mifn ios , y fe excluirá la equivoca-
ción. Ay a c à f o , ò ha av ido hechos e n E f p o l e t o , por los 
quales puedan allí pretender i San Laureano ? N i n g u n o s , 
n i tal pretenfion. Los ay en Sevilla ? T odos los conteni-
dos en las A ¿ l a s , y fuera de ellas , con la inconcufa i m -
m e m o r i a l poílefsion. Es , pues , ev iden te , que en efte 
cafo no tiene lugar la pretendida equivocación. N i fe 
nos darà regla de Crit ica comparab le à e f t a , para des-
hacer equivocaciones. Mas yo preguntar ía à el erudito 
F lorez , f i por ventura tiene la equivocación de el n o m -
bre mas fuerza , para dar elle Santo à quien ni lo pre-
t e n d e , ni puede quererlo j que para dexarlo f in equivo-
cación a quien lo tiene ? H a n f e padecido equivocaciones 
en otros Santos : luego también en efte. Es confequencia, 
que n o aprobara la Dialet t ica , ni la prudencia. Los San-
tos, que Florez indica, fon San Car pop boro} y San Abundio; 
Pudieron los Sevillanos ef t imar los íuyos con algún fundamen* 
toi como el m i f m o confieíla. (t) N o emprendo eñe examen; 
ni haré opoí ic ion a los Efpoletinos. N o es defpreciable lo 
que à el pie de la antecedente plana ofrecemos. Pero para 
q u e la comparación fe advierta inúti l , b a ñ a la reflexión de 
hallarfe h e c h o s , y memorias perpetuamente corifervadas 
de eífos dos Santos Martyres e n E f p o l e t o , y n inguna allí 
de San L a u r e a n o ; donde ni es, ni ha f ido celebrado, ni fe 
pretende, ni fe le halla lugar. Si Sevilla tiene fundamen-
to , para celebrar à los dos dichos M a r ty res, c o m o fuyos, 
difeierna derechos la difquificion C r i t i c a , y dexèmos f u 
curio à la devoción ; c o m o ya dixo el 'Cardenal-Baronio, 
hablando de ellos, y de las dos Iglefias ? porque afsi am-* 

bas 

(t) Flor, cap, iz, num. i.pag* 3081 



O b ì f p o de Sevília. 2 8 3 
bas glorifican à Dios en fus Santos; y pa ta todas tieriè 
Dios fraíleos fus teforos. (u) 

14. Repítenos aquí por tercera razón el M . Florez 
la fa l ta de el nombre de San Làureano en el Ca ta logo 
Emilianenfe. Juzgo, la aya de defpreciat él m i f m o , í l 
ley eré lo que a cerca de éííe Ca ta logo hemos yà refpon-
dido. Pero aora podrèmos p r e g u n t a r l e , fi hallo a San 
Laureano en algüh Ca t a logo de Obifpos de Efpoleto ? 
Y fiéftdo, como es , c e rn í s imo , que n o lo ha ha l lado , 
ili efperarà ha l l a r l o , fera ob l igac ión f u y a , explicarnos 
la caufa de no averie hecho falta elle nombre de Ò b i f p o 
en los Catálogos de E fpo l e to , para atribuirlo à aquella 
Iglefia j y le bai lo n o hallarlo en vn defe£hiofo Cata lo-
g o , para excluirlo de Sevilla} N o es nuevo en la con-
dic ión h u m a n a , que el agrado de vna pròpria invención 
ocupe t an to la atención de el a n i m o , que no dexé puer-t 
ta a las reflexiones: lo que advierto, n o fin fen t imiento , 
de qüe Efcri tor t an noble aya dado lugar a ella no ta . 
• 15. Por vl t imo repite t ambién ,, que no nos confían 
perfecuciones en el tiempo anterior a San Hermenegildo: antes 
bien por el tiempo de el Tredecejfor Saluftio ( que feñalan an-
tes de San Laureano) fabemos la pa^i, en que viv/a la 
tica : lo que contradice a la relación de las Añas de el Santoi 
que folo pueden y en fie a r f e , reduciéndolo a la Umbría, donde 
reyno Totila : aunque el que lo quiera hacer, deberá corregir 
el numero de die^y fíete años , que proponen las ASlas. El 
que lo quiera hacer ? Pues que fe h izo aquella abfoluta 
àflèrcion: La Silla de el Santo debe decirfe la 0ifpelenfe¿ 
Spala ten f e , o Sp elateri f e } Afsi dexa elle Sabio a vo luntad 

fpartJLLibJILCap.L Nn 2, age-

(u) Colantur vbique-San¿H Martyres, quorum Deus omnia in -
Ómnibus, díves in omnibus , qui invocant illuni. Bar on. ad IV* 
id. Decemb. Y aunque los antiguos Martyrologios de Rosweydo, 
y de Adòn ( quien refiere los hechos ) ponen à cftos Santos Marty-
res en Efpoleto : no debe la Santa Iglefia de Sevilla omitir el Cui-» 
to , à que yà adquirieron derecho de poífeísion ̂  por antigua cof-
tumbre. 
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age na de vn qualquiera fus d i d a m e n e s , aunque abfolu* 
tamente pronunciados ? A todo lo que eíTe reproducido 
a r g u m e n t a contiene, hemos antes dado, abundantes fatis-
faccianes. Ocurre aora advertir , que n o bien fe infiere, 

4 no nos confia: luego no fue : ni puede decirfe, que en la 
I g l e f i a ' ó en alguna Nac ión ^ n o fe ayan padecido mas 
.perfecucion.es , que las que nos conf ian . Veanfe los lu-
gares, donde de cada cofa de eíTas hemos t r a t a d o , (*) y, 
a n a d a f é , que raviendo fido efcritas las A d a s en Bourges, 
n o era fác i l , que allí fe fupieí le , ó fe efcribiefle con fe-
gura individual idad | o fúcedido en S e v i l l a y m u c h o 
m e n o s , fi la perfecucion fe or iginó de Faccionar ios , co-
m o la de Sabino II. ó cómo la de Januar io de M a l a g a , 
de la qual hizo memor ia el M . Florez , (x) y lo fupolie-
mos perfuadido a el aíieufo , defpues que dio a luz D o n 
Pedro de Caft rQ, Coiegial M a y o r de Bolonia, , la Diíler-
tacion ya por , mi mencionada, (y) Pero fiempre debe-
mos entender , que la perfecucion de nuefiro Santo fué 
de los Ar i anps , por el m i f m o c a f o , que no fe m o v i ó 
ha fia defpues de a ver eflablecidofe en Sevilla la Corte de 
ellos Seda r lo s , c o m o t ambién hemos confiderado. (z) 
JSÍos c o n f i a , que vinieron Qbifpos de eíTa Seda . Qu ién 
d u d a r a , que los acompaña ron otros muchos Mini í l ros 
d e la m i f m a ? Veanfe los lugares , que hemos citado de 
la Trímera Tarte. El zelo de Laureano es consiguiente, 
que tuvieíle entonces exercicios mas vivos, mas folicitos, 
m a s vigorofos contra el error : y que eñe, favorecido de 
la poteftad Secula r , fe enardecieíTe, y turba fíe la ante-
r ior q u i e t u d , con el v igo r , de que haf ta entonces avia 
carecido. A la P a z de la iglefia , pues , aun en t i empo 
de San Laureano , poflerior a Sa lu í t io , n o contradicen 
las A d a s de el Santo. N o pueden verificarfe, reducién-
dolas a la U m b ría. N o ay que corregir en el n u m e r o 

de 

(*) En la Primera Parte, Ub. 1, cap. 5. y alli el Defenforio de 
Jas Adas , Ub. 2, cap. y íiguientesy cap. 10. y Ub. 3, cap. 3, 

(x) Flor. tom. % 2. trat. 3 9. cap. 3. 
(y) Lib. 2. cap. 3. mim. 16. al pie. 
(z) Tart. 1, lib, %. cap, 1 o % num* 8, y Ub, 3, cap. %, num> 8¿ 



o de Sevilla. *>0j 
He los diez y fíete años. T o d o elto hemos ya demoftra-* 
do. Y reduciendofe toda la fuerza contrar ia á vn no pudo 
f e r : bai la la demoft rác ion de el pudo fer , para foftener 
. indemnes las Ac ias , en que fe nos refiere, el f u e . 

C A P I T U L O II. 

L A CAB EZ A DE SAN LAV RE ANO 
fm traída a Sevilla. Re prueba f e por improbable, lo 

éfcrit'o en contrario por• el M. Floreé ] y f e con-
firma la Dignidad Epifcopal Sevillana 

de el Santo. * , r . 

UE la Cabeza de Sari ^auréanó^ ImH 
mediatamente deípues 4eífíí igloriof% 
tr iunfo, fue. traída a Sevilla, leemos 
en fus Adías. E n Vata í i j dónde hafc 
ta la facrile'ga violación* y ícómbuf-i 
t ion hecha por los Calv in i f tas , (*)-• 
confervaron religiofamente fu Cuer- : 

p o , y donde oy confervan las Reliquias, jamas han« 
pretendido tener la Cabeza. Y efta reflexión aumenta 
autor idad a dichas Aótas ; porque n inguna m a y o r , que, 
la de hallar ordenadamente configuientes, halla nofotros , 
los hechos ant iqui fs imos , que en ellas fe refieren. Y 
adonde fue llevada ? Vive en la dicha Iglefia Colegial, 
en la Metropol i tana de Bourges , y en fus Territorios,, 
la nunca interrumpida tradición de averfe traído a Sevi-
l l a , po r orden de el Santo m i f m o , ' fu Cabeza c o m o 
ya hemos efer i to, y como configuíente a él , 'Ma t ty r ió^ 
nos refieren efta m i f m a acción todós ios EfcritoS ant i -
g u o s , y modernos , en que fe t rata de San Laureano." 
Afsi el a ¿tu al Mar tyrologio R o m a n o . Aisi también el 

cre. 

(*) Veafe la Parte Primera, lik i* cap* 8, num. 9. y íiguientcs, y 
en efta Parte Segunda, cap. 7, á el pie de el num, 8. y los lugares 
alli citados» A : : • , ... . ;>{• ^ 
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genuino ^ X J f u a r d è , legun la fegunda edfcron 3e Mo-
lano $ .y/fegun ios Úodiees, tjue califico de purifsimos So-
lerlo , él de San Cyrìaco, y el de Beda, con el A&uario 
de Floró, elide Adon, el Arrebatenfe5 el ìornacenfè, 
el Lecienfe, el Vat i cano , el antiguo Hagiologio de 
Labbè, el deìdOrdelajde Predicadores, impreíTo año 
mil quinientos y veinte : los Breviarios antiguos, y mo-
dferrío^ i e^eyü la , . el Arzobilpado Bitutiéeníe, 
(*) el de el Orden de Menores de el año mil quinientos 
y cínquenta y tres. Y aunque eftos vltimos Monumen-
tos carezcan por si de co inpetente antigüedad, es líecef-
fario confeíTar, que la tuvieron los originales r porque 
advirtiendo, que por todas parteas viene limpia la mif-
ma noticia , no puede fofpecharfe nueva invención, ò 
ñitrodütcion ^ fin vn total abandono de la prudencia, 
de la jüflicia, y aun de la necefiaria modeftia ; y eiios 
no tan antiguos ò modernos ínftirumentos, conformes 
à los antiguos, perfuaden, fer confiante en la Iglefia la 
nunca inteíTumpida tradición. Por lo que es admirable, 
y aun mas que admirable , que Varón tan grave como 
el M. Florez, moviefTe la pluma contra verdad tan aíle-
gura da, que ni aun es tolerable la contraria íbípecha« 
Acuerdóme , de que, para privar de fu Dignidad à nuef-
tro Santo , contò efte Autor los Martyrologios, que no 
la mencionan , y fentenció por el que le pareció mayor 
numero. (**) Pero yà en efte caio no vale ¿argumento 

de ; 

(*) No en folo el Breviario antiguo de la Catedral Bituricenfe, 
y Colegial Vaftinenfe ; fino también en los de otras particulares 
Iglefias. Tengo prefente copia de el Oficio de nueftro Santo, ha-
llado en: antiguos Mss. de la Iglefia de San Auftregifilo, llamada 
de Caftro Bituricenfi, vulgarmente du Chateau les Bovrges : en cu-
yo Hymno Ad Laudes fe lèe : 

Res miranda! Triumphavit 
Kex in fu o Milite, 
Hifpalimque viíitavit, 
Parcens Genti perdita?, 
Quam pretiofo decoravit, 
Viri SanóU Capite. 

(**) Veafe arriba, lib, a, cap 2. num. i , 

1 



Obifpo de Sevilla. 295-
He los Mar ty to logios . C o m o los Crit íeos bu fcan la 
verdad de la h i f tor ia , v iqfan la fe m i f n i a , á que a f p i r a n , 
f i les fal ta la conf tquenc ia en los d i fcu r fos , porque a la 
verdad le es neceíTaria. Pertenece á nuef t ra apl icación 
facar de el h u m o luz , c o m o d i x o , aunque a o t ro i n t e n -
t o , v n P o e t a , (x) n o de la luz h u m o . Mas qué o t ra co-
f a hace aquí el Efc r i to r de la Efpaña Sagrada, que exci-* 
t a r negros vapo re s , c o n d u e la clara luz fe ofufque ? L o 
m i f m o , que en todos ellos In f l rumen tos l e e m o s , efcri-. 
b ió Pedro de N a t a l i b u s , (y) de cuya au tor idad n o duda-
m o s v f a r , aunque fe le den fus juilas excepciones, po r -
que de f u ingenuidad nadie h a dudado , y con ella efcri-
b ió , f in dudar las cofas, de que n o hal ló duda. N i efte 
Vene rab l e O b i f p o , ni el Cardenal Baronio ( omi t i endo 
los que yo n o he podido v e r ) ni los que o rdenaron los 
B rev i a r i o s , y Mar ty ro log ios c i t ados , t o m a r o n la no t i -
cia de las modernamente publicadas Añas Labbeanas? 
porque precedieron m u c h o a el celebre J e f u k a Phel ipe 
L a b b e , cuyo di l igentifsimo cuydado las dio á l u z , f a -
candolas de donde yaciañ fepultadas. (*) D e Ba ron io 
l iemos t ambién m a n i f e í l a d o , que los an t iguos M o n u -
men tos , que menc iona , n o fueron eífas A ¿ t a s , ni or i -
g inados de ellas V porque pufo el mar ty r io de San L a u -
r eano en el Te r r i to r io de Marfel la . 

Pero f i l o s conatos de nue f t ro Adverfar io recur-
r ieren, á que fe ton íó la not ic ia de a lgunos otros E x e m -
piares de las A £ t a s , con fe rvados , y viftos antes de el 
que publicó L a b b e , conf i rmará nuef t ro a r g u m e n t o ; p o r -
que la mul t ip l icación de Exemplares viene defde el m a r -
ty r io de nuef t ro Santo : ( ** ) y es c o n í i g u i e n t e , que la 

n o -
——, * " 1""' '"»'"•"—•1 •rn•••"" 1 • " • 1 " "r 11 • 1 "i% 1 ' • "" ' i m 

(x) Horat. de Art. Poet, f. 143. 
(y) Cujus Caput apud Hifpalim Civitatem dcportatum ibi dig-

na veneratione recolitur. Tedr* de Natalib* lib. 6. cap^g.foL 13 7« 
(*) Según el Diccionario de Moreri „ nació eíle iníigne Jefuita 

en el dia 10. de Julio de 1607* El Obifpo Efquilino Pedro de Na-
talibus floreció en el figlo XIV. 

(**) Hemos procurado pcrfuadir eílo en ]¡a Vart. 1. lib. a. cap. 
3. y 4. con argumentos tan magnificamente cfícaces, que no pare-
cen refiftibles a la humana prudencia. 



i i b t i d a , f u e f m v a r i a c i ó n le ba l la e n tocios,? y f i a 
n i d o i neon quia h a l l a > noío t ros k t e n g a eilos tcflìgDs^nias 
¿e f u verdad . C o n v i e n e n en ella conteftes los Eíeritores 
todos -, f i n «pe a lguno a y a , n o d i g p d icho , però ni a u n 
i n f i n u a d o fo ípecha en con t r a r io v ;pues, í í a lguno huvieí íe , 
yà el e rud i to ; Elorez Jlo ; h u b i e r a focado à el ; teatro. E l 
• c i r c u n ^ e d í l i i m o | u a | i ( Bau t i í l a So le r io , que explico fus 
dudas í o b t e las A d a s BiturÍcenles , pinguna t u v o en el la 
p a r t e a n t e s si nos dio p o r fegura la v e r d a d , d e averie 
t ra ído l a ; Cabeza d e el S a n t o a Sevi l la , c o m o en las 
A d a s íe refiere. Sus pa labra? t r aduc idas à nue l í ro Idio^ 
ma , ion ? ío de las cofas arriba dichas ju^go, que ejlo aya 
fegur amente de admitir f e : que fue Martyr en Francia S. Lau-
iteano,3 j que ss .yemfitnil, - (*) que no padeció el martirio 
cerca de Mar f e l l a , como ^fcnbio aromo > fino en la Aldea 
(tal era: entonces) 0 Carnpo fèituricenfe, llamado Va fino¿ 
por fu f i h e j l r e frondofulad , y que f u Cabera llevada d Ser 
Villa refpl arideció en milagros, (z) Muy ageno es de eñe 
grande h o m b r e , lo que fo lo p o d r í a conveni r à v n i g r 
no tan te . , i m p e r i t o , i n e x p e r t o , y ageno de el conocir 
m i e n t o neceíTario , para dar por f egura vna affercion 
h i f tor ica . Y n o d i g o pa ra re f ragar , f i n o a u n para dudar 
con t ra t a n t o pefo de a n t i g ü e d a d , y au to r idad , fer ian 
neceíTarios f u n d a m e n t o s m u y graves , que abrieífen puer-
ta à la o p i n i p n . P o r q u e n o puede merecer aprecio a lgu-
n o q u a n t o f e con tenga en t é rminos de ext raña fo ípecha , 
0 extraviada conje tura , n o m b r e , que a u n afsi doy a ora 
c o n dificultad ; porque la con je tura n o t iene l u g a r , pa r a 
lo que h i l lo r ia lmente es improbab le . • 

3. N o y 

• (*) Verofimil áixo ; pero íi efle grave Varón huvieífc tenido los 
Documentos, que hemos hecho prefentes, huviera reputadolö 
verdad irrefragable» 

(z) Ego ex fupradi&is id tuto admitendum puto , Märtyrern in 
Gallia fniffe S. Laudanum, idque verofimile ^ non circa Mafsiliam, 
vt fcripíit Baronius; fed in agro Bituriceníi, qui VafUnum á filvef-
tri fortitudine di&us fit: Caput vero Hifpalim deportatum cía-
ruilfe miraculis. Solen 
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' 3 . f Noobflantetodo e f í o , que fìo pudo jg r to ra r él 
Critico y con qu íen 'd i fpu tamós , miró con i á i averf ion 
nueftra can fa y que cerrando los ojos à toda éífa l uz / f in 
mas au tor idad , que la de fu ingen io , refolvió, como 
y à he i n f í n u a d o , que la Cabeza de nueftro Santo no fe 
t raxò a Sevilla : y a ñ a d i ó , que fe llevó i Efpoleto. N o 
es eii:a la oca fi on primera, en que efcribiendo algún Su-
jeto g ráve , ha podido mas la ligereza de la pluma, que» 
la gravedad de el Sujeto, Pertenecenos el l lamar fu jui-
cio , y madurez à la confideracion de lo efcrito. Hal ló 
acàfo alguna Tradic ión, Martyrologio, ín f t rumento , -E£ j 
c r i to r , ó M e m o r i a , que tal cofa aya fignificado, ó inf í -
nuado?! Nada por cierto. La Iglefia de Efpoleto ha Tá-
bido y o por lo menos fofpechado algo de ello? Tarn« 
poco. Y tanto defmereció à elle noble E feri tot la Iglefia 
de Sevilla y decorofamente adornada de todo lo que fo-
bre elle particular no halló i ni bufeó e i i l a de Efpoleto^ 
que no dudó preferir à aquella e l l a , aunque defnuda? 
Ni; efperó fiquiera à faber> fi la Iglefia de Efpoleto acep-
t aba fu graciofo favor > Los mori vos, que alega, podrían, 
por ventura ba i l a r , para que laríglefia de Efpoleco inft i -
tuyeíle a lgun litigio contra la de Sevilla fobre tal pre-
tenfion? N o aprobaría tal defacierto Áyogacío a lguno, : 
aunque fe aíTemejaífe a los de ; el ^ h o m f à de T e r e ñ c k v 
Por lo que admiro > que a juicio de el Mt f lòréz baftaf-
fén; fus debilifsimas conjeturas \ para dàf íeáteñeia > firt 
a l lomo de contrOVerfia, por Efpoleto contra Sevilla^ 
Aquí tampòco vale aquella iregla.^j de que eñe erudito^ 
V a r ó n vsó , para no- diíputar h Cartagena los Natalicios 
de fus quatro Santos t la quál también coadyuvó ¿ para 
còntraher à la Ig lef ia de Paleneia à San Paftor. Efta fué* 
como juzgo aver dicho , que -ninguna otra Iglefia lo^ 
pretende, (a) Á y acàfo, ó ha avido Iglefia alguna-etf 
el Orbe C h r i f t i a n o , epe pre tenda , ó aya pretendido 
poíTefsion , ó derecho > a hacer jfuyo à nueftro gloriòfo 

TartJLLmil£a]> JL Oo Ar-

(a) Elor. tom< trat. 29« cap* 6* nurn, 3 «pag% 161, y tom< %4raU 
zo.'cap* 3«num^i Y*pagi 14« : 

\ 



r3-o6 San Laureano, 
Arzobi fpo 3 ó a la inef t imable p r e n d a de fu Cabeza ? 
Ninguna. , N o culpó la in tención de el erudito Fiórcz; 
peto adviér to, que no •lie £0 a contener fu a n i m o eífa ra-
zón fuya en ef ta o c a f i o n , como en otras 5 antes si i m a -
g inó , que otra Iglefia podría entrar en p re t en f ion , y 
expufo los motivos, que aprehendió, podrían excitarla en 
la de Efpoleto. N o puedo olvidar aquella ef icacia, con 
que el mi f ino nos opufo antes l a ' autor idad de Solerioi 
pa ra 110 folo vfar de e l l a , fino^ ;tambien a d e l a n t a r l e ^ 
negar con firmeza lo que Solerio dexó en duda, (b) .En-
tonces era g r a n d e , aun d u d a n d o , la autor idad de Sole-
r i o : a o r a , aun aí íegurando , no.espapr^ciable Tú autori* 
dad. Semejante flaqueza de celebres! Criticos fuele adver-
tir, el nobil ifsimo Carmeli ta H o n o r a t o . Sirva á cada v n o 
de confuelo el tener infignes compañeros. N o fea faf t i -
diófo el repetir aquel m o t i v o de la exc luf ion , que hizo 
Florez de la Dignidad de San Laureano ex t rañándolo 
d e Sevilla : el qual fué , que comparando los Martyrolo-'« 
g i o s , que la menc ionan , con los que la o m i t e n ¿ le pa f 
recio mayor el numero de ef tos; y compu tando por 
votos las o m i s i o n e s , fentenció p o r el las , como por m a -
yor numero de votos. Aora efta r e g l a , no es de valor 
a lguno , cómo y a di xe > pues tef t i f icando todos los Marf 
ty ro jog ios , que hab lan de la Cabeza de el San to , aver-
ie traído a Sevil la, fin que a lguno aya in f inuado otra 
e o f a , u omit ido con o c a f i o n de d e c i r , refuelve cont ra 
todos ellos efte grave Crit ico, que fe llevó, n o a Sevilla, 
fino a Efpoletp. C o n quanta mas razón deberá aíTentir 
a la Dignidad Epifcopal de el Santo enunciada en varios 
M a r t y rologi os , aunque fue l l en , c o m o juzgó, en menor 
n u m e r o , el que afsiente a vna novedad en n inguna par*, 
te e fc r i t a , ni indicada contra todos ellos ? D i g n o es 
t ambién de reflexión, que excluyendo de el numero de 
Santos de Sevilla a los Martyres Carpopboro, y Abundio> 

c o m o he d i c h o , nos hace Florez la adver tenc ia , de que 
quando Adon, y Ufuardo hablan de nueftros fueblos, exprejjdn 

. la.:. - I* , , ,-
(b) ^Veafe aqui, likiuap* 2. num. 5. y lib<%y cap. 3 , nuwt i f " 
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là Nación , (c) la que n o av iendo exprciTado èri e l og io 
de ellos Sancos , parece c o n í i g u i e n t e , que n o los tuvief -
fen por pertenecientes à Sevilla. Celèbro la advertencia . 
Pe ro fegun e l l a , deberá concedernos e ñ e noble Cr i t i co , 
averie t r a ído à Sevilla la Cabeza de San L a u r e a n o ; po r -
que A d ò n , y U í u a r d o expreíTamente dicen, que fe t r a x o 
à Sevilla en EJpaña. Adòn : In Territorio íBituric¿e Civita-
tis , vico *]uftino (leafe Vallino) Natalis SanBi Lauriani 
Martyris, cujus Caput Eíifpalim ad Hifpanias deportatum e j l . 
L o m i f m o U f u a r d o , cuyo tenor pufe en la Trímera Par* 
te. (d) I n j u í l o f e r ì el pretender , que la pun tua l defigna-* 
c ion de la N a c i ó n nueí l ra en effcos Efcritores de M a r t y -
rologios , fea regla para excluir , y n o para admi t i r ; de-
b i e n d o mas b ien juzgarfe lo con t ra r io : porque la -ómif-
f i o n por si n o a rguye caufa j pero si la p o n t i va e n u n -
ciación. 

4 . Mas que nos dirà elle refpetable V á r o n (pues los 
defeó los , en que c o m o h o m b r e fuele i n c u r r i r , n o obfeu-
recen fu m é r i t o ) que nos d i r à , haciéndole prefentes v a -
rios Mar ty ro log ios , que enunc ian la t ra ída de la C a b e z a 
de San L a u r e a n o à E f p a ñ a , f i n n o m b r a r à Sevilla? N o 
p o d r a a rb i t ra r , que aya f ido equivocada E f p a ñ a c o a 
Ital ia , por femejanza de ellos n o m b r e s , corno pretende., 
de ffifpalis , y Hifpello, ò Bfpoleto. Ellos fon el Vatica- ' 
n o , el A t reba ten fe , el To rnacen fe , el Lecienfe : los 
qúáles todos conv ienen en la exprefsion : Cujus Caput in 
fdifpaniam portatum e j l , (e) fin nombrar à Sevilla, ù 
ot ra Ciudad a lguna. N o fue t r an fpó r t ada EípóletO a E t 
p a ñ a , para recebir la Cabeza de el Santo > n i en E f p a ñ a 
fe ha conoc ido otra Ciudad , à la qual fe pueda a t r ibui r 
elle recebi miento . De donde teniendo por si la traída de 
eíía Sagrada prenda- à Sevilla la inconcufa t rad ic ión , no» 
eri f o l a Sevil la, fino en toda la Iglefia C a t ó l i c a , las" 

Tart.llLib.lILCap.lí. Ooz A&as : 

(c) Flor. tom* 9. cap. 12. num* y* 
(d) 'Part. 1. Ub. 2. cap* 6. num. 19. 
(e) In torn. i.Thefaur* antìquitat, Ecclef* y cDìjfert* e x t r a f f i 

ex Áci*'SS*pag*i3¿\* 



A d a s en todos Tus E j e m p l a r e s y aunque en ellos varia» 
m e n t e vic iadas , en e l lo c o n t e f t e s l o s Efcr i to res , los 
IVlartytologios, y Breviarios; fin averie jamas le ído, n i 
en tend ido cola e n c o n t r a r l o , el fen t i r , c o m o c i e r t o , y 
íeguro, de el diligentifsimo Solerio, y los in f inuados p r in -
cipios de raciocinio de el mi fino F lorez , deberá efte Ef~ 
c r i to r reformar fu f en t enc i a , para 110 i ncur r i r , con def-
ayre de f u C r i t i c a , en el error d é l o s que , como tal vez 
n o t é , impugnando not ic ias , y documen tos de ellas, nos 
Cuelen aílegurat fu parecer c o n el íolo te f t imonio de fu 
conciencia, ( f ) ^ 

5 . Los m o t i v o s , que a l ega , para t a n extraña nove-
d a d , f o n fumariamente . Trímero: Que fe perfif te en las 
A d a s de nueftro Santo en el n o m b r e de Totila de el Rey: 
y efte n o rey no en E f p a ñ a : y la U m b r í a , donde efta 
Efpole to , perteneció á fu Rey no. Segundo: Que Sevilla, 
y Efpoleto han padecido tal vez equivocación , y por 
ella le le h a n aplicado á aquella C iudad algunos Santos 
de efta. Tercero: Que en el Ca t a logo de Obifpos de Se-
villa ( fe entiende el Emi l ianenfe) n o tiene lugar San 
Laureano. Ouartoi Que en la Iglefia de Sevilla n o conf -
í a averfe padecido perfecuciones en el t iempo anterior á 
San Hermenegi ldo. A todo ello hemos antes refpondido, 
y abundantemente fat isfecho, f i n o m e engaño. Es d ig-
n o de n o t a r f e , que con folo remediar el equivocado 
n o m b r e de el Rey en los primeros paíTos de las A d a s , 
correrían fin t rop iezo , y ceífarian todas eífas dificulta-
des : y que el M . Florez aplicó fu e í tud io , en vez de 
deshacer eífa equivocación , á introducir otra nunca oí-
da , n i i m a g i n a d a , que deílruye las A d a s . Ef ta 110 de-
b e detenernos. Bai lante hemos dicho fobre ella. Y que 
t a l vez fe alucinaífe a lgún Efc r i to r , confundiendo dos 
n o m b r e s , d a n d o vno por o t r o , ó que por alguna feme-
janza de ellos acontecieíTe confundirfe t a l , ó tal hecho , 
n o fe abre puerta por eífo á la licencia de introducir 
Confuí!ones de h e c h o s , y de eífos mi fmos nombres á 

nuef-

(F) Eu el Difcurfo preliminar á la Vida de San Laureano* 



nuef t ro a rb i t r io , ó por íiueífras ligeras , ó no bien fun -
dadas prefunciones. Los exemplos 110 fon principios de 
prueba de hecho a l g u n o : folo fe deduce de ellos, fer 
pofsibíe moral mente h a b l a n d o ; y aun para convencer 
ello 3 es neceíTario , que rio difcorden aquellas circunf-
tanc ias , que efpécifican la mora l Condicion de los he-
chos ; fin lo qual 3 n o feria opor túno el exemplo. D e 
donde nada hace á el c a f o , que tal v e z , como Florez 
dicej f e ayan aplicado a Sevilla algunos Santos proprios de 
í i i f p e l o . Falta m u c h o , para q u e , a u n concedido e í f t 
e x e m p l a r , pueda favorecer fu pretenfion. Pero conceda-
m o s todo el v a l o r , que fe quifiere á los exemplos: t an -
tos corno ay , y hemos hecho prefentes de nombres 
m a l d a d o s , ó m u d a d o s , n o b a i l a r á n , para excluir el 
n o m b r e Totila, y dar el fuyo á el P r inc ipe , que rey-, 
naba en Efpana ? 

6. Oygamos todavía á elle Sab io , quien con elfos* 
que eí l imó fundamen tos , f en t enc io , a ver fido llevada* 
110 á Sevil la , fino á E f p o l e t o , la Cabeza de nuef t ro 
Santo. Porque las ABas dicm y que la Cabera f e mando /fe 
Var a el tf^ey , que la mando cortar 9 el qual eftaba, no en 
Bfpaña , fino en Italia : y añaden , que entro en la Ciudad 
donde avia fido ordenado Obifpo. I como , fegun lo dicho , no 
conviene efto a Sevilla, no podemos autorizar, que VinieJJe allí 
la $(eliquia. M u y eft imable feria la autoridad de elle üo~ 
ble Efc r i to r ; pero c o n f i a m o s , n o hará f a l t a , á villa de 
la mucha a u t o r i d a d , que tiene p o r si lo que impugna* 
Y ocurre aquí opor tunamente , Como en fubfidio de ella 
ve rdad , lo que improbó á Artur el fapientifsimo Solé— 
r i o ; e f to es3 que huvieííe dep ravado , con t r ah ido , i n -
v e r t i d o , mudado Iks A£las antiguas de nueft ro glor iofo 
Arzobi fpo ; como fi le huvieíTe fido licito lo que los 
Lat inos l laman g r a j f a r i , para acomodarlas á fu penfa-
miento . (*) N o de otra fuerte Florez c o r t a , deftruye, 
fabrica , fegun el fuyo ^ las mifinas Aólas ; y en vez de 

". ' ' . • * " " * ' ex- • 

'"•"(*) Deefío hemos dicho en la ̂ Pdtt* i , Ub< 14 cap i '^nútn* 4. ¿oíj¡ 
*>tras cofas pertenecientes á eñe mifmo propoíito« 



excluir accidentes extraños de la luí lancia de ellas , l a 

a r r u i n a , pretendiendo dar sèr à otra ideal,"à que fe aco-
m o d e n eífos accidentes. Y quién creerà eíías nuevas Á t -
tas ? € l las fon forjadas defpues de trece figlos. Reprueba 
efte Efcritor las eferitas tantos figlos a n t e s , Ò fus coni-
pendiofas-, y antiquifsimas Cop ia s , por las dificultades, 
que concibe. Y odaremos aí íenfb à las que por fu arbitrio; 
fabrica? Aunque no tuvieíTen dificultades ( c o m o las tie-
nen infuperables) b a f t a r i a , para n o a tender las , el fer 
nuevas. E n v a n o nos, quexamos de los que antes cor-
rompie ron eftas, y otras muchas A d a s de Santos, quan -
do vemos empleado el eftudio de efte Erud i to en efta fin 
duda mas deforme corrupción. N o fe e n t i e n d a , que re-
prueba enteramente las A d a s antiguas ; a lgo de ellas 
aprueba j, efto es, l o que le pareció n o conciliable con 
el honor , que de fu glor iofo Arzob i fpo refulta à Sevilla^ 
Fero fe hace por eífo m i f m o mas ' notable , que para ef-
to , aunque fean cofas de poco m o m e n t o , lean buenas 
las A d a s s y para l o f avorab le , aunque fea cofa í u f t a n -
rial,, n o las aya r e p u t a d o buenas. -Oygamos 'nue tan ien te 
fus, palabras: Las Añas dicen, que la Cabera f e mando llevar 
a el ^ey, que là mando cortar, el qual efiaba , no en Efpa-
ña , fino en Italia: y añaden , que entro en la Ciudad , donde 
avia fido ordenado ObifpQ. Muy bien dicho, quitada aque-
lla violenta extorcion , el qual eftaba, no en Efpaña s fim 
en Italia ; la qual tiene también de v o l u n t a r i a , el no fa -
b e r f e , fi en aquel t iempo eftaba Tot i la en Eípoletov 
quando las A d a s lo mencionan en la Ciudad, adonde fe 
m a n d ó llevar la Cabeza. Fue c o m o decir ., a fii Ciudad. 
R e g i a , à fu Corre , à fu fi xa Sede : y leyendo íenjcilla-; 
men te , qualquiera lo entenderá afsì : Era acafo ìCorte de-
To t i l a Efpoleto ? Refieren t ambién c o n f h n t e m e n t e todo 
el h e c h o defd.e fu principio , expresando à E ì p a n a 3 - y -a\ 
Sevi l la , y afs imifmo à el Rey de E f p a ñ a , que habi taba 
en Sevilla, ; expreí lan, que allí fe ordenó O b i i p o , que 
allí fue perfeguido, y de allí fe aufentó : que por Fran-
cia pafsó a I t a l i a , y que de Italia bolvió à Francia a r 

recebk la Corona de M a r t y r : y a ñ a d e n , que hablando 
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la Cabeza , feparada de el C u e r p o , dixo Tomando e j l ú 
Cabera, llevadla a Sevilla , y dadla a aquel, que por ella os 
embio. Yá se, que los Cri ti eos fuelen íer duros en admi t i r 
m i l a g r o s , y que t a b vez conv iene el referirlos cautamen-
te á los incrédulos. Quizá por e í í b difsimuló el Hebreo 
Jofeph el de el t ran í i to de fu Pueblo por el M a r Beiv 
mejo . Pero de el M . Florez n o puedo temer eíTá dureza j 
porque tenemos muchas pruebas de fu piedad en fus Ef -
critos , y figniíican fu aífenfo a elle aquellas fus pala-
bras : La Cábela f e mando llevar a el ( f i e y , que la manda 
cortar: y elle m a n d a t o fué de la m i f m á Cabeza cortada. 
Las A&as proí iguen , diciendo , que fe t raxo la Cabeza 
á Sevilla, y que en Sevilla la recibió el Rey. 

7 . N o es cofa admirable , que v n Varón t a n 
ado rnado de claras luces , c o m o el M . Florez , ideaííe ; 

cortar todo eíTo dé: las Aó ta s , y folo apreciaíTe el n o n v 
bre Totila, que en ellasj fe da á el Rey ? T o m a n d o de 
ellas eíTe nombre , haremos o t r a s , a que venga bi en r 
Q u i é n no lo graduará de grandifs imo defacierto ? A eíTe 
fabio Cr i t ico , que tantos otros nombres corrige en fus 
amplifsimos Efcr i tos , no le quedó vn poquito de arbi -
t r io ( que no era necéííario m u c h o ) para, corregir elle? 
D i g a m o s nofot ros mejor ( y f in duda m e j o r : ) Las Acias 
dicen, que la Cabeza f e mando llevar a el (J^ey, que la mando 
cortar. Las Añas dicen, que e f e %ey ejlaba en Efpaña3y 
en Sevilla. Las ABas dicen , que allí avia fulo el Santo orde-
nado Obifpo. Las Añas dicen , que la Cabezal f e lleVo a la* 
Ciudad, donde avia julo ordenado Obifpo. De donde debemos' 
en tender , y a f i rmar , que la Cabeza fe t raxo á Sevilla, 
fegun las A ¿cas; como t a m b i é n e x p r e s a m e n t e prof igue 
en ellas mifrnas allí la re lac ión: de modo , que finí, 
vna g rav i f s ima , é intolerable v io lencia , y ruma de lási 
mi ímas A6las , no "puede imaginar le o t ra colar La equkl 
vocacion en vn nombre fué m u y fáci l : (**) en la e x -

r ; - ' . ' . ' ' • ; . - A .. ten-?, ~ 
(*•) Veafe en la i^att* i J ib . z.cajk i»y ál fin. / : 
(**) Quán fácil, y quán freqnente aya íido poner vnos nombres 

por otros., hemos manifeftado varias veces ; como en la cPart. \*!ib* 
1. cap, 5, num. 9. y tib. 2. cap* 9.mm* y* y íiguientes. Y en efta 2* 
Tari* lib* 2* cap, 6* num* 8, 



telácicw de los hechosno es pofsible» No tic-; 
f^n licencia, ipata afii pervertirla los Señores Críticos: y 
fí alguna vezíe la tomaren, incurrirán en inevitables, é 
infuperátóes v̂ fcollos i como fucede en efta ocaíion á Fio-
tez , pû s n<> jhallará paílo de Sevilla áEfpoleto, Mucho 
Bmito ius facultades eñe Sabio , efciibiendo, no pedemos 
autorizar ^ ¥¡ue ^Mtqffe allí ( á Sevilla) la Reliquia. Perdó-
nenos, que no lo creamos. Mueho mayores fon las fuer-
zas de fu ingenio , que las inficientes para ella bagatela. 
Bien las manifiefta en otras ocaíiones; y aun podra to-
davía íeti qüe las manifiefte, reflexionando fobre efta; 
evitando afsi , en fuerza de fu miñna razón > que los 
Sevillanos, aunque áptecien, como es jufto, la autori-
dad de tal Varón, no la echen menos ; teniendo tan-
p̂ pefo de documentos ^ autoridades > y razones por fu 

parte, que no temen, les haga falta : mayormente quan-
do en lo tocante á Sevilla no parece, aya eferito como 
Critico, fino como contrario: a el modo, que tal fe 
eftimaria el que procuraíle obfcurecer, en perjuicio de 
aquella Igleíia , lo claro, introducir duda en lo que na-* 
die la ha teñido ¿ negar lo conftante, autorizar lo im-
probable , deftruir lo autorizado por Adías, por Marty-
r elogios, por Efcritores, entre los quales refplandecen 
íingulatmente los diligentifsimos Jefuitas Antuerpienfes, 
continuadores de la grande Obra Acia San&orum: pues, 
como ya he dicho, dieron por fegura*. deípues de fus 
examenes, la traída de la Cabeza de San Laureano á 
Sevilla. Pero con qué armas fe emprende tal ruina ? Ya 
las referí, y las repito, mas c]ue á la noticia, á la admi-
ración. Ellas fon, que el nombre t f t f p a h s fe aíTemeja á 
Hifpello > y que Totila era Rev en Italia. O afortunada 
Ciudad de Efpoleto! dirá alguno. Para efta grande atri-
bución , no tienes Tradiciones, ni Memorias algunas, 
ni Adas, corruptas, ó incorruptas; ni Martyrologios 
antiguos, ó modernos; ni Efcritores proprios, ó extra-
ños 5 ni motivos, para imaginar, ó foípechar, que la 
Cabeza de efte Martyr fe te prefentaíle; como no los tu-
vifte, para el penfamiento, de que en algún modo te 

• ^ - per-
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pel teriecieífe > ni a d v b t t e n c k / d f e Sriticos" de p i i rácro , rií 
a u n de í n f i m o n o m b r e , que'.jte. l a a t r i b u y e í l e . : M a s en 
d i f a m e n de el e rudi to Flóréz apnqu? 'jiadá: d e b i t o - tie* 
n e s , rodo te f o b r a . P e r o r a aunque t o d o eííb tte^ 
n e , nada le bai la . Q u i é n a d m i t i r á t r ibuna l de Critica^ 
en que fe da íentencia con t r a qu i en tietíe poí le ls ion, y 
t í t u l o s , á favor de quien ni los tiene, n i los pretende, y 
lo que es m a s , ni puede pretenderlos ? Recorra efte Sa* 
b io aquella regla„ de C r i t i c a ^ que adoptó por b u e n a 
( aunque n o fiempre íe acordó ;de l ella ) la qua l es , q u e 
el filena o de fe i fdentos años hace bueno el a r g u m e n t o 
liega ti vo. (g) T e n d r á acáfo masi v igor el fileheio de feis 
f igios , que el de todos los f iglos ? E n Efpoleto elle filen« 
ció n o o b í l a j en Sevilla tan tas voces n o f i r v e n ? -

C A P I T U L O III. 

EL CV LTO DE LA CABEZ A 
de San Laureano enSevilla es antiqmfsimo > e im* 

memorial: confirma f e por el nuevamente la Dig* 
nidad Epi[copal de el Santo y j fe 

enervan los argumentos _ 
- •' .(') :• --'i ¡ confrariosv • ^^ : \ • * \ 

"UE la Cabeza de efte g lor iof i fs imo 
A r z o b i f p o , y M a r t y r , ó parte de 
ella , fe conferva , y venera en f u 
Iglefia Met ropol i t ana Hifpalenfe , d i -
xe , figuiendo la t r ad i c ión , y advi r -
t i endo el con t inuado C u l t o , q u a n d o 
efcribi fu Vida , (a) Defcribi el Reli-

car io , y t i tulo g ravado perfectamente en é l , con letras 
mayufcu las L a t i n a s , y o t ro t i tulo inter ior vn ido á el 

V m M J J b M C a p J U . I P p P a -
1. -% • —i— 1 i.. - • -

(g) Flor. Clav*biflor. IX* Regí* 3*pag*^i* col* 2. Veafe lo dicho* 
Ub* 1. cap* 3.num* 10. 

(a} Yida 4e St Laurea. ca$% 1 



2p 8 San Laureano] 
Panico de feda, en que e fi a embuelta la Sacra Reliquia, 
cuyas palabras fon: Tars Capitis SanSli Lauriani Arcbiepif 
copi Hifpalenfìs. Añadí , que el diligente inveíligador de 
las Memorias de la Santa Igleíia de Sevilla, y Canóni-
go de ella, Dodor Don Juan de Loayfa, hombre, que 
fue de venerable erudición, dexò varias Notas, las qua-, 
les fe confervan en el Archivo, y entre ellas advirtió, 
que dentro de el mi fino Relicario eftaba en fu tiempo 
vn pergamino, el qual contenía, en cara&ères antiguos^ 
las mifmas palabras Latinas, que he referido: y culpe 
la incuria de los que lo quitaron, o dexaron perder eílc 
tal qual teílimonio de antigüedad. Hize relación de el 
folemnifsimo A6to religiofo, de exponerfe à la publica 
veneración todos los años ella Sacra Reliquia , y fer la-
cada en Procefsion por los dos gravifsimos, y a todas 
luces nobilifsimos Cabildos de Igkíia, y Ciudad , con 
quantas circunílancias de plauíible adorno pueden con-
venir à el mas íblemne Culto, Hize también kiembriá, 
de que en la Synodo Diocefana celeb rada en el, ,añ,o de 
mil feifeientos y quatrO, íiendo Arzobifpo el Cardenal 
Don Fernando Niño, fe habla de la Cabeza de nueftro 
Santo Martyr,. y fe dice: La qual tenemos oy entre las, 
Reliquias de nueftra Santa í g l e f i a . (b) No omití, que el P. 
Antonio Quintana Dueñas , y Don Diego Ortiz de Zu-> 
ñiga , eferibieron, no exiílir oy en ella ella Sacra Reli-
quia , aviendofe perdido,"dicen1, cíe villa, quando inva-
dieron a Sevilla los Mahometanos > ni que el citado Zu-
ñiga añade, averfe engañado el que formo la comf oficien 
de e f t e Synodo, y equivocadofe, aprehendiendo Cabeza 
de San Laureano lá de San Leandro , ò poniendo aque-
lla por ella. El M. Florez , en villa de eílo, dice: Efte 
es Vn teftimonio muy fuerte, a que no fatisface el Trefentado 
Tello. Eíle era mi grado en aquel tiempo. 

2. Mi fatisfaccion fue el publico Culto heredado de 
los mayores, y continuado en los prefentes, con la 
autoridad de los dos Cabildos Eclefiallico, y Secular, 

'„.•• •.,• ;,. , ; , .. , . en 

(b) Synod, Diocefan, año 1604. ti tul. de Feriis, cap» x3 
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en la qual fe entiende la de los Arzobifpos, conefpecia-¿ 
lidad, pues les pertenece el examen, y reconocimiento 
de las Reliquias por Derecho común, expreíTado también 
con particular encargo en el Concilio de Trento. (c) 
Defcribl el Relicario, como he dicho; y en quanto á los 
diótamenes opuellos de Quintana Dueñas, y Zuñiga, 
expliqué el mió por ellas voces: Tareceme, debo dar mas 
crédito a efilos teftimonios, que a la autoridad de aquellos, que 
fueron de contrario fentir : culpando, que ellos no nos 
dieílen pruebas, las quales debían fer de mucho mayor 
pefo, pues vna fímple negación ninguno tiene. Por vlti-
m o , mi conclufion fué : lo no diré, que con demonfiración 
methaphifica confia la identidad; pero sty que ay los funda-i 
mentos, que bajian, para Vna moral certidumbre. Cite a 
eíle fin, y á elle moral fentido, graves Autores. Si a 
elle mi propofito fatisfice, no pudo decirfe con razón, 
no fatisface Te lio. Juzgóme también Florez no tan advej>; 
tido de el titulo de el Relicario, que no huvieíle yo leÍ4 
do Laureano en fu rotulo por Leandro. Hizome poca: 
merced eíle grave Sujeto ; quando no diga, que tampo^ 
co leyeron bien los Clarifsimos Varones, que componen 
los dos Cabildos, y quantos halla oy han expueffco a 
publica veneración , y quantos han venerado en aquel 
Relicario la Cabeza de el Santo, pues á todos cité : y f l 
todos han leído mal, no me avergonzaré de fer con 
ellos mal Leótor, aunque las letras fean cubitales. Pero 
inficientemente juzgo aver fatisfecho, oponiendo pefo 
de autoridad tanto mayor á la de dos particulares Efcri-
tores, que ninguna razón dieron de fu fentir, el qual 
pretendo, quede defde aora tan debilitado, que ninguna 
de los eíludiofos de la Erudición pueda computarlo, por. 
aver fido efcrito fin la neceífaria averiguación. Para de-
cir Zuñiga, que f e engaño el que formo la compoficion de 
e f e Sy?iodo (de el año de mil íeifcientos y quatro) j ha 
hecho engañar a muchos, que por el afirman, que la tiene 
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(c)( Trident, Seífi 25, Decret, de Invocat, Vcnerat, & Reliq, 
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(la Cabeza de nueftro Santo ) la Jglefia entre fus Reliquia sí 
lo qual no es a f s i } y f e equivoco fin duda con la de San Lean-
dro y que e f i a en ellas t em neceííarioy que huyieíle leído 
los Ados Capitulares de aquella Santa Iglefia, y princi-
palmente el de veinte y vno de Junio de mil ieiícientos 
y quarenta y nueve, en que fe hizo Voto de celebrar 
Fef t i vo el dia de San Laureano , como él no ignonk 
Hallaíe eícrito afsi i'Bfie día , efiando llamado el Cabildo, 
para determinar en el recaudo de la Ciudad fobre la Fie fia de 
el Señor San Laureano, mando f u Señoría de conformidad¿ 
que vi día de e f i e gloriofo Santo Martyr> Avogado de la Tcfie$ 

f e Vote por ambos Cabildos de Biefia de guardar ¿ debaxo de 
el beneplácito, de f u Santidad^ a quien f e le ha de fuplicar : y 
la Vifpera en la noche f e pongan Luminarias en la Torre, y 
f e den Repiques folemnes: y el día de f u Blefia que e f i e año 
'es Domingo ; f e haga Troce fisión a f u Capilla , llevando fu 
Reliquia en (Procefsion en la Urna de plata, y debaxo de 
Tallo } y aUl f e diga la M i j f a Mayor, y Sermoné y a el 
tiempo de-el Ofertorioel Cabildo primero :> y luego la Ciudad¿ 
fagan el Voto^y juramento de guardar la Fie fia: la forma 
ié el qual ordene el Señor Canonigo DoBoral Doftor 'Don Die* 
go de Tortillo : y en cada Vn año Vaya el Cabildo ení roce fisión 
ala dicha f u Capilla con f u ^{elupua , y allí diga la Miß a 
Mayor > ye fio no por Voto y fino por deVocion, <&c. Dolí 
Diego de Züniga dio fin á fu Obra en el año smil feif-
cientos feténta y feis, notado en fu vlrirna línea V aunqué 
fus Añajes terminan en el mil feifcientos fetenta y vno-
Pudo , pues, y debió inquirir por lo menos eile A&o de 
tan publicas, y folemnes confequencias, y de tan notorio, 
y preconizado motivo3 antes de refolucion tan indecen-
te , como fué inconfideradamente la fuya. Mas antigua 
fianza daré mos todavía a la nueftra , para que no pueda 
decirfenos, que también el Cabildo deba computarle en-
tre los engañados por el que formo la compoficion de-el.'SyA 
nodo. Quien fe engañó, y ha hecho engañar a muchos ¡ fué 
Zuñiga , de quien- todavía dirémos. 

. i . Buelvo entretanto ä el diótamen mió, en que el 
gufto (no sé fi diga delicado) de el M. Florez no halló 



fktisfaccioii. Yó ptócurè fortificarìò ± àtìvittiendò 3 qué 
jpara tener por ciertas las Reliquias j y Venerarlas cònici 
tales, ex pueftas pòr autoridad publica^ baftà vna inorai 
certeza. Efta tiené fu origen en los motivos de prudente 
perfuafion de ios Superiores, a Iqs qualeS tdca determi-
nan Por efib el Sacrofanto Conciliò de Trentó Ordeno 
que el Obifpo , conreados a confu ta los Theologos, yVa-
rones prudentes ( a los quales incumbe la fidedigna expo* 
ficion , con practico Conocimiento de los Hechos) bagá 
lo que juagare confentaneo a la yerdad ^ y a la piedad \ por^ 
que perfeáa ciencia de lá identidad de las Reliquias,, es 
ordinariamente mas alia de la condición de los hom^ 
bres. Según èfta^ debe gobemarfe la íglefia en eñe gene-
ro de cofas, pues no fe compone de Ángéles. Por eftó 
la Sagrada Congregación de Ritos3 diligeñtifsima, y 
exaóiiísima en fus exámenes 3 fuele decretar en cafos dé 
difputada identidad de Reliquias ¿ en que fieíhpre opone 
fus animadverfiones ¿ con fumo eftudio, el Reverendifsi-
ino Promotor de la Fe, que conf a, quanto bajía ^ para 
que f e expongan a la publica Veneración ; como fueedio en 
Vna Cania de Efpana 3 teniendo aquel oficio N. SS. P* 
y Pontifice Maximo ^ Benedirò XIV; (*) Cite por mi 
referido dictamen muchos gravef Áutóres i »cuyas doc* 
trinas fe efti man folémnifsimas en ' femejantés cafos : y 
comprobé con los éxehipíos de otras muchas Reliquias* 
que con fianzas no mayores de las mencionadas, ioti 
tenidas, y publicamente Veneradas dentro ¿ y-fuera dé 
Sevilla, dentro, y filerà de Eípána/ hoínbre podra 
allenti r , à que eri algún tiempo fe introduxeíTe nueva-
mente el publicó Culto de la Cabeza de San Laureanti 
en la Catedral de Sevilla , fin conocimiento dé el Arto* 
bifpp 3 y que lo permitieífe fin examen? Quien creerà, 

(*) Eftá fué la Caufa de las Reliquias de el gloriofo Padre 
Sá 11 Juan de Matha i Tiendo entonces Procurador General de fu 
Reli^iófiísimo Orden DeTcalzo el memorable Iluíhiísimo Obifpo 
de Guádix D. Ft. Miguel de San Jofeph , varias veces;GÍtadOi con 
digno reípeto i en ella Obra: de cuya muerte recibo la noticia^ 
quando eák> eferibo ¿ no íitt íeutimieuto*; 4 ' ~ 



que quando cíe otro modo fe emprendiere tal atentado, 
ninguno de ios Capitulares recia ijnaífe ? Quién fe perfua-
d i r a , a que todos los hombres* fabios, y graves, que 
abundan fiempre en aquel Pueblo, paííaífen en fdencio 
tal novedad í No la pallaron , podrá reíponderfe j pues 
ya contradixeron Quintana Dueñas, y Zuñiga. Si habla-, 
a n o s con propriedad, no contradixeron; pues no contra-, 
dice el que ninguna mención hace de lo contrario, a 
lo que limpie mente efcribe. Ellos no notaron el Culto 
de la Cabeza de San Laureano, como debieran, íifueííe 
cofa introducida en fu tiempo, o no muy anterior: y 
es tan antigua, que excede á la memoria de los hom~; 
bres. 

4. Lo cierto es , que ellos Efcritores no examinaron 
las que avia en aquella Iglefia, con el cuy dado, y fo-̂  
licitud , que debieron preceder á la refolucion pues hu-
vieran hallado las noticias, que no tuvieron, y que 
tampoco yo he tenido halla aora, que me las comunica 
Don Diego Alexandro de Galvez, Presbytero, eftudio^ 
fiísimo de la antigüedad Sagrada, Académico dé la Real 
Academia de Buenas Letras, &c. (*) Ofrecefenos pri-
meramente vna Nota en pergamino de varias Reliquias 
hallada en cierta Arquita dentro de el Relicario de 
aquella Santa Iglefia, cuyo caradrer me aííeguran aver 
antecedido, quando menos, á el figlo XV. y en ella fe 
lee: 'Parte de la Cabera de San Laureano Ar^obifpo de Se~ 
Villa. Eftas fimples memorias de aquel tiempo hacen 
prueba en el nueftro : porque fu mifma fimplicidad ma-
nifieffca, que no pudo temerfe contradicción, ó duda en 
lo futuro de lo recebido de la antigüedad con el mifma 
candor. En el libro Ms. (**) intitulado : Diario de el año 
mil feifcientos qu^renta y dos, efcrito por el Lic. D. Juan 
de Quefada y PoííeíTorio, Maeifro de Ceremonias de di~i 
cha Santa Iglefia, en el año mil feifcientos y cinquenta^ 

fe 

<*)• Veafe defpues la Nota al num. 6. 
(**) Confervafe efte Libro en poder de el Macítro de Ceremo-; 

tías de aquella Santa Igleíia» 



Obifpo de Sevilla. 295-
fe lee vna Nota, que en el Apendix es la p y . en el folié 
¡3 3 5. perteneciente á elle mifmo año, y con relación á 
el dia 4: de Julio, dice afsi: En la Capilla Mayor huVo 
quatro Cande le ros en el Altar Mayor: la Alfombra fecunda, 
en las die^ gradas: encima de ella , arriba , en lugar de los 
íBlandones medianos [ efiaban en la Capilla de San Laureano } 
efiuvieron dos de el Cardenal ¿Zapata 3 que parecieron mejorf 
que fi efiuVieran las Almenaras. A él lado de el Evangelio , a 
donde es cofiumbre , fobre Vn Tapete, efiuV'teron Vnas Añdas¡ 
e Tariguelas Vefiidas de carmesí > y fobre la Urna de plam 
eftaba el Relicario con la Cabera de San Laureano, con ocho 
Candeleros. Donde las cofas fe tienen recebidas de los ma-
yores, fin que jamás fe aya dudado, ni fe. tenga moti-
vo , para temer, ó recelar dudas, fe éfcriben con effca 
fencilléz, como yá he dicho: y afsi con ella fe tenia, 
fe veneraba, y fe éfcribia de la poílefsion, y Culto de 
fe, Cabeza de nueftro Santo en el año mil feifcientos y¡ 
cinquénta > corno, por contingencia fe efcribió ella; pue$ 
también fe dexaroil de efcribk fox lost madores las qne 
no temieron, ó /recelarony'^jue^n algún tiempo fe dit-
putaflen, ó dudaílen. Con todo eíTo, n©^carece de prue-í 
ba la antigüedad importada en efíá Nota y pues entre 
los Ados Capitulares de lá mifma Iglefia fe llalla vno¿ 
prefidido por el que gozaba la Dignidad de, Chantre, en 
él Lunes veinte y vno dé Junio de el año mil quinien-
tos fefenta y ocho , cuyo tenor es el figuiente: En e f i e 
dicho dia los dichos Señores mandaron, quedas Reliquias, qm 
ay en t f i a Santa Iglefia de el Bienaventurado Sant Laurean 
f e lleven en la frocefsion de el dia de Sant Juan por amor de 
la tPéfiilencia : y ¿ los Señores Beneficiados, que llevaren la 
Reliquia , fe les paguen a cada Vno quatro reales por la 
ida, y quatro por la Venida : y a los Beneficiados de la 
Univerfidad, fi quifieren Venir a llevar el Taño, f e de a cal 
da Vno de ellos fiéis reales : y fi no vinieren, f e den a los 
Veinteneros , o Capellanes dos reales a cada vno. Afsi eftá en 
el Libro Num. xS. f o l . 171. Notable es aqui la anti-
quifsima confianza de la^ protección de el Santo? Aa-zo^ 
1* Kvmn 



jo4 San Làure ano5 
bifpo contraía Pelle ; a viendo heredado los Sevillanos 
de fus mayores, la noticia, de ayer ceííado eíle maberi Ef-
paña, quando la Cabeza dei elle gloriofo Martyr entrò 
en ella; como han confirmado las Atlas defcubiertas 
muchos anos defpues, y como fin ellas, testificaban los 
Breviarios.. Con razón fe, dixo, que la, Verdad adelgaza, 
y no quiebra : adelgaza, porque quedando en pocos, no 
la percibe la villa de,muchos: pero no quiebra, porque 
permanecen fiempre configuientes los argumentos de fu 
ser.- •• 

5. Prometí bol ver á el Analifta Zuñiga, que es 
quien en ella parte nos ha hecho, ù ocafionado el ma-
yor nial, tan lleno de. fu aprehendida fegui'idad, que no 
dudo decir : Sin duda. Dixe y a , que aeabò fu Obra en 
el año mil feifeientos fecenta y feis, como conila de fus 
vltimas palabrasen el num. 15. ¡>ag. 810. Es, pues, conf-
tante, que quando el eferibio, eílaba venerada con pu-
blico Culto la Cabeza de San Laureano en fu iglefia, 
110 como cofa nueva, o moderna, fino como antigua, 
y con la mifma fè, con que la avian recebido de los 
mayores : y es conf iggente , que de el mifmo modo fe 
huvieífe tenido en el año de mil feifeientos y quattri, en 
que la mencionada Synodo id celebro: y afsimifmo idé-
fiemos decir, y repetir, que el Efcritor de ella 110 fe en-
gaño, y que el engañado, ó alucinado fue Zuñigal De 
lo qual es no obfeuro argumento, que no fe hizo cargo 
de ellos Aótos públicos de Culto , ni de ellos inquirí©5 
pues a viendo: eferi to. fin ., duda , nos prohiben el juzgar, que 
aunque los liuvieiTe bufeado,, y vi l lo, huyeron de x̂ 
memoria , quando eferibia. De donde aquel fin duda.po-
demos reputarlo caído de la pluma. Yo creo, que fi, hd-
vieífe paràdofe à examinar , y reflexionar , como hemos 
hecho , no jiuviera negado la confervacion de la Reli-
quia ; ni aprehendido equivocación con la de San Lean-
dro, la qual efta, y ha ellado fiempre en feparado Re-
licario , y con eífa feparacion fe expone 1 la commi ve-
neración; fin el efpecial refpeto de protección contra; la 

Peñe: 



m de Sevilla. 30 5* 
Pefte: que efte es, y ha fidfo fiempre cfpeeial á Sari Lau-
reano , como liemos demoftrado. Su error podrá fer 
procedido de otro* el qual fué no creer, q u e defpnes 
de la invafion de los Árabes huvieíle perfeverádo en Se-
villa la Chriftiandad, tan numerofa como antes liemos 
fignificado,, (d) y manifelkrémos defpues: y es fácil juz-
gaíTe, que con los Chriftianos fe liuvieíTeft trasladado las 
Reliquias, y que ella aprehenfion, como de cofa cierta/ 
le impidieíle el proceder á examen. Pero fí conde fía la 
permanencia de la Cabeza de San Leandro 3 qué teílimo-* 
nio tuvo) para negar la de San Laureano ? Podrá decir-: 
fe , que aquella en Eftatua de plata fe expone muy vifi-
ble , como no lo es effca en menor Relicario* Pero efto 
feria 3 a ver tomado información y con poca, ó ninguna 
folicitud, de folos los ojos, Mas exa&a parece a ver fido 
la que procuro el Venerable Obifpo Pedro de Nataiibus, 
porque enuncio la aólual veneración de la Cabeza de San 
Laureano en Sevilla en el figlo XIV. en el qual, como 
antes hemos dicho, efcribia. (e) El P. Quintana Dueñas,-
aunque incurrió en el mífmo error , que Don Diego de 
Zuñiga, es mas efcufable ; porque bailaron á fu piadofo 
empleo las noticias, que pudo adquirir fin eftudio Cri-
t ico, ó que por defedo de ellas fuplió fu difeurfó. En 
conclufion, es mi d i famen, que prudentemente debe-, 
mos aíTentir, á que ella Sacra Reliquia feconferva, aun-
que no entera. Sabido es y que las de los Santos las divi-
de, y difminuye índifcretamente la devocion , y que la? 
partes divididas es fácil, fe pierdan, u obfcürefcan ; como 
ya dixe en la Vida de nueftro Inclyto Arzobifpo* y¿ 

Martyr. ( f) El tiempo confume: y fi, como es creíble, 
ella , y otras Reliquias fe referyaron cerradas en parte 
húmeda, para preíervarlas de facrilega violacion, ful 
natural el quebrantarfe, y difminuirfe. Para negar la im-. 
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r3-o6 San Laureano, 
memorial antigüedad, y perpetua duración defde eí mai% 
tyrio de ti Santo Arzobiípo, es neceífario decir funda-
damente, defde qué tiempo comenzó efte Culto , ó en 
qué tiempo no lo húvoyó defeubrir algún Inftrumento, 
que induzca perfuafion, de no averfe poíTeido immemo-
rialmente eíTa Reliquia. De otro modo ningún lugar 
pueden tener las limpies negaciones. 

6. No Iiizo tanto aprecio de la autoridad de Quiii-
tana Dueñas, y Zuñiga el M. Florez, que la prefirieíle 
a la referida de la Synodo Diocefana de Sevilla. Peró 
aunque no fe opone, á que fea verdad, lo que en ella fe 
lee, por fer cofa regular, que las Reliquias paífen de 
Tnas partes á otras, no nos dice, de dónde, ni qüando 
fetraxo, ó pudo traerle eífa Sagrada Prenda. (*) Con-
figuiente á fus imaginaciones , aunque no diga quando, 
deberá decir, que de Efpoleto; como también indican 
citas fus palabras: El decir, que ejluvo allí en tiempo de los 
Godos defde el martyrio, no tiene mas fundamento , que el 

r e f i t 

(*•) Puede averíele dado por verdadera > como á mi , vnáno¿ 
ticia agena de verdad , avicndola aprehendido no agena de ella; 
quien la eferibió: y conviene notarla, para que ningún otro fe 
engañe. Ella fué, que la Reliquia de San Laureano, qué oy poífee 
la Igleüa de Sevilla , la dio vn antiguo Vecino llamado 'Don 
Bien-venido. Procedió efte error de averfe eferito efta Reliquia 
ineptamente en vna Copia de la antigua serie de las donadas por 
dicho Vecino. Efta allí notada en vltimo lugar* Peroviftop y 
reconocido el original por el ya mencionado Don Diego Ale-
xandro de Galvez, Presbytero , y fegundo Maeftro de Ceremo-
nias de aquella Santa Igleíia, Sujeto veridico, é inveftigador di-
ligentísimo de Efcritos antiguos pertenecientes á ella, me aífe-
guró o fer falfo, con admiración, de que tal addieion fe huvieífe 
hecho: En todo el original (dice) no ay tal exprefsion de San 
Laureano. Quedo admirado, y bien infriado, para no creer lo 
que,y o no regiflre por mis ojos. Afsi en Carta de 23. de Marzo de 
el año 1756. De efte Sujeto hize memoria en el num. 3, de efte 
Capitulo. Puede, y debe bailarle por efpecialifsima recomenda-
ción, la confianza; que de él fe ha hecho, para el reconocimien-
to, y examen, de quanto en tanta diftancia he necefsitado de 
aquella Santa Igleíia para mi aífunto» 



o de Sevilla. *>0j 
referido de las Jetas , el qual f e enerva, f en Virtud de lo 
dicho decimos , deberfe leer Hiípellum, y no Hifpalim. Las 
¡jfíerciones no fundadas embuelven en si mifmas fus ex-
clufiones , ó negaciones. Pero efta padece otra exclufion 
nías fuerte ; no ayiendofe jamás tenido noticia en Efpo-
leto.de que á fu Iglefia perteneciefle tal Santo, ni fe hn-
vjeíTe tenido en ella tal Reliquia. No fon cofas eftas, que, 
pudieíTen caer debaxo de fecreto natural. Tiene también 
contra si todo lo que dexamos dicho en el Capitulo an-
tecedente, demoftrando el error de aver introducido 
Hifpellum en lugar de Hifpalis. De donde queda enerva-
do , no lo referido en las A£tas, como Florez pretende, 
fino lo pretendido contra ellas. Y feria jufto, reformaíTe, 
en viña de nueftros fundamentos, aquella fu propoficion: 
No tiene mas fundamento , que lo referido en las Jetas, 
Cierto es, que Solerio no íe fundo en folas las Aótas, 
quando eferibió, que la traída de la Cabeza de el San-
to á Sevilla aya de admitir f e con feguridad. Digno es por 
tanto de admiración., que efte erudito Critico, no pu-
diendo ignorar lo dicho por Solerio, nos diga: Si alguno 
f e empeñare, en que efto Viene defde el año de el martyrio 
de el Santo, necefsita de alegar nuevos Documentos, que ha* 
gan f e h pues para lo contrario milita lo mal digerido de las 
jBas. Paremos vn poco antes de referir lo que añade. 
Que cofa ha opuefto efte Sabio para tan grande preten-
fion ? Los principales fundamentos nueftros no fon nue-
vos. Los ha a cafo defvanecido ? Ha juzgado, que fus 
privados pensamientos, faltos de Documentos, y defini-
dos de autoridades, bailen á deftruirlos ? No me atrevo 
a atribuirle tal prefinición: mucho menos tal juicio. Pe-
ro fi eííbs fundamentos quedan fanos, que necefsidad 
tenemos de otros nuevos? Lo mal digerido de las Acias, o 
á lo que dio efta cenfura , fe reduce á cofas accidentales 

d e p o c o momento, como juzgo aver mamfeftado. Ra-
li (simas f e r á n , fi algunas fe hallaren, de tanta, y< a i m 

de úienor antigüedad, libres de introducciones, ó va-
riaciones femejantes. Con poco eftudio, ó efcáfo remedio, 
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3oS Lauream, ^ 
liemos purgado eflas. (*) Y por cierto , que otras, que 
fbftiene elle Efcritor , no las pudo hallar mejor digerí* 
das. Omito el acordarlas, porque no degenere en odiofa, 
y faftidiófa repetición lo que es defenfa. Cedamos , 110 
obftante todo ello, á el Sabio Florez, en el fentido, que 
arbitrare , lo mal digerido de las Acias. Se infiere acáfo de 
eíla indigeílion, ó mala di geílion, que todo lo que di-
cen, ó cofa alguna determinada de lo que dicen, es fal-
lo ? Si no fe figue, como milita para lo contrario ? Ignoro 
Ciertamente , cómo en lo mal digerido, halló vigor con-
tra lo que las Adas dicen, para inducir lo que exclu-
yen. 

7 . Paliemos aora, á lo que añade, á las palabras, 
que hemos copiado, nuellro erudito Impugnador, y es 
lo figuiénte. En el Oficio Muzárabe , dice, no fe incluye el 
Sanio: de lo que puede a r g i u r f e , no ayer f e recado de el en 
Sevilla antes de la Conquijla, porque fi en tiempo de el mar4 
tyrio de el Santo buViera Venido allí la Cabera , y f e le diera 
Culto en el eynado de los Godos ( como pedían las arcunftan-
exas de aVer muerto por la Fe, de aVer librado a la Ciudad 
de fus calamidades i y de aVerfe edifeado Templo por entonces) 
fie fió fe huViera praSlicado antes de San Ifidoro (que floreció 
en el figlo defpues de San Laureano) como es creíble, que el 
Santo , a quien fes reduce la ordenación de el Oficio Gotico± 
en quanto común a Efpaña , huviejfe excluido la memoria de 
yn tan ilufire Martyr ? Proíigue exemplificando con el 
'•'• :V' - Rezo 

(*) Digo con poco eítudio, ó efeafo remedio> no porque el 
remedio , y el efludio aya íido poco , fino porque lo mucho no 
lo han necefsitado las Adas: y folohe juzgado requerirle, para 
l a perfuaíion. Sucede muchas veces, que conocida la verdad, 110 
íe conoce íer verdad: á el modo, que para demoftracion, no 
bafta conocer la caula de algún efedro, y el efedo mifmo , íi no 
fe remueven los impedimentos á el conocimiento de 1er caula, 
Ladancio Hrmiano, Ub. 3. de Falf Sap. cap. 24. conoció la ra-
^oti natural de aver Antipodas; y aunque fácil, breve, y clara, 
no afsmtiól ella. Quanto eíludio, y trabajo coftaria el perfila-
dirle eíla fácil verdad ! . ¿ 



fezo de las Santas jufta , y Rufina , Martyres de Sevü 
Ha, c]ne fe jntroduxo en el Oficio Gotico; porque con 
mas razón debió poner fe el de San Laureano, por Me-; 
tropolitano y por Martyr, por la traída de la Cabeza, y 
por la erección de Templo en honor fuyo. Y con nota*. 
Me, no sé fi diga ardor, o conato, recopila lo que an-
tes avia opueíto contra la Dignidad Hifpalenfe de San 
Laureano , á lo qual hemos difufamente refpondido. 

8 . Mucho ocupada mente vn empeño, quando con 
él fe eferibe; pues no dexa lugar en ella á la memoria 
de lo antes eferito, Efio advertimos ya, quando nos opu~ 
fo elle noble Critico la autoridad de San Ifidoro, para 
comprobar la Paz, que gozó en Efpaña la Iglefia en 
¡tiempo de el Rey Theudes: olvidandofe de que antes 
avia extraído las palabras de el Santo ¿ de eíTe tiempo a 
el de A malárico, (g) Aora ocurre , que para dar vigor a 
efte nuevo argumento, nos opone, aver omitido el Rezo 
de San Laureano San Ifidoro : A quien f e reduce, dice, la 
ordenación de el Oficio Gotico , en quanto común a Hfpaña¿ 
Efto fué, tomar por lugar de argumentación lo mifmo,-
que antes avia reprobado, negando á el Santo Doótor 
tal ordenación, y probando la antigüedad de efte Oficio 
Gotico, tal, y tan grande, que precedió, no por folo 
años, fino rambien por figlos, a San Ifidoro» (h) Lo 
diiifmo avian dicho antes varios Efcritores de claro nom-
bre, citados, y feguidos por el erudito Autor de la H i t 
toria de el Obifpado de Guadix, y Baza, Don Pedro 
Suarez, (i) quien fintió , y foftuvo con ellos eíía gran 
precedencia de el dicho Oficio, que defpues ha probado 

difu-

(g) Flor. trat.6. cap. 3 . m m . *34< Veafe 1° <lue r°brc 

•efto diximos, Tart. 1, Ub* 3. cap* 3« num. 10. — — 
(h) Flor. tom. 3. Diífertacion de la Miífa antigua de Efpaña; 

. ' (i) ••Do&vPifa., Miftor.TotetJib.%.cap.*[. Villeg. in Flor, SS, 
• Se 4, ApriL Marchio de Mondej. de T r¿edic* S. Jacob, cap, 24. 
Card.Bona, lib. r; Mer. Litúrgicas cap* tu Alderete, de Ant 
timt. lik i.eap. 13« Quiiitanill. MijlorUeelCard,Cijner*kb^cap% 

^apudSüarca, Hiftor% de Guadix, y Baza* Ubt i.cafrz.h 11, 
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difufamente Florez y por cuya autoridad cae todo el vi-
gor de fu raifmo argumento, pues ha defendido ,, que 
eíle Oficio precedió á San ífidoro , no menos, que deide 
la formación de la Iglefia en Efpaáa. Y aunque diga-
mos , que el Santo lo perfeceionaíFe, para la arreglada 
vnifoniiidad de las Iglefias, fegun lo decretado en el 
Concilio IV, de Toledo, (k) no es lo mifmo elfo, que 
ordenar el Oficio j ni fe mandó en eíle Concilio otra co-
fa , fino que fe conferVajJe vn mifmo orden dé Oficios 
Divinos en todas las Iglefias de Eípaiiá 3 y Francia : afé 
como era vna mifma la Fe, y vno el Rey no. No hallo 
autorizado, que fe tu vi elle en aquel tiempo vn común 
Breviario, y Miííal en todas las Iglefias. Y juzgo, deber-
fe entender, que folo fuelle común el Rito, vfando ca-
da Iglefia de proprios Libros, en que fe contuviefien 
las memorias de íus particulares Santos, ó de los que de 
otras partes introduxeííe la devoción por algún efpecial 
motivo, como ya antes infinué. (1) Nada mas .que ello 
contiene el dicho Canon; elfo es, no contiene, que fuef-
fen vnos mifmos los Breviarios (como oy llamamos) * 
y los Miííales, fino que fe confervalle fin Variación el 

anti-

(k) Conc. Tolet. IV. tiU 2. 
(1) Lib. i .cap.'6. num. 6. y y. Lo mifmo * Tart.\.üb*i. cap. 6. 

num\ 13« 
* Sobre eíle nombre dado á el orden quotidiano de el Divino 

Oficio, pueden verle Lefio, de yuftit.&Jur.Ub.'i.cap. 3, dub, 
8. %um, 42, y Gazapo iri Cafían. lib. 4. De Inftit. rerímt. ad cap. 
43. Puede aver provenido de el breve ordén de las. Fieílas de el 
año, que fe fixaba en el CyrioPafquaf» y fe llamaba Breve anni, íe-
gun nueftro amigo , y Colega en la Sagrada Congregación de Ri-
tos el P, Merati, tom. i.m Ga-vant. part. 4. tit. 10. pag. 419. §. 
Céreas, Veafe la Iníiruceion Paíloral veinte y quatro deBenedi&o 
XIV. de feliz memoria (eferita antes de fu Pontificado).-tóm* 
donde con Francjfco Pagi, to?n. 3 . Breviar. vit. cPontif. pag. 441. 
reprueba la opinion de Rodülfo Tungren, quien atribuyó la intro-
ducción de el nombre Breviario á el Ordeii Francifcano, de Can* 
Obferv. cap. 22. y fué creído de el Cardenal Bona , de f j i - v . Tfal-
mod. cap. 2.§, t . y de Luis Thomafm. de cDifciplm* Ecclefiaft.part. 
1. lib. i. cap. 4. twm. 12. y 13, No es dudable, que el vio de eífc 
nombre es mas antiguo. 
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antiguo Rito ; como eftaba mandado en los anticnios 
Cañones. De donde es/ que mucho defpues en el Conci-
lio XI. de Toledo fe mandò obfervar por las Iglefias Su* 
fraganeas el orden, y Rito de fus refpeóHvas, Metropoli 
tanas; y aunque celebraíTen fus particulares Oficios los 
Monafterios y. fegun fueíTe concedido à los Abades , el 
Rito fueíTe el mifmo. (m) 

Entienda, no obftante todo efto, el Sabio Florez, 
Autor de la Efpaña Sagrada, como qui fiere, ó mejor 
juzgare , la vniformidad de el Oficio Gotico, mmcà 
podra negar, que fe celebraban en aquel tiempo Fefti-
vidades particulares de proprios Santos en particulares 
Iglefias, como oyfucede/aun fiendo vno , y común el 
Breviario Romano, porque es fentencia fuya > en vigor 
de la qual no debió echar menos en el Gotico el Ofi-
cio de San Laureano , faltando en él el de los fíete pri-
meros Santos Obitos, que formaron la Iglefia de Eípan 
ña. (*) Conjetura el citado Florez , que no fe pufo en 
elfos Sacros Libros el Oficio de fu Feftividad, halla el 
íiglo VII: y dice, no fin fundamento, que fue com-
puefto por alguno de Guadix antes de San IJtdoro, y Vfado 
en Guadix, Granada , Andujar, y en las demás Iglefias fun-
dadas por los Apoftolicos. (n) Convengo en que fe compu-
fo en Guadix , y alii fue vfado, c o m o compuefto para 
aquella Iglefia ; porque afsi lo manifiefbm las palabras, 
que leemos en la lalación ( que oy llamamos Trefació) 
de el mifmo Oficio, (o) En quanto à las otras Iglefias, 
que Florez menciona, folo tenemos vna prudente cre-
dulidad: y no feria fin alguna mutación i porque 

nin-

(m) ConciU Tolet.XL Can. 3* • • ; , XJ 
{*) De efte, y de femejantes particulares Oficios ínítituidos en 

la antigüedad para cada Iglefia, hemos tratado brevemente en el 
lik i,deefta^rí.2.^« ó.num.'j. j-

(n) Flor. tom. 3. cap. 4. §. a. num. 172 ,^144 . y en el Apencüx* 
min. 1. Advertencias fobre el Oficio Gotico, pag.-XPJIL 

(o) Nam dùm mifsis difcipulis in hujus Vrbis vicmitatem, eica-
rum emigarum aliqüid pra?gepíf^t ? Ex Inlatione m Ofjic,òòz 

Torquati * & Socjor^ 
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ninguna otra pudo verificarle la elaufula infinuada. Pero 
en fin , efte Rezo fe tuvo en la particular Iglefia. de 
Guadix, y pudo averie vfado en otras, fin introducirlo 
en el común Gotico (que defpués llamaron Mozárabe) 
(*) baila el tiempo de San ifidorov fin entenderíe* que 
ef Santo Do(^0r lo introduxeííe ; pues para efto no ay 
fundamento: y si para prefumir, que lo adoptaronlas 
Iglefias defde el tiempo de dicho Concilio IV. de Tole-
do > vnas an tes , o t ras defpués-> no hallandofe Decreto, o 
Regla > que indique común ella introducción. Defearia 
y0 , que á ella luz nos dieííe á entender el M. Florez, 
por qué caufa no pudo vfarfe en la Iglefia de Sevilla el 
Rezo de San Laureano, fin introducirlo en el común 
Oficio Gotico ? Compareñfe los méritos de las vniver-
fales acciones de los fiete Santos Ohifpos con las parti-
culares de San Laureano , y fe hará evidente la inutili-
dad de el arguménto, que Florez nos opone. En el Ofi-
cio Sagrado común no eftu vieron los fiete Obifpos Apof-
tolicos hafta el figlo VII. y eftaban en el de la particu-
lar Iglefia de Guadix. Decimos lo mifmo de la celebra-
ción dé San Laureano en Sevilla. En el figlo VII. fe 
fué introduciendo en las demás Iglefias el Rezo de los 
fiete Obifpos 5 porque la caufa era común á todas : y 
por tánto, como Flores dice, lo adoptaron todas las Igle-
fias de Mfij§aña. (p) Ocurría acáfo alguna femejante caur 
fa , para que adoptaííen el Oficio de San Laureano ? En 
vand podrá echarfe menos el efeóto , donde falta la 
caufa. Ni San Ifidoro> ni otro alguno la tuvo, para 

intro-

(*) La voz Mozarabe, Moftarabe\3 ó Miftárabe» fe aplicó en 
Efpáña á .figniíícar lós Chriftiaiios hacioiiales > quevivián mezcla-
dos con los Arabes en los mifmos Pueblos. Pero en fu origen fué 
propria de todos los Ifmaelitas¿ defde que los antiguos Chuíifta§, 
y los defceridientes de Cahtan ¿ ó Je&an* hijo de Sem 3 eftabieci-
dos en la Arabia Feliz* fe confundieron con ellos. Afsi el eruditif-
fimo Abad Pluche en fu EfpeBaculo de la naturaleza* parí. S. 
tom* 15 \pag, t f t , la edición Hilpaná* 

Cp) Flor. Append. ad$>fub tit. Advertencias, pag, XIX, De 
aquí. 
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introducir eíTe Oficio en el coniutt Gotié§: y es fri®el 
argumento: Nú f e introduxo: luego no f e celebraba en Se-
villa. Mas notable feria , quando eíFo pudieíTe aprehen-
derfe notable ^ que no fe huvieífe puefto entre los Ofi-
cios comunes de aquel tiempo el de San Hermenegildo 
Rey de Sevilla, heredero de todo el de Efpana, y Mar-
tyr %loriofiísimo, celebrado ya en Roma por San Gre~ 
gorio ei Grande, y cuya fangre poco antes vertida por 
la í%5 pedia efte honor, 

ió. Oponenos el citado Maeftró > para dar vigor a 
fu arguróento, corno ya dixe, que en el Ofició Gótico 
fe celebraban las Santas Virgines, y Martyrifs jufta , y 
Rufina^ Pero no prueba , que lo pufieífe San ííidoro, Y 
qué?conexión tiene efte Oficio con aquel otro, para dé-' 
ducir confequencias? Mayor incomparablemente la tiene,r 

para la inftitucion de Oficio de Santa Viótoria con San 
Acifcló fii hermano , y Sóció en el Martyrió, que San 
Laureano^ y fu Rezo, con él dé las dos referidas San-
tas ^ y fteftifica el iliifmo Flórez, que el M'rjjdl Muzárabe 
folo nombra a el Santo, (q) Ño nos dice efte grave Au-
tor y jbot qué caula no fe pufo en el Ofició Gótico me-
moria alguna de San Eugenio > celebrado tanto defpues 
pór pri ffier Obifpo de Toledo. Y fera refpüefta nada fa-
vorable á la perfuafion de eífa Dignidad, el decir, que* 
quattdó fe püfieron las Santas jufta, y Rufina, como 
también San Acifclo, y otros de femejattte , o mayor 
antigüedad, no fe tenia noticia de tal Obifpo. El mifmó 
argumento nos facilita hacerle la memoria de San Pedró 
Braearenfe. Pero eípecialmente ocurre preguntaáe , í i 
debió entenderle mas iluftré'Mattyr San Laureano para 
Sevilla i que para fu favorecida Éípóleto ? ̂ Y no fiendo-
lo , por qué caula-no echa ¿leños en Efpoletó, lo qu# 
si en Sevilla? Es decir; por qué nos arguye, de no 
haliarfe en el Oficio Muzarabe efte Santo de Sevilla, pa-
ra fu negativa: y el 110 a ver tenido jamás fu Rezo en 
* VarZü.üb:tu£apM R*' ' ; .Efpor-, 

(q) Flor, tom* 10, trat. 3 3, c<¿>, 9, num, 21 • j?a¿, 297, t 



Efpolecono perjudica , en fu opinion, para fu defnuda 
aílertiva ? Dénos el entendimiento la razón, á que no 
puede alcanzar la voluntad. Lo cierto es , que cada 
Igleíia\ tuvo fus particulares Oficios, como queda proba-
do, y como los compufo también para la de Toledo 
San Ildefonfo ; fucediendo en aquellos tiempos lo mifmo 
que oy fucede, aun fiendo vno, y común el Breviario 
Romano. Ellos particulares Oficios fe perdieron , como 
dixe de los Martyrologios, de Breviarios, y de otros 
Iliñrumentos en ría Primera Tarte : (r) y ferá fin duda 
digno de admirarfe , fi alguno pareciere, por la facili-
dad j con que antiquados los Libros de la Iglefia, aun 
en tiempos apacibles, y muy poíleriores , defparecen. 
Cierto es, que el mifmo orden común de el Oficio Go-
tico, ó fu noticia, nos faltaría; fi como fe Kan obfcu-< 
recido otros Efcritos de San Ifidoro, huviefíe padecido 
elle también eíía defgracia j pues bien advierte Florez, 
(s) que no íe baila en otro Santo j y fi no me enga-
ño , ni en otro no Santo : de donde fin fu Efe rito, 
nos iiuviera quedado con la ignorancia; la queftion, ó 
queftiones* interminables de; aquel ̂ Rito.̂ . y de fu anti-í 
guedad. -.Y};. ' r i r1 ' . ••• . - * 
_ i i. Nada es mas dificil, que averiguar, el por que no 

fe hizo vna ;cofa , que fe pudo, ó nos¡ parece, fe debió 
feacer.,; rporqp9ila; variar .multitud de motivos, ó circunfv 
tancias, que fuera de la humana prefuncion acontecen, 
nadie puede fu jetarla á fu conocimiento: y mucho me-
nos lo que en los Autores de la| cofas,, pueda aver fido 
interior razón , ó defeóto de ella. De dónde na ?es invef-
tigable elt motivo , ó falta de motivo , de averfe , ó no 
averfe Colocado ellos, ó aquellos Oficios de Santos en el 
común Breviario :á aun dado > ó concedido ̂  que afsj 
i;:. '•':.:> ( oyyj'^f: •" - ' . '.<'.!).• VJ/ lo 

<r) Tdrt: i. i. cap. 3 4 pum. '7./1. f cap• 5. num* 5 y cap. 
num. 4, y cap. 11. num. 10. ' " 

(s) Flor; tom. Diííertacioti de la Miña de Efpaña * §, 7, mm¿ 
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lo huviefïe en nueilra Elpana. Lo que sì debe tenerle 
por cierto, es, que no fe ponían en los Breviarios, ò 
MiíTalesf ( doy les , como yà he dicho , el nombre, que 
óy tienen ) las Fefti vidades de todos los Santos, por 
iluflres y que eilos fuellen, Ò fus Memorias en la Iglefia: 
ò por mas, que parezcan de vigorofifsima inducción, 
ellas, 0 aquellas circunílancias ; como fe ha villo en los 
tiempos modernos, y en los nueílros. Gportuniísimo 
exemplar nos es la Feílividad de el glorioíifómo San 
jofeph, Efpofo de la Reyna de los Cielos, Cuílodio de 
fu honor en la tierra, Padre putativo de Jefu-Chriílo, 
nombrado , repetido, y celebrado en los Evangelios ; fin 
que tantos méritos, y tan frequentemente leídos, indu-
xeíTen necefsidad de poner fu Celebridad en el Breviario, 
y Miífal Romano, y común halla el tiempo moderno. 
(*) Los Santifsimos Padres, y las llamadas Hermanas de 
fu altifsima Efpoía, cuyo firme amor, è incomparable 
conílancia, fon vivifsimos exemplares de virtudes heroicas 

Tart.ll.LibMLCap.UL Rr 2, ? en 

(* ) Inftituyòfe Oficio de San Jofeph , común à ia Iglefía, en el 
año de 1550. aunque antes avia fido celebrado por particulares 
Cultos, íegunMerati, in Gavant. tom. i. feEt.7 .cap. i.pag.mihi 
206. En la Santa Iglefia de Sevilla fe celebraba yà efta Solemni-
dad en el año de 1533. De Santa Ana huvo; varias Celebrida-
des, que refiere el Cardenal Baronio, in Martyrol. 26. Jul. como 
también la inftitucion de Oficio en el Breviario Romano por el 
Sumo Pontífice Gregorio XIII. en el dia primero de Mayo año de 
1584. De San Joaquín hizo la mifma inftitucion Gregorio XV. en 
18.de Marzo de 1623. fegun el citado Merari, vbifupr. cap. 10. 
Cub mm. 15 *pag* 216< l a s nombradas Hermanas de la Santif* 
fima V i r g e n Madre de el Señor, Maria, muger de Cleofàs, y Sa-
lóme vulgarmente llamada afsimifmo Maria ( du Hamel obferva 
in cap. Marc. f . 40. que no tenia efte nombre ) fe celebra-
ba Oficio en el Breviario antiguo de mi Orden déla Merced, y 
era el titulo de la Feílividad SororumT* omina, como yo he viflo. 
Omitiòfe, quando fe admitió la forma de Breviario ordenada por 
San Pio V. En el Martyrologio fe hace memoria de eílas Santas, 
de la Cleopha en el d i a > de-Abril: de Solóme en 22. de Octu-
bre, 
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èri la Iglefia , tuvieron por ventura effe Culto en là 
antigüedad ? El de los?Santos Joaquin,y .Ana es moder-
no: las gì ori oías hermanas tienen fu memoria vnica-
mente en el Martirologio. No era tan vfado en los 
tiempos antiguos el ocupar con Oficios de Santos los 
dias Feriales^ como poco a poco fe ha ido introducien-
do defpues. Tampoco fe gobiernan , ni lian gobernado 
ellas acciones, por fi es -Santo de ella, ò de aquella Igle-
fia, ni aun de la Romana como Cabeza de todas *, ni 
por mayores, o menores méritos en el conocimiento de 
la Iglefia mi fina -, fino por particulares; razones , ó cir-
cunllancias ¿ que en elle, ò en aquel cafo inducen, ò 
mueven, no fiju gobierno de Dios, a dar ella efpecie de 
Cuko. El yener^ble Inocencio XI. inílituyó la Felli vid ad 
de San Eílevan Rey de Ungria en el Breviario , y MiíTal 
Roniano, por la infigne Vi&oria , que de los Turcos 
concedió el Señor à el Emperador Leopoldo, rindiendo-
fele Buda. Quantos Santos no han obtenido eíTe honor, 
aunque dignifsimos ? Ni à elle, aunque Rey , fe le dio, 
halla que movió à ello effe fuceífo. El Efpiritu de Dios, 
que infpira, ydàinfenfiblemente los movimientos de 
Culto en la Iglefia, referva de nueftro conocimiento las 
arcanas caufas de la razón Divina; y nos contentamos con 
faber à veces, y no todas, el origen fenfible de las determi-
naciones humanas. Benedicto XIII. de Santa Memoria, 
mandó poner en el común Breviario, y MiíTal el Oficio 
de San Gregorio VIL ; no por poftulacion, ni por con-
fuirá de la Sagrada Congregación de Ritos : y mucho 
menos, por lo que en alguna Nación fe interpretó de 
humana fugellion, para hacer recomendable (como f o t 
pecharon ) la depoficion de el Emperador Enrique IV. y 
la poteílad oy odiofa à los mifmos, que en otro tiempo 
la enfeiiaron , y pudicamente la admitieron . Nada 
menos que ello pensó el Santo, y fyncerifsimo Pon-
tífice : y obró movido de la fola efpecial confideracion, 
quando Dios quifo dàrfela, de los grandes trabajos, y 
íuperior paciencia, y entereza de zelo fEclefiaílico de 

aquel 
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aquel exemplarifsimo AnteceíTor fuyo, (*) Son eftas adi-
ciones configuientes á el modo humano , con que fua-
vifsimámente gobierna Jefu-Chrifto fu Iglefia, compuefia 
de hombres, no de Angeles: de donde por arbitrios 
acomodados á nueftra condicion, ó proprios de ella, 
executa fus determinaciones; como en la elección de 
Saúl nos hizo evidente. A elle modo, pues, debemos 
entender, que fe pufieron los Oficios particulares de 
Santos en el Miífal, y Breviario Gotico, y en tiempo, 
en que fe daba efte Culto no á muchos, ni graduando 
dignidades , ó diferencias de los méritos, fegun el cono-
cimiento de la Iglefia 5 fino por circunfíancias , ó razo-
nes, de que no nos dexaron noticia los que afsi lo hi-
cieron. No juzgo decente á San ifidoro, que por el fo-
lo titulo de propriedad de fu Iglefia, huvieífe de 1111% 
poner la obligación de Rezo de San Laureano á todas 
las otras, aunque huvieífe fido de el Santo Doólor la 
ordenación de el Oficio Gotico en quanto común a Efpaña¿ 
como nos opone, olvidado de fu mifmo di&amen, el 
M. Florez. 

12. Aprovechandofe efte Autor de la ocafíon, que 
le ofrecieron fus mifmos difcurfos contra la traída de la 
Cabeza de nueftro Santo , vnió la aprehendida fuerza de 
fus argumentos , para renovar fu opoficion á la Dignidad 

Epif-

(*) No me ha parecido defpreciable efta ocafion de defengañar 
á los que de otro modo han penfado. Moníeñor Nicolás Maria Te-
defehi, Obifpo de Lipari, y titular deípues de Apaméa, Secreta-
rio entonces de la Sagrada Congregación de Ritos, con quien yo 7 

tenia eílrecha amiftad, me refirió fencillamente el orden, que por 
folo movimiento del Papa tuvo ; mandándole fu Santidad poner en 
Rito común Romano el Oficio de San Gregorio VIL que víaban los 
Monges Benedi&mos,y publicarlo á la Iglefia para el común Brevia-
no.En la Corte Romana ninguna otra caufa íe entendió. Yo no dif-
púto el derecho fobre el hech\? de el dicho Santo Pontífice contra el 
Emperador. El célebre Obifpo de Meaux, Jacobo Benigno Bofuet, 
dexó eferitos dos Libros contra effa poteftad, de que vsó el men-
cionado Papa: y publicadas las Lecciones hiftoriales de fu Oficio 
(que fe prohibieron en Francia) los facaron á luz, confluientes a 
la Aífamblea de el Clero de el año 1682. Senfible es, que Varott 
tan refpetable dieíte efte empleo á fu eftudio, 
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Epifcopal de el mifmo gloriofo Martyr en Sevilla. A los 
imaginados motivos , que recopila, hemos refpondido: 
y es jufto evitar el faftidio de recopilar nueftras refpuef-
tas. Pero conviene hacer reflexión fobre la dicha traída 
de la Sacra Reliquia 5 porque de ella debe inferirle la alta 
Dignidad Hifpalenfe de San Laureano. Tal ardor de 
perfecucion no ha podido moverfe contra vn Sujeto de 
condicion privada, ó de mediocre diftincion. Embiar 
Miniftros que lo bufquen, ó le quiten la vida, es mo-
vimiento, que fi no cerramos los ojos á la luz ración 
nal, hemos de confeíTar, fer indicante de Perfonage de au-
toridad publica, temida á el mifmo tiempo, que aborrecida 
la perfona. Qué Dignidad fuelle efta, fea cuydado el 
explicarlo de quien negare la Epifcopal enunciada en las 
Aótas, y competentemente julfificada en nueftras prue-
bas. Añadáfe á ello la neceíTaria animadverfion de aver 
íido caufa de la perfecucion la predicación, y zelo de 
la Fé, ó algún fobrefaliente a&o de virtud proteílativo 
de ella ; porque de otro modo no huviera glorificado á 
el "Santo el martyrio , el qual no confifte en la pena, 
fino en la caufa. Efto es tan proprio de vn zelofo Paf-
tor , como lo es , que el odio enemigo lo perfiguieíTe en 
todas partes, mientras vi vi elle i no por fugitivo, fino 
porque durante fu vida, y no confiando de fu renun-
cia , perfeveraba radicada indeleblemente en Sevilla fu 
Dignidad; fin que baftaíTe a extinguir ella raiz la colo-
cacion de otro alguno en la Silla. De donde la Digni-
dad de el Santo fe acredita mas 5 porque el que no tu-
víeíTe eííé derecho , ó de quien no fe prefumieíle, ó fe 
temieííe, poco , ó ningún cuydado podía ocafionar á el 
Rey , ó á los enemigos fus Cortefanos, que refidieíle en 
Territorios ignorados, ó de mucha diftancia. También 
firven eficazmente á la perfuafion en tales materias las 
razones morales, y a ellas fia muchas veces fus dictáme-
nes la prudencia. Semejante caufa reconocemos en la 
perfecucion de Santo Thomás Cantuarienfe, el qual, ni 
aun fuera de el Rey no elluvo feguro; como lo ella-
ria , íi la Dignidad Epifcopal. no mantuvieíTe con la 

P r°-
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propriedad el miedo, por el derecho á ocupar la Silla; 
Éxemplos tenemos de eftq mi|ííi|o err San Axhañafio, en 
Melecio, Patriarca Antioqueno, y en otros. Convéncefe 
tamfcien de la traída de la Cabeza , que el Principe, que 
perfiguio á nue/tro Santo, dominaba en Efpaáa-, y en 
Sevilla, íí bien reflexionamos: Porque feria irracional 
peníamiénto ^ qué la huvieíle mandado llevar á Reyno 
extraño, ó á parage, donde él no eftuvieíTe, quando la 
defeaba , ó por fu encono, ó por fatisfacer á el de los fu-
y os, como teftimonio de averfe cumplido los ty ranos 
deíignios, ó para exemplo, yiefcarmiento de otros, que 
cohibieífe el zelo en la;.mifma>"joxfemejante materia, á 
la que fué caufa de el mártyrio; Todo ello, en quanto i 
el hecho , confia en las A&as. Ce>t>fta , que era Obifpo 
de Sevilla el Santo. Confia fu zelo por la Fe. Confia, 
que el Rey lo perfiguia Confia , ;que mandó traer á Se-
villa fu Cabeza rcomo también, que el Santo marabi-
llofamente ordenó lo mifmo, aunque los fines fueron di-
verfos. Por vltimo, quien defpreciáre eftos ordenadiísi-
inos difcurfos, quede con la obligación de damos otras 
caufas, ó razones mas bien digeridas de averfe traído la 
Cabeza de San Laureano á Sevilla. Eftas las advertimos 
tan coordinadas, tan coníiguierítes, tan connaturales, 
atendida la condición de hechos humanos, que efta fola 
reflexión puede eílimarfe teftimonio de la verdad. Quan-
tos hafta aora han aprehendido viciado lo fuftancial de 
las Adas , por lo accidental, y han por si imaginado 
darles orden, como Coincio, Artur, y Florez, han ex-
traviadofe enormemente, y tropezado en infuperables 
efe olios. Sola la verdad goza el privilegio de 110 dar en 

ellos, ni padecer inconfequencias, y de4allanar.a-y\ 
la razón quantos eftorvos le aprehenden ; 

los errados diícurfos de los ^ 
hombres, v 
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C A P I T U L O í m 

CON F I R M J SÉ LO DICHO 
en el Capitulo antecedente a cerca dev la tonfervación 

de la Cabera de San Laureano > y f e da fin 
4 efta Segunda Parte• 

IXE yá en el Capitulo antecedente^ 
que el averie engañado el Analilfa 
Zuñiga, quando negó la permanen-j 
cia de la Cabeza de San Látfreand 
en Sevilla , pudo cónfiítir en otra 
errada apreheníioñy que él padeció, 
y por la qual no fe perfuadió> á que' 

en el tiempo , en que dominaron los Agarenos, fe hu-
vieífe confervado la Cliriíliandad / ̂  excepción de pocosj 
en aquel amplifsimo Pueblo. Lo nlifmO fintieron Alonfo 
de Morgado , y Rodrigo Caro , citados por el M. Fio-
rez: (a) y de elle error biíioricó fe dexó poíleer, fegun 
parece, Quintana DueáaS. Pudo fer COnfiguiente á eí lá 
aprehenfion la de aVe-iíe" obfcurecidó'-'la-. itíítgné Reliquia 
de la Cabeza de nueftro Santo; como no dudamos, fe 
obfeurecieron otras i íi bien pudieronHacordarle de que 
no todas. Oygamos, puesy a el citado Zuñiga l farros 
quid y dice, de San tffymafi,qufcren dgMo&yVqw los 
Moros f e conferVaJfe por de - <€hriftianos j • que Je llaéaba 
San Miguel, de que afirman , aVerfe bailado ra^on ¿ con 
éter fas Reliquias en Vnapdred fuya , iéfde[ el tiempo de loi 
Moros Almohades. Mas bar ame mucha duda cJiempfe y ' 
que en Sevilla permaneciere tan numerofa Cbriftiaridad, que 
pudiejje^ mantener e f t a , j) otras ígle¡tas, dé "que en Privilegio, 
ni en Bfcritura no he Viflo ra^on alguna. Qué huViejJen fulo 
Jgleftas en tiempo de los Godos , y bolviejjen d ferio, aViendo 
fdo Mezquitas $ tengo por mas verojmil ¿ j : qm acaeció lo 

• <a) Flor * t r a U cap* 7' defde el num, \i.pag% 23 5 
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ñíifmo en la de Santa Marina , de que ay memoria 3 que no 
mucho ha permanecía Vn (Retablo con letrero de a y e r f e fabri-
cado el año de Chrijio féií cientos y fíete y que fue antes de la 
perdida de Efpaña. En la pagina allí figuiente, dice: La 
M íu de. S an Nicolás es cierto , que tuVo algunos Feíiorefes 
Chrijlianos en tiempo de los Moros , con titulo de Santa Marín 
Soterraría. En la de San Vicente no menciona algunos, 
y folo dice , que fué Mezquita de las mas principales de 
los Moros: de donde fe conoce, que en ella (yquizá ni 
en otra, alguna) no juzgó averfe mantenido mas Clin fu-
tíanos. 3 que los pocos por él mencionados: y efio de 
mucho tiempo antes de la entrada de los Almohades; 
pues no creyó, huviefíe Chriftianos, los quales, por la 
períecucion. de eíTos Barbaros, hu.vienen efcondidó las 
Sacras Reliquias. Qué mucho, pues, que no creyefle, 
averfe refervado la Cabeza de San Laureano ? Pero ü 
confiefTa , que no mucho ha permanecía vn Re rabio fa-
bricado en el alio feifcientos y fiete, deberla decirnos, 
fi lo confervó por tantos ligios la devoción de Jos Ma-
hometanos. Bvefervaronfe de fu barbaro ardor los Cuer-
pos de los Santos Leandro, Servando, y Florencio, 

'»mo 'nadie duda , y como confieíTa el mifmo Zuñiga; 
pe>^tó,'Caufa ,nó, podría, preférvarfe la Cabeza de San, 
L a u r e a n o D e donde debemos dar mas fegura fe , que 
a el dicho Zuiiiga, á el Venerable Obifpo Pedro de Na-
talibus yá antes citado ; fin que obfte la excepción allí 
mencionada ; (b) porque no baila ella, para imputarle 
falta de noticia, ó de verdad, en lo queeferibe eolito cier-
to ; y mucho menos quando defpues lo hallamos com-
probado con la mi fma experiencia, que pudo tenerfe, y, 
de que pudo tenerfe nodeia en fu tiempo. i 

z. No puede yá dudarle, que, durante la oprefsión 
Mahometana 3 fe mantuvo en Sevilla numetofiísima 
Chrifii andad: y que efte notable adelantamiento de la 

TartJLLib.lll.CapJV. Ss hif. 

(b) Cap* 2, de eñe lib* 3«num* 1 ? 
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hiftoria debeMós, contra Morgado; y Caro / a el M; 
Florez 3 quien liace de él clarilsima demoftracion. (c) Y, 
la mifma razón natural dióta, que (como elle Efcritor 
éice ) los Sarracenos guardaron la política de permitir el 
Vfo, libre de la (Religión Cbriftiana, para Vtili^arfe de la fer-i 
Yidumbre y y tributos de los Fieles, A ejle fin ( profigue) per^ 
miúan Templos, Sacerdotes , y Obifpos en las partes, donde lott 
encontraban. Sevilla , como Metropoh , y Ciudad magnifica> fiei 
r)a privilegiada en Jglefias , por f u numero fia Cbrijliandad y y 
abundancia de Clerecía. Ella mifma politica hemos dicho 
antes, con quanta amplitud la obferván los Turcos > de-» 
¿aixdo vivir a los Chíriftianos en fus Dominios con lá 
Ley, y Ritos de fus mayores. En Sevilla ya hemos mani^: 
feftado, apreciando, y celebrando lo que fobre efto 
cribió el citado Fiorez > que fe continuaron las elecciones 
de los Arzobifpos , y los exercicios de fu fuperioridadj 
Como también confia de el Concilio celebrado en Cór-
doba año de ochocientos cinquenta y dos, con vfo de 
la autoridad de los Metropolitanos: afsimifmo de los Es-
critos de el Abad Samfon, y de la quarta Carta de Al-: 
varo Cordobés, en el mifmo figlo, y en el VIII. y tam-
bién de la de Hugo de San Viótor á Juan Arzobifpo 
de Sevilla, en el ligio XII. Todo puede vérfe en el cita-
do Florez. (d) En todo efte tiempo no ay alguna dificul-
tad, que pueda oponerfe contra la confervacion de la Ca«* 

beza 

(c) Flor« tom. io. trat* 33. cap, 10. nunt< 33. . * 
(*) El nombre Sarracenos han juzgado algunos, que Impropria«; 

mente fe da á los Mahometanos Agarenos > como que afe&en pro-
ceder de Abrahán por Sara. Pero no es afsi i ni ellos pretenden 
otro deícendimiento de el Patriarca, que eldelfmaél por Agár« 
El labio Abad Pinche, antes por mi citado, cap. 3, num* 9. dice 
álli mifmo, pag. 170, que Sarracenos, fegun los Efcritores me-
pr infiruidos en la Lengua Arabiga> quiere decir los hijos de el 
Oriente-, efio es 3 los Orientales, o Ifmaeütas, que quedaron en 
Arabia. 

(d) Flor. cit. tom. 10. ijfdem in loe. & inpr£amb• & tom, g. trat% 
cap. 7,num. 23, y tom. 11 .pag . izz.mm, 27, 
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Beza de hueílro Santo , y de otras Reliquias. Solamente 
podría ex cita ríe alguna duda, cOnfiderando el tiempo de 
la entrada de los Almohades, acérrimos enemigos de 
nueftra Religión Chnftiana, en Eípaiia, en el figlo XII; 
ello es, por los aiíos mil ciento quarenta y qttatro. pe-
ro aun de eftos no parece ayer fido la perfeCücion tan 
devoradora de la Cbriñiaiidad, como fe pondera:; o pol-
lo menos no fué tan acerba en Sevilla, y fus Términos; 
pudiendo racionalmente aprehenderfe menos rigor, aten-
dida la memoria Sepulcral de vn Beneficiado de la Par-
roquial de San ildefonfo, que avia paffadó de efta vida 
jficte, ú ocho anos antes de la recuperación de aquella 
Ciudad por« las Armas Católicas, Como teftifica Rodrigo 

.Caro, citado por el mifmo Florez. (e) Enlamifma ígle-
fia fe venera vna Imagen antiquifsima de nuefira Señora, 
pintada de vivíísimos colores, con el Titulo de ti Coral, 
cuyo'Culto es o y muy folemne j y nadie ha dudado, fer 
anterior á la invafion Sarracena. Lo mifmo fe, tiene por 
cierto de otra célebre Imagen de la glóriofifsima Virgen, 
llamada la Antigua, y venerada en la Íglefia Catedral. 
Poderofo argumento es también, de que los Almohades 
no impidieron mucho el vfo de Religión Chriítiana en 
Sevilla, y fus.Teiiitorios,«laIglefia edificada enSanlucat 
la Mayor , cuya fabrica confia averfe concluido en el 
año mil dofeientos y catorce, por la Infcripcion, que el 
mifmo Florez eftampó: es decir, fetenta años defpues de 
la entrada de los dichos Barbaros, y treinta y quatró an-
tes de la Conquiíla por San Fernando. Confirma ello 
mifmo aquel Retablo., de que hicimos mención, con* 
fervado defde el año feifeientos y fíete ¿ halla poco antes 
de el tiempo, en que eferibia Zuñiga , quien acabo fus 
Anales en el año mil feifeientos fetenta y feis. Eftos fon 
clariísimos indicios, o mas bien argumentos convincen-
tes de averfe mantenido fiempre en Sevilla muy numerofa 
•••8>artJLLibJlLCap.lK Ssz la 

(e) Flor* vfa fupr. num« 62,pag* % 5.0« 
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la C brilli andad. Vn Pueblo de tal amplitud , còrno ferì* 
pofsible traer Mahometanos, que lo llenaíTen ? Mucho 
menos, il -confideràremos la multitud de Pueblos meno-
res en las cercanías. Todo feria neceíTario lo ocupaílen 
familias Africanas, fi los Almohades huvieílen empren-1 

dido extinguir el nombre Chriftiano. Y en tal cafo, có-
mo fe cultivarían los Campos ? Cómo feria fervido el 
Vecindario en todo genero de Fabricas, y miniílerios 
neceíTarios, y vtilcs à la vida , y fociedad humana? Y, 
de dónde cobrarían tributos, fin los quales ningún do-' 
minio puede fubfiltir ? No digo, que ellos Barbaros 110 
perfiguieron acremente la Fè Chriíliana, fino que no ex-
cluyeron la fervidumbre 5 como fucederia, fi deílerrando, 
ó matando los profeíTores de ella, quedaílen con pocos, 
ó ningunos fi r vi entes. Conviene acordarfe de lo que à 
cerca de ello dexamos yà dicho, ( f ) De aquí es, que 
110 faltaron en Sevilla , como acreditan las dichas me-
morias , Templos, Sacerdotes, Parroquias, Beneficiados* 
Imágenes, ni Sacras Reliquias. Compruebanlo eficazmen-* 
te ios Cuerpos mencionados de San Leandro, San Flo-
rencio, San Servando: y confervandofe aora de tiempo 
immemorial, con publico Culto, la Cabeza de Sali 
Laureano, ó la parte de ella, que oy fe venera , no fe 
defcubte aun probable razón, para decir, que fe perdió 
de villa, ni que fue traída de otra parte, como arbitra 
Florez , fin fignificarnos de dónde. 

3. Mucho mas difícil debe entenderfe, para la per-
fuafion, fi bien fe confiderà, la Traslación, y conferí 
vacion de la Cabeza de Santa Columba en el Real Mo-
nafterio de Naxera, y de fu. Cuerpo en el Priorato cer-
ca de la mifma Villa. No me opongo, à que afsi fea» 
pues no es lo mifmo comparar razones, que negar he-
chos. De eíTas veneradas Reliquias de la Santa en ellos 
fi ti os j no parece, aya Documentos, quando Florez na 

los 

( f ) Lib* i.cap* 6, mwh 5, 
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los menciona ; y las circunílancias de la Traslación fe 
ignoran, como él mifmo dice, (g) Con todo eíTo, no 
le ocurrió duda ; ni juzgó, que racionalmente pueda 
ocurrir, fupuefta la tradición, y continuado Culto, fe« 
gun ella. No sé, por qué aya de defmerecer la mifma ef-
limación > J certeza la confervacion de la Cabeza de 
San Laureano en Sevilla ; ni qué duda pueda racional* 
mente padecer fu antiguo, é immemorial Culto, no 
aviendofe fabido, ni prefumidó tiempo determinado ert 
que comenzaffe; pues efto nadie lo dice3 ni aun lo in-
dica. Los que, fin darnos razón, negaron, no fon aeree-
dores á nueftro alíenlo: antes bien deberían rendir el fu-
y o , fi vivieífen, á nueftra razón v y mas con la adver-
tencia de que la luya, ó que por tal pudieron aprehen-
der , era fundada en vn engaño, como hemos demof«? 
trado* 

4, Que en la Synodo Sevillana fe ' dixefle: ' JLi qual 
(Cabeza) tenemos qy entre las Reliquias de nuejlra Santo, 
Jglefia: no confiando, que efte toda, y diciendofe en la 
Nota interior, é Infcripcion exterior de el Relicario, no 
mas, que parte de ella , no es de admirar: porque co^ 
mo el mifmo Florez dixo , tratando (aunque equivoca-
do) de el Documento, en que fe expreífa, tenerfe el 
Cuerpo de San Julio Niño Martyr en vn Monafterio de 
l a Diecefi Colonienfe: Quando aquel Documento nombra el 
Cuerpo de San *]uJlo, debe entender f e la parte por el todo, f e -
gun modo "Vulgar en e f l a linea de Reliquias de Santos„ (h) 
Efte mifmo ientido deberá dár á los Inftrumentos, y, 
'Autores, que teftifican, aver fido trasladado el Cuerpo 
de San Eugenio Martyr, por San Gerardo Abad, á el 
Monafterio , que avia fundado en Bronio, Lugar de el 
Obifpado, y Jurifdiccion de Namur, aviendoiele con* 
cedido efte Sacro Teforo en el de San Dionyfio de 

Pa** 

(g) Floiutom. 10, trat* 3 3«cap* ti*num* t \6.pag* 404, 
(h) Id, tom, 7» traU cap, j , num* 8 0 1 9 ^ 
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parís» (i) El M.Florez dice, a ver fido vna Reliquia de el San-
to Martyr \ lo que llevó a el Monafterio Bronienfe Sati 
Gerardo, (k) Pero fi á vna Reliquia (voz y que requiere 
poco para fu verificación) fe le pudo dar el nombre de 
Cuerpo , en fentir de elle Sabio ; mas bien podría llamar-
fe Cabera vna parce de ella en la citada enunciación Sy-k 
nodal. Cierto es , que eíTe vulgar modo de hablar , fig-

» niñeando vna parte, con la voz de el todo, puede en-
te nderfe de las Reliquias; afsi como fe extiende con ele-
ganda a muchas cofas , ó a la vniverfidad de todas/ 
por la figura, que llama la Rhetorica Synecdoche^ divi^ 
diendola en varias efpecies. Gonfiguiente es 5 que afsi 
pudo hacerfe , y debe: entender fe fin dificultad la di-
cha exprefsion de la Synodo. De dónde pueda aver pro* 
venido , que la Cabeza de nueftro Santo no elle entera* 
lie ya antes dicho: (1) y nada nías creíble, que la di-
minución de efía Reliquia, como de otras muchas, por 
la indifereta devoción de obtener particulas, y privada-
mente confervarlas, las quales defparecen, con grave 
detrimento de el todo de donde fe tomaron* Perjuicio es 
Ar • ' •"" ' ; : ' elle, ' 

(i) Podra Verfé Martene ¿> tow* 3* Anecdotor. foL 442. dondè 
trae la Eüftoria Chronica de el Monafterio de San Bettino, notan-
do en la admonieion previa, qtiàn digna de fè deba eftimaríe; 
porque, confta de Eícritos de Autores Coetáneos à los fuceííos. 
En efte Cronicon ¿ cap* 24, tratando de el Abad San Gerardo* 
fe dice ; Hic, faculo derelitto, cum pompi s ejus, primo Monachus 
in Monafteno Bronienfi, de indefub Abbate S. cDìonyfij Areopa-
git£ > a quo Corpus B. Eugeni] Martyr is obtinuerat ¡ prof e ¡ f u s , 
ípfum fanSlifiimum The (durum in Monajlerium Bronienje, detu-
lit* 

(k) Flor, torn, 3. cap* 4. nuw^.pag* 178. con mayor propriedad 
parece hablar Molano * en el Iridiado SS « Belgi j , pag* 3 1. lit. E* 
donde dice: Qtiod deportione tantum Corporis h£C translatio fit 
intelligenda, notavi ad Ufuard.fiie 15. Novemb. Baronio pone 
dos traslaciones , vna à Bronio* otra à Toledo > fin explicar e 1 
todo, ò parte de el Sacro Cuerpo. In Martyr oh 15, Nov* Ut* 

(1) Cap, antecedente, mm. 4*. -
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efte j i|e'::que;.Éia'.. fe prefervó la -Sacrofánta Grufz > en que 
fe obro nueftra Redención ; aunque eño convinieíTe, 
para que , como dice San Cyrilo, fe enriquecieíTe todo el 
mundo con particular de la Cruz de Chriílo. (m) 

5 i-Concluyamos yà nueftro aífunto, repitiendo > UQ 
fin fentimiento a la memoria , aquella odiofifsima fen-i 
tencia de el M. Florez : De ejle Santo ( Laureano) trata* 
mos en el Catalogó ( Emilianenfe ) mojlrando, que no puedz 
fer predicado Obifpo, ni Santo de Seidla» (n) Es cofa a d m k 
rabie, que efíe grave Èfcritor fiaífe tanto/à fu opinion, 
o adelañtaífe con tanta abfoluta refolucion fu juicio:* 
negando aun el sèr, , ó exiftimacion de probable, à. lo 
que fin mas Documentos de los que no, ignorò, fe de-
fiende vi górofamente de tan agria cenfuta» Debió por 
lo menos efperarfe, que producidas fus no grandes difi-
cultades, yà que no fe dedicacela fuperarias, íuípen-̂  
dieífe el juicio : dexando a el cuydado de los intereíTa-í 
dos , 0 de los que de otro modo fintieflèn, en caufa tan 
grave, las defenfas, y exhibición de razones, que tuvief-; 
fen, ó pudieífen tener contra fus motivos : mayormen-
te , quando el mifmo nos dà à conocer la flaqueza de 
el principal de ellos, (o) No detuvo fu juicio la autori-
dad fi qui era de el Martyrologio Romano, que debió 
fuponer, y no pudo ignorar, aver fido compueílo * y 
corregido por hombres de fu fidente erudición, y pru-
dente difeernimiento ( que eífo importa fin duda el co-
nocimiento Critico ) quando mereció la aprobación de 
la Santa Sede, y promulgación à la Iglefia; para por lo 
menos dexar indecifa vna caufa, cuya comprehenfion 
no pudo prometerfe. Sabemos bien, que à las enuncia^ 
dones de elle grado, que fe hacen en el Martyrologio^ 

no 

(m) S* Cyril in Cathec* io. apud Baron* Marty rol* %* Maij liti 
A* ' - ' . 

(n) Fior, torn. g*trat. 19* cap* 12. num* 8, pag* 311* 
(o) Veafe antes, lib* i , cap* mm* 1 5 . / y los lugares de 

florez allí citados» 
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m da el Papá el de irreformables. Pero también (abe-
tíiOS• quátr neceílai io fea: aquel refpeto, que, dondé mi-
íká la autoridad ¿ e Jglefia , nos: permite reprefentar, 
no decidir. Y no juzgarnos irrepreheníibles a los que ex-
ceden efta moderación. Sabiamente dixo , hablando de 
si mifmo a q u e l memorable inveíligador de los hechos, 
y memorias de .los Santos, Daniel Papebrochio: Ningu-
no juague* que yo hombre particular , me hago Cenfor, y 
(informador cíe Obra publica , aprobada en qualquier modo 
por la autoridad de la Iglejia para , común Vtilidad juya\ 
bajía que la mifma Jglefia juague , que aya de trabajar f e en 
repetida recognición. Admite Conjultor, aun de autoridad pri-
vada , la Maejlra de la Verdad: con tal, que los 'Documentos, 
y Monumentos , que. hallare , los proponga de fuerte , que 
nada de por definido y fino lo que ella finalmente eflable^ca.fip) 

ó". A el erudito Plorez no parece,; agradó el efperar 
táneo , feguro en tal manera en fu refolucion, que y co-
mo en caufa deplorada, prelumió confolarnos, previ-
niéndonos algún arbitrio, para que con eípecial refpeto 
telebraílemos á San Laureano: Aun prefcindiendo , dice, 
de la realidad de la Reliquia , puede, y debe Sevilla ceíebrarle3 

como bien hechor, en fuerza de los beneficios, que ha recibido 
de 7)ios, por la buena f e , con que ha invocado la protección 
de el Santo, (q) Eftimable enfcrianza ; aunque no falisia-
ce a el refpeto, que hemos echado menos en las voces 
de elle Religiofo Theologo j fin dudar, de que quedó 
retenido en fu peclio. Pero parece/ olvidó, que tiene 
Sevilla dentro, y fuera de el Coro de fu Catedral, den-
tro, y fuera de fus Clauftros religiofos, Doólotes, y 

Nemo me dicat hominem privatum Cenforcm, ac Refor-
mato rem agerc Operis publici au&oritate Eccleiìa? tantifper appro-
bati ad communem vtilitatem Ecclefìa? : donec eadem Eccleiia 
iterato illius recognitioni allaborandum j udì cet« Coniultorem 
etiam privatum admittit Magifìra veritatis; modo is inventa à fe 
Documenta, & Monumenta ile proponat, vt nihil ipfe definì tum 
velit, nifi quod ipfa tandem ilatuerit. Tapebroch* ad die m 
J-tin. ' •• - 1 ' -, ' • • ; ; 

(q) Fior, num. 30. 160. 
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Maéftrós hábiles, para di (cernir, y determinar lo que, 
podría hacerle, quando fe convencieífe lo que pretende 
perfuadir en fu Di/Jert ación. No es para mi dudable, que 
efperarian en tal cafo la voz de la Silla Apoftolica; y 
que por fu autoridad fe reformaíTe el elogio de San 
Laureano en el Martyrologio, antes de immutarfe cofa 
alguna en fu Culto ; rindiendo a el juicio de la Iglefia* 
aun lo que á el de los inferiores parecieíle demoftracion. 
Pues feria cofa monftruofa, que en toda ella fe celebrad 
fe fu memoria , como deSanto, y Gbifpo de Sevilla,-
y Sevilla, extrañaífe de si efta gloria. Seria, también te-
meridad deteftable, immutar en el Culto lo que la Silla 
Apoftolica determinó, y no immuta. Los que tienen el 
honor de fervirla , por oficio , que fu dignación ha 
conferido (de cuyo exercicio, yo el minimo de todos 
ellos, carezco en efta diftancia) fon hombres capazes de 
reprefentar á fu Santidad diótamenes juftos : y por e! 
mifmo cafo, que fon miembros inftituidos, para fervir 
á la Catedra de la verdad , redundan proporcionalmente 
en ellos las promeílas de Chrifto, y luces de el Efpiritu 
Santo, para no errar reprehenfiblemente , en lo que 
defpues de serio , y maduro eftudio proponen; aunque 
todavía pueda fer reformable > que en efte genero de co-
fas 110 efta ligada la infalibilidad á la prudencia. No sé, 
fi eííbs infignes hombres 9 entre los quales tienen el pri-
mero , y diítingüidifsimo lugar las Sagradas Purpuras, 
avráii entendido las adverfas refoluciones de el M. Fio-
rez, para la reformación modernamente hecha de va-
rios elogios en el Martyrologio Romano. Debo enten-
der, no les avrá hecho falta eífa infpeccion ; no avien-
dofeles podido ocultar las dudas de ios Clarifsimos Va-
rones Antonio Pagi , y Juan Bautifta Solerio. (*) Para 

<PartM.LibJll.CapJ F. Tt efta 

(*) De los dictámenes de eftos dos infignes Críticos hemos hecho 
memoria repetidas veces, y dimos fus expreífas voces en la Tart* 
1. Ub. 2 . cap. i.nurn. i . Que Sqlerio no diíientiria, ni dudaría oy de 
la Dignidad Sevillana de nueftro Santo, hemos fundadamente 
conjeturado en eíla TarU lib, 1, cap. 5, mmu y lib* 2, capi 
a, mwu 1% 
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efta reciente reformación es neceflario^ fe ayan hecho 
competentes eftudios. Nada ha immutado la autoridad 
Apoífolica de el elogio de San Laureano Obifpo de Sevilla ¿ 
y Martyr y en el Territorio (Bituricenfe > cuya Cabera fus 
traída a Sevilla en Bfpañd. Ni immutaríatt por el defedlo 
de fu nombre (íi verdaderamente falta) en el Cataloga 
Emilianenfe, defpreciable para tal efe&o; ni podemos 
temer, que en tiempo alguno immuten. Puede, y de-
be Sevilla celebrar á tan faludable fombra á el Inclyta 

Martyr Laureano ( fegura también de fu incon-
tratable derecho) como Santo fuyo ¿ y 

Arzobifpo fuyo, 



O F F I C I U M P R O P R I U M 

P R O FE S T O 
D I E S . L A U R I A N I 

EPISCOPI» ET MARTYRIS, 

REPERTUM IN VETERIBUS LlBRIS ECCLESIASTICI.«? 
Mss, qui habebantur antiquitùs ad vfuin Eccleils 

S. Auftregifìlli de Caftro • propè 
Biturigas. (a) 

Al Vtraf.i ue VefperdS ^ move finiftra 3 & ìttgere 
Antiphon .̂,. > commoda > quo per te peiv 

\t T AURIÀNE Mar- veùiamus ad polótum gau« 
' tyr infignii^ ae~~ dia» . -
« cende fidelium t . Ö Beate Lauriane,' 

voces , èc po(centium funi- magna eft-fides tua: inter-
iPa r t JLLib J ILCap . lK #.Xt2, cede 

(a) Elie antiguo Oficio vino autentico> como las memorias, ò 
noticias de San Laureano ̂  y fu Culto > tenidas, y confervadas en 
Bourges, y fu Territorio. De el cara&er, en que ie hallo eicrito, 
fe advierte , que Videtur decimi tertij f a culi. No es efto decir* 
que no fueííe mayor fu antigüedad : fino que efta parece fer la de 
eñe Exemplar, que fe halla de los muchos, que debemos colegir* 
le tuvieron, y precedieron. La antigüedad fe dcmueítra de aver 
fido hiftoriales las nueve Lecciones : de leerle defpues de la no-
na , nono Refponforio : y finalmente fe prueba antigüedad mucho 
mayor de no leerle el Cantico Gloria Patri, ¿re. en algún Reípon-
íorio; pues como advierte Amalario* citado por Merati, tom* ^. 
in Gavantsfcch 5. cap. 13. in no-vis Obfirvation* nnm. 3, pag. 135« 
'Prifcis temporibus non cantabatur Gloriapojl verfum -, fea repeteòa» 
tur Refponforium ::: a modsrnis vero Apoftolicis additus e f i Hym-
ñus Gloria Patri, & Filio , & Spiritili San&o poft verjum. De don* 
de conviene, entendamos, aver fido efte Oficio de aquella remota 
antigüedad, que explican las vocespr i f e i s temporibus. 



cede pro nobis ad Domi-
nimi Deum tuiím. 

5. Qui quali ta te tibi fu-
mus difsimiles , fuá gratia 
largiente', faciat Deus con-
fortes. ^ 

4. Sanile Lauriane , à 
peccatis , & hoftibus nos 
eripe, & in Chrifti gratia 
fac nos gaudere femper. 

5. Memento noftri, 
San£te Lauriane, & pro no-
bis, &¿ pro cun&is tibi com-
mi (sis deprecare.* 

Sanófcus Laurianus, 
&c. (b) tertium primi Noe-
turni. 

fìymnus ad Vtraf¿¡ue Vefpe^ 
ras. (e) 

Aureatum yeneremur, 
Laurianum la udì bus, 

Et in ejus gloriemur 
Gloriofis aótibus: 

Triu 111 pliantem adrnì remuf 
Chriftum in Martyribus. 

Hic vir Mediolanenfi» . . 
Alumnus Ecclefìie, 
Prxful fuit Hifpalenfìs, 
Qua? praeeft Hifpanix : 
Deo dante, Vaftinenfis 
Patronus eft hodie. 

Hoc in loco ftolam lavit 
Hac in folitudine : 
Et in ipfo dealbavit 
Agni veri fanguine : 
Hoftes feptus luperavit . 
Regio muni mi ne. 

Glòria, & honor Deo,&C; 

Ad primas Vefp. ¿Lntiphona ai 
Magnificat. 

¡RiESUL infjgnis Lau-
riane, teftis Domini, 

qui in vigoria triumphans> 
mundum, & Diabolum, fan-
guine tandem la urea tus, vic-
tor fubiifti Carlos, Martyr 

Pa~ 

(b) Coftumbre muy antigua fue, confervada hafta oy en los Bre-
viarios proprios de algunos Ordenes Religiofos, cantar en Vifpcrase-
antes de el Hymno, el tercer Refponíorio de el primer Noóturno. 

<c) Antiguamente fueron muy vfados en los Coros, y Divinos 
"Oficios los Hymnos fin menfnra Poéticai fino de mera confonancia, 
que la imitaífe p llamados con voz también Griega Rythmos. Y, 
de efte genero de compoficion fe confervan* algunos en el Brevia-
rio i como fon los de el Oficio Corports Chrijti , y lu Sacrofanto 
Hombre JESUS : quizá por refpcto á los dos grandes Santos Tho-
más de Aquino, y Bernardo de Claravále, fus Compofitores. A 
eífe modo imitan eílos verfos la compoficion de metro Choraico, ó 
Trochaico Latino > como también los de Maytines, y Laudes ; pe-
ro no todos carecen de propria menfnra. 
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pari ter , & Säcerdos , ora 
pro nobis Dominum Jefurn 
Cliriftum. 

A D O F F I C I U M 
No£hirnum. 

Invitatori um. La ude m us Ch ri f* 
tum Regem Martyrum Do-
minum qui in viótorias 
laurea hodie Märtyrern fuuni 
provexit ad Cadum laurea-
tum Laurianum. (d) 

Hymnus ad O f f i c . Isfoàlumum: 

Fange , lingua, Lauriani 
Gefta nobilifsima, 

Qua? de Chrifti non inani 
FroceiTerunt vidima. 

Dum per liujus cafum grani 
Grana furgunt plurima. 

Chrìftus eft ele&um granum, 
Cujus grani ratio 

Ad fe traxit Laurianum, 
Et mortificano : 

Cujus Saniti non in vanum 
Certat pr«dicatio. 

Veritatis Pr^dicator 
Cor gerebat humile* 

Fideique propugnator 
Refiftebat Totibe : (e) 

Sed ferebat fernen fator 
Hujüs littüs ílerile. 

Ifie Princeps pra vi taris, 
Et fautor h^retiCe 

Fi dem Sand:« Trinitatis 
Impugnabat publice, 

docebat veritatis 
Ailertor Catholicae. 

Tandem fus pravitatis * 
FeiTa latrocinijs 

A Divin« Majeftätis 
Quievit injurijsj 

Datis fumm« pietatis 
Larg^ beneficijs. 

Mox ad vrbem reportatis 
Martyris reliquijs, ? 

Omnibus ilerilitatis 
Sublatis anguftijs 

Patria fascunditatis 
Irrigatur 

Gloria, & Deo, 
AD 

(d) No trae efte Verfo de Irpvitatorio el Afterifco que divi-
de , los que en los Breviarios preceden á el Tfalm* 94. denotando 
la repetición ya entera, ya media. 

(e) De el nombre Totila introducido, ó Con jufta caufa mencio-
nado en las Aftas de San Laureano, traté en la 1.part* ¡ib* 2, cap. 
a o. efpeciaimente defde el num* 10* y Ub* 3 . ^ * 3 . En el citado 
cap. 10. lib* 1. num* 2. y en efta i.part* lib* 1, cap* 7. num. 10* á el 
pie, advertí, que en los Oficios Divinos, y fus Hymnos ordenados 
defpues, y vfados en la Iglefia de Vacan, no fe nombra Totila, 



San Laureano, 

AD I. NOCTURNUM. actus 

Antìpkonà. 

hRìECLARIS ortiis 
^ parentibus , fed 

adhuc Gentilibus > éeatus 
Laurianus ftudjis literarum 
parviilus traditur edocendus. 

Dodtrinìs cadetti bus 
inftitutus vitàm fuam, 
aólus virtutibus eommen-
dabat. 

3*. Erat enitft mori bus 
compofitus , charitate fer-
vens, verbo afFabilis ̂  aóttt 
fidelis. 

A D L N O C T U R N U M . 

^efpónforia. 
|R 5L S U L infignis 

Chtifti Laurianus 
genere ortus. * 

Quondam à parente fuo vi-
ro religiofo fbuciijs litera-
rum tradì tur erudiendus. f . 
Mox pubertà tem fuam adep-
tus , Se indole fanótitatis 
infìgnitus. * Quondam. 

i . Doóhinis aeleftibus 

inftitutus. * Vitani fuam, & 
virtutibus commen-

dabat. f . Parcimonìae in-
ferviens , charitate fervens* 
pudore candélis. * Vitam. 

3. Sanctus Laurianus 
re vela ti one > r èli eia Sede 
Ponti Ecali , Gallias àggre-
diens, * Gentibus* &.PÖ-
pulis Chriftunt prasdicabat. 
f . Relinquens 'patriam , & 
parentesi, pro Chriftò fae-i 
tus pauper, Sc ex uh * 
Gentibus. * 

AD II. NOCTURNUM, i 
Antiphone. 

ÌÀNNONIA oriun-
__ dus Beatus Lau-

rianus Medioianenfìs Eccle-
fix gremió, conia m capi-
te detonfus, alitur fociatus. 

z. Cùm jam eiTet cla-̂  
rus virtutibus infignibus3 & 
prodigjis, EccleÌix Hifpa-?; 
leniis fubrogatur Epifcopus. 

3. O vi rum inefabilem 
LaUrianum Pontificem ! Cui 
per foporeni ( f ) divinitùs 
revelatum eft, vt Sedem, 
Se incredulum relinqueret 
populum, (g) 

AD 

( f ) Ter fiporem. En las Adas felèe: Cum femivigìlans > ère» 
De donde Jfopor entenderèmos no fiieño profundo , si adormeci-
miento > de el qu al llamado por el Angela refpondiò mente -vigiL 

(g) Incredulum populum. Veaíe lo dicho , part• 1. lib, 3. cap, 1, 
num.14, y figui entes. 
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ÄD II. NOCTURNUM* 'AD ÏÏL NÖGTURNUM* 

%efpön/oria; 

t g^SXJM jaiil eiiet Vir-
tutum clairús in-

íigni bus, & prodigijs Bea-
tus LaurianuS. * Ecclefiae 
Hifpalenfis fubrogatur Epif-
copus. f . Quoniam Chrifto 
Domino dileóhis erat > & 
üli digne miiitabat. * Ec-

Vir ifte Laurìanus 
Pannònia oriundus Medio-
lanenfis Ecciefi« ialutiferis 
ilgnis fociatus, coma capi-
tis mòr attonius. * Àlitus 
cft > & edüCatuS. f , Caelet 
tibus difciplinis attentus, ÒZ 
Divini amoris fervore ac* 
cenfus. * Àlitus cft. 

Lauri anus athleta 
Domini pretiofus inter la* 
borum certa mina fit invic-
tifsimus, * Ergo triumphans 
mundum, & mortem pal-
mam Cadorum tulit coro-
nandus. ir. Intrepidus fufee-
pit gladios periequentium: 
ideò vi&oi* per veni t ad 
Chriftum» Ergo» 

ipwn*> 

Qua m i nfoeìi cent 
plebeni, qu£ ta-

ac tantum meruit 
perdere Paftòreìm 

Tandem ad Gallias 
vir Beatifsimus Gentibiis, Òc 
populis Dòdor j èc Paftor 
Chriftum pr^dicabat. 

3. Cùm pervenìffet 
Beatus Lautianus ad fines 
BituricoS, Hifpanis à perfe-
cutòrìbus (h) Vàftinijugu* 
iatus el i 

AD Ili. NOCTURNUM» 
onloria* 

Qua m gïoriofus 
eft locus file Vaf* 

ti nus. * In quo LaUrianus 
Martyr egrègi us prò .Chrif-
to fanguinem fuum gladio 
perfequentium juguìatus «f-
fudit, ir. Laudemus Domi^ 
ntim Deum nòftrum, qui 
foìum Biturkum tanto Mar* 
tyre illufttavit. * In quo, 

i , Gloriofi^ Domine^ 
t^ftis tui Laufiani dignos 

me-

(li) 
wera¡. 

Hifpanìs? &c< Veafe el lugar citado de la Tarte Tri* 



memoria tiiumphos vene-
rantes., tux. largitati im-, 
meiiforum praeconiorum jú-
bilos reddinius. * De quo 
accepit, vt vincerei , qui 
non diftulit pro tui nomi-
nis amore tor mentis oc-
cumbere. f . Eulget na.mque 
fìcut Sol in confpe&u Dei* 
ampleólens immortàlitatem 
cum Ghrifto. * De quo. 

3. Celeberrimus Mar-
tyr Domini Laurianus dùm 
à ficarijs Totilse Regis fuif-
fet decpllatus, facris mani-
bus proprium caput fufci-
piens, fugientes Miniftros, 
quali vivus fequebatur, di-
ce lis : * Noli te fugete, fed 
fpeóbate, & hoc Caput Re-
gi veltro praefentate. f> 
Erit enim ad falutem to-
tins Provincias, Divina cle-
menti a largiente. * Noli-te. 

A D L A IJ D E S.« 
Antiphone. - ] 

li j r AURIÄNE, confi-
B a tans efto, oppor-

tet , te fepulchrum Confef-
foris mei Martini invifere. 

2. Rex etenim appa-
ritores dirigit , qui te in-, 
terficient, & Caput tuum 
Hifpalim deferent. 

3. Yirilitèr age, Lau~ 
liane, ecce merces tua mag-
na niniis. 

4. Ad hanc vocem con-
feftim furrexit, atque per-
nici greiTu , toto animo, 
quod juffus fueràt, agere5 

complevit» * 
5. Nimio terrore per-, 

tetri ti, velut amentes, re^ 
l ido capi te, fugere caspe runt. 

tìymnus ad baudes. 

LA urlane, Lauriane, 
Lauriane , tertiò 

Martyr eli vocatus 
Piane a Caslefti nuntio 
Monitus Gentis proplian^e(i) 
Exiret de medio. 

Dum à Gente fic monetut 
Maligna recedere, (k) 
Quas Paftorem non veretur 
Vt ovem decerpere 
Margaritas prohibetur 
Ante porcos fpargere. 
: A tàm prava natione ' 
Declinare debuit, 

, ; : • Qux : 

(i) De el dominio Godo, &c. como expufe en el lugar citado. 
<k) A Gente maligna. Afsi es llamada en las Adas : y fobre cfta 

atribución de malignidad he difcurridoen el mifmo Capitulo. Lo 
mifmo íignifica , y lo mifmo debe entenderfe, y de el mifmo modo 
«xplicarfe 3 quando aquí fe lee ; A tdrn prava naüone, y femejan-
tes exprefsiones de el CompoíitoiV 



Quai quidem abfque ratione -
Perfequi non timuit, Ad Benedi das Antiphone 
Cujus frui nec fennone, Athleta Dei Lauria-
Nec afpeóhi meruit. \ J m » 0 Sandifsime 

Res miranda! Triumpha vi t teftis Domini, & Sacerdos t 
Rex in fuo milite, O fydus aureum ordinis Sa~ 
Hifpaiimque vifitavit cerdotum ! Ö confors Mar-
Parcens Genti perdita*, tyrum! Ö confcius Ange-
Qgàm pretiofo decoravit lorum I Intercede pro no-
yi r i fanóti Capite. bis ad Dominum, 

MISS A M P R O SSA. 
|RJ1SENTA nos fupernls fedibus, 

Sande Martyr Lauriane, 
Tot, & tantis pollens virtutibus 
Foelix confors Senatorum Glorie 

Per foporem tibi di vini tùs 
Reveiatur Sedem relinquere: 
Per te cieco vifus eft redditus, 
Sufcitatur puer de funere. 

Ex odorifsima flagrantia 
Tuam Roma virtutem condpit* 
Membra fenex languens per omnia 
Sanitätern optatam reeipit. 

,Vt falvemur tuis fuffragijs 
Ad Vaftinum mißt te Dominus, 
Decollatus tandem ab impijs, 
Cados vidor fubijfti protinus. 

Sacrum fuis tenens in manibus 
Caput casfum , didu mirabile I 
Revocatis decollatoribus 
Reportandum clamat Totila?« 

Peritate ferae depofita, 
Sacri fiunt cuftodes corporis, 
Quo fepulto , per faltus, folita 
Referuntur ad loca iiemoris* 

fartJLLibJILCapJK Yv. Ergè 



338 San Laureano9 
Ergo Martyr, qui Vailinenfium 

Extitifli redor per omnia, 
Pro peccatis te poftulantium 
In Cadetti Patronos curia praefenta'a 

Jd fecundas Vefperas, Aiti- tus eft, & omnis terra <Joc-
pbona ad Magnificat. trina ejus repleta eft : ipfe 

PSE eft, qui ante Detini intercedat pro peccatis om*" 
magnas virtutes opera- nium populorum* 

Le&iones "petufid in Fefto San&i Lauriani , per OFtaVam} 
ac in Fejìo Trafnslationis : vide !P. Labbe in {Bibliotheca Jjuii 
tanica, toni. z. pag. 411, paucis exceptis. (1) 

(1) Afsi viene efta relación en el Inftrumento autentico de Bour-
ges. Debe entenderle, que las nueve Lecciones, cuyos Refpon-
forios vieneníeguidos, como aquile hanpueílo9 eran hiíloriales; 
Y¡ debían ferio * fegun el vfo antiguo. 

i 
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Tx JZONAVTENTICJDEL AS MEMORIAS, 
Noticias5 e In [frumentos Bituricenfes mencionados en 

la Defenfa de las ¿4¿i as, y Dignidad Ep i [copal 
Hifpalenfe de San Laureano. Viene 

como f e figue. 

A C T O R U M . 
ORUM autem exemplaria habentur au-
íhentica in prioii redudione hujufce 
Opufculi, quas manibus Eminentifsimi 
Domini Cardinalis de la Rochefoucaulcl 
commiíía fuic: queque tune in illius 
ferinio deliiefcens, forsan, Deo dance, 
ad Salidam Ecclefiam Metropolitanani 

Hifpalenfem tranfniittctur {¡nuil cum figillo Eccleíi^ 
Vaílinenfis ceras rubrae imprelTo; quod maximae anti-
quita tis prasfefett , in quo Sandus Laurianus tanquám 
Epifcopus, ac Martyr refertur. 

tee omnia te fi or Bert hier 
Kalendis Septembris Canonkus Sacra CapelU 

1755 RegalisPalati) Bituricenfìs* 

"OS Vicarius Generalis Eminentifsimi Domini Do-
mini Cardinalis de la Rochefoucauld, Patriarchat 
Archiepifcopi Bituricenfis, Aquitaniarum Prima-

tis, tefhmur omnibus, & vnivei fis, quorum intere/Tè 
poterit, Dominum Renatum Berthier, Presbyterum Sa-
cra? Capelli Palati j Regalis Bituricenfìs Canonicum fu-
periiis memorata fidelitèr fcri pfifTe , eifque fidem iridu-
biam adhiberi poiTe, ac debere; cum aliundè authenti-
ca, de qui bus fit mentio, ad noftram per veneri nt noti-
tiam. In quorum teftuiionium praefentes figlia vimus, 
Tart.lLLibJJLCapJK Y W pro-



3 2 o. SanLaureano, 
propria manu, Secretarij ordinari] di&i Eminentìfsimi 
Domini Cardinalis /Chirographe» fubfignari curavimus, 
ac ejus figlilo muniri, julsimus. Datum Bìturigibus die 
fecunda Septembns menfis , anno Domini millefimo 
feptingenteumo quinquagefimo quinto. 

Ckè Vic.s Geni 

Locus >ì< Sigilli. 

De mandato. 

APPEN-
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O F F I C I U M 
t r a n s l a t i o n 

ET DIE I FESTI 

LAU 

s , 

A R T Y R I S , 
H 1 S P A L E N S I S E P I S C O P I , 

ET PATRONI ECCLESIA REGALIS VASTINENSIS, 
AT) USUM EJUSCDEM ECCLESIE. 

DOMINICA QUARTA POST PASCHA. 

T R A N S LA TI O 
S A NOTI ' L A U R I A 

E P I S C O P I, E T M A R T Y R I S 

Cantoris. (*) 
I N P R I M I S V E S P E R I S » 

Pfalmi de feria. 
Antipbona i . toni J. 

ABIS gaudi uni , Se 
lattiti a 111 , Si exul-
tàbunt offa humi-

lìata. Alleluja. Pfalm. 50. 

Ant. x. D. Lsetatum eft 
cor menni, Si caro mea 
recjuiefcet in fpe. Alleluja. 
Tfalm. 15, 

Ant. 3. a. Cùm mortuus 
fue-

(*) CANTORIS, In multis Galliarum Eccleiìjs vocatur Fejhmi 
Cantoris Feftum prima? Clafsis , quia tunc ad Gantorem fpeéìat 
Officium ordinare. Macri Hicrolox. verb. Cantor. In Collegiali Ec-
clefìa Vaftincnfi ( iicut in omnibus fcrè Galliarum Ecclefijs Cantor 
eft prima Dignitas ; & cum Feftum S. Laudani fit Solemne, vti de 
principali Patrono, ad primam Dignitatem pertinet celebrano in ip-
»us Fefto* 



filerò, fepelite me in Sepul- Capii uhm. Vxocl 13. 
chro, Si afportate offa mea f T ^ U L I T Moyfes offa Jo-
vobifcum. Alleluja. 3-%g> JL kph fecum, eo quòd 
13. Gen. 50. adjuraffet filios Ifrael di-

Jnt. 4. D. Corpora Sane- cens, vifitabit vos Deus, 
t o r u m in pace fep ulta funt, eiferte offa mea hìnc vo-
& nomen eorum vivit in bifeurn. 
generationem, Se generatio- Multai tribulationes 
nem. Alleluja. licci. 44. , juilorum, Si de omnibus 

Jnt. 6. F. Dominus im- his * Liberabit vos Domi-
'plebit fplendoribus animam, nus. Alleluja , Alleluja. f . 
& offa liberabit. Alleluja. Cuftodit Dominus omnia 
Jfai. 68. 11. offa eorum. * Liberabit. 

Gloria Patri, ^efumitur. fy. 
Multai f f a l m . 33. 

Jìymnus. 
A D facros cineres, pignora martyris, 

Dulces exuvias currite fervidi, j 

Pali ori s tum ulum cingi t e p r o quibus 
Pai!or qonciderat, greges. 

COELO quando pijs sequa laboribus 
Fodices anima? gaudi a pofsident, 
PaEiiarum focijs debita redditur 
Hic laus Sc decus ofsibus. 

PASSIM fparfa Deus polli citi niemor, 
Cuftos ne pereant pignora colligit, 
Exponensquc pias plebis honoribus 
Cui tum providus aftruit. 

TERRAS quotquot,vbi piglia fuftinent, 
FcTcundant proprio fanguine martyres; 
Fonunatus ager , qui fegetes facto 
Digiias femiiie proferet. 

HAS largire, boni fons, Deus vtiice; 
Tu, cujus tumulum noftra fides colit., 
A quo curiata fluunt, Numinis ad pedes 
Offer vota fidelium. 

QUI 



Obifpo de Sevilla. 295-
QUI lucis pater eft , gloria fit Patri, 

Qui lux ipfa Pa tris, gloria Filio, 
Amborumque tibi nexus amabilis, 
Sit par gloria Spiritus. 

' f . Aperiam tumuios Oratio. Deus qui. Infra 
veftros. Alleluja. in laudibus. 

fy. Et eclucam vos de 
fepulchris veftris. Alleluja. COMPLETORIUM. 

Ad Magnificat, Ant. i. J. 
OiTa veftra quafi herba ger- Ant. i.D. Accipient reg-
minabunt, 6c cognofcetur num decoris , & diadèma 
manus Domini fervis ejus, fpeciei de manu Domini. 
Alleluja. Ifai. 66. Alleluja .Sap. 5. 17. 

Oratio. Propinare. Infra Ad Nunc dimittis. Ant. 
in laudibus. 8. G. Fulgebunt juiti, fi cut 

Memoria Dominica quart¿e fol in regno Patris eorum* 
poß Tafcb. Nunc vado ad Alleluja. Matth. 13.43. 
eum qui mifit me, & ne-
mo ex vobis interrogai me, A D O F F I C I U M 
quo vadis ? expedit vobis, No&urnum. 
vt ego vada 111. Alleluja. 

'Joan. 16. 5. 7. InYttatorium. Dominum 
f .- Lutatimi eft cor qui cuftodit oiTa San&orum: 

meum, & exultavit lingua fuorum : * Venite adore-
mea. Caro mea requief- mus. Alleluja. Tfalm. 5 3 . 
cet in fpe. Vfalm. 1 5 . 9 . Tfalm. Venite, 

Hymnus. 
iUM dies tanto celebrata cultuì 

Ocius cives properant ad aras 
Martyris, cujus cineres beatos 

Capfa recondit. 
HOC loco magni tumulata quondam 

Pn-eiiilis plebes venerantur offa. 
Hlnc fluit pienis animosque ditat 

Gratia ri vis. 
NON deeft, Martyr, tibi cura noftrì : 

No^ 



SanLaureano, 
Nos, licèt vectus fuper altra, fervesa 

Et tuam, n o l t e bone tutor vrbis, 
Refpice gentem, 

QUOD cibi Reges pofuere templum, 
Hoc tuum dicet fine fine nomeii* 
Jure te charum celebrar parentem 

Civis Si hofpes. 
SIT Patri, fit laus Genito, fit almo 

Flamini , fit laus tribus vna femper, 
Et cibi cun&is, Deus vnus asqua 

Gloria feclis. Amen. 
Tres primi Tfalm. de Domiti. 

IN NOCtURNO. 
Jnt. i . f . Seminatili* cor-

pus in corruptione . furget 
in incorruprione. 

Jnt, z. D. Expergifcimi-
ni , & laudate qui habita-
tis in pulvere. Alleluiai Ifai. 

dnt. 3 .c. Offa ipfius vi-
etata funt, Si poli mor-
tem prophetaveruni. Alle-, 
.luja, Eccl. 4.9. 

f . Jufti in perpetuum 
vivent. Alleluja. 

Et apud Dominum 
merces eorum . Alleluja. 
Sap. 5 . 1 6 . 

LeSlio j . 
Ex per antiqua t radinone. 

iUM rediret è tumulo 
Saniti Martini Tu-

ronenfis Epifcopi Di vus 
Lauri anus Hifpalenfis Epif-

copus, Martyrium fubijt in 
territorio Bituricenfi propè 
Vaiìinum, circa annum 
quinquagentefimum qua-
dragefimum quartum. Ca-
put ejus Hifpalim delatum, 
Si ejus corpus terne manda-
tum in loco, vbi nunc ¿edi-
ficata videtur Ecclefia Pa-
rochialis, cujus nomen Sa-
cellum Sanati Lauriani, 
duobus fere millibus. diitans 
ab oppido Vaftinenfi, fat 
cit fidem immota traditi©! 
Tempore quodam inter-
cedo , vt exuviae Sanóti 
Martyris honorificentiùs co* 
lerentur , Si amplioribus 
obfequijs decorarentur, è 
dióto Sacello facras in aédes 
intra Vailinum extruófcas, 
Si fub titulo Sanctorum 
Apoftolomm Petri, Si Paw 
l i , jam tunc Deo dicatas, 

i l l ius ' 



Obìfpo de 
ïllius offa translata fuñf. 
Sacrum corpus illùc allá-
tum, Se thecà argentea in-
clufum man fit honorificeft-
tifsimè veneràtum, quovs-
que hseretici Cálviniftáe Gal-
li as bellicis furoribus re-
plentes , Biturigûnt fines 
ággrefsi funt, Se Vaftinum 
depopulantes , Ëcclefiam 
banc expilârunt 3 capfam 
pretiofani furati flint ̂  fa* 
îcras vero reliquias in Caf-
telli hujus Urbis cùiinâ 
coin buffer unt , Ëvâferunt: 
autem è tanta clade3 àc ra-
bie feptem offa > quorum 
tria tètraxerunt ab igne 
coquinarij domeftici , ca-
tholicaê religionis âffecla^ 
eaque depofuerunt in ma-
nus cujufdani incolse nota-
bilis , qui Canofticis illa 
reliitueret, vt patet ex chi-
rographo in thecà nova 
vfque adhuc aiïervato i 
Quatuor alia Cuín píuri-
buS fragmentis colleda fue-
te pijs à Canonicis, vt pa-
tet ex decretó Capitularía 
die vigeílma tertià Aprili^ 
anni millefimi quingentc-
íími fex:agefimi tettij, quo-
rum vnuni ir! argenteo 
brachio inclufuíri' venera-
tioni fideli uní exhibe tur, 
: y. Ecce ego aperiatò 
¥artJLLibMl£apJV. 

tiimülos Veftrós^ & edücáfíl 
VOs de fepulcíiris , populüS 
meus : Scietis3 quia ego 
Dominus ìocutus fum > Sc 
feci > Allei uja j Alleiti ja ¿ f% 
Cum aperuero fepulchra 
Veflra 3 Se dederö ipiritunt 
meum in vobis ¿ * Scietisi 
E^ech. 37* 

LeBió i j . 
Ledio Sanati EvahgeÜj fe-

cundùm Lucati!* Cap. io* 

ACCESSERUMT qui-
dam SadducseOrùm^ 

qui negatit effe teiutredio-
nemu Et tcliqua* 

Homilia Sañdi Hieroñymí 
Presbyter!. 

Lib, ddverf. Vigilanti Capti; 

DÖ L E T Vigilantiüs 
Martyrüm reliquia^ 

pretiofo operili vela mine, 
6c non Vel panni s > vel ci-
licio colligari 3 vel prOjici 
in fterquilinium * vt fölü& 
Vigilantiüs adoretm\ Ergo 
facrilegi fuftius 3 qüaftdö 
Apoftölörünl Bafilicas iüA 
gredimur ? Sacrilegus fuit 
Conftantinüs Imperator,qui 
fandras Reliquias A n d r e j 
Lücáé, Sc Timöthei trans-
tulit 'Cöfiftanunopolim 4> 
Xx apud 



apud quas Daemones ru- vobis interrogai me, Quo 
giunt, &c illorum fe fentire vadis? Et reliqua. 
praefentiam confitentur ? Sa-
crilegus dieendus eft , Se Homilia venerabilis Bedas 
nunc Auguftus Arcadius, Presbyteri. 
qui offa beati Samuelis, In hum locum circa initium: 
longo poft tempore de Ju-
disa tranftulit in Thraciam? ^ C l E B A T Dominus ipfe, 
Omnes Epifcopi,. non io- v 3 faa verba in 
lùm facrilegi, fed Se fatui Difci pulorum cordibus age-
judicandi, qui rem vilifsi- rent, quia videlicet trifti-
niani , Se ciñeres diílbiutos tiarn magis de abceffu fuo 
iafetico Sc vafe aureo ppr- quo eos defereret, quam de 
taverunt ? Mortuum fufpi- afcenfu, quo Patrem pete^ 
caris ; Sc id ci reo blafphe- ret , laetitiam generarent. 
mas. Lege Evangelium : Vndè benigne confolando 
Deus Abraham, Deus Ifaac, fubjunxit; fed ego verità-. 
Deus Jacob, non eft Deus tem dico vobis , expedi t 
mortuorum, fed vi vom m... vobis, vt ego vadam. Expe-
O Vigilanti, portentum iiv dit vobis, vt forma fervi 
terras vltimasdeportandum. veftris fubtrahatur afpeiti-

ij. Projecerunt ca- bus, quatenus amor divi-
daver in fepulchro Elifai: nitatis ardiùs veftris figa-
quo d cùm tetigiffet oflà tur in mentibus. Expedite 
ejus, * Revixit homo, Se v t notam vobis -forman* 
ftetit fu per pedes fuos : Alle- coelo inferam , qua tenus 
luja, Alleluja. f . Mortuum majori per hoc defiderio 
prophetavit corpus Elifad, * illùc fufpiretis, ficque fuf-
Revixit. 4. 13 . EccL 48. penfis ad fuperna cordibus 

veftris , ad accipienda jam 
LeSlio i i j . Spiritus Saniti dona capa-

Leitio Saniti Evangeli) fe- ces fiatis. 
cundùm Joann. Cap. 16. üj. Deus non eft 

• , , mortuorum , fed vivorum: 

DIXIT Jefus difeipulis omnesenimvivuntei,*Qui 

fuis: Vado ad eum vivificar mortupsj Alleluja, 
qui mifit me , Sc nemo ex Alleluja. f . Deus Dominum 

• , - fai-. 



filicitavit, Sc nos fufcitabir 
per virtutent fuam , * Qui 
vivificar. Gloria. %efumitur. 
-î . Deus. 
Luc. 20. (Rom. 4. i . Cor. 

Te Deum, Sic. 

Ad Laudes Matutinas« 

f , Sacerdotale. Exulta-
bu nt Domino , Alleluja. 

Offa humiliata, Alle-
luja. Tfalm. 50. , 

Tfalmi dt Dominica. 
Canti cum K infra. 

jint. 4. E. Offa Jofeph,qua£ 
tulerunt filijjfrael de Egyp-
to , fepclierunt in Sichern, 
Alleluja, *jofu. 24. 

Ant. 3. g. Rex mundi 
defundtos 110s pro fuis legi-
bus in aternas vitae reiur-
reólione fufcitabit, Allelu-
ja. z. Mach. 7. 
* Ant. 4. f. Expeóbtmus 
Dominum noftrum Jefum 
Chriftum , qui reformabit 
corpus hu mi li t a ti s noftra^ 
Alleluja.; Thilipl 3. 
„ Ant, 1. f. Cùm te con--
fumptum. 
, - Canile um. Ucci. 2. 

5.UI timetis Dominum, 
credite illi : * Si non 

evacLiabitiir merces veftra* 
^artJlLiUIl.CapJF. 

347 
Qui timetis Dominum, 

fperate in ilium : * & in 
obiettati one 111 veniet vo-
bis mifericordia. 

Qui timetis Dominum, 
diligite ilium : * Sc illumi-
nabuntur corda veftra. 

Refpicite, filij, nationes 
hominum : * Sc. feitote,quia 
nullus fperavit in Domino, 
Sc confufus eft. 

Quis enim permanfit in 
mandatis ejus, Sc derelic-
tus eft? * aut quis invoca-
vit eum / Sc, defpexit il-
ium? • 

Gloria Patri , Sec. 
Ant. Cum te confump-

tum putaveris , orieris vt 
Lucifer, Alleluja,, J0^ 1 1 • 

Ant. 6vF. Requiefces, Sc 
SC deprecabuntur facie m 
tuam plurimi, Alleluja. Job. 
i l , 19' 

Capitulum. 4. ^eg. 2 5 . 

^UIS eft titulus, quem 
video ? Refponderunt 

cives, "Urbis , fepulchrum 
eft hominis Dei , Sc air, 
di mitte eum, nemo com-
moveat offa ejus. 

Ffym: 



Hymnus. 
IG opem fupplex íibi quifque pofcít, 

Vt Deum fleóìrat precibus patrono 
Indiget tanto , favet ille, promptam 

Fertque falutem. 
A R V A dùm languent, fterilifque tellus 

Solis incüfat nimios calores, 
Martyris triftem facra proferuntur 

Offa per vrbem. 
FERTUR, & fauftam bene fert falutem 

Civium cuftos, memor & fuorum 
Protinùs duris pluvias feraces 

Mittit ab aftris. 
IMBRE fi largo populus laborat, 

Piangi t accurrens, via fervet omnis, 
Sentiunt cunóti iìmul efficacis 

Muñera dextrae» 
SIT Patri, fit laus Genito, fit almo 

Flamini, fit laus tribus vna femper, 
Et tibi cun&is, Deus vnus, aequa 

Gloria feclis. Amen. 
diernä die celebra mus, me-
rita gloriofa, vt ejus pia 
intercefsione, ab omnibus 
femper protegamur adver-
fìs. Per Dominum. 

Memoria Dominica quarta 
pofl f a f e b a . 

Ant. Cum venerit Para-* 
cletus, arguet mundum de 
peccato, & de juftitià, & 
de judicio, Alleluja. Joan: 
16. 8. 

f . Dominus regnavi^ 
xlecorem indutus eft. In-
dutus eft Dominus fortini^ 
dinem. 9?falm. 9. 

O R Ar 

"if. Sit memoria illorum 
in benedi&ione, Alleluja. 
ç*. Offa eorum pullulent 
de loco fuo, Alleluja. Eccl.46 

\Aà Benedi£tus Ant. 1. J. 
Corpora veftra membra 
funt Chrifti : tollens ergo 
inembra Chrifti , faciam 
membra meretricis ? abfit, 
[Alleluja. 1. Cor. 6. 15, 

ORATIO. 

PRopitiare quiefumus, 
Domine nobis fa-

mulis tuis , per martyris 
tui, atque Pontificis Lauria-
ni ; cujus translationem ho-



ORATIO. 
tEUS y qui fidelium 

mentes vnius efficis 
voluntatis, da populis tuis, 
id amare, quod príecipis, id 
defiderare, quod promittisy 
vt ínter mundanas varieta-
tes ibi noftra fixa fint cor-
da, vbi vera funt gaudia. 
Per Dominum. 

AD PRIMAM. 
Ant. Oila Jofeph. fupra 

ad Laudes matutinas. 
Tfalmi de Dominica fine 

Symbolo. 
C A N O N . 

Ex Concilio Moguntino. 
An. i ) 49. Cap. 4 3 . 
Eliquias Sanótoruni ve-

^ _ divina gratis 
olim receptacula, & verif-
fima Chrifti membra, & 
pura Spiritus Sanóbi domi-
cilia , monemus in Eccle-
iijs ob id proponendas , vt 
per cas fideles com moni ti, 
difcant virtutem, & fidem 
fantlorum imitari. 

AD TERTlAM. 
Jnt. Rex mundi. fupra 

ad Laudes matutinas. 
Capitulum. *]ofu. 3; 
"̂  ODIE incipiam exal-

tare te coram omni 
I&aeT, vt fciant, quód te-
cum fim. 

fy. hrev. Ni mis bono-
rati funt amiei tili, Deus, 
* Alleiti ja, Alleluja. Ni-
mis. Nimis confortatus 
eft principatus eorum. * 
Alleluja. Gloria Patri. 
Nimis. It/dim. 15$. 

f . Benedidtus Domi-
nus, Alleluja. yt. Quoniam 
mirifica vit mi feri cordi am 
fuam mihi, Alleluja. Pf 50. 

Oratio. Propitiare. f u prò. 
in Laud. & fic ad Sextam, 
TSfonam3 & Vefperas. 

AD SEXTAM. 

« Ant. Expe&amus. 

Capitulum. Eccl. 45. 

JUS memoria In be-
nèdidione eft: fimi-

lem ilium fecit Dominus in 
gloria fan&orum. 

breV. Exaltavi te de 
medio populi, * Alleluja, 
Alleluja. Et dedi te du-
cem fuper populum meum, 
* Alleluja. Gloria Patri. * 
Exaltavi. 3. 14.. 7. 

f . Dominus virtutum 
nobifcum , Alleluja. ~ 

Sufceptor nofter Deus 
Jacobs Alleluja. P/̂ /. 45 » 

Oratio. Propitiate. 

AD 



3 f ° 
A D N O N A M . 

Ant. Requiefces. 
CapitulUm. *Pfaim. n f . 

1"S|Extera Domini fecit 
J ? virtutem , dextera 

Domini exalta vit me, non 
moriar , fed vi vain. 

Tp. brey. Gloria & hono-
re coronafti cum, * Alle-
luja , Alleilija. f . Et conf-
tituifti eiim fuper opera 
manuLim tuarum. * Alle-
luia. Gloria. 1̂ 2. Gloria , &C 
honore. ^faim. S. 6. 

f . Re de mit de interitu 
vita m tuam, Alleluja» 

fy. Cor on at te in mi fe-
ri cordi a , & ini fera tionibus, 
Alleluja. Tfalm. ioz. 

0ratio. Propitiate. 
AD II. VESPERAS. 

Antipb. yt in Laudtbus. 
Tfilmi, Dixit. Confite-

bor. Credidi. In converten-
do. Eripe me, Integer. 

Capitulum. i. Cor. 15. 
^Eminatur in infirmi ta-

te furget in virtute, ^ J • c> »———* 
feminatur corpus animale, 
furget fpiritale. 

Deduxifti me, quia 
faóbus es fpes mea, * Inha-

bitabo in tabernaculo tuo 
in fecula, Alleluja , Alle-
ja. f . Protegar in velameli-
to alarum tuarum. * In-
habitabo. Gloria Patri. 
Deduxifti. Tfalm. 60. 
Hymnus. Ad facros cineres, 
yt in primis Vefperis. 

f . Humiles fpiritu fai-1 

vabit, Alleluja. f f a l m . 33. 
3̂ . Et exaltabuntur cor-

nila jufti, Alleluja. f f a l . j 4 . 
Ad Magnificat. Ant.%.c. 

De manu mortis liberabq 
eos, de morte redimali! eos, 
Alleluja. Ofee 13. 

Oratio. Pröpitiaie. 
Memoria de Dominica. 
jint. Spiritus verità tis 

non loquetur à femetipfo, 
fed quxcumque audiet, lo-
quetur ? &c quae ventura 
lunt, annuntiabit vobis, Al-
leluja. 

f . . Lastatum eft cot 
meum, <k exultavit lingua 
mea. 

Caro mea requiefces 
in fpe. Ffalm. 

Oratio, Deus, qui fide-
li um. yt fupra in Laudibus. 

Completorium Vt beri. 

D I E B U S I N F R A O C T A V A M 
B E A T I L A U R I A N I T R A N S L A T I O N I S , 

Semiduplex. 
Omnia vt in *Die, exceptis qua infra fiotantur, _ i jt, tJ 
Tfalmi dicuntur de feria« • 

DIE 



nfpo de Sevilla. 3 j 1 
D i e Q j ü a r t a J u l i j . 

I N F E S T O 
SANCTI LAURIANI 

M A R T Y R I S , '. 

H I S P A L É N S I S E P I S C O P I , 
E T 

P A T R O N I E C C L E S I A R E G A L I S 

V A S TI N E N S I S. 

CANTORIS. 

Omnia <vt in Communi mim Martyr is, 
prœter ea, quœ fequuntur : 

IN P R I M I S V E S P E R I Si 

Pfalmi de feriâ. 
Hymnus. 

•./~\\J5L- redit noftro facta Lauriano,-
Hanc diem feffcis celebrate lieti 

Can ti bus, cives, meritamque Ghrifto 
Reddite laudem. 

NOGTE fub cceca patriam gementem 
Ipfe vel primis oculàtus annis 
Linquitx & yeram meditatur exul 

Querere lucemu 
INSUBRES primum petit inde campos, 

Hie fallitati renovatus vndà, 
Induit Chriftum, famulumque fe fe , 

Mincipat aris, 
MOX Arianam fugiens procellam, 

Hifpalim quarrit placidos receifus. 
Hie 



2; San Laure am9 
Hie fed invitus ratis ipfe fiet 

Navica quaíü. 
HEU ! tibi, Paftor, nova bella furgunt5 

Pulíiis e ebara procul vrbe migrasi 
Ci vi tas om ni s, viduata tanto 

Pnefule, luget. 
SUMMA fit Patri, Geni toque Verbo* 

Laus tibi compar, vtriúsque Nexus, 
Qui facerdotes digito potenti 

Intùs inúngis. Amén. 

A D OFFICIUM NOCTURNUM* 

fíymnus, 

f^\VÍD fugis pnecepsdubium per sequor 'è 
V X Fama te numquam finet eile tutùillj 
Non finet virtus retegens fugacem 

Luce maligna. 
EN fuos error ífimulans miniftros 

Stringit infenfos fceleratus enfes. 
Pro fide , Martyjr, patria decornili 

Funde cruorem. 
AUDIOR : fubdit caput immolanduiii 

Pi'cxful, & tollens oculos cadendo, 
Mpio Regi veniam fupremà ; 

Voce precatur. 
MORTUI corpus datur bic fepulciiroj 

Hifpalim fertur caput amputatum 
Sic düas feóto beat vnus vrbes 

Corpore Martyr. 
, SUMMA fit Pàtri > Genitoque Verbo,, 

Laus tibi compar vtriúsque Nexus, 
Qui-facerdotes digito potenti 

Intùs inúngis. Amen, 
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IN I. NOCTURNO. 

Tfalmi , Domine., quid 
multiplicati funt. pag. <Bre^ 
Yiarij 4. Vsquequd Domi-
ne. pag- 5 .Exaudi, Domi-
lie, juftitiam.^g. 118 . in-
teger. 

LeSlio j . 

De Epiftola Beäti Pauli 
Apoftoli ad Romanos. 

Cap. 5. 

JUSTlFICATl ex fide, 
pacem habeamus ad 

Deurn per Dominum nof-
trum Jefum Chriftum; per 
quem , Sc habemus accef-
ium per fidem in gratiam 
iftam , in qua ftamus, Sc 
gloriamur in fpe glorias 
filiorum Dei. Non folum 
auteru , fed Sc gloriamur 
in tribulationibus: fcientes 
quod tribulatio patientiam 
©peratur, patientia autem 
probationem, probatio ve-
to fpem: fpes autem non 
confundit : quia charitas 
Dei diffufa eft in cordibus 
noftris per Spiritum Sanc-
tum , qui datus eft nobis. 

1?artJI.LiUn.CapJfc 

LeSiio i j . Cap. 8. 

IPSE fpiritus teftimoniuni 
reddit fpiritui noftro 

quod fumus fili) Dei. Si 
autem fili j , Sc heredes : 
herédes qui de m Dei, co-
heredes autem Chrifti, fic 
tamen compatimur, vt Sc 
conglorificemur. Exiftimo 
enim, quòd non funt con-, 
dignae pafsiones hujus tem-
poris ad futuram gloriam, 
qua? revelabitut in nobis. 
Nam expedatio crea tu ras 
re velati onem filiorum Dei 
expeótat. 

Letiio lJ-

ergo nos feparabit 
à charitate Chrifti. 

Tribulatio ? An anguftia ? 
An fames ? An nudi tas ? 
An periculum ? Ali perfe-
cutio > An gladius ? Sicut 
fcriptuni eft - Quia propter 
te morrificamur tota die ; 
animati fumus, ficut oves 
occifionis. Sed in his om-
nibus fuperamus propter 
eum, qui dilexit nos. Cer-
tus fum enim, quia neque 
mors , neque vita , neque 
Angeli , neque Principa-
tus ,. neque Virtutes, nequq 
Y y ini-
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ìnftantia, ncque futura, ne- & infidias vt evitarci, Ita-
que fortitudo, neque alti- lià excédere coltdrus eft, fe-
tudo > neque profundum, que ad reniotas regione^ 
neque creatura alia poterit conferre. 
nos feparare à charitate 
Dei , q u r elf in Chrifto LeBio 
Jefu Domino noftro. 

C U M ergo, pòli varios 
itinerum anfra&us, 

in Hifpaniam appuliiTet, 
Tfalmìy Domihe, in vir- Hifpalim venit, cujus Ec~ 

tute tua. pag. 87. Miferere clefiam Maximus Epifco-
mei Deus , quoniam. pag. pu s t u n c regebat. Qui exu-
1x7. Nonne Deo fubjeóta. lem Laurianum benignè 

pä?. 48. exceptum, ad fuae Eccle-Ì <-> T . „ i 3 i r 
Lecito iV. fise minifteria admiiit. Ita 

- preclare fe gefsit ; vt 
' Ex yarìjs Martyrologijs, cleri , populique judicio 
föreYiarijsque ffifpalenfi, iBi- dignus cenferetur qui Ma-
t urie enfi , Tur onenfi , atyue ximo vita fundio fuccede-
Martiniano. ret. Erat & Hifpania tunc 

temporis fub Arianorum 
I A\JRlANUS,fivè Lau- tyrannide. Horum impie-

reanus , in Pannonià tatem cum afsiduis cohor-
ortus , in Mediolanenfem tationibus difputationibus-
Ecclefiam fe recepir , in que vincere non poiTet; 
qua in Clerum àdferiptus, quin è contrà malani ab 
ad factum Di aconi j ìiiunus eis • gratiain réportaffet, ex-
pervènit . Quo tempore trema fibi comminantibus, 
Princeps Arianus in Italia divino moni tu ab eis re-
fegnans , Catholicam Ec- cefsit Mafsiliam. Primùni 
clefiam infeótabatur. Cùm Romani peti vir, deindè in 
vir San6tus ardentifsimo re- Gallias ad Saniti Martini 
ligionis ftudio infiammare- fepulchrum eo tempore 
tur, i rrecon ci li abi le 111 Prin- miraculis darum conten« 
cipis indignationem in fe dit, 
concita vitt Cujus feri tatem 
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LeBio v j . 

UNTIATUM eft au-
tem Italico Regi, 

tùmque Ariano, in Italiani 
veni ile Lauri anuni, inde-
que Turoneni religioni s 
causa fecefsiiiet. Miiit ergo 
Rex impius per diverfa iti-
ne rutti compendia fuos ap-
paritores , qui eum quaere-
rent , & interficerent. Ad-
venerato Beati Martini fe-
pulchro, Vaftinenfem pa-
gum apud Bituriges vir 
Sandus attigit. Quo in lo-
co ab ijs fatellitibus, lìn-
gula ipfìus veftigia mira 
iagacitate ob ferva liti bus , 
tandem comprelienfus, ca-
pite truncatus eft. Corpus 
ejus propè Vaftinum terras 
mandatimi : caput vero ip-
fìus Hifpalim del a turn eft. 

IN III. NOCTURNO. 
(Py^/wi,Exaudi, Detis,ora-

tionem meani, cùm depre-
cor. pag. zoz. Deus, in àd-
jutorium. pag. 104. Incli-
na, Domine, pag. 13 6. in-
teger. 

LeBio y i j . 
Le<5tio Sandi Evangelij fe-

cu nd 11 m Matth. 6.10. 
JXTV Jefus Difcipulis 

fuis : Nolite arbitra-
li , quia piceni venerili! 

0art .1}.Lib.Ili. Cap .IV* 

mittere, fed gladium. Et 
reliqua. 

Homilía Sandi Gregorij 
Papié. Ex Homil. 35. 
)\J1 natalem Marty ris 

hodierna die coli 111 us, 
fratres mei , nequaquàm 
nos à virtute ejus patienté 
exiftimáre extráñeos debe-
mus. Si enim, adjuvante-
nos Domino, virtutem pa-
tienti^ fervare contendi-
mus 5 quamvìs in pace Ec-
clefiae vi va mus martyrij 
ta m en palma ni te ne ni us. 
Duo quippè funt martyrij 
genera 3 vnuìii in mente, 
aliud in mente fìmul Se 
adione. Itaque effe Marty-
res poflumus , etiamfi nullo 
percutientium ferro truci -
demur. 

LeSlio y i i j . 
ORI quippè à perfe-

quente, Martyrium 
in aperto opere eft: ferre 
vero contumelias , odien-
te 111 diligere , Martyrium 
eft in occulta cogitatione. 
Sciendum praetereà eft,quòd 
tribus modi s virtus patien-
tiae exerceri fólet. Alia 
nanique funt, qux à Deo, 
alia quae ab antiquo adver-
fario, alia quae à proximo 
fuftinenius. A proximo 
Y y 2. nam-
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namque perfccutiones, dam- mens circumfpicere, ne 
na, & contumelias : ab an- contra mala proximi per-
ii quo vero adverfario ten- trahatur ad retri butionena 
tamenta : à Deo autem mali : ne contra tentamenn 
flagella toleramus. ta adverfarij, feducatur ad 

Le&io i x. deledationem, vel confen-i 
'ED in his omnibus tri- fum delidi : ne contra fla-. 

__ bus modis vigilan- gella opificis, ad exceiTum/ 
\i oculo femetipfam debet pròruat murmurationis. 

A D L A U D E S M AT U T I N AS. 

Pfalmi de Dominica. 
Hymnus. 

D U M faevus infert vulnera, 
Non vincit error, Marty rum 

Fit femen effufus cruor, 
Et crefcit è damno fides. 

DILECTE Pallor, occidis, 
Invida fed manet fides, 
Tuoque parta fanguine 
Dat terra frudus vberes. 

NUNC, & memor noftri, prcces 
Effunde puras ad Deum, 
Tuumque blando defuper 
Ovile vultu refpicc. 

QUI bella moverat tibi 
Error, dolis nos allicit : 
Fac alma noftris Veritas 
Pellat tenebras cordibus. 

PER. quern triumphant Martyre% 
Tibi, Redemptor , gloria, 
Cum Patre , cumque Spiritu 
In fempiterna fecula. Amen,: 

f* Deo fubjeda, &c. 

0 R A * 



Qblfp o de Sevilla. 

ORATIO. AD H O R A S 

Maiestatem tuam; 
Domine , fupplici fPfalmi de Dominica: 

devotione precamur, vt qui 
hanc diem Sandi Lauriani AD II. VESPERAS. 
Martyris tui, atquePontifi-
eis, inclyco decorafti Mar- t f a l m i , Dixit Dominus, 
tyrio, ejus nos tribuas fie- Beatus vir , qui timet. 
ri confortes in cœleftibus Credidi. <&c. Ad Dominum, 
regnis, cujus folemnia ve- ùrc. Levavi oculos. 
neramur in terris. Per Do- Hymnus, Quse redit, yt 
minum. in primis yefperis» 

DIEBTJS INFRA OCTAVAM. 
S A N C T I L A U R I ANI* 

Semiduplex. 
Omnia yt in Die Veflì , exceptis quoe fequunturi 

Tfalmi dicuntur de feria in toto Officio. 

Omiten f e las Lecciones afsignadas a cada dia de la Infrai 
p&aya, por no tener cofa propria de San Laureano, pues 
fon yarios, Sermones de fadres. 
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N E D I C T L X I I I 
T U N G P O N T I F I C I S M A X I M I , 

A L I A S P E T R I DE L U N A . Ì 
DATA PENISCQL.E IN DIOECESI DERTUSENSI 

Nonis Novembris 1 4 1 1 . 

Ad Lìb. 1 . Gap, 7 . num. 2. P a g . 1 1 7 . 

ENEDICTUS Epifcopus, Servus Servo-
rum Dei. Vniverfis Chriififìdelibus 
prasfentes litteras infpe&uris falutem, 
Se Apoftolicam benedirti onem. Quo-
niam, vt aie Apoftolus, omnes flabi-
mus ante Tribunal Ghrifti recepturij 
prout vnufquifque in corpore géfsit^ 

fi ve bonum fuerit, il ve malum , opportet nos diem 
mefsionis ex tremai Mifericordias operi bus prevenire, Se 
talia femìnare in terris, quas cum multi plica to frudu 
recoligere valeamus in Cadis -, firmam fpem, fiduciam-
que tenentes, quòd qui parcè feminat, parcè & meteti 
Se qui feminat in benediótionibus , de benedizioni-
bus Se metet vitam ieternam. Cani itaque, {¡cut acce-
pimus, in Ecclefia Hifpalenii fit qusedam Capella fub 
invocatione Sanili Lauriani , qui fuit Archiepifcopus 
Hifpalenfis, ad quam, devotionis causa, magna confluit 
populi multitudo ; nos rupientes, vt Capella ipfa congruis 
honoribus frequentetur, Se vt Chriftifideles co libentiùs 

causa 



causa devotionis confinant ad eamdern , quo ex his 
ibidem vberius dono coeleftis gratis confpexerint fe re-
fe&os, de Omnipotentis Dei mifericordia, & Beatorum 
Petri , & Pauli Apoftolorum ejus^ authoritate confili, 
omnibus vere poeni tenti bus, Se confefsìs , qui in Nativi-
tatis, Circumcifionis , Epiphanin, RefurreóHonis , Af-
cenfionis, Sc Corporis Domini noli:ri jefu-Chrifti, ac 
Pentecoftes , necnon Nativitatis , Anpuntiationis, Puri-
ficati onis , Sc Affumptionis Beatn Marin Virginis, Sc 
Nativicatis Beati Joaiinis Baptiite, Sanótorum^e Petri, 
Sc. Pauli Apoftolorum, ac Lauriani , prndi&orum, St 
ipfius Capei lae Dedicationis Feftivitatibus, Sc in celebri ta-
te Omnium SancStorum, Sc per ipfarum Nativitatis, 
Epiphanias, Refurre£tionis, Afcenfionis, Sc Corporis Do-
mini, necnon Nativitatis, Sc Airumptionis ipfius Beatn 
Marin, ac Nativitatis Beati Joannis Baptiife, Sc Apof-
tolorum Petri, Sc Pauli, prndiótorum, Feftiyitatuni Oc-
tavas, Sc per fex dies didam Feftivitatem Pentecoftes 
immediate fequentes, Capellam ipfam devote vifitaverint, 
annuari m, finguhs videlicet Saniti Lauriani duos,, Sc 
aliatimi Feftivitatumf,. j&;c'4eb'iitatisrvnümannos, Sc 
totidem quadtägenas ; Oótavaruni vero, Sc fex dierum 
prndiótorum diebus, quibus Ca^ellam ipfam devote vifi-
taverint, vt praefertur, quinquaginta dies de injunótis eis 
poenitentijs mifericorditer relaxamus. Cnremm vt omnia, 
Sc lingula, quse per eofdem fideles pro relaxations hu-
jufmodi gratiä confequendä offerti contigerit, vel dona-
li in vfus, ad quos oblata, vel donata fuerint, integre 
convertantur fub interniinatione funimi judicij diftri&iiis 
ìnhibemus, ne quis cujufcumque ftatüs, vel coiiditionis 
Fuerit, quid quam de oblatis, vel donatis ipfis, fibi aliqua-
tenùs appropriet, vel vfurpet. Siquis autem hoc attempta-
re praefumpferit, non pofsit à reatu prnfumptienis hu~ 
jufmodi ab aliquo nifi apud Sedem Apoftoiicam, ac 
fatisfa&ione debita per cum deillis, qun fibi appropria-
verit, vel vfurpaverit realiter priùs impenfa, prnter-
quam in mortis articulo conftitutus, abfolutionis bene-

• ficium 



r3-o6 San Laureano, 
ficium obtinere. Datis Penifcobe, Dertufenfis Dioecefis* 
nonis Nove m bri s. Pontificatiìs noftri anno decimo oóta-
vo : : : : G. Gerardi. : : : : Aurienfis : : : : A. de Belenci-
nis. : : : : de Gampis. 

INDI 
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DE LO MAS NOTABLE DE ESTA SEGUNDA' 

SAN Acifclo padeció con Santa 
Vi&oria ^ y los Monumentos 

antiguos lo omiten* .70%. 
Adías de San Laureano> deben 
« prevalecer contra el Catalogo 

Emilianenfe» 187% y fíguientes» 
Ventajas, que lleven a dicho 
Catalogo, tgo* Enunciaciones 

i en ellas, que contrahen a dicho 
- Santo á Sevilla* y a Efpaña.26 
, Su Compilador n o mintió, co-
mo afícgura el M. Florez» 272* 
y % - Yv 

Aguirre ( Cardenal de ) omitió á 
D. Sancho de Roxas entre los 
Prelados de Toledo» 199. y 201* 

Almatran (Caeid* ó Cajed) afsi 
nombrado el Santo Metropoli-
tano de Sevilla Juan L 2 59. 

Almohades (Moros) año de fu 
• entrada» 103 • 

!D. Alfonfo de Exea* Adminiftra-
* dor de la Santa Igleíia de Sevi-
. rila:V fu Memoria,, y Entierro en 
la Capilla de S. Laureano» 127. 

!Z>. Alfonfo I X Rey de Caftilla, 
omitió la aparición de la Cruz 
en el ayrea efcribiendo á Inno-

. cencio III, la Vitoria en las Na-
vas« 69* 

Santa Ana , quando fe pufo fu 
Fiefta en el Breviario Romano« 

Antonio, Obiípo de Sevilla. 242* 
Arianos ( Principes ) defterrando. 

Obifpos Catolicos, ponian otros 

en fu lugar» 213. y ííg. Danfe 
muchos excmplares de efto en 
toda la Igleíia» Ibid% 

Argumento negativo* Reglas para 
iu valor» 6u Ninguna fevortjcel 
la negativa de el M, Florez con-

. tra San Laureano* Ibid% & fef * 
Asfalto > Obifpo de Sevilla. 2 3 2» 
Afpidió > Obiípode Sevilla» 247*1 

y 250* 
Autor de e f l a Segunda *Parte 4 reAI 

copila lo efcrito en la Primera 
deide el fol» 1» y ííg. Protefta, 
íio quiere parar perjuicio á lás 
Igleíias de Toledo > y Braga fo-
bre las Caulas ¿e San EügenioÁ 
y San Pedro d¡2 Rates. 34»; Ha» 
ce comparación de la Caula de 
San Laureano con la de los doá . 
precedentes» 37. Sus reípe&oS 
házia la Igleíia de Toledo* 41» 
JDeícubre Documento, que fa-
vorece la Caula de S. Eugenio.. 
44. Contra fu Dignidad iu-. 
da dice * ni le pertenece eífe l 
examen» 55. Satisface á los ar-
gumentos de contradicción de 
el M. Florez» 13 5.y íig. Sus de-
feos fobre la defenía * que el 
dicho hace de las Dignidades V 
de San Eugenio, y San Pedro« 
141. Defiende a el Metrópoli--
taño de Sevilla Recafredo de-1 

las cenfuras, que le hacen fo-
bre lo que ordenó. 2 % 3 • y íig* 
Excluye el nuevo* y extraviad^ 
penfamiento de el M. Florez* 
que traslada defde Sevilla á Ef-
poleto á S. Laureano, 263. y 
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Reconvencimiento, que hace à 
el dicho Maeftrai fobre fi la 
Igleiia de Efpoleto tiene algun 
fundamento fobre la pertenen-
da de dicho Santo. 289. yfigg» 

.Pepite, los fundamentos de las 
negaciones de el dicho M. Fio-, 
rez, y refponde à ellos* 292. 

^ . f e v , ' .. ... .. . v í 

: V V B • 

Baillet ( Adrian ) lo que efcribio 
- fobre el Culto dé San Eugenio 
« en la Igleíia de París, 39» y 4o* 
ynota (m.) 

Baronio (Cejar) Su fentiràcerca 
de San Laureano* 7* 8» y 10* 

Benedico XIIL alias "Pedro de 
Luna. Su Bula de Indulgencias 
à là Capilla de San Laureano de 

,1a Igleíia de Sevilla» 117« y, 

ySmkier ( Renato ) formò la ref* 
puefta àlos dubios fobre San 

-Laureano» 339. 
Bracario, Obiípo de Sevilla * omi-

tido en toaos los Catalogos« 
Su lugar en él nuevamente or-
denado. 243. Debefe à el eftu-
dio de el M. Florez el defcu-
brimiento de efte Prelado. Ibid* 

breviario de Paris, como fe lèe 
en él la Oración de San Euge-
nio. 44. * Qué dicen las Lec-
ciones de efte Santo. 45. en la 
iNota*. 

Breviarios, de dónde afsi llama-
dos. 310. * 

Brigarlo, Obifpo de Sevilla, 242; 
Burgos ( Concilio de ) en él fe 

ordeno la mutación de el Rito 
Gotico en el Romano, 3?, 40« 
X en la. Nota ( m* ) 

T C* T? X Vj Xa 

Cabeza de San Laureano» Traída, 
á Sevilla. 149. 285. y íigg, Ef-
critores, y Martyrologios, que 
lo refieren. Ibid* y 286. y íigg. 
Certeza, con que fe enuncia di-
cha traída. 288, Su Culto es im-
memorial en la Igleíia de Se-
villa. 297. Memorias de eíla 
Reliquia anteriores á Züñigá,; 
300. y 303. 

Cae id, ó Cajed* Veafe Almatram 
Cantoris (Officium.) Qué Rito 

fea en las I l̂eíias de Francia.' 
341. Nota *v 

Capilla de San Laureano en la¿ 
Igleíia' de Sevilla, Su antigüe-
dad. 122. Concurrencia de el 
Pueblo á ella» 126. Su exifteñ-
cia en la Igleíia antigua. 127. 
Bula de Indulgencias en ella 
concedidas. 117. y 358. 

Capillas > ó Iglefias dedicadas & 
San Laureano, 133 * 

Carmen ( Orden de nueftra Señó-1 

ra de el) períuaíiones de fu 
origen» 7 5 í y alli Nota 

SS* Carpopboro * y Abundio» Fun-
damentos para fer predicados 
Santos de Sevilla. 281. Nota (*) 
282.y283.Nota (u.) 

Catalogo Emilianenfe de Sevillaí 
Es inútil á el fin de el M. Fk>-
rez. 169. No eftá en él omiti-
do San Laureano» 178. y íigg»' 
En qué tiempo, y por quién' 
fué eferito» 183» y Nota (*) 
Reflexiones fobre fu inutilidad, 
187. yfigg. 

Catálogos.Sus defe<%s. 171 ,y 17 2 2 
Aun en los Sagrados no fe pue-
de affegurar el numero de Su« 
cefsiones» 

i?»... El Alejandrino eftá falto en 
Jas Sucefs&nes* 176, % 

» M M 
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El Antioqueno eftá falto. 178. 
El de Eipólelo de los figlos 

VI. y VIL 278.' 
,„.. El Coiiftantinopolitano, va-
v rios Patriarcas en él oiíiitidosi 

175-
El Jerofolymitano diminuto* 

i,,.. Los dc las Igleíias de Efpáña 
• refutados. 186, ~ > 

El de los Pontífices Judaicos, 
~ formado por Jofeph, diminu-
- • to. 173. -
•.„. El de los Romanos dudofo, 

no folo en la Chronologia, fino 
en 3a Sucefsion. 174. 

V.... Ordenafe el de Sevilla. 229. 
..... El Toledano, ordenado por 

San Ildefonfo, diminuto. 182« 
Clemente 3 Arzobifpo de Sevilla, 

año de fu elección. 103 . Fué el 
v- vltimo Metropolitano antes de 
< fu Gonquifta. 251. En qué 
- tiempo gobernó. 261, Su fuga 

de Sevilla. 261, Murió en Ta-
- lavera, Ibid. 
Concilio de Burgos, mandó mu-

dar el Rito Gotico en el Ro-
mano. 103. 

El Illiberitano , qué año fe 
celebró, 2 30. y Nota (**) 

El IV. y XI. de Toledo* man-
dó, fe conformaífen las» Igleíias 

- con la Metropolitana en cele-
- brar los Oficios Divinos. 106. 

Cortando, Obifpo dé Toledo, omi-
: tido por San Ildefonfo en fu 
1 Catalogo. 182, y 1-S5. 

Crifis* Qué fea. 56. Nota (*) 
Crimino , es dudofo, fea Obifpo 

de Sevilla. 242. Pudo aver te-
nido el gobierno de efta Iglefia, 

. aufente San Laureano. 243, 

^ Sacro Cole^yY'feípneíla, que 
tuvo de el Obifpo deEfpoleto 

< fobre San Laureano. 277. i 
Deodato > Obifpo de Sevilla. 230, 
ID* Diego Or$i<& de Zumg4>dz 
- engañó; en decir , que la Reli-

quia de San Laureano no exif-
tía en SeviEa?2^8.y iiguientesi 

• Veafe Zuñiga* -7 . , .. -y?.' 
Difuntos ( Commemoracion de 
* ros •> Su antigüedad. 109. Ñd 

fe halla en los antiguos. Miífa« 
: les de Sevilla; Ibid. y 1 to. \ 

S. T)ionyfio Areopagita > y el Pa-
riíienfe, fon difiintos. 248. v 
Nota (*) 

S. Dionyfw ( Monafterio de) ig-
, noró el nombre, y Mitra de 

San Eugenio por varios íiglos, 
48» 

E 

David, Obifpo deiSevüla. 247Í 
Delci (Cardenal) Decanté dé el 

Elias, Obifpo de Sevilla.' 247» 
- Equivocado con Herras. 248. 

Emilianenfe (Catalogo) es inútil 
por el fin aprehendido por el 
M. Florez. 169. y figg. Pone á 
Epiphanio , intrufo en Sevilla» 
íin tal nota. 23 2. Veafe Cata-
logo* 

Epiphanio, intrufo en la Silla de 
Sevilla. 23 1. El Catalogo Emi-
lianenfe le pone íin tal nota« 

, ¿32.. 
Efpartinas, Lugar de el Termi-

no de Sevilla, fu Moneda, y, 
antiguo nombre. 281. Nota (*) 

Efpoleto, Ciudad de la Umbría. 
A ella quifo reducir el M. Flo-
rez las Aótas de San Laureano. 
268, y fig. Sus nombres Lati-

^Sevilla* no fueron equivoca-
Cosíos nombres por San Gre-
gorio. 273» íiguientes. Debe 

Zz % dárfe 



dárfe por ofendida fu Iglefia, 
( por el olvido, que fe le imputa 

ele Prelada tan grande como 
. San Laureano. 275. En el Ca-' 
: talogo de fus Obifpos no fe ha^ 
- l ia efte Santo. 27ó. y figuicn-

tes. - • - ' • 
San E(levan, Rey de Ungria, fu 

Feftxvidad P por qué íe inftituyó, 
•y 3 i6v 

Efte van I. Obifpo de Sevilla; 
-i,242, • • ; 

Eftevan IL Obifpo de Sevilla, 

Evánge tifias, omitieron algunas 
cofas en los Evangelios. 67. 

San'Eugenio, haftk qué tiempo 
no hüvo noticia de efte Santo, 
y de fu Mitra de Toledo; 39. 
y 40. Hota (m.) Sentir de So-
lerio fobre dicho Santo. 42, 
Oraciones de !?éfte Santo en vn 
antiguo Miífal Ms. Hifpalenfe, 
44, y Nota (*.) La que tiene 

els Breviario Pariíienfe. Ibid%. 
Sus Reliquias recebidas en Se-

1 vi l la .Ibids En qué tiempo fué 
i Ja traslación de fu Cuerpo cáel 
¿Monafterio de San Dionyíio. 
t'4.6* Vn Martyrologio antiguo 
- donde, fe le, rda. el titulo de 
Obifpo de Toledo* 147* Fué 

plomitido por Sarr Ildefonfo en 
• e l Catalogo)de Obifpos de fu 
, Igieíia. 182 i. Traslación de fu 
Cuerpo á Bronio. 325^326 , 

-¿Nota' ( i . ) : , r - r . ; 
Evidio j Obifpo de Sevilla; 230» 
Eufebio Cefarienfe no hizo me-

moria de la Invención de la 
Cruz > &c, 68; Omitió, el titu-
lo de Patriarca Alcxandrino en 

. San Phelipe, Padre de Santa 
Euphemia, 69. 

SW, Eutropio > ¿Obifpo de Valen-
cia* Se ignoraría fu nombre, íi 
San Iíidoro no lo huviera ex-

-prefíado, 

I C E . 

F 
Fauftino; Obifpo de Sevilla, 243, 

y 245. 
Félix y Obifpo de Toledo, omitió 

la memoria de fer San Ildefon-
fo Autor de los Commentarios 
fobre el Libro de Nahun. .71. 
Eftá omitido fu nombre en el 
Catalogo Emilianenfe de Sevi-
l l a , y mudado en el de Tole-

, do. 204, Su lugar en el de Se-
villa, 243. 

San Florencio > Confefíbr, de Se-
villa , difta mucho de quantas 
efpecies fe tienen de San Lau-
reano. 242. 

Florencio, y Florentino, en el 
Catalogo Emilianenfe de Sevi-
lla eftán en indebido lugar. 237, 
No ha ávido en Sevilla Obifpo 
de efte nombre. 240. Equivo-
caron eftos nombres con el de 
San Laureano. Ibid. Cómo de-
ba entenderfe la equivocación, 

. y alteración de eftos nombres, 
241. y íiguientes. Buelvefe a 
hablar de dichos nombres^ 
244. 

Flore ¡indo* Obifpo de Sevilla. 243; 
. y 246, 

Flore & ( Henrique de ) fu refolu-
cion á cerca de la Mitra Hif-

. palenfe de San Laureano. 24, 
; y figuientes. Sus argumentos 
contra efta Dignidad no tienen 
el vigor > que tienen contra 

rOtras , que defiende. 32. y íi-
guientes. Defiende Ja Dignidad 
de '.'Obifpo en San Pedro de 
Rates contra Perreras. Ibid» 
En qué fundó la tradición de 
los Diolenfes fobre la Digni-
dad de San Eugenio. 45. Co-
mo efcufa la falta de tradición 

[ la Igleíia de Toledo. 474 
Es 
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Es ci vnlcoj,' y primero, que 
ha negado la Dignidad de 
Obifpo de Sevilla en San Lau-
reano. 54« Pidefele la razon, 

• por qué defiende a San Euge-
nio, omitido por San Ildefonfo 
en fu Catalogo; y excluye à 
San Laureano por la aprehen-
dida falta de fu nombre en el 

• Emilianenfe? 183. Su regula-
ción fobre la Vida de los Pre-

•• lados por Decenios , es inútil* 
y para nada firve. 224. Def-
cubre fu eftudio el Prelacfo de 
Sevilla Bracario. 268. En què 

• fundo atribuir à Efpoleto à San 
» Laureano. 268. Nada le hizo 

falta, para darlo à efta Ciudad: 
y para quitarlo à Sevilla•„ folo 
la omifsion de el Catalogo 
Emilianenfe fué bailante. 271. 
Son debiles los apoyos en que 

' fundó tal colocacion en Efpo-
• leto. 280. 
Floriano, es llamado San Laurea-
- no en el Breviario de Milán. 
' 237. 
Fugitivo, Obifpo de Sevilla. 242. 
San Fulgencio » en fentir deelM. 
, Florez , no fué ObifpO de Car-
- tagena. 36. Nota*.y 37. 

G 
Gabriel, Obifpo de Sevilla. 243« 

y 246* 
Gemino, Obifpo de Sevilla. 230. 
Glauco, Obifpo de Sevilla. 230.^ 
Gotico. (Oficio) Quando fe dexò 
i en Efpaña. 103. Quién fué fu 
- Autor. 309* 
San Gregorio I* Tapa» Sus Capi-
.v tulares defendidos. i89.Nota *« 

No equivocó el Santo los nom-
: bres de Sevilla, y Efpoleto.273« 
í„ y figuientes. 

. Gregorio VIL *Papa, Sù Ofi-

í (5. È-. 3 ^ 5 
ció quién le mandó poner en 
el Breviario Romano. 316. De-
fengañafe à quien aya penfado, 
huvo humana fugeftion para 
ello. Ibid* y 3 x7. Nota 

San Gregorio Retico* Su Culto en 
Efpaña. 105. Omitido en el 
Catalogo Emilianenfe de los 
Obifpos de Gfanada. 182« y¡ 
figuientes, 

Guevara ( D* Antonio de ) Hize» 
, fundador de Numancia à Numa 

Pompilio. 272. No fe le debe 
defpojar de el elogio de Eru-
dito. Ibid*H ota *•• 

Hebrea* (Nación) Su origen. 271; 
y 272. Nota (/.) 

Hermanas de la SS* Virgen« Su 
antiguo Oficio en el Orden de 
la Merced. 315. Nota * . 

Herodes (Rey) mandó matar a, 
fu proprio hijo entre los Santos 
Innocentes. 68. 

Hilduino Abad* Sofpechafe fer 
Autor de la noticia de San Eu-
genio. 57. 

San Honorato ¡> Obifpo de Tolofa,' 
atribuido á Toledo por equi-
vocaciones de nombres. 270. V, 

Honorato, Obifpo de SevÜla.242. 
Hugo de San ViElor* Exhorta a 

jftian II. Metropolitano de Se-
villa. 2 6ó* ' 

Humeliano , Obifpo de Sevilla« 
•-247. y 1250. - * \ 

Hymnosa fin menfura Poética y fa-
dos en lo antiguo. 332,. Nota 

: : 1 
Jacinto, Obifpo de Sevilla. 
j armes, y Mambres * nombres 

2Lz j de 
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de dos MagoS * de quien habla 
San Pablo por ^tradición > no -
conftan de la Efcritura antigua. 

Iglefia de Sevilla, Veafe Sevilla. Laderchi ( Jacobo ) Autor de vas 
Sanlldefmfo omitió tres Prela- rias Obras. 8» Ocultó fu nom-
' dos en el Catalogo de los de bre en el Anagrammma Odoa-

fu Iglefia» 182» ere llbachio. Ibid. Viopor ca-
1 Imágenes > de remota antigüedad iualidad varios papeles perdi-

confervadas en Sevilla» 323. ¿os de el Archivo de Clemen-
Jndulgencias concedidas á la Ca- . te VIIL 9. A fu vifta fe movió 

pilla de San Laureano» 117» y , á continuar la Hiftoria Ecie-
íiaftica donde la dexó Odorico 

San Jo achín, fu Oficio moderna- Raynaldo» Ibid, 
mente eftableeido» 315. y No* San Laureano, Su Dignidad Se-
ta villana confía defde fu Márty-

San Jofepk No tuvo Oficio en tio. 49, Miífales antiguos Mss* 
los antiguos Breviarios, y Mif- de Sevilla tienen fu Fiefta. 8*. 
fales» 315. Quando fe inftitu- y figuientes» A el tiempo de Ja 
yo. Ibid* Nota *v En la Santa Conquifta de dicha Ciudad fe 
Iglefia de Sevilla* Ibid• halló celebrado en fu Iglefia. 

San Ifidoro omitió la Memoria de £>8V y 117» y figuientes. En 
loS fíete primeros Obiípos de tiempo de los Godos tuvo fu 
Eípaña» 69* Su lugar en elCa^ Oficio proprio en ella. 107. Su 
talogo de Sevilla aquí ordena^ - Culto, como de proprio Obifpo»; 
do. 242* Hunpa fe ha interrumpido. 115« 

Juan I. Metropolitano de Sevilla* En qué Breviarios tuvo Oficio 
251» Es digno de fer celebra* EcleíiaíHco» 116. Nota Su 
do entre los Santos. En qué memoria > y Culto ha defeen-
tiempo floreció. 259. Cómo dido á todas partes defde fu 
fué llamado 'por los Arabes« martyrio. 132. Iglefias dedica-» 
Ibid. N o t a ; : das á fu nombre. 133. Son 

Juan II. Metropolitano de Sevilla* mas los Martyrologios , qué 
# Quedaría en olvidoA ÍÍ nóv anuncian fu Dignidad, que los 

fe huvieífe defciibierto íu nom* que la callan. 159. y íiguien-
bre por accidente; 2 59* Es re- , tes. No fe puede excluir por, 
prehendido por Hugo de San la eflrechez de tiempo hafta 
JVi&or. 260» . San Leandro. 210. y figuientes^ 

judíos. De dónde derivó fu ori* No falta fu nombre en el Ca-
gen Tácito. 271, 271, Notav talogo Emilianenfe. 235, y íi-

. \l}) - . , / . guientes* Entre los nombres 
Julián I. Obifpo de Sevilla, 243, Floriano , Florencio , Florenti-

Omitido en el Catalogo Emi- no, ó Florefindo, confundie-
lianenfe. 244» ron en dicho Catalogo fu nom« 

Julián IL Obifpo de Sevilla• 247, bre. Ibid. No puede fer predi-
En él acaba el Catalogo Erni* cado Obifpo de Efpoleto: ni 
Ifanenfe. 251« éfta Iglefia tuvo tal pretenfion; 

' • t %üiente§. No fe halla -
ík 
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fu nombre en, el Cátálogo ••de 
fus Obiípos, ni en Mss. de fu 

.Archivo, 278. y 279, 
Lázaro llagado no es mera Para-
: bola. 56. 
San Leandro, En quantos Mar-
; tyrologios eftà * defnudo fu 

iiombre, fin defignacion à Se-
villa. 156, Su lugar en el Ca-

, talogo de Sevilla* ,242. 
Lecciones Hiftoriales en los Bre-

viarios > quando empezaron, 
105. Nota 

¡Luciano es también llamado San 
Laureano en el Martyrologio 
Lucente, 238. 

San Luis, Rey de Francia. Su 
. Canonización, y Oficio en Se-

villa. 95, 

H M . 
Malaga. (Ciudad de) Patri a de 

el Autor de efta Obra, 41, 
Mambres, Veaíé J armes. 
Marcelo i Obifpo de Sevilla, no 
v 7€S el primero en efta Sede, fino 
1 el primero, de quien fe tiene 
# noticia. 230. ; 
Marciano , Obifpo de Sevilla. 

ÍDoña Margarita , Rey na de 
t! Aragón , donò el Cuerpo de 

Santa Marina Virgen à el Con-
vento de la Merced de Barce-

na lona. 108. Nota 
Santa Marina Virgen. Su Cuer* 
. ¡ pò en ei Convento de Ja. Mer-

ced de Barcelona, i08, Su Òfì-
xio Eclefiaftico en dicho Qr-

_rd.€n*Ibid. 
^Matutinales. ( Miífas ) Antigüe-
. dad de efte Rito» l io» En qué 
. días las avia. 111» Quien lâ > 

decía. Ibidem, Nota, (¿Q Ha-
ll anfe notadas en los antiguos 

i" Miífaks Mss, Bifpaleníes, ii2A 

~ Hafta qué tiempo duraron en 
. la Iglefia. .113. De el Rito Go~ 

tico fe deriyaron ä los Muíales 
Hifpalenfes, 114* 

Martirologios* Argumentación con 
ellos fobre S|ií Laureano. 147. 
148. y figuientes. Son mas los 

» que enuncian fu Dignidad, que 
los que Ta callan. 159, y tí-

. guientes, c. 
.v,... Él Romano antiquifsimo. 151; 
f ysfiguientes. 1 ; 

«,„. El de Rosweydo efta dimlnu-
? to en las enunciaciones demu* 

chos Santos. 153, y 155» No-
t a * . S;.. , 

Maximiano y Obifpo de Sevilla; 

Máximo« En niilgün Catalogo de 
Sevilla fe lee tal nombre. 23 
En qué puede confiftir tal in-

.;troduccion*; Xbtd*; 
Melando > Obifpo de Toledo '̂ 
, omitido por San Ildefonfo en 

el Catalogo de Prelados de íii 
Iglefia. í 182* y Jt84. Igualmen-
te omitido en elEmilianenfe«' 
196. 

Mendulano, Obifpo de Sevilla« 
247. 

Merced (Orden de la) Celebró 
con Oficios proprios, y cele-
bra ä San Aguftin, y ä Santo 
Thomas de Aquino. 109. 

Miguel de San jofeph 
( D. Fr.) 

Obifpo de Guadix, fe efcusó 
de refolver en la Cauía de San 
Eugenio» 43* 

Mißales Mss. de la Santa Iglefia 
de Sevilla, que contienen ä San 
Laureano. 85, 88.91. y92. 

Morgado (Alonfo de) Su Cata-
logo de Prelados de Sevilla es 
mas antiguo, que el Emilia-
.nenie» 244. 

Mozárabe, ó Muzárabe Oficio 
no contenía Rezo de San Lau* 
reano / refpondde i efta inflan-

eia*« 
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cía, 308. yíígüientes. Qué ori-
gen tenga dicha voz Mazara* 
be* Nota 

N 
Negativo. Veafe Argumento ne* 

gaíivo. • 
San Nicolás ('Parroquia de ) en 

Sevilla exiftia con ChriíHanos 
en tiempo de los Moros, 103, 

-' y 321* • 
Nombres de Prelados > que faltan 

en las Suscripciones de los 
Concilios, 2o<£. Muchos trasfí-

• gurados, y alterados en Inftru-
mentos * y Catalogos, 238. y 
figuientes. 

Nonnito, en el Catalogo-Emilia-
-nenie es Numancio.248. 

Numa Pompilto* íi pudo fer Fun-
dador de Numancia. 272. 

Numancio ¿ Obifpo de Sevilla. 
247. Cómo eftá fu nombre ef-
crito en el Catalogo Emilia« 

- fttnfe, 248, - ' 1 -

Obi/pos Catolicos• Deserrados, è 
introducidos otros Ínterin en 
fu lugar : danfe gran numero 

1 de cxemplares* 213. y íiguien-

«..„ Primeros de Efpaña* Omitida 
fus memorias por San Iíido-
ro, 69, Quando fe pufo fu Ofi-
cio en los Libros Sagrados* 
3 11* y 3 12, Quien le compufo, 
Ibid. 

De Efpoleto, De el íiglo VI. 
y VII. 278. 

..... De Sevilla antiguos* Orde-
naie fu Catalogo. 229. Los que 
prendieron en el tiempo de la 
Cautividad, 347* . 

v Ia T?" ' 

Oficio Divino £n Efpaña; fu Ai*, 
tor. 309. 

El antiguo de San Laureano 
£ hallado en la Igleíia de San 

Auftregiíilo de Bourges. 331, 
y Nota (a . ) 

El moderno de fu Traslación, 
y dia en la Colegial de Va-
tán. 341. 

Omifsiones > que fe reconocen; 
tanto en las Sagradas Letras, 

• como en Hiítonas prophanas. 
66. y figuientes. 

Oppas > Metropolitano de Sevilla-
243, En qué año lo era. 246. 
Eralo de Toledo á el miímo 
tiempo. Ibid. 

Orden de la, Merced. Veafe 'Mer-
ced*. ' • -

Orondo. En el Catalogo de Se-
villa, difeurrefe, fobre íi fea le-
gitimo Prelado de dicha Igle-
íia. 232, 

p 
Taris. (Iglefia de) En qué tiem-

po quitó de fu Breviario á San 
Eugenio el titulo de Obifpo. 
40. y en la Nota (m . ) Con 
qué titulo le celebra oy. 44. 
Nota*. 

5ParroquiaS, e Iglefias dedicadas 
á San Laureano. 133. 

Patriarcas. Veaíe Catalogos. 
Paulo de Bónavifa, Obifpo de 

Éfpoleto, refponde á cerca de 
íi San Laureano fea Obifpo de 
fu Iglefia, 276. y figuientes'.-1 

Don Pedro de Cafir o, defiende 
los Capitulares de San Grego-
rio contra el M. Florez. 189* 

/ Nota *, .;. ' •: • 
D. Pedro de Luna. Veafe Bene~ 

di^fo XIII. • ' •• > 
Pedro de Ataros. Su elogio 2 81, 
^ " N o t a - y - — • 

San 
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San Pedro de Rates. Concedida 

fu Dignidad de Obifpo de Bra-
ga, contra Ferrcras^ por el M. 
Horez 32. Sentir de los Padres 
Antuerpienfes fobre la Hiftoria 
de eñe Santo. 140. 

<"Pontífices Romanos. De poca du-
ración en fu Silla. 227. 

íPrelados , que huyeron la perfe-
. cución de los; Almohades. 

262. 
\Prior de la Villa, qué Dignidad 

íea en la Santa Igleíia de Sc-
: villa. 88. 

a 
Quintana Dueñas. ^ ( Antonio ) 

Efcribió, no exiftia la Cabeza 
de San Laureano en Sevilla. 

O 
r v 

Re cafre do y Metropolitano deSe-
villa, 2 51. Defiendefe á eñe Pre-\ 

: lado de cenfuras, fobre la pro-
hibición , de que no fe prefen-

- taflenvoluntariamente á el mar-\ 
. tyrio. 2 53. y íiguientes, 1 
Renato Berthier. Veafe Ber~ 
ythién • • • . a 

Refarato , Obifpo de Sevilla. 
242. 

Retakloj de tiempo de los Godos 
en la Parroquia de Santa Ma-
rina de Sevilla. 321. 

Rochefoucauld ( Cardenal de la) 
autoriza la refpuefta á los D11-
bios de la Santa Igleíia de Se-

/ villa á cerca dé-San I-aureanoA 
129. y Nota * . yi3i3^. 

San Román. Su Parroquia en Se-
villa en tiempo de ja Cautivi-

, dad, 320. 
Rosweydo ( Heriberto ) Su JVÍars 

tyrologlo ¡> íi fea el antiquifsi-
mo Romano. 152. y figuien-
tes. Sus omifsiones, 153, y 155, 
Nota *» : 

s 
Sabino /. Obiípo de Sevilla; en 
1 qué tiempo floreció. 230. y 

231. Su Subfcripcion en el 
Concilio Illiberitano. 230. y¿ 

•/'Nota ** , 
Sabino IL Obifpo de Sevilla, de-
- puefto coíi violencia. 201. y, 

íiguientes, ^30, y 23 i.? Nota 

Salufiio, célebre Prelado de Se-
villa. 232. y 234. Su muerte« 
23 5« 

Don Sancho de Roxas, Arzo-
bifpo de Toledo, Omitido en 
el Cataloga de el Cardenal de 
Aguirre. 199. y 201. 

Santos ^ de quienes fe omiten 
fus Dignidades en el Martyro-
logio de Rosweydo.. 155, No-
ta En otros Martyrologios. 
162. y íiguientes. 

Sarracenos. Qué íignifique efta 
Voz. 322, Nota • 

Semproniano, Obifpo de Sevilla» 

Sevilla (Ciudad de) el año de fu 
^<Conquiftai 99, Beneficios, que 
ha recebido por la intereeision 

, de San Laureano. 119, y íi-
guientes, Tiene el honor de 

1 varios Santos fuyos. 121, Per-
maneció con^ numerofa .Chrif-
tiandad en tiempo de los Ma-
hometanos. 321. y íiguientes. 

Sevilla (Santa Iglefia de) reci-
bió las noticias de el martyrio 
de San Laureano en tiempo 
oportuno. 19. En ella en lo 

, antiguo ?'.-jav̂ r Reliquias de San 
,JÍ^enio«><44¿Nota Siempre 
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celebro coinè à ' Prelado fuyo 
à San Laureano. 74. y figuien-

» tes, y 116. y figuientes, Sus 
antiquifsimos Miífaks ~.. Mss, 
contienen fu Feftividad. 85. y 
íiguientes. Su Dedicación. 124. 
Su nueva Fábrica, 125, y No-
ta ( nn ) Refpueíla , que reci-
bió de Boürges fobre San Lau-
reano. 129. y Nota Dafc 
el Catalogo de fus antiguos 
Obifpos mas bien ordenado. 

y íiguientes. Debe dàrfe 
por ofendida por el intento de 
el Mi Florez en defpojarle «de 
San Laureano. 27 5 « ' 

Stridere do > Obifpo de Toledo> 
abandonó fu Silla por la vio-

» lènta introducción, de Oppas* 
197« 

San Siridon, falta en el Catalogo 
Antioqueno. 178. y nota 

Sifeberto, Obifpo de Sevilla. 243. 
y 246. 

Solerio ( Juan Baptifia ) Su fen-^ 
tir à cerca de San Laureano. 
22. y 23. No fe-le ofreció du-

• da, en que fu Cabeza fué traí-
da à Sevilla. 288. y Nota 

Sot errano, ( Santa Maria ) Par-
roquia , que exiftia en Sevilla > 
en tiempo de la Cautividad* 

Spello y Pueblo de» Italia. 26%% 
Prefumió el M. Florez hacer 

- Obifpo de èl à San Laureano, 
Ibid. y figúientes, 

Spoletiñum. Pueblo antiguo de la 
Betica, fu Moneda. 281, Nota 

T 
Tacito ( Cornelio ) De donde de-

duxo el origen de los Hebreos* 

I . FÜ« 
ó Judios. 271. y 272. Nota 
(/O 

Theodula, Metropolitano de Se-
villa. 2 51. Su vigorofa opoíi-
cion a los errores de Elipando, 
Obifpo de Toledo, 252, y No-
ta (m.) 

Theodulfo , Obifpo de Sevilla, 
247. 

Theodulo , Obifpo de Sevilla, 
242. 

Santo Thornas de A quino. Su Ca-
nonizad on, y Oficio. 97. 

Totila Rey. Nombre mal dado á 
el de Éfpaña. 266. y figúien-
tes. 

Tradición. Dura » mientras duran 
las Gentes, 11, 

Vidas de los Santos. Se acoftum-
braba leerlas antes de la Epifto-
Ja de la MifTa. 105, Nota 

Voces* quede el Idioma Francés 
perfeveran oy. 89, 

Voto de ios dos Cabildos de Se-
villa para guardar la Fiefta de 

- San Laurean o, 3 00. 
Vrbano > Obifpo de Toledo, omi-

tido en el Catalogo de fu Igle-
' • fia. 198,- / 
Vfuardo. Año, en que vino a 
. Coido ba. 105. Su Martirolo-
gio , aun fíendo el mas eíüma-

able, no fué libre de errores, 
- X49, y Nota 

w 

ÍVitiz-a, Rey de Efpaña, elevó 
á Oppas á la Dignidad de Se-
villa, y vnió a ella la de To-

- ledo, 246, 



'Zenon >' Arzcbifpo de Sevilla; 
Vicario General Pontificio en 
las Efpañas, 230. y 234. 

Zuñiga (Don Diego Ortiz de ) 
negó la exiftencia de la Reli-

î H D I C E* 5 7 1 
quia de San Laureano en Se-
villa» 298. Aílegura > fe equi-
vocó el Compilador de los Ca-
pítulos de el Synodo de 1604; 
299. Es convencido con Me« 
morías anteriores à fus Efcri-
tos. Ibid» y .300* El fe engañó; 
y ha hecho engañar à muchos, 
300. y 304, 




